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PROLOGO 


DE LA SEGUNDA EDICIÓN 


Poco tiempo antes de publicar la primera edición de 
este libro, durante nuestra estancia en Alemania, y 
particularmente, en la Universidad de Berlín, creímos 
haber descubierto a Herbart, no sólo desconocido en 
España y poco conocido generalmente en los países 
latinos, sino mal conocido entre sus mismos paisanos, 
aun dentro de la numerosa Escuela que se engalana 
con su nombre. 

La falta de disciplina filosófica, que advertimos en 
las Universidades alemanas actuales, nos explicó el 
que, los fervorosos partidarios de Herbart, se hayan 
fijado más en lo accidental, que en la íntima sustancia 
de su Pedagogía; y al escribir este libro con el calor de 
aquellas impresiones, el deseo de poner a Herbart en 
la verdadera luz de su doctrina, nos arrastró frecuen- 
temente, y nos hizo producir una obra harto más her- 
bartiana de lo que habíamos propuesto. 

Para purgarla de este defecto estábamos deseando 
publicar esta edición segunda, en la cual, sin negar a 
Herbart toda la consideración que justamente le perte- 
nece, hemos suprimido muchas citas indigestas de sus 
textos, más acomodadas a una discusión crítica de sus 
ideas, que a un libro en que nos proponemos exponer 
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la doctrina general pedagógica sobre el más grave de 
los problemas educativos. 

Pero no ha sido ésta la única mejora que en la pre- 
sente edición hemos introducido. 

Después de la publicación de la edición primera se 
han celebrado los dos Congresos internacionales de 
Educación moral (de Londres, en 1908, y de la Haya, 
en 1912), obra de la Liga de Instrucción moral (Moral 
Instruction League) y síntesis de los más poderosos y 
metódicos esfuerzos realizados en esta época, para 
dar sér a la educación moral, a parte de la educación 
religiosa. En el choque de ideas producido en aquellos 
congresos, a donde concurrieron representantes de todas 
las escuelas y confesiones, se ha originado alguna luz, 
que nosotros no podíamos menospreciar. Así, entre 
otras cosas, hemos insertado en la presente edición el 
sílabus o esquema de una serie de cursos de enseñanza 
moral, disociada de la religión, cuya debilidad sinte- 
tiza (en nuestro concepto) el fracaso de los menciona- 
dos esfuerzos para fundar una enseñanza moral neutra. 
Y esto, aun tratándose de sola la enseñanza, que no 
es sino una parte de la educación moral. 

En los seis años que han separado la segunda edi- 
ción de la primera, y que para nosotros han sido de 
activa labor pedagógica, nuestras ideas se han concre- 
tado más; aun sin llegar a una cristalización dogmática, 
que pueda significar, para lo futuro, la inmovilidad y el 
sabático reposo. 

Esta mayor digestión doctrinal nos ha inducido a 
variar un tanto la distribución de las materias que tra- 
tamos en la primera edición, agrupando mejor, en el 
capítulo segundo, todo lo que pertenece al sujeto de la 
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educación, de que ahora se hace objeto de una ciencia 
especial: la Paidología, sobre cuya científica legiti- 
midad nos hemos declarado en otra parte (5. 

Y como en todo ese extenso capítulo (por ventura 
el más sustancioso de la obra) se trata de la educabi- 
lidad del niño, hemos añadido un artículo sobre los 
anormales, que más o menos absolutamente están pri- 
vados de ella; o cuya anormalidad consiste precisamente 
en sus condiciones de educabilidad diferentes. Con todo 
eso; no hemos pretendido agotar, ni aun exponer en 
toda su extensión este argumento, que hoy forma el 
asunto de una ciencia a parte, donde más jurisdicción 
tienen los médicos que los pedagogos. 

Finalmente: habiendo estudiado en un libro por sí, 
el espinoso y debatido problema de /a educación de la 
castidad, venía a holgar el capítulo V de la primera 
edición de esta obra, el cual, o se había de extender 
demasiadamente, o suprimirse del todo, como lo hemos 
hecho. 

En nuestro concepto actual, la educación de la 
castidad ocupa un lugar medio entre la moral y la re- 
ligiosa; por lo cual, tenemos por mejor tratarla separa- 
damente; y con esto condescendemos, al propio tiempo, 
con una manera de superstición de muchas personas 
buenas, que no quieren oir hablar de ello: ¡cómo si 
el problema se suprimiera con sólo ¿gnorarlo! 

No es, pues, verdad (como sañudamente se nos ha 
echado en cara) que hayamos cambiado livianamente 
de opinión en esta materia. Lo que dijimos en el ca- 


(1) El balance de la Paidología, en el núm. 25, correspondiente 
a Enero de 1913, de La Ebucación HIsPANO-AMERICANA 
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pítulo V de la primera edición de este libro, no se con- 
tradice, sino se explana y declara mejor, en el libro de 
la educación de la castidad (que lleva ya dos edicio- 
nes españolas y otras dos italianas); y lo continuare- 
mos sosteniendo, mientras la única autoridad ante quien 
toda humana ciencia debe inclinarse, no se digne en- 
| señarnos lo contrario. 

| Asimismo hemos suprimido algunas cosas que que- 
dan incorporadas en la Educación intelectual o en la 
Educación religiosa; y aún quizá hubiéramos remitido a 
ésta algún otro artículo, si no hubiéramos tropezado con 
la práctica imposibilidad de separar dos aspectos de 
la acción educativa, que tan íntimamente se enlazan y 
completan. 

Para terminar: el presente libro, no sólo forma parte 
de una serie de estudios pedagógicos, sino hase 
comenzado a explanar y reducir a sus aplicaciones prác- 
ticas en otra serie de libros de vulgarización; de los 
cuales, El Secreto del Exito (ya traducido al francés 
y al italiano) aplica a los jóvenes (para su recreativa 
lectura), principalmente la doctrina del art. II del se- 
gundo capítulo; y esta misma, y la del capítulo IV, se 
hallan aplicadas a las jóvenes en El Secreto de la 
Felicidad. 

Sarriá-Barcelona, Fiesta de San José de 1913. 
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SUMARIO: 


I. Generación moral.—La educación, función de la familia. Gene- 
ración y crianza. La educación como comunicación de la semejanza > 
moral. Concepto formal y material. La educación es obra humana; 
propia de la familia; propia de la adolescencia. 


I. GENERACIÓN MORAL 


1. La educación es la generación moral de los 
niños, y debe considerarse como función natural de la 
familia humana, casi como la misma generación física, 
de la cual es complemento específico. 

En efecto: la generación es, como la definían los 
aristotélicos, «el origen que un viviente toma de otro 
viviente, que le comunica una naturaleza semejante a 
la suya». Así, pues, como el instinto inclina a los ani- 
males, y el amor racional a los hombres, a propagar su 
especie por medio de la generación; esto es: a engen- 
drar hijos semejantes a ellos en la naturaleza; así, el 
mismo instinto mueve a los animales a críar a los hijos 
que engendraron, y a los hombres les llevan la razón y 
el amor a educar a los suyos, comprendiendo bajo este 
concepto, no sólo la crianza, que se dirige a perfec- 
cionar la semejanza física, sino también la educación 
propiamente dicha, que tiene por objeto transmitir la 
semejanza moral. 


EDUC. MORAL.—1. 
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2. El sér engendrado no recibe, por la generación, 
sino una semejanza muy imperfecta y rudimentaria del 
que le engendró. El cachorro del león, es todavía muy 
diferente del león adulto que le dió el sér; el aguilucho 
no puede todavía volar como el águila; y así, los anima- 
les más perfectos nacen más o menos diferentes de sus 
padres, y desprovistos de las cualidades que les han de 
hacer posible su vida específica. El cordero recién na- 
cido no puede sustentarse de hierba, ni la fiera O el ave 
de rapiña es apta desde luego para hacer presas, etcé- 
tera. Y esto acontece en grado superior en el hombre, 
el más perfecto de los animales y el de más tardío des- 
iy arrollo entre ellos. El hombre, pues, necesita, como 
los animales, y en más alto grado y por más largo tiem- 
$ po que ellos, el auxilio de los que le dieron la vida, 
para alcanzar el conveniente desarrollo físico; y esta 
función paternal, complemento de la generación física, 
y común a los racionales e irracionales, es lo que se 
llama crianza. ; 

3. Mas en el hombre no hay sólo vida física, sino 
vida moral; no es comoquiera un sér viviente; sino un 
sér moral (inteligente y libre). Siendo pues la gene- 
ración, comunicación de la semejanza de naturaleza de 
los padres a los hijos, y siendo los padres seres mora- 
les, es natural complemento de la generación huma- 
na, no sólo la crianza, sino la educación, nombre con 
que esta comunicación de la vida moral y específica- 
mente humana, se designa. 

Además, el hombre civilizado no es solamente sér 
moral, sino dotado de un cierto grado de cultura, y de 
una forma determinada de ella. Por donde, la trasmi- 
z sión de la semejanza, incluye asimismo la elevación de 
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la prole a aquel nivel de la civilización que los padres 
alcanzan (1). 

De ahí que la educación comprenda dos elementos 
y aspectos: formal y material. El aspecto formal 
de la educación es el desenvolvimiento moral de la 
prole, que la va conduciendo a su perfección huma- 
na 2. Su aspecto o elemento material es la trasmi- 
sión, a los hijos, de la herencia cultural que perfecciona 
su semejanza con sus padres. 

4. Delo dicho se sigue, que la educación es una obra 
exclusivamente humana, pues sólo el hombre posee la 
vida moral, que se trata de comunicar o perfeccionar 
por la educación. En esto se diferencia, del educar, el 
adiestrar o domesticar los animales. El animal adies- 
trado reproduce espontáneamente ciertos actos a que 
se le acostumbró, pero que nada tienen que ver con la 
vida moral, ni con los actos humanos. Asimismo el ani- 
mal domesticado olvida sus instintos selváticos y se 
presta a convivir con el hombre y a servirle; pero no 
participa de su vida moral. 

Síguese también, que la educación es función propia 
de la familia; pues la familia es, a la par que principio 
de la generación natural, principio moral de esta nueva 
generación en que la educación consiste. Y no sólo es 


(1) Stuart Mill define la educación, «la formación que una gene- 
ración da de intento a la que le sucede, para hacerla capaz de con- 
servar, cuando menos, el grado de cultura ya obtenido y, a ser posi- 
ble, elevarlo más todavía. (Disc. rectoral de St. Andrew). 

(2) Paulsen asemeja este desenvolvimiento formal a la educ- 
ción aristotélica, con que el sér en potencia se convierte en sér per- 
fecto: en acto. La potencia son aquí las aptifÁdes ingénitas del niño, 
que se han de actuar hasta h su perfección humana. 
(Véase el folleto, «Lat lá Pedagogía alemana», pu- 
blicado en «La Educación Hispano-Amerféana»). 
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causa, la familia, de la educación, sino, en cierto modo, 
la educación es causa de la familia; pues, una de las más 
poderosas razones que hacen no sea propio del hombre, 
como delos más de los irracionales, la satisfacción fortuita 
del apetito sexual en uniones transitorias, es la necesidad 
de atender a la educación de los hijos, la cual, no sólo re- 
quiere una cooperación prolongada de los progenitores, 
sino un principio moral de esta nueva generación. No 
bastaría, pues, una acción común (simplemente social) 
del padre y de la madre, durante el número suficiente de 
años. Si no existiera el vínculo familiar, que hace de la 

x familia un principio moral único, la educación no sería 
posible. Se entiende, la educación en su concepto pro- 
pio. 

De este concepto se infiere también, que la educa- 
ción propiamente dicha, no comprende todas las influen- 
cias morales que el adulto recibe de las personas con 
quien trata, o del medio social en que vive; pues, estas 
influencias, por más que sean factores que modifican su 
carácter moral, no constituyen una comunicación del 
sér moral; como los influjos físicos del clima o alimen- 
tación, no constituyen generación física, aunque imiten 
algunos de sus accidentes. Por esto, si bien decimos 
con verdad, que el hombre aprende toda su vida, no 
parece propio decir, que durante toda su vida se educa. 


II. PRE-EDUCACIÓN 


SUMARIO: 


Precedentes de la educación.=A. La herencia psico-física.—In- 
flujo de los hábitos en el organismo de los padres, y de éste en los 
accidentes del de los hijos. La herencia psico-física no trasmite há- 


/ 
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bitos, sino disposiciones. La herencia de las cualidades fisicas.=B. 
Asimilación inconsciente.—Intimidad de la vida de familia y asimila- 
ción que tiene por efecto.=a. Influjo inmediato. El ejemplo.—La 
lengua materna: elemento formal; creencias, apreciaciones, etc. Los 
ejemplos de la familia como factores del carácter. Sentir de Hora- 
cio y Quintiliano.=b. /nflujo mediato: de los objetos naturales; del 
aparato de cultura. (Falta de conocimiento de la Naturaleza, en los 
niños de las ciudades). Sugestión de los objetos artificiales. Prepon- 
derancia de estos influjos inconscientes en la cultura primitiva. Co- 
rolario: La herencia psico-fisica y la herencia familiar jurídica. 


5. La comunicación de la semejanza moral, en que 
consiste la educación, tiene un precedente en la heren- 
cía psico-física, por la conexión que, en el estado pre- 
sente, tienen las operaciones espirituales del alma hu- 
mana, con los estados fisiológicos, en los cuales influ- > 
yen, a su vez, las condiciones orgánicas heredadas de 
los ascendientes. 

Por otra parte, la educación, como formación del sér 
moral, no se hace solamente con los actos conscientes y 
ordenados a este fin por los educadores; sino además, 
por una inconsciente asimilación del modo de sér mo- 
ral de los hijos, que precede y acompaña a la educación 
propiamente dicha. : 

Para mayor claridad, distinguiremos de ésta los in- 
dicados influjos, designándolos con el nombre de pre- 
educación. 


A.—La herencia psico-fisica 


6. Por un inescrutable arcano de la Naturaleza, 
acontece, como lo acredita una experiencia innegable, 
que, en el organismo de los hijos, se reflejan muchos ac- 
cidentes, a veces mínimos, del organismo de sus pa- 
dres. Mas sucede que, el cerebro de éstos (órgano de 
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la fantasía, y probablemente también del apetito sensi- 
tivo), se conforma de cierto modo, según los hábitos que 
han adquirido con la repetición frecuente de sus actos 
mentales o afectivos. Es verdad demostrada por induc- 
ción (aunque no se conozca la naturaleza íntima de 
nuestras operaciones mentales), que la repetición asidua 
de ciertos modos de obrar, determina una facilidad en 
la reproducción de semejantes operaciones, debida aca- 
so a cierta correspondencia, desarrollo o enlace, de los 
elementos cerebrales. Esta propiedad, engendrada en 
el organismo de los padres por la repetición de ciertos 
actos, a que los obliga, v. gr., su profesión, se trans- 
mite muchas veces, de un modo más o menos percepti- 
ble, al organismo de sus hijos, y de esta suerte les co- 
munica particulares facilidades o propensiones. 

7. No es esta facilidad hereditaria, igual a la adqui- 
rida por los hábitos (producto de los actos propios del 
individuo); pero tiene con ella alguna analogía, causan- 
do en el hijo, por efecto de la semejanza orgánica, un 
resultado parecido al que los padres obtuvieron por la 
repetición de sus propios actos; y ésta es la que llama- 
mos herencia psico-física. Herencia, porque se recibe 
como gratuito don trasmitido por los padres, en lugar 
de tenerla que conquistar por el personal esfuerzo; 
psico-física, porque se refiere a aquellas disposiciones 
del organismo, que facilitan o impiden determinadas 
acciones anímicas. 

Que por esta herencia no se transmitan propiamente 
los hábitos, se muestra por la experiencia; pues no se 
sabe que ningún hijo de músico haya nacido con el don 
de manejar desde luego el instrumento de su padre. Ni 
hay ejemplo de que alguno haya recibido por esta he- 
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rencia el hábito de escribir u otro semejante. Pero lo 
que sí transmite es, una disposición particular para el 
cultivo de ciertos ejercicios a que los padres estuvie- 
ron habituados; lo cual en nada abona a las teorías ma- 
terialistas, que presentan el organismo como único prin- 
cipio vital del hombre; pues, todos los fenómenos que 
señala la experiencia, se explican satisfactoriamente por 
el influjo de la fantasía o la sensibilidad, que son cierta- 
mente potencias orgánicas. 

S. Aun en el mundo animal vemos que, no sólo las A 
cualidades específicas o primarias, sino también otras 
secundarias que los padres han adquirido, se trasmiten 
a su prole; y así, de los animales domesticados nacen 
otros domésticos, y las variedades producidas por el 
artificio humano en las plantas o en los brutos, se per- 
petúan en su descendencia. Y en los hombres se trans- 
miten los rasgos fisonómicos (combinándose por mara- 
villosa manera los del padre y de la madre), el timbre 
de la voz y otras cualidades individuales, y además, el 
tipo de la raza y las cualidades e inclinaciones propias 
de ella. De esta suerte se heredan, no sólo las cualida- 
des naturales, sino las adquiridas por los mismos padres 
en virtud de su oficio y ejercicio, de sus costumbres 
morales y de los acontecimientos trascendentales de su 
vida; como ya lo observó S. Agustín: «En virtud de la 
maravillosa fuerza de la semilla incorporada en los 
cuerpos, dice, se propaga, en la serie de las humanas 
generaciones, la herencia de lo bueno y de lo malo». 
(Civ. Dei, XXII, 24). 

El hecho de que, en los pueblos salvajes, la civili- 
zación no llega a ganar terreno firme hasta que varias 
generaciones han vivido bajo su influjo, es, como nota 
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Waitz (1), un indicio de que se suman en los nietos las 
impresiones efectuadas en las generaciones preceden- 
tes. Asimismo, las observaciones hechas en los pueblos 
divididos en castas muestran, que en ellas las disposi- 
ciones intelectuales y técnicas se capitalizan, por de- 
cirlo así, por el ejercicio continuado durante muchas 
generaciones; y que el fruto de las fatigas de los pro- 
genitores pasa a sus descendientes, en forma de dispo- 
siciones más desarrolladas (2). 


B.— Asimilación inconsciente 


9. La asimilación natural de los descendientes a 
sus progenitores, comenzada ya por la herencia, aun 
antes del nacimiento de aquéllos, continúa luego por 
los influjos inmediatos y mediatos de la vida moral de 
los padres. 

La intimidad de la vida de familia, exigida por la 
debilidad de los hijos, los cuales necesitan de ayuda 
durante un largo período de su vida, hace que el influjo 
físico de los padres se continúe con un influjo espiri- 
tual y moral, generalmente no pretendido ni advertido, 
y aun muchas veces contrario a las intenciones y deseos 
de los mayores. «En los pueblos de rudimentaria cultu- 
ra, donde es muy reducida la dirección consciente que 
ejercen los padres sobre la juventud, no por eso sucede 
menos, que las nuevas generaciones se asemejen a las 
precedentes en el carácter y modos de pensar, en el 
lenguaje y costumbres, en las tradiciones e intereses, 
sólo por efecto de esta asimilación, que llevan consigo 


(1) Th. Waitz, Anthropologie der Naturvólker, 1, p. 81. 
(2) Ribot, L*'heredité, p. 394 ss. 
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el trato y la vida común de la familia» (Willmann). Así 
lo vemos en los pueblos salvajes, donde los hijos imitan 
perfectamente a sus padres, no sólo en su idioma, sino 
en el tonillo con que hablan, en los rodeos que usan 
para expresar sus pensamientos, en las maneras y for- 
mas que observan en todas sus acciones. 

«Pero esta inconsciente educación tiene lugar, no 
sólo en los pueblos primitivos, sino aun en los más ade- 
lantados, y donde está más desarrollada la educación 
que se hace de intento y con arreglo a determinado 
plan; en los cuales, no por eso cesa el influjo inconscien- 
te, antes le sirve de preparación y sostén, cuando no 
de estorbo y perversión, por tender en diferente sen- 
tido». (D 

Esta inconsciente asimilación se hace, ya inmedia- 
tamente, por el ejemplo de los padres y demás perso- 
nas que rodean al niño; ya mediatamente, por el in- 
flujo de los objetos y de toda la atmósfera social en 
cuyo seno vive. 


a.—Influjo inmediato 


10. Del ejemplo (2 y uso de sus padres, aprende el 
niño la lengua materna, su vocabulario, su particular 
pronunciación y su construcción propia, que es como ^“ 
un molde al cual se van ajustando sus pensamientos. 
No hay más que fijarse en el diferente genio de las 
varias lenguas, para conocer la diferente configuración 
que su uso, desde la primera edad, tiene que imprimir 
en los conceptos del niño. La determinada colocación 


(1) Didaktik als Bildungslehere, t. 1. 
(2) Cf. Paulsen, Pädagogik, págs. 17 y 62. 
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de ciertas palabras, la forma de ciertas oraciones su- 
bordinadas, etc., ha de irle infiltrando inconsciente- 
mente la idea de determinadas relaciones de las ideas. 
Otro tanto sucede con las inflexiones de la voz, que 
corresponden a los diferentes afectos expresados. 

Pero no es esto sólo. El lenguaje, aunque apto en 
general para manifestar toda clase de pensamientos, no 
es una forma enteramente vacía, sino como teñida de 
matices particulares, conforme al modo habitual de pen- 
sar del pueblo de quien es propio. De ahí que, junto 
con las palabras y combinación de ellas, vaya adqui- 
riendo el niño determinados modos de ver y juzgar de 
las cosas. Y si esto tiene lugar, aun en las voces y 
construcciones gramaticales, mucho más es inherente 
a las sentencias, refranes y proverbios, que constitu- 
yen una como filosofia popular de la vida, y son lec- 
ciones insensiblemente aprendidas por los niños. Lec- 
ciones no siempre de elevada moralidad, sino a veces 
de egoísmo, desconfianza de sus prójimos, etc. 

A esto se añade el conjunto de tradiciones y usos 
religiosos, sociales, domésticos, económicos, etc., que 
el niño aprende, sin que nadie tenga intención de ense- 
ñárselos, con sólo oir lo que hablan, y ver lo que prac- 
tican sus padres. En esta cuenta entran ciertas tradi- 
cionales maneras de estimar las cosas materiales y 
morales, que reconocemos ser propias de cada pueblo 
o raza, v. gr., la estima del valor, del honor, de Ja 
riqueza o sabiduría, respeto de la propiedad, etc. 

11. El alma del niño, enteramente vacía, al princi- 
pio, de ideas y nociones, como una blanca página en que 

E nada se ha escrito aún (famguam tabula rasa, como 
decían los antiguos), va despertando del sopor de su 
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infancia, en el seno de la familia; y las impresiones, 

apreciaciones, ideas y sentimientos que primero perci- 

be, se graban profundamente y de un modo casi inde- ` 

leble, en das tablas vírgenes de su inteligencia y 

voluntad. Es el niño como un molde de cera, expuesto 
ala corriente en un baño galvánico. ¿Qué cosa más 
blanda y dúctil que esa cera? Pero las moléculas metá- 
licas, que la corriente deposita sobre ella, van formando 
con su aglomeración y cohesión una placa de bronce. 

Así se depositan sobre el espíritu infantil las impresio- 

nes que recibe del ambiente familiar, y forman en él 

un carácter casi imborrable. Y ¡cuán diversas pueden i 
ser estas impresiones! 

La diferente cultura, posición social y grado de mo- 
ralidad de una familia, hacen que el círculo de sus ideas 
sea más ancho o más angosto; su lenguaje culto o gro- 
sero, rústico o cortesano, correcto o bárbaro; el trato 
doméstico, benévolo o áspero, cortés o brutal; las ac- 
ciones cotidianas, arregladas, apacibles, amables, 0, 
por el contrario, desordenadas, tumultuosas, contradic- 
torias. En una casa resplandece la limpieza, el orden de 
los objetos, la honestidad de las costumbres; en otra 
reina el desaseo, la incuria y falta de decoro. Una fa- 
milia emplea los ratos de ocio en agradables pláticas y 
honestos entretenimientos; otra en soeces desahogos 0 
bajos placeres. En una parte se vive la vida de los sen- 
tidos y se obra por rutina o acaso; en otra se alimentan 
afectos espirituales, se da culto a Dios y a Sus santos, 
se pone en el cielo la confianza de las obras emprendi- 
das, se acata en todos los sucesos la divina Providen- 
cia. ¿Quién no entiende la diferente influencia que tan 
diversos medios han de ejercer en el alma, por extre- 
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mo receptiva, del niño? En la cual se va depositando un 
precipitado moral de virtud o de vicio; marcándose al 
principio líneas casi imperceptibles, pero que se van 
ahondando cada día con las nuevas impresiones: como 
una substancia diluída, cristaliza en torno de los hilos 
sumergidos en ella. Estas huellas, al parecer superfi- 
ciales, se van convirtiendo en rasgos característicos, 
en inclinaciones casi irresistibles, y vienen a constituir 
| la fisonomía moral del adolescente y, más tarde, de la 
| persona adulta. 

l 12. A esta primera asimilación se refiere la cono- 
cida sentencia de Horacio: Quo primum est imbuta re- 
cens, servavit odorem testa diu*La vasija guardará 
mucho tiempo el olor del licor primero que en ella se 
empapó. Así como los envases ganan mucho, o se hacen 
malos, conforme al licor que en ellos se echó primero, 
porque penetra en los más íntimos poros de la madera 
o del barro cocido, y es como fermento que modifica 
los vinos que allí se guardan más adelante; así la suer- 
te del niño, su carácter moral, depende en gran parte 
del influjo primero que recibe en la vida de familia. Por 
lo cual, si es verdad que la educación es medio para 
moralizar la familia futura, no lo es menos, que la mo- 
ralidad de la familia es una de las más ciertas condicio- 
nes para la eficacia de la futura educación. 

Esta persuasión inspiró al preceptista hispano-lati- 
no, Quintiliano, aquellas sus precauciones tocantes a la 
educación del futuro varón perfecto. «Quien esto en- 
tendiere, dice, luego que llegue a ser padre, empleará 
la solicitud más extremada para no malograr la espe- 
ranza de la futura educación de su hijo. Ante todo pro- 
curará que las nodrizas no usen un lenguaje incorrecto; 
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las cuales deseaba Crisippo que fuesen instruídas; pero, 
por lo menos, prescribió se eligieran las mejores que 
pudiesen hallarse. Y es claro que, en las tales, hay que 
tener, en primer lugar, cuenta con las costumbres; pe- 
ro conviene asimismo que hablen correctamente. Ellas 
son las primeras personas a quien oirá el niño; y se es- 
forzará por imitar sus palabras; y somos naturalmente 
tenacísimos en retener las cosas que percibimos en los 
tiernos años.» (1) 


b.—Influjo mediato 


13. Mas no sólo recibe el niño influencias inmedia- 
tas del ejemplo de sus padres y domésticos, sino es me- 
diatamente influído, por medio de los objetos inanima- 
dos de que le rodean. . 

El hombre no nace solamente en el seno de una 
determinada familia, sino también en un «determinado 
país, en una población, en una casa, entre los enseres 
propios de una profesión, etc. Estos objetos no son co- i 
sas muertas para el niño; antes determinan la materia, 
la coloración y extensión de sus percepciones y modos 
de ver. Es fenómeno muy de antiguo observado, la di- 
ferencia que imprimen, en el carácter de sus habitan- 
tes, las llanuras sin límites, o los montes elevados que 
cierran el horizonte; el soleado Mediodía, o los eternos 
campos de hielo de las regiones septentrionales (2), Has- 


(1) Instit. ib. I. 1. 

(2) Por eso se dice que la playa hace el marino; no porque la 
gente playera posea sin más el arte de la navegación; sino porque el 
ejercicio de ésta prospera especialmente en personas familiarizadas 
con el mar desde su niñez. Es característico el verdadero culto 
del hogar en los pueblos de Suiza, los cuales hacen la casa propia 
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ta la vegetación y la fauna propia de cada país, influyen 
en las representaciones, sentimientos y deseos de sus 
habitantes; mas todos esos influjos son eficaces sobre 
todo en la niñez, y así, no se ejercitan perceptiblemen- 
te en los que cambian de lugar en edad adulta. 

Y ¿qué influjo no produce en los niños la habita- 
ción familiar? ¿Cómo es posible que carezca de efecto 
moral, una niñez pasada en un obscuro sótano, o por el 
contrario, en una alegre casa de campo? (1, 

14. A par de los objetos naturales, ejercen su in- 
fluencia, en el desarrollo moral del niño, los objetos ar- 

.tificiales de que nace rodeado: el aparato cultural 
(que dice Willmann), o sea, el conjunto de objetos de 
que la civilización ha rodeado nuestra existencia, para 
satisfacer nuestras necesidades, o atender a nuestras 
comodidades y regalos. En este número, representan 
papel muy principal los instrumentos de la profesión 
paterna. Es muy decisivo, para el futuro desenvolvi- 
miento intelectual y moral del niño, el haber nacido en 
el taller de un artesano, o en el estudio de un artista, 
o en el gabinete de un letrado; o por el contrario, en la 


IE ja RS E n i 


, Objeto de sus más asiduos desvelos, y la adornan con gusto exquisito, 
aun en medio de su pobreza. (Cf. Schiller, Guill. Tell). Montesquieu 
reconoció y exageró este influjo del medio natural, en su Espíritu de 
las leyes. 

(1) Es cosa que me daba mucha lástima, en Berlín, ver a los ni- 
ños jugando en las ventanas a nivel de la calle, única luz y entrada 
de innumerables habitaciones semi-sótanos, donde viven allí los más 
de los artesanos, comerciantes por menor, etc. Y ¿qué diremos de las 
casas de vecindad de París y otras capitales, con sus hondos patios 
sin sol, único esparcimiento de la gente menuda? ¿Cómo es posible 
que esos pobres niños se crien con la grandeza de alma y generosos 
sentimientos de los que nacen y crecen en contacto con la majestuo- 
sa naturaleza de los bosques, o en las playas del mar, apacible en 
su inmensidad y terrible en sus borrascas? 
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cabaña de un pescador o de un pastor, o entre los ape- 
ros de labranza. Todos estos objetos suelen ser asunto 
de las preguntas de los niños, en virtud de las cua- 
les adquirimos los primeros conocimientos, mucho antes 
que empiece propiamente la enseñanza. Los maestros 
de primeras letras, dotados de algún espíritu de obser- 
vación, tendrían mucho que decir en este punto, acerca 
de la gran diferencia que se observa, en las escuelas, 
entre los hijos de personas de diferentes profesiones O 
clases sociales; la cual se debe, en gran parte, a haber- 
se familiarizado desde muy temprano con estos dife- 
rentes medios de cultura. El hijo del labrabor se mues- 
tra rudo y tardo para darse cuenta de muchos objetos 
artificiales, mientras el niño de las ciudades descubre a 
veces la más crasa ignorancia de los objetos de la Natu- 
raleza (D, 

«Los productos del arte y de la industria, nota Will- 
mann, no sólo obran en nosotros como objetos inanima- 
dos, sino como encarnaciones, que son, de pensamientos 
y finalidades. En ellos está, por decirlo así, aprisionada 
una idea, la cual se desprende por la investigación y 


(1) Recientemente se ha púesto de relieve la falta de conocimien- 
to de los objetos naturales, en los niños criados en las grandes ciu- 
dades. Según una investigación practicada entre los niños de más de 
6 años de las escuelas de Berlín, se halló que de ellos, el 70 °/ o no 
habían contemplado una salida ó puesta de sol, el 75 91, no habían 
visto una liebre viva, 64 %, no habían visto una ardilla, 53 */, ningún 
caracol, 87°% ningún álamo blanco, 59 9), ningún campo de espigas, 
82 % , no habían oído nunca el canto de la alondra. «Ninguno—dice 
Goethe,—piense poder superar las primeras impresiones de la juven- 
tud. Si ha crecido en honesta libertad, rodeado de objetos nobles y 
hermosos, si sus maestros le han enseñado lo que sobre todo necesi- 
ta saber para comprender fácilmente las otras cosas: vivirá sin duda 
vida más pura, perfecta y feliz, que otro que haya pasado su moce- 
dad en el error y la contradicción» (Wilhelm Meister, Lehrjahre, 
II, c, 9). 
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consideración intelectual; pues, comprender un artefac- 
to, equivale en cierto.modo a reconstruirlo mentalmen- 
te; y toda actividad intelectual depositada en una obra 
humana, despierta, como eco suyo, otra intelectual ac- 
tividad en quien la contempla. Así, el mundo de los ob- 
jetos producidos por la cultura, viene a ser un podero- 
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E è . so medio para la asimilación moral de los hijos a sus 
EP padres, transmitiendo a los primeros un gran número de 
R nociones». 

SS : 15. A la verdad, es muy difícil, si no enteramente 
Et imposible, apreciar cuantitativamente, éstos que llaman 


imponderables de la educación; (1) pero no cabe duda, 

que todos juntos poseen grande eficacia para fomentar 

5 ciertas cualidades morales; y esto se observa más cla- 
ramente en el hombre salvaje o en las civilizaciones 

rudimentarias, donde es menor el efecto de los otros ele- 

mentos educativos. El salvaje vive en íntima comunica- 

pini ción con la Naturaleza, y recibe más inmediata y cons- 
à f tantemente su influjo; el cual queda contrarrestado o 
y anulado en gran parte, en nosotros, por la cultura. Por 
Ñ eso, vemos actualmente disminuir la diferencia de los 
E caracteres de raza. Los habitantes de las grandes me- 
trópolis industriales, esparcidas por todo el globo, se 

asemejan entre sí, más sin comparación de lo que se 

| parecían sus antepasados, en un estado de cultura pri- 
E mitivo. (Pensemos en el yankee de New-York y el 
francés de Marsella o el español de Barcelona, en com- 
paración con el antiguo sajón, el galo y el ibero); y 
aun los caracteres distintivos, que en ellos se advier- 
ten, son los recibidos por la herencia; los cuales, con 


(1) Una tentativa en este sentido se puede ver en Striimpell, 
Erziehungsfragen, Leipzig, (1869). 
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todo, se van desvaneciendo por el influjo del medio, 
casi homogéneo, en que ahora viven. 


16. COROLARIO.—La asimilación de los hijos a los pa- 
dres, que se verifica por la herencia psico-física y por la 
educación inconsciente, es uno de los fundamentos que jus- 
tifican la herencia jurídica familiar. Bien es verdad que el 
derecho de legar los bienes propios por testamento, tiene 
su raíz en el derecho de propiedad. Pero la herencia fami- 
liar (sea por testamento o ab intestato) tiene además aquí 
una razón plausible; pues los hijos heredan /as necesidades 
que en ellos se derivan del pasado de los que les dieron el 
sér; y este mismo pasado es muchas veces el origen de la 
fortuna que les trasmiten. El hombre que, con su trabajo 
intelectual, adquirió honra y fortuna, al propio tiempo que 
debilitó su salud, es casi seguro que trasmite a sus hijos 
la fatal herencia de su debilidad nerviosa; y por tanto, es 
razón que les trasmita también los bienes que adquirió a 
costa de este detrimento. 

Además, la crianza y educación de los hijos, en el seno 
de una familia rica, ingiere en su misma vida, por efecto de 
la primera asimilación inconsciente, necesidades de bienes 
de fortuna, e incapacidades para ganar su sustento, verbi- 
gracia, con el rudo trabajo de los campos. Es, pues, justo 
que se les den los medios para satisfacer a las primeras y 
suplir por las segundas. Y lo que hemos dicho de las nece- 
sidades, no se concreta sólo a las físicas, sino se extiende a 
las morales e intelectuales. Con los bienes familiares, se 
trasmite a los hijos un conjunto de memorias y esperan- 
zas, de tradiciones y obligaciones. Por algo se dice aquello 
que, nobleza obliga. 


EDUC. MORAL.—2. 
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III. ASIMILACIÓN CONSCIENTE 


SUMARIO: 


Es propio del hombre obrar por un fin. Proceder empírico y racio- 
nal. Posibilidad de una Ciencia y un Arte de la educación: compara- 
ción con la Elocuencia y Pintura: origen de las artes.=Noción de la 
Pedagogía.—Su necesidad para los pedagogos; para los mismos 
padres. Causas del descrédito de la Pedagogía sistemática. Des- 
confianza absurda en las artes. Diferencia entre la experiencia y 
la rutina. Combinación de los métodos inductivo y deductivo. Po- 
sición de nuestro estudio: división de él. 


17. Por muy eficaz que sea el proceso de incons- 
ciente asimilación moral de los hijos, que se va reali- 
zando en el seno de la familia, no satisface en manera 
alguna a las aspiraciones de los padres, ni es propio de 
su naturaleza específica. El hombre, como sér racional, 
tiene capacidad para obrar por un fin, o sea, para en- 
caminar conscientemente sus acciones a un término co- 
nocido y apetecido. Así pues, aunque los hijos van re- 
cibiendo insensiblemente, en la vida familiar, muchos 
influjos que preparan la formación de su carácter, es 
natural a los padres no satisfacerse con esta manera de 
asimilación, sino proponerse formar asus hijos del 
modo que estiman más conveniente; y esta formación 
moral, de intento procurada, es lo que propiamente de- 
signamos con el nombre de educación. 

18. Pero aun las operaciones que se ejecutan de 
intento, pueden hacerse de dos diferentes maneras: ya 
guiándose por una empírica o consuetudinaria apre- 
ciación de las cosas, o ya proponiéndose claramente el 
fin que se pretende, y escogitando racionalmente los 
medios que pueden conducir a obtenerlo. 
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De la primera manera empírica, obran muchos pa- 
dres, y no pocos maestros, los cuales practican lo que 
han visto practicar comúnmente en la educación de los 
niños; pero nunca se han aplicado a considerar la natu- 
raleza del fin que se proponen, y la proporción de los 
medios que emplean para obtenerlo. O si lo han consi- 
derado, no lo contemplan a la luz de la Filosofía y de 
la Ciencia, sino conforme a sus familiares y vulgares 
modos de concebir. 

Otros, al contrario, valiéndose de las nociones filo- 
sóficas y científicas, acerca del niño, y del fín que en 
su educación se debe procurar; y estableciendo una es- 
timación racional y experimental de los recursos edu- 
cativos, y del efecto que, en diferentes circunstancias, 
han producido, o se espera racionalmente han de pro- 
ducir; proceden en la educación de un modo racional e 
ilustrado, y con sus discursos y experiencias van for- 
mando un Arfe de educar y una Ciencia de la educa- 
ción. 

19. Esto es común a todos los órdenes de opera- 
ciones humanas. El hombre tiene, por ejemplo, el don 
de la palabra y, por efecto de su sociabilidad, tiene in- 
clinación a trasmitir a sus semejantes sus ideas y .con- 
vicciones, y reducir los afectos y deseos de sus próji- 
mos a sus propios deseos o afectos; para lo cual se vale 
de la palabra. De ahí nace en él el ejercicio de la elo- 
cuencia, o sea, del discurso ordenado a persuadir a sus 
prójimos, aquello que él pretende, o de que está per- 
suadido. Hay, pues, una elocuencia espontánea, 
como la observamos en los niños, cuando tratan de al- 
canzar algo de sus padres, alegándoles razones de todas 
suertes, y moviendo sus afectos con mil recursos. De 
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esta natural elocuencia se valen las mujeres para obte- 
ner lo que pretenden de sus padres o maridos, y los va- 
rones, en las sociedades primitivas, usan de ella en sus 
consejos, para defender su derecho, O persuadir la paz 
o inclinar a la guerra, etc. 

Pero ¿quién duda que, por más que esta natural elo- 
cuencia consiga no pocas veces el objeto que se propo- 
ne (por ventura sin conciencia clara de sus recursos), es 
susceptible de un estudio racional (científico), con el 
cual se descubren ciertas leyes de la persuasión, de las 
que se sacan normas que conscientemente pueden se- 
guirse, y así se viene a constituir un Arte de la Elo- 
cuencia? 

Lo mismo digamos de la Pintura. Es cierto que los 
primeros pintores no aprendieron a pintar por un arte; 
sino que poco a poco fueron inventando los procedi- 
mientos técnicos, y juzgando de su valor por su efecto. 
Pero finalmente, se vino a formar el Arte de la Pintura, 
sin el cual no es posible hacer un hermoso cuadro, por 
mucho que sea el talento de imitación de quien tal arte 
ignora. Y así podríamos ir discurriendo por todas las 
artes. 

20. Mas sin necesidad de ello, entendemos, que la 
observación de las operaciones educativas conscientes 
e inconscientes, empleadas en el seno de la familia sin 
otra dirección que el dictamen de la razón natural y los 
impulsos de la Naturaleza, puede ser asunto de un estu- 
dio científico; y que, de la experiencia de los aciertos 
y desaciertos cometidos por los educadores espontá- 
neos, se pueden sacar ciertas normas para proceder en 
el trabajo educativo, cuyo conjunto podrá llegar á ser 
bastante considerable para merecer la categoría de Arte 
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de educar. Este arte y aquel estudio científico, son los 
que se conocen con el nombre, no del todo impropio, 
de Pedagogía: voz griega compuesta (1), que signifi- 
ca, conducción o manuducción de los niños, y puede 
definirse: «La Ciencia, o el Arte, que tiene por obje- 
to el desarrollo de la edad adolescente y su introduc- 
ción en la vida y cultura moral de una sociedad con- 
creta». 

21. Pero la Pedagogía no es sólo posible, sino 
necesaria, principalmente por la imposibilidad (que 
puede proceder de muchas causas) de ser los padres 
los únicos educadores de sus hijos. Nace esta impo- 
sibilidad, unas veces de la falta de uno o ambos proge- 
nitores, arrebatados por prematura muerte; otras, de su 
incapacidad para ejercer su natural oficio educativo, ya 
sea por enfermedad física, mental o moral (pródigos, 
criminales, etc.), o por impedimento profesional (ocu- 
paciones absorbentes, ausencias inevitables, etc.); ya, 
finalmente, por la necesaria ley de división del traba- 
jo, en las sociedades más adelantadas, sin la cual no es 
posible obtener el nivel conveniente en la instrucción, 
inseparable de la educación en muchas circunstancias. 

En todos esos casos es preciso confiar la educación, 
total o parcialmente, a persona distinta de los natura- 
“les educadores, y de quien no se puede esperar la na- 
tural aptitud relativa, que a los padres puede atribuir- 
se generalmente, estribando en el doble fundamento de 
la naturaleza humana y de la Providencia divina 2, 


(1) De país el niño y agogía conducción. 

(2) Aumenta la necesidad de proceder por arte, en la educación, 
cuando en ella interviene considerable número de personas; pues, si 
éstas no se rigieran por un método y razón común, resultaría un de- 
sorden perniciosísimo para el educando. 
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A : 22, Pero hay más: los padres mismos, en cuanto 
; salen del procedimiento inconsciente y primitivo; en . 
a cuanto se proponen un fín en la educación de sus hijos; 

| están expuestos a errar, ya en la determinación de él, 
| ya en la apreciación de la eficacia de los medios que 
para conseguirlo emplean. 

| Desde este momento, pues, necesitan los mismos 
educadores naturales el auxilio de un Arte más ó me- 
nos desenvuelto: de una razón de proceder en su edu- 
cativa empresa, como sucede en las demás obras tras- 
cendentales de la vida. Por eso los orígenes de la 
Pedagogía se pierden en la remota Antigüedad y se 
confunden con los principios de la civilización. No exis- 
tieron entonces pedagogos de profesión, ni sistemas 
ni teorías pedagógicas; pero la Pedagogía incipiente se 
vistió de las mismas formas poéticas que los otros ra- 
mos de la sabiduría popular: incluyóse en proverbios y 
sentencias, que se trasmitieron de boca en boca y 
constituyeron la norma educativa de muchas genera- 
ciones (1, 

23. Con todo eso, la Pedagogía sistemática es sos- 
pechosa para muchos y sufre descrédito, como arte vana 
o ineficaz, comparable a la Astrología judiciaria (Yo a la 
Alquimia 9), Las causas de este descrédito (que suele ex- 
tenderse a todas las artes y ciencias de aplicación popu- 


Todavía es más necesario un conocimiento racional y científico, 
para intentar cualquiera mejora o reforma en los métodos viciosos 
rutinariamente usados. 

(1) Véase nuestra «Historia de la Educación y la Pedagogía». 

(2) Se llama así el estudio de los astros, que pretendía inferir, de 
sus posiciones, la suerte de los hombres nacidos bajo su influjo. 

(3) Los alquimistas, fundados en la homogeneidad de la materia 
elemental, buscaban la manera de convertir en oro los metales vi- 
les. Era una Química a priori y extraviada. 
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lar), son: a)el haberse querido establecer una Pedagogía 5 
a priori, sacándola analíticamente de uno o pocos princi- 
pios filosóficos, más ò menos averiguados. Así, Platón 
quiso establecer toda la Teoría de la educación, O por 
mejor decir, utopía de ella, sobre el principio apriorís- 
tico de la unidad, en la cual ponía la perfección de la 
república. b) Otras veces se ha subordinado la doctrina 
pedagógica a hipótesis filosóficas preconcebidas, de 
donde se ha seguido tanta diversidad de sistemas como 
de escuelas filosóficas, con universal descrédito de to- 
dos, a los ojos de los que atienden a la práctica realidad 
de la vida. Así construyó Rousseau, v. gr., su utopia 
educativa del «Emilio», conforme a sus teorías de la 
bondad nativa del hombre, y del origen del mal en la 
constitución de las sociedades. c) Otras veces, final- 
ménte, sé han hecho ridículos los pedagogos, por prome- 
ter más de lo que podían cumplir, como si estuviera en 
su mano hacer hombres perfectos, independientemente 
de las limitaciones impuestas por la Naturaleza. 

94. Pero si es condenable el abuso de los que es- 
tudian las disciplinas prácticas por métodos puramente 
teóricos, y subordinan la vida real a sus imaginarias fi- A 
losofías, o prometen, con un hato desmesurado, lo que 
debían proponer con limitaciones modestas; no es me- 
nos reprensible la escéptica resistencia a las direcciones 
de la razón, sacadas del estudio científico, y formula- 
das en las reglas del arte. Nadie ignora las desconfian- 
zas que ha opuesto por muchos años la rustiquez de los 
labriegos, a todo ensayo de la Agricultura científica. 
Los labradores no podían entender que, en la soledad 
de su gabinete, dictara, quien nunca empuñó azada, las 
reglas que ellos debían seguir en el laboreo de sus cam- 
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pos. Con todo, ¿quién negará los progresos que la Cien- 
cia agrícola ha llevado, con efecto, al cultivo de la tie- 
rra? Ahí están los abonos químicos, las máquinas agrí- 
colas, los insecticidas, y otras mil invenciones, que han 
aumentado o defendido la riqueza del desconfiado la- 
brador. Esto han de tener ante los ojos los detractores 
sistemáticos de toda Pedagogía; ya que la educación 
no es sino una manera de cultivo; y si, como tal, no 
puede crear, ni siquiera manejar su objeto tan libre- 
mente, como quien de un pedazo de hierro virgen forja 
el instrumento que más le agrada; pero puede, con la 
observación y conocimiento científico de la naturaleza, 
formular reglas que hagan ese cultivo más provechoso. 
25. Gran cosa es la experiencia, y fundamento de 
las ciencias naturales; pero la experiencia sola, nunca 
hace los hombres eminentes en ramo alguno; sino los 
rábulas y practicones en todas las materias. Y la razón 
es, que toda verdadera experiencia se funda en una ca- 
pacidad de ver la realidad de las cosas; y esta ca- 
pacidad es muy limitada, cuando los ojos del observa- 
dor no están iluminados por la lumbre del genio, (1 o, a 
falta de él, por una sólida formación científica. Con ra- 
zón dijo Herbart, burlándose de la pretendida experien- 
cia de ciertos viejos miopes. «Puede acontecer que un 
maestro encanecido en la enseñanza, y aun toda una 
generación, o una serie de generaciones de maestros, 
que andan siempre unos en pos de otros por los mismos 
senderos o por senderos poco diferentes, no tengan, al 
(1) Sólo al genio puede aplicarse, en todas las artes, lo que del 
pedagogo a natura, dice Stoy: Paedagogus non fit, sed nascitur. 
Los demás (y no debe cualquiera atribuirse a sí mismo disposiciones 


geniales) han de acudir a la dirección y experiencia de los educado- 
res geniales que han adelantado el Arte pedagógica. 
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cabo de sus años, ni sospecha siquiera de lo que percibe 
con entera determinación y claridad, por un experimen- 
to felizmente dirigido, un joven despierto, enla prime- 
ra hora de su magisterio: pues la sola práctica engen- 
dra sólo rutina; en ningún modo verdadera experien- 
cia. (Prelecc. pedag. de 1802). (1) 

26. La Pedagogía, como casi todas las ciencias, 
necesita juntar en amigable consorcio ambos métodos, 
inductivo y deductivo, poniendo los ojos, alternativa- 
mente, en los fenómenos y en las causas de ellos; pues 
sólo este doble conocimiento podrá darnos el de la efi- 
cacia de los recursos educativos, y dirigirnos, consi- 
guientemente, a la elección de aquéllos que son aptos, 
en cada caso, para la consecución del fin que se pre- 
tende. Pero ante todo importa situar el estudio científi- 
co en un terreno firme; y para esto, entendemos que se 
debe comenzar (como hemos comenzado) preguntando, 
no por las nociones abstractas, sino por los hechos con- 
cretos. 

Los que han tratado de esta materia, empiezan de 
ordinario por preguntarse: ¿Qué es la Pedagogía? ¿No 
es la Ciencia de la Educación? Pues ¿qué es la Educa- 
ción? Y aquí encajan sus definiciones, más o menos 
apriorísticas; y del análisis de la definición, que han 
sacado de sus teorías filosóficas, pretenden descender 
a las condiciones que la educación ha de reunir. Nos 
agrada más otro camino, que hallamos seguido por Toi- d 


(1) El práctico no puede hacer provechosas experiencias sin al- 
guna idea teórica, y a su vez la teoría no puede pisar en firme sin el 
apoyo de la práctica; una y otra han de ayudarse en su desarrollo. 
La teoría ha de estribar en la observación del modo de proceder de 
los grandes maestros; y el práctico debe, por el estudio de la teoría, 
librarse de andar en ciegos tanteos. 
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i scher, () y coincide con el que hemos emprendido. «Si 
queremos, dice, obtener una noticia general del come- 
tido que la educaċión está destinada a llenar, no empe- 
cemos por investigar su esencia o Su fin, sino pregun- 
témonos más bien: ¿Dónde se halla la educación? ¿Qué 
clase de operación humana es la educación? Con esto, 
no nos fijaremos lo primero en la relación entre educa- 
dor y educando, sino serémos conducidos inmediata- 
mente a la familia». 

27. Así lo hemos hecho nosotros. Hemos puesto los 
ojos en la familia, que es donde, en primer lugar, descu- 
brimos la educación de los hijos, y donde hemos de es- 
tudiar su naturaleza íntima y sus condiciones más favo- 
rables. Allí hemos visto algo que es anterior y prepa- 
rativo para la educación propiamente dicha, y que la ~ 
enlaza con la generación y la crianza; la pre-educa- 
ción: la herencia psicofísica y la asimilación inconscien- 
te o no intentada. Claro está que ninguna de éstas pue- 
den ser objeto de la Pedagogía, por lo menos en cuanto 
es ésta una ciencia práctica o un arte. Bajo la esfera 
de las tales sólo puede caer la educación consciente- 
mente pretendida y dirigida a un fin. Cumple pues 

$ que estudiemos: 

1.—El fin de la educación. 

11.—£El sujeto sobre que versa, o sea, el educando. 

".—Za acción educadora, que ha de conducirnos 
al fin propuesto. 
IV.—Las formas y medios para ello más eficaces. 


(1) Theoret. Päd. und. allg. Didaktik, von Dr. Wendelin Toi- 
scher, München, 1896. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


EL FIN DE LA EDUCACIÓN 


ART. I 
Lo fijo y lo mudable en el ideal educativo 


SUMARIO: 


l. Inducción.—El lugar natural de la educación; deseo de los pa- 
dres acerca de sus hijos: que sea bueno para que sea feliz. Medios 
extrínsecos, intrínsecos. Elemento variable en esta finalidad: el 
ideal.—Estados de cultura: Ideal de la fuerza física; del valor perso- 
nal; de la prudencia política. Ideal filosófico.—Ideales cristianos. 
Elemento moral de todos ellos.—Principios de decadencia. 

Il. Crítica.—Descripción viciosa de Rein. Ideal clerical: lo que no 
va a Dios y lo que va contra Dios. Clasificación de Fr. Schulze. El 
supremo interés humano; testimonio de los pueblos.—Argumento de 
Herbart: fines necesarios y arbitrarios. División de la educación. 


I 


28. Uno de los defectos que con más frecuencia 
han extraviado los discursos de los pedagogos, ha sido, 
el establecer a priori el fin que la educación debía pro- 
ponerse; y deducir de él, sin más, las leyes a que, se- 
gún ellos, se había de sujetar. 

No es ése el camino más seguro para dar con la ver- 
dad; la cual, en cuanto no atañe a la Revelación sobre- 
natural, hemos de buscar y hallar en la Naturaleza, 
comenzando nuestro estudio por la observación y la 
inducción. 

El natural terreno y laboratorio de la educación es, r 
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según hemos dicho, la familia. Penetremos, pues, 
para investigar su naturaleza, en las intimidades del 
hogar doméstico, donde espontáneamente se cría ese 
precioso producto, que estudiamos con el designio de 
hallar las leyes que presiden a su formación, y hacen 
posible su elaboración racional. 

29. Imaginemos un joven matrimonio, embelesado 
en la contemplación del primer hijo que les ha dado el cie- 
lo. Veamos al tierno infante, todavía envuelto en pañales 
y dormidito en el regazo de su madre. Las miradas de 
ella y del padre, que está a su lado, convergen en el 
niño con una expresión indescriptible de amor. Pero a 
esas miradas de los ojos, corresponden otras más pers- 
picaces miradas del alma. Al propio tiempo que miran 
presente al objeto de sus esperanzas y desvelos, dirigen 
los padres sus pensamientos al porvenir, y tratan de 
investigar y determinar la senda que habrá de recorrer, 
en el decurso de su vida, aquel sér inocente, que duer- 
me ahora descuidado en el materno gremio. 

Los padres saben que el porvenir del hijo está, en 
parte, en su mano: depende del modo como le encami- 
nen desde su niñez; esto es; de la manera como le 
eduquen; y así como el artista que tiene ante sí una 
masa de barro, preparado para modelar una figura, se 
propone un fn y un ideal, para la obra que comienza; 
también los padres trazan en su mente un boceto de 
futuro desarrollo intelectual y moral, que ha de condu- 
cir a aquel pequeñuelo, que no es ahora sino como un 
pedazo de cera blanda y casi informe, a algo que ellos 
entrañablemente desean, por el amor que tienen a su 
hijo. Este algo—que es el fin propuesto a su labor 
educadora—es, en abstracto, la felicidad. Lo que an- 
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helan los padres es que, ese hijo suyo, sea toda su vida 
feliz. Pero como la felicidad de este mundo es un pro- 
ducto de muchos factores, lo que en el mismo niño 
desean lograr, en orden a este fin de su felicidad posi- 
ble, es que sea bueno. Hacer de su hijo un hombre 
bueno, para que sea un hombre feliz: he aquí el fin que 
los padres se proponen en la educación, desde que la 
bosquejan en su mente soñadora al lado de la cuna del 
pequeñuelo. 

Y a este fin ordenan, desde entonces, todos sus des- 
velos y cuidados. Para esta obra recogen todas las 
fuerzas de su alma. En orden a esto evocan los recuer- 
dos de su pasado, investigan las circunstancias del pre- 
sente, y tratan de adivinar los secretos que guarda el 
porvenir. Mirando al pasado, uno y otro hallan en su 
experiencia muchas lecciones, que han de guiarlos en la 
educación del niño. Repasan las memorias de su niñez, 
y hallan tal vez quebrantos prematuros que sufrió su 
inocencia por el descuido de los que los criaron, y for- 
man el propósito de velar por la inocencia de su hijo. Tal 
vez descubren, en el desenfreno de su infancia, la raíz 
de pasiones que más tarde los han atormentado y arras- 
trado a torpes caídas, y se proponen reprimir a tiem- 
po las malas inclinaciones del niño. Tal vez recuerda el 
padre, las rudas luchas que ha tenido que sostener, pa- 
ra lograr una modesta posición social; las fatigas con 
que ha tenido que aprender, en su edad adulta, lo que 
no le enseñaron en la adolescencia, cuando su ingenio 
estaba más flexible; y propone dar a su hijo una ins- 
trucción más completa, más metódica, y apercibirle me- 
jor con aquellos medios, que han de evitarle las fatigas, 
y procurarle los triunfos en las luchas de la vida. 
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_ 30. Para conseguir este fin supremo: Za felicidad 
del hijo, se arbitran mil medios, se proyectan mil pla- 
nes; se ahorra, para poderle dar los primeros recur- 
sos, que son los que hubieron de ganar los padres còn 
más angustiosos afanes; se cultivan amistades, para 
| poder proporcionarle valedores en la vida social; se 
E evita todo lo que puede manchar la honra, y se afana 
por ilustrar un nombre, para legar al hijo un apellido 
honrado. Todos estos son medios extrínsecos, que se 
dirigen al hijo como a fin; pero que no pertenecen a su 
educación, porque no se ponen en el mismo niño. 1 Su 
educación, su generación moral, culmina en el fin que 
hemos dicho: para que sea feliz, se procura hacerle 
bueno; éste es el fín propio de la educación; para que 
sea más feliz que sus padres, se aspira á hacerle mejor 
que ellos; esto constituye su elemento progresivo. Uno 
y otro se contienen en las aspiraciones, en los anhelos, 
que el amor paterno infunde en los corazones de los 
que están por la Naturaleza destinados a educar hijos; 
como los inspiraba a aquel heroico padre troyano, en 


Dia iha. dd 


(1) «La Educación se propone, ante todas cosas, formar lo inte- 
rior del niño. El cuidado del cuerpo se le atribuye por añadidura, en 
cuanto no tiene otro objeto que hacer de él un instrumento apto 
y manejable de la actividad espiritual. Y esto no entraña desprecio 
del cuidado corporal, sino una justa estimación de las dos partes que 
la educación comprende. La misma recíproca influencia ¡del cuerpo 
y el alma hace, que el educador no pierda nunca de vista el bien cor- 
poral del educando, en lo cual no debe obrar independientemente, 
sino dando voto decisivo al médico o fisiólogo, siempre que se trata 
de la crianza del cuerpo, de su cuidado y medro. (Rein, I, 10). 

»La diferencia entre la crianza y la educación, dice Wiilmann, está 
en que la segunda toma, como objeto de su solicitud, las tendencias 
del niño, en cuanto tales. El regularlas, reprimir las inconvenientes, 
fomentar las útiles, apoyar las vacilantes y robustecerlas de suerte 
que se conviertan en costumbres, es el objeto próximo y más obvio 
de la educación» (I, 17-8). 
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cuya boca puso Homero la fórmula del fín de la educa- 
ción, que persevera a través de los siglos: 

«¡Oh Júpiter y dioses inmortales! Dadme que este hi- 
jo mío llegue a ser, como yo, ilustre entre los Teucros; 
como yo bueno y de robustas fuerzas, para gobernar 
un día en llión: y venga tiempo en que exclame alguno 
al verle: ¡Mucho mejor es éste que su padre!» U. 

31. Pero ¿qué es lo que entiende, el corazón pater- 
no, por ese bueno y ese mejor? He aquí lo que varía, 
en el blanco propuesto a la educación, conforme a las 
ideas morales de los pueblos y de los individuos. Bueno 
vale, en los tiempos de lucha, tanto como esforzado o 
valiente. Más adelante se toma como sinónimo de fiel 
o leal; y así se dió este epíteto a Guzmán, por la hazaña 
de Tarifa. Y en épocas de perversión moral, la felici- 
dad que los padres ambicionan para sus hijos, llega a 
divorciarse enteramente de las eternas normas de lo 
justo, y a formularse en expresiones tan groseras Co- 
mo la de aquellos padres romanos de la decadencia, que 
estigmatiza Horacio: Rem facias, rem, Si possis, rec- 
te, sí non, quocumque modo rem: Haz fortuna; hon- 
radamente... si puedes; y si no... ¡haz fortuna! (2 

La tendéncia final de la educación está, pues, su- 
bordinada al ¿deal humano, que varía en las diferentes 
épocas; y del estudio de estos ideales; de la observa- 
ción de lo que hay en ellos de permanente y de varia- 
ble; de lo que los caracteriza en las épocas de floreci- 
miento y decadencia; podemos sacar cuál sea la esencia 
tlel verdadero ideal, y el fin que ha de proponerse la 
educación de la juventud. 


(1) - Ilíada, VI, 415 ss. 
(2) Ep. I, 1, v. 65-66. 
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32. Recorriendo los diferentes estados de cultu- 
ra (los cuales se reproducen en diferentes países y 
épocas históricas), hallamos varios tipos del ideal hu- 
mano: 


1° La fuerza física, glorificada en las épocas de bar- 
barie, en que el hombre se ve precisado a luchar con las 
fieras que le disputan la posesión de la tierra, y con la fero- 
cidad de otros hombres salvajes. Este ideal, que la Anti- 
giiedad clásica simbolizó en el mito de Hércules armado con 
su clava, lo hallamos de nuevo en los pueblos americanos, 
en la época de su descubrimiento y conquista por los espa- 
ñoles. Véase, en la Araucana de nuestro inmortal Ercilla, el 
procedimiento para la elección del caudillo Caupolicán. La 
cualidad a que se atiende, en el futuro jefe, es la fuerza 
muscular, demostrada por el manejo de un enorme tronco. 
Verdad es que esta fuerza física, no se glorifica absoluta- 
mente, sino cuando, como en Hércules, está al servicio de la 
justicia, y se emplea en aplastar a los malhechores. 

2.” El valor personal. Los progresos de la industria en 
la fabricación de las armas y pertrechos, y del arte de la 
guerra, hacen que, sobre la fuerza bruta, se enaltezca el va- 
lor personal, que se impone a la fuerza por la osadía y peri- 
cia en el manejo de las armas. Este tipo es el que hallamos 
en los héroes homéricos, donde no tiene ya el primer lugar 
Ayax, cuyo escudo es grande y pesado como una torre, si- 
no Aquiles, ligero de pies, Héctor, domador de caballos, 
Filoctetes, diestro en lanzar las flechas, etc. Tampoco aquí 
falta el carácter moral y religioso, atribuyéndose a los dio- 
ses la invención de esos medios de pelea (Apolo inventa el 
arco y las saetas, Neptuno doma el caballo, Vulcano forja 
las armas metálicas, que sustituyeron con ventaja a las de 
piedra, palo, espinas de pescados, etc.), y la victoria en los 
combates (Minerva da a Aquiles la victoria sobre Héctor, 
etc). 
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3.” La prudencia política y militar. En Roma no vemos 
ya, por lo menos en sus épocas históricas, la glorificación 
soberana del valor personal; sino más bien la del arte de 
dirigir los ejércitos, extender las conquistas y gobernar las 
ciudades. Tu regere imperio populos, romane, memento (Ù), 
es la fórmula de su ideal, que elegantemente compendió 
Virgilio; y la célebre Cornelia, no se propuso, en la educa- 
ción de sus hijos, hacerlos campeones, sino políticos. El ele- 
mento'moral se presenta aquí también, bajo el concepto de 
Derecho y Justicia, alma del gobierno de los pueblos. 

4. El ¿deal filosófico, por el que el hombre, dentro de 
la paz civil que le aseguran las leyes, se desentiende de 
los negocios públicos y se entrega al cultivo de su espíritu. 
Este tipo se divide en dos grupos: el profano, que hallamos 
en los filósofos griegos y romanos, principalmente en los 
platónicos y estoicos; y el religioso, que se nos presenta en 
la India y otros pueblos orientales y, con más perfección, en 
la Iglesia cristiana, como ¿deal monástico. 


33. Bajo el influjo uno y múltiple del Cristianis- 
mo, nacen diferentes ideales, que, aunque convengan 
con los de las épocas anteriores por el lado profano, 
débense considerar particularmente, por el sello espe- 
cial que la religión les imprime; es a saber: 

5. El ideal caballeresco, el cual reúne el valor 
personal y la fuerza física, bajo el predominio de la 
religión, que hace al caballero piadoso, casto y defen- 
sor de la razón oprimida. - 

6.2 El ideal monástico ya indicado. 

7.2. El ideal cívico-cristiano, que harmoniza las 
cualidades espirituales con las políticas y civiles, enca- 
minándolas a la vida social en todas sus esferas. 


(1) Tú, oh romano, ocúpate en gobernar a los pueblos, some- 
tidos a tu imperio. (Aen. VI.). 


EDUC. MORAL.—3. 
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8.2 Los progresos enormes de la cultura material, 
han producido modernamente el ideal científico-rea- 
Lista, o sea: del hombre que domina sobre las fuerzas 
naturales, con el poder de las ciencias aplicadas a la 
industria. 

34. Recórranse todas las épocas de cultura flore- 
ciente, en cualquiera de sus grados, y Se hallará, que 
los hombres que han producido ese florecimiento, pue- 
den reducirse a algunos de los tipos enumerados; y, 
considerándolos detenidamente, se verá, ser el común 
denominador de todos ellos, el elemento moral que, 
en grado más o menos eminente, encierran. La fuerza 
titánica, divorciada del elemento moral, no produce los 
héroes, sino los gigantes aplastados bajo el Etna; sím- 
bolo expresivo de que, la fuerza física reñida con la 
moralidad, no conduce a la gloria, sino a la ruina. Vis 
consili expers mole ruit sua, que dice Horacio. (La 
fuerza desaconsejada, se derrumba por su propio peso). 
El ideal del valor va unido al del: honor, aunque con 
diferentes acepciones y matices; y las mismas dotes de 
valor personal se nos presentan como dádiva de los 
dioses; por consiguiente, unidas a la idea religiosa. La 
genuina prudencia militar y política, se funda en el res- 
peto del Derecho. En los otros tres tipos, es evidente 
el predominio del elemento religioso y moral. Solamen- 
te en el ideal moderno no aparece claro este elemento; 
y aun por eso inspira temores tal género de cultura. 


35. Por el contrario, en el tiempo pasado, hallamos, en 
el predominio de un ideal desprovisto de moralidad, la raíz 
de todas las decadencias. Tal es: ! 

1.2 El ideal estético, propio de los griegos después del 
desenvolvimiento de su cultura; origen de la decadencia de 
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su poder, y causa, finalmente, de su servidumbre y envile- 
cimiento. Recuérdese a Alcibíades, prototipo de perfección 
estética sin moralidad, y personaje aciago para su patria. 

2.” El ideal político, que formó a los procónsules rapa- 
ces y a los ciudadanos ambiciosos de Roma, los cuales aca- 
baron con la República, y degeneraron en aquellos senadores, 
lisonjeros de imperiales locuras. La prisca virtus (antigua 
virtud) romana, se llevó en pos de sí la base de su gran- 
deza. 

3. El ideal económico, que sólo se propone el aumen- 
to de la riqueza y bienestar material, prepara los estragos 
del capitalismo. De grande enseñanza son, la ruina de los 
grandes hacendados romanos, y las crisis de la industria 
moderna. 


En general, donde falta la moralidad en el ideal 
reinante en la sociedad y en la educación, es imposible 
la harmonía de las relaciones sociales, y por consiguien- 
te, la. prosperidad pública y la felicidad durable de los 
individuos. 

De este breve análisis, se colige claramente, que el 
ideal que la educación se proponga por blanco, ha de 
ser, en el fondo, un ¿deal moral, aunque en los acci- 
dentes se acomode a las exigencias de la época, nacio- 
nalidad y estado de cultura. 


36. El protestante G. Rein (1), reduce a tres los idea- 
les educativos: ideal clerical, político y civil, y divide este - 
último en cuatro tipos, que, más que ideales pedagógicos, 
son sistemas didácticos: humanista-helenista, natural-realis- 
ta, estético-romántico, y moral (kantiano). Además de omi- 


(1) Pädagogik in systematischer Darstellung, 11, 21. 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplari 
ps://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


36 I. EL FIN DE LA EDUCACIÓN 


tir tipos verdaderamente esenciales, como el que da culto 
al valor personal, y el que ensalza el honor, imprescindibles 
para entender la cultura europea; desatina sobre todo el pe- 
dagogo de Jena, al describir el ideal que llama clerical, aun- 
que mejor lo llamaría religioso. En este punto revela, una 
vez más, la ignorancia, comunísima entre los protestantes, 
de las cosas de la Iglesia y de la Edad media. 

En este ideal, dice, «no puede darse para el hombre 
nada más alto, que el ser miembro vivo del Reino de 
Dios, que tiene su exterior expresión en la Iglesia... El 
supremo fin de la educación se dirige a la honra de Dios 
(¡y esto es lo que se llama clerical!)... Así se define el fin 
educativo, en uno y otro campo (católico y protestante), 
con criterio religioso-eclesiástico. Pero la lucha contra 
este modo de concebir tampoco ha cesado jamás; pues no 
podemos ocultarnos que, desde este punto de vista, fodo lo 
que no se relaciona con el honor de Dios y de la Iglesia, O 
con la introducción del educando en un verdadero Cristia- 
nismo es desechado como superfluo o perjudicial. (II, 21-23). 

37. ¡Apenas se podían encerrar más confusiones y dis- 
lates en tan poco espacio! Confusión de lo eclesiástico con 
lo religioso; confusión de lo que no se encamina por su na- 
turaleza a la honra de Dios, y lo que por su naturaleza la 
contraria; confusión de lo que procede de la Iglesia, y lo 
que sirve para sus fines. Si el incorporar a la juventud con 
el Reino de Dios, significa, hacer a los jóvenes clérigos; es 
falso que sea éste el fin único que la Iglesia se propone en 
la educación; pues, siempre ha dividido a sus hijos en cléri- 
gos y legos (distinción que considera de derecho divino), 
procurando la educación de unos y otros, para que sirvana 
Dios en sus respectivos estados. Y en esta educación, no ha 
prescindido nunca de las cosas que, en el terreno del Arte, 
de la Filosofía y de las ciencias, 120 contrarían a la honra 
de Dios; aunque no se encaminen a ella por su intrínseca 
naturaleza. Y así, hallamos en la Edad media a la Iglesia 
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católica, educadora de los pueblos, copiando, por mano de 
sus monjes, los manuscritos de Virgilio y Horacio, y hasta 
de Terencio y Lucrecio, y alentando y cultivando todas las 
ciencias entonces asequibles (1. Y en la Edad moderna, 
¿por ventura no han cultivado los educadores cristianos, no 
menos los católicos quelos protestantes, las letras griegas y 
latinas, la Poesía, la Retórica, las Matemáticas y las ciencias 
naturales, a medida que éstas se han ido desenvolviendo? 
La educación, pues, que se propone como fín supremo la 

honra de Dios, tiene también, como fin próximo, la forma- g 
ción intelectual y moral de los jóvenes, y se vale, como me- 

| dios, de todos los recursos científicos y artísticos prove- 
chosos; ni hay temor de que estreche la mira del maestro, 
ni el campo de visión de los discípulos, si no es para vedar- 
les lo inmoral, lo obsceno y lo erróneo, por lo menos hasta 
que los ve con fuerzas intelectuales y morales para resistir 
a su pernicioso influjo (2). 


38. Más luminosa es la exposición de Fr. Schul- x 
ze 3), el cual distingue cuatro puntos de vista: utilita- 
rio, pietista, político y humano. 
El primero pone la mira, en hacer al niño apto cuan- 
to antes para ganarse el sustento, educándole desde 
luego para una profesión de las que ha producido en la 
sociedad la necesaria división del trabajo (educación 
profesional). Este es el punto de vista de Basedow, 
Locke y Spencer. Pero ¿es éste el ideal dictado a los 


(1) Véase Montalembert, Les moines d'Occident y nuestro opús- 
culo La Iglesia y la libertad de enseñanza. 

(2) Dos confesiones hace Rein en este lugar, que no debemos de- 
jar caer en tierra. La una, que la Iglesia protestante abandonó (gab 
preis), en gran parte, la educación de la juventud. La otra que el Ra- 
tio studiorum de los Jesuitas desarrolló el sistema de educación de 
la Iglesia romana, por manera consecuente, de modo que no puede 
menos de excitar la admiración de quien formalmente lo considere 
(pág. 24 y 21 respectivamente). 

(3) Deutsche Erziehung. 
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padres por el amor al hijo? No por cierto; antes los ve- 
mos afanarse por asegurar a éste una herencia y po- 
sición social holgada, que le permita prescindir hasta 
cierto punto de este fin utilitario, para dedicarse a ob- 
tener otros fines superiores. Luego no es este fin el 
que está puesto en los deseos de los padres; luego no 
es el natural fin de la educación. 

Al segundo punto de vista llamamos pietista, y no 
religioso; pues la verdadera religiosidad no excluye los 
fines que miran a esta vida, con tal que se les dé su lu- 
gar correspondiente. El ideal pietista es el que prescín- 
de enteramente de la prosperidad terrena, para no 
atender más que a la felicidad futura y sobrenatural. Es- 
te es, entre los protestantes, el de H. Francke y Pal- 
mer. Ciertamente no es éste tampoco el que responde 
a los anhelos de los padres, los cuales, si son religiosos, 
educarán al hijo para que pueda alcanzar su fin último 
y sobrenatural; pero su corazón les exige que se preo- 
cupen también de que sea feliz en la tierra. 

El Catolicismo (cualesquiera que hayan podido ser 
las tendencias de determinados individuos en pasadas 
épocas), establece para el hombre una doble vocación: 
la de los mandamientos de Dios, o sea, de la vida mo- 
ral; y la de los Consejos evangélicos, o sea, de la vida 
ascética; y no educa para ésta con exclusivismo, sino 
la ofrece al joven ya educado, en los confines de la 
adolescencia con la virilidad, para que la abrace si a ella 
se siente llamado por Dios. La Iglesia católica en- 
seña, con Cristo en el Evangelio, que la vida monástica 
no es para todos, sino presupone una especial vocación 
divina; por consiguiente, no puede proponerse simple- 
mente como fin universal de la educación. 
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Mucho menos responde a las aspiraciones paterna- 
les el ideal político, que cría al hijo para el Estado, y 
se expresa en la fórmula socialista: los hijos no son 
de sus padres, sino de la patria (del Estado); ideal 
espartano, y designio de Napoleón y de los jacobinos 
y socialistas modernos. 

Queda, pues, el ideal humano, que educa al niño 
por amor del niño y para bien del mismo; bien 
temporal y espiritual, sin otra mira que el interés su- 
premo del niño. Este interés, pretendido por el amor 
paterno, es el resorte de la actividad educadora. 

39. Pero ¿en qué está el supremo interés del 
educando? En su moralidad, decimos, con el sentir co- 
mún de todos los pueblos. «Sólo un punto, dice Will- 
mann, está por encima de las disputas y diferencias de 
opiniones, y muestra el sitio en que hay que asentar el 
pie, para determinar el fin de la educación; ya se con- 
ciba su objeto como uniforme o multiforme, como sir- 
viendo para la vida o contemplándola; ceñido a lo de 
este mundo, o enlazado con' una existencia futura en 
otro; en todo caso ha de ser, el trabajo educativo, mo- 
ral y moralizador, y tal que, el crecimiento espiritual 
que procura, haga al hombre mejor, más provechoso; 
y, por la rectitud del saber y el poder, le conduzca a la 
rectitud de la voluntad». 

Esto se infiere del concepto mismo de la educación, 
como generación moral; como desenvolvimiento del sér 
moral del niño, para hacer de él una personalidad hu- 
mana; un carácter moral. 

Esto mismo es lo que hemos hallado, en nuestra in- 
ducción por los diferentes ideales que han guiado las 
aspiraciones educativas de los pueblos. El elemento 
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moral, decíamos, es en todas partes el común denomi- 
nador de las variantes de la educación. 
E 40. Herbart da un argumento muy bueno, con que 
E demuestra, que la moralidad es el fin supremo, atm- 
que no el único, de la educación. «El educador, dice, 
representa, en el niño, al hombre futuro “; por tan- 
to, hase de proponer, en su acción educativa, los fines 
p l que el niño se propondrá cuando mayor, preparándole 
ES para que pueda entonces conseguirlos con facilidad y 
eficacia. No le es lícito al educador menoscabar la acti- 
vidad del futuro hombre; por tanto, no le es lícito atar- 
la a determinados puntos u objetos, y mucho menos, 
debilitarla distrayéndola en demasiadas cosas. Ni en la 
extensión, ni en la intensión, le es lícito renunciar a 
cosa alguna, que más adelante pueda el educando con 
justicia echar menos (2, Sea esta dificultad grande o 
pequeña, una cosa resulta clara: que, siendo muy diver- 
sas las aspiraciones posibles del hombre futuro, han, de 
serlo también los cuidados del educador. 
»Mas con esto no pretendemos decir, que lo múlti- 

(1) ¿Podemos saber de antemano, se pregunta Herbart, los fines 
del futuro hombre, los cuales nos agradecerá un día que, en lugar 
suyo, nos hayamos propuesto en su temprana edad, y los hayamos 
perseguido en él mismo? Si esto es posible, no es menester otra ra- 
zón. Nosotros amamos al niño, y amamos en él al futuro hombre; y 
el amor no admite vacilaciones, ni aguarda categóricos imperativos. 
(All. P. p. 47). 

(2) Así, no le es lícito al educador, dirigir la formación de la ni- 
ñez, de suerte, que predetermine a la elección de un estado parti- 
cular, que no sabe si luego se conformará con la vocación del niño; o 
privarle de los prerrequisitos para la elección de otro estado a que 
por ventura se sentirá llamado. Esto se entiende, dentro de las con- 
diciones de posibilidad que dan las circunstancias; pues, el pupilo 
pobre, no podrá acaso recibir una educación, que más adelante le 
abra el camino de ciertas profesiones superiores. Pero es cierto que, 


este cercenamiento, no ha de proceder nunca de la negligencia o vo- 
luntad del educador. 
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ple de la educación no pueda subordinarse fácilmente 
a uno o pocos conceptos formales; antes al contrario: 
el círculo de los futuros fines del educando se nos ofre- 
ce reducido a dos grupos: el de los fines puramente 
eventuales, que tal vez algún tiempo querrá obtener, 
y proseguirlos en mayor o menor escala; y el grupo, 
enteramente distinto, de los fines necesarios, de los 
que nunca podría perdonarnos haber prescindido. En 
otras palabras: el fin de la educación se divide en dos 
partes: fines arbitrarios (no conforme al arbitrio del 
educador, ni al del niño, sino del educando llegado a 
mayor edad), y fn moral, (del que nadie, en ningunas 
condiciones, podrá prescindir, por fundarse en la misma 
invariable naturaleza del sér racional» (D. 

41. Herbart sigue explicando que, a la prosecución 
de los fines arbitrarios o eventuales, sólo se puede pre- 
parar al niño, formando sus facultades. De esta forma- 
ción no trataremos nosotros en el presente libro, deján- 
dola para el tratado de la Educación intelectual Y). 
Aquí sólo estudiaremos el modo de preparar el educando 
ala prosecución de su fín necesario, que es la morali- 
dad; y por eso hemos puesto por título de nuestro tra- 
bajo, la educación moral. 

Para acabar de concretar su objeto, sólo nos resta 

definir, en qué consiste esa moralidad en que ponemos 
el fin necesario del hombre: problema sencillo para los 
que ilustramos nuestra razón con las luces de la fe; pe- 
ro que no carece de dificultades, cuando hay que re- 
solverlo con sólo los principios de la débil razón natural. 


(1) All. P. p. 50. 
(2) Núms. 191-195. 
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pA El principio de la moralidad 


SUMARIO: 


A. Suexistencia.—B. Su determinación.—I. Dirección eudemo- 
nística 1. Hedonismo. 2. Utilitarismo social; sus inconvenientes.— 
II. Dirección deontológica. 1. Rigorismo estoico y autonomismo. 2. 
La moral cristiana. Principios: moralidad de los actos; elevación 
de ella.—Calumnias de los protestantes y racionalistas. 


42. A.—La primera discrepancia, entre los que tratan 
de investigar el principio de la moralidad, se refiere a la 
existencia misma de ese principio, la cual han negado, en 
la Antigüedad, los sofistas, y en épocas más recientes los 
positivistas, aunque no todos con un mismo sentido. Los so- 
fistas, combatidos por Sócrates y Platón, establecían la 
completa relatividad de los juicios morales, haciéndolos de- 
pender de las opiniones corrientes en cada época y so- 
ciedad. Esta filosofía no fué sino la fórmula teórica de la 
inmoralidad que se desbordó en Grecia desde la guerra del 
Peloponeso. 

Otros filósofos posteriores han dado a la moralidad un 
valor relativo, pretendiendo unos derivarla de leyes muta- 
bles, como Hobbes, para quien la única fuente de moralidad 
es el precepto legal, dependiente de la voluntad del legisla- 
dor; Rousseau, que le da como origen la voluntad nacional, 
exigiendo absoluta obediencia a las leyes, cualquiera que 
sea su contenido; y otros, que redujeron el criterio moral a 
la opinión común o tradición de los pueblos (Saint-Lambert, 
Montaigne, etc.) (1), 


(1) Cf. Meyer, Instit. Jur. nat. t. I, n.° 147. 
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Los modernos evolucionistas son llevados a la relativi- 
dad y mutabilidad del principio moral; pues, si cambia, por 
la evolución, la naturaleza del hombre, por necesidad han 
de cambiar sus normas morales. Según Nietzsche, una moral 
común, que prescriba una conducta uniforme a todos los 
hombres, es la muerte de la vida individual. Más allá del 
bien y el mal moral, está el suelo donde medra la especie 
humana y puede elevarse hasta el super-homo. 

Esta teoría, considerada desde el punto de vista pedagó- 
gico, corta las raíces de toda posible educación. No hay 
más, conforme a sus legítimas consecuencias, que dejar cre- 
cer al niño, como a las fieras en los bosques, para que im- 
ponga su superioridad en la lucha por la existencia, O Stl- 
cumba, si es de condición inferior, sin necesidad de una 
mano previsora que lo despeñe por el Taigeto como a los 
niños débiles de Esparta. 

43. B.—Fuera de éstos, que niegan la existencia de 
un principio absoluto de moralidad, hay no pequeña disen- 
sión, entre los que la admiten, cuando se trata de venir a 
determinarlo. A dos pueden reducirse sus tendencias, que 
se suelen designar con los nombres de endemonística 09) 
y deontológica (2), aunque cada una de ellas ofrece varie- 
dad de grados y direcciones. 

I. 1.—El hedonismo (3) (eudemonismo epicúreo), ponien- 
do el fin del hombre en el placer, tiene por criterio de morali- 
dad, la utilidad para la vida deleitosa; ya se entienda esto 
del placer grosero y sensual (como lo entendían los que Ila- 
ma Horacio, puercos de la piara de Epicuro), ya en el sen- 
tido más elevado, que parece haber sido el de aquel filóso- 
fo, y se refiere principalmente a los deleites espirituales 
(del arte, la ciencia, etc.) 


(1) De endemon, feliz. 
(2) De to deon, lo obligatorio o necesario. 
(3) De hedoné, el placer. 
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2.—El utilitarismo social, protesado por muchos 
modernos, propone como fin de la vida individual, el 
contribuir al progreso de la cultura, y señaladamente, 
al engrandecimiento nacional. El comerciante o el in- 
dustrial, vgr., aunque tengan ya riquezas sobradas pa- 
ra sí, deben con todo eso, seguir agrandando indefini- 
damente sus empresas y negocios, por cuanto constitu- 
yen una fuerza social para aumentar la riqueza del 
país, para disputar a las otras naciones el mercado 
mundial, etc. Los hombres de estudios han de investi- 
gar siempre con nuevo afán, para contribuir a la edifi- 
cación del templo de la cultura nacional y humana; todo 
trabajador, aun en la esfera más insignificante o humil- 
de, ha de cooperar a la construcción de ese monumento: 
aportar su grano de arena, según la tan conocida 
frase hecha, al monumento de la civilización. 

El mayor inconveniente de este criterio es, que 
anula el valor sustantivo de la personalidad individual. 
Para él, el individuo no es sino un obrero de la común 
empresa de la cultura. Las conquistas de la civilización 
justifican el sacrificio de muchedumbre de indivi- 
duos (1, De este punto de vista, si se apuraran sus 
consecuencias, se seguiría la legitimidad de la esclavi- 
tud de las clases o razas inferiores de hombres, en be- 
neficio de los zapadores del trabajo civilizador. En 
realidad, a eso se tira con el espíritu de preponderancia 
nacional. 

Si el hedonismo conduce al egoísmo, y alimenta las 
bajas inclinaciones del hombre, el utilitarismo lleva al 
socialismo y a la opresión de las masas, en beneficio de 


(1) Este criterio defienden abiertamente algunos anarquistas. 
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los que viven en las cumbres sociales, ya sean aristo- 
cráticas, ya democráticas (capital, demagogia). Es fal- 
so que mire a los ¿intereses objetivos; pues, el progre- 
so objetivo de la cultura humana, ningún valor tiene, 
sino en cuanto sirve para la felicidad temporal del 
hombre; por lo cual, el utilitarismo, considerado en su 
fondo, se resuelve en un hedonismo de los menos, a 
costa del sacrificio de los más, o, a todo tirar: de los 
venideros a costa de los presentes. La civilización no 
hace al hombre mejor, si no le moraliza; de donde se 


infiere, que no puede ser ella misma criterio de mora- 
lidad. 


44. 11. —Éste ha de buscarse en los sistemas deontoló- 
gicos, pues, así el placer individual, procurado por el hedo- 
nismo, como el progreso social, son valores relativos, por 
más que tengan fundamento remoto en la humana natura- 
leza. S 

1. El rigorismo de los estoicos y el autonomismo ético 
de Kant, constituyen el criterio que podemos calificar de 
deontológico extremado. Según los estoicos (escuela fun- 
dada por Zenón, 308 a. J. C., y floreciente en Roma al 
principio de nuestra Era), la moralidad consiste en vivir con- 
forme a la naturaleza universal; esta conformidad práctica 
con las leyes naturales, constituye, según ellos, la virtud, 
en la que ponen el fin último del hombre. Kant, por su par- 
te, mira como norma última de los actos morales, el dicta- 
men de la razón práctica, que impera lo que se debe hacer, 
y veda lo que se debe omitir, sin otro fundamento para ello 
que la misma razón, que es ley de sí misma y fuente de 
toda obligación moral. 

Estos sistemas tienen una partícula de verdad, en cuan- 
to reconocen como norma de la moralidad, la naturaleza y 
el dictámen de la razón natural (según enseguida diremos); 
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pero yerran los estoicos en hacer último fin del hombre /a 
virtud, que no es sino su ordenación al último fin. Por ahí 
vinieron a corromper todas las verdaderas virtudes, con su 
orgullo, y con un rigorismo sin entrañas para sus prójimos. 
La moral de Kant envuelve dos errores: el de desconocer 
el fundamento transcendental de la moralidad, que es la rec- 
titud esencial de la voluntad divina; y el de confundir el 
principio de la moralidad, con el principio de la obligación 
(cosa muy diferente; pues no todo lo que es moralmente 
bueno, es por el mismo caso obligatorio), poniendo como 
fuente del deber el dictamen de la razón, cuando no puede 
haber otra sólida razón de obligar sino la voluntad autori- 
tativa de Dios. Yerran también los unos y el otro, en excluir 
positivamente el deseo de la felicidad, del número de los 
motivos del acto moral. 


45. 2.—Todos estos escollos evita la Moral cris- 
tiana, la cual, estableciendo una base absoluta de la 
moralidad; es a saber: la naturaleza racional, cuya últi- 
ma razón de ser está en Dios; propone como criterio 
objetivo de moralidad, la conformidad con esta natu- 
raleza racional, en cuanto tal, y como criterio sub- 
jetivo, la conformidad con el dictamen de la concien- 
cía; y admite, en el número de las acciones morales, las 
que se dirigen a conseguir la propia felicidad sobrena- 
tural, o la natural a ella ordenable. 

Para esclarecer y fundar este criterio, que es el 
nuestro, estableceremos brevemente las siguientes 
proposiciones: 0) 

l.—Hay un principio de moralidad intrínseco de 
las acciones humanas, en virtud del cual, ciertos actos 

(1) Véase nuestra /ntroducción al estudio de la Pedagogía, don- 


de más de propósito se explican los fundamentos éticos de la educa- 
ción. 
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(internos) son constantemente morales o inmorales, lau- 
dables o reprobables, independientemente de las épo- 
cas, países y costumbres o grados de cultura. Esta pro- 
posición se comprenderá por la que sigue, y por la 
declaración que luego haremos de las ideas primarias 
de la moralidad. 

X I.—ÆEl principio intrínseco de moralidad es, la 

- conformidad de las acciones con la naturaleza ra- 
cional y libre, en cuanto tal. Las acciones conformes 
con la naturaleza racional del hombre, y ejecutadas con 
libertad, son morales; y por el contrario, son inmora- 
les, las que la contrarían; y carecen de moralidad las 
desprovistas de libertad. 

II1.—Una de las cosas más conformes con la natura- 
leza del sér racional y libre, es querer libremente de- 
pender de Dios, -y por tanto, cumplir sus preceptos. El 
hombre es criatura de Dios, y su razón conoce la de- 
pendencia física y esencial en que vive respecto de él; 
por consiguiente, es conforme a esta luz de la razón, y 
ala naturaleza del hombre, que quiera usar de su libertad 
dependiendo de Dios, y así, que, cuando Dios le pre- 
ceptúa algo, ajuste a estos preceptos sus acciones li- 
bres. Esta es la raíz de la moralidad de las acciones ¿m- 
peradas, de las cuales se dice ordinariamente, que son 
buenas porque son imperadas, o malas porque están 
prohibidas. Es así, cuanto a la razón próxima de su ca- 
lificación moral; pero el principio intrínseco de su mo- 
ralidad es siempre, la conformidad con la naturaleza ra- 
cional del hombre, la cual exige esta sujeción a los 
mandatos de Dios, o de los hombres a quien Dios nos 
manda obedecer. 

46. IV.—Son buenos moralmente los actos que 
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se encaminan al último fin del hombre, o a los fines 
próximos ordenables al fin último. La razón es, por- 
que es propio del sér racional obrar por un fin; y 
como todos los fines tienen razón de medios, cuando se 
los considera en su relación con el fin último, claro está 
que es propio del sér racional, no decidirse por ellos, 
sino en cuanto se subordinan al último fin. De esta ver- 
dad se sigue, al propio tiempo, la falsedad del rígorís- 
mo estoico o Kantiano; pues la razón dicta que hemos 
de tender a nuestro último fin, y como éste es la felici- 
dad, no es posible excluir de nuestras acciones morales 
todo respecto a ella. Asimismo, el ejercicio de todas 
las buenas acciones lleva consigo un deleite moral; por 
tanto, la tendencia del acto moral no puede ser exclu- 
siva de este deleite, por más que no lo intente como su 
fin primario. 

Notemos aquí, de paso, la admirable harmonía entre 
las doctrinas del Cristianismo y las apiraciones del co- 
razón humano; harmonía o conformidad que inspiró a 
Tertuliano aquella afirmación: que «el alma del hombre 
es naturalmente cristiana». En efecto: la aspiración na- 
tural de los padres, en la educación de sus hijos, la cual 
hemos tomado como punto de partida de nuestro estu- 
dio, en toda esta investigación del fin educativo, no es 
otra sino ésta que nos prescribe la moral cristiana: que 
sus hijos sean buenos, para que sean felices. Contra 
este deseo, exige el sistema deontológico extremado 
que, al practicar o disponer las acciones morales, se 
aparte la mira de la felicidad; por tanto, que los padres 
no piensen sino en formar en su hijo un corazón recto, 
sin preocuparse por hacerle feliz. Y no menos milita 
contra las aspiraciones de los padres de buena concien- 
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cia, la mira exclusiva del placer o la comodidad, propia 
del hedonismo; y más aún la abnegación antinatural, 
que sacrifica el individuo en pro del común interés de la 
cultura. Esto segundo no cabe en ningún corazón de 
padre, ni lo primero entra en los designios de un padre 
sensato. Por el contrario; el amor y la rectitud quedan 
satisfechos igualmente, con el criterio cristiano de mo- 
ralidad, que prescribe la conformidad con la naturaleza 
racional y libre, en orden al último fin, que es la felici- 
dad perfecta. 

47. V.—La moralidad es cualidad intrínseca de 
los actos humanos; pues, no hay acto moral, donde no 
obra el hombre libremente conforme a su conciencia. 
Esta afirmación desconocen u olvidan algunos, que 
achacan falsamente a la moral católica urf espíritu de 
justificación por las exterioridades, semejante al 
de los fariseos. Los tales se forjan un enemigo a su 

"capricho, para tener el gustazo de desbaratar el engen- 
dro que ellos mismos han fingido. 

La moral católica siempre ha tenido presente aquel 
precepto de San Pablo a los fieles de Éfeso (VI, 6-7): 
Facientes voluntatem Dei ex animo; cum bona vo- 
luntate servientes (cumpliendo la voluntad de Dios 
de corazón; sirviendo con buena voluntad); y aque- 
llas otras palabras del mismo Apóstol a Timoteo (1, 1, 5) 
El fin del precepto es la caridad que procede del co- 
razón puro y buena conciencia y fe no fingida. 

De suerte que, para que una acción sea moralmente 
buena, no basta que tenga ciertas exteriores condicio- 
nes: v. gr., que redunde en beneficio del prójimo, como 
la limosna; o de la patria, como el sacrificio en el com- 
bate; o de la cultura, como el cultivo de las ciencias, 

EDUC, MORAL.—4. 
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etcétera; sino es ante todo preciso que salga de un áni- 
mo recto (ex animo, de corde puro), en cuanto la in- 
teligencia se dirige al fin moral, y la voluntad lo abraza 
y lo hace móvil de la acción externa. Y no obsta para 
esta pureza íntima del acto, el que se haya de confor- 
mar con ciertas prescripciones exteriores; pues, el mo- 
tivo de cumplir los preceptos, no es alguna utilidad o 
agradecimiento humano, sino la conformidad de la 
obediencia a la autoridad legítima con la naturaleza 
racional. En todo esto nada hay que se parezca al fa- 
riseísmo; ni el católico pone su confianza en las obser- 
vancias exteriores, como el fariseo; sino en la buena 
voluntad con que las practica, con buena conciencia y 
fe no fingida. 


. 

48. Es, pues, una blasfema sandez, afirmar que Kant 
perfeccionó la moral cristiana; y es una calumnia decir, que 
Lutero corrigió la moral católica, que se había reducido a 
la confianza farisaica en las obras exteriores. Tan falso es 
esto, que los teólogos católicos defienden comúnmente que, 
la obra externa por sí, no modifica la moralidad de los actos 
interiores; de suerte que, toda la malicia moral del adulte- 
rio, del homicidio, del robo, está en la voluntad mala con 
que se perpetran (por más que la acción exterior contribu- 
ye comúnmente á la mayor intensidad y duración de los 
actos internos y, por otra parte, acarrea al prójimo perjui- 
cios que no le produciría la sola acción interna; y por este 
concepto, es de mayor responsabilidad y digna de mayor . 
castigo). Pero no es menor desatino, afirmar que la morali- 
dad de los actos internos sea independiente de sus objetos 
(Rein). Cierto es independiente de la existencia o realiza- 
ción práctica del objeto; pero no de que el tal se proponga 
como objeto del acto; pues, del objeto recibe el acto su 
especificación. Así, la voluntad de apoderarse de la bolsa 
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del prójimo, es robo; pero la de poseer a la mujer del pró- 
jimo, es adulterio, etc. Si el imperativo categórico de Kant 
afirmara el deber, prescindiendo del objeto de él, sería sen- 
cillamente irracional. (1) 


(1) «Ni aun Sócrates ni Platón, dice Rein, habían logrado elevar- 
se a una consideración de la voluntad en sí, sin respecto a objeto 
alguno (¿?). Aun el Cristianismo no había podido mantenerse limpio 
de adiciones eudemonísticas, y la Iglesia cristiana había ido cayen- 
do poco a poco en un eudemonismo completo. La doctrina evangé- 
lica protestante se esforzó de nuevo por dirigirse a la conciencia y 
a la voluntad; no buscó el bien en las obras y acciones; en lo que 
sale al exterior; sino en la pureza y santidad del corazón.» (H. v. 
Erz. 616-7}. 
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Concepto cristiano del fin de la educación 


SUMARIO: 


Recapitulación.—El dogma de la Caída original. —Facultades del 
hombre; su contrariedad. —Fórmula católica del fin educativo.—Aná- 
lisis de la Ley moral.—División. 


49. Hemos visto que, el natural anhelo de los 
padres, es hacer de su hijo un hombre bueno, para que 
sea temporal y perpetuamente feliz; hemos hallado 
que, la bondad moral es el común denominador de las 
varias aspiraciones legítimas que se han ido mostrando 
en las diferentes épocas históricas y estados de cultura; 
y, finalmente, deslindando el concepto de moralidad, 
lo hemos hallado (según la doctrina del Cristianismo), 
conforme con las tendencias del corazón paterno en la 
determinación del fin educativo. El fin de la educación, 
considerada en abstracto es, pues, hacer del niño una 
personalidad moral; esto es: un hombre cuyos actos 
internos estén constantemente regulados por los prin- 
cipios morales; de suerte que toda su conducta se ajuste 
conscientemente a las normas que Dios imprimió en su 
naturaleza racional y le intimó por otros modos; y con 
esto alcance la perfección y felicidad propias de su 
condición humana, 

50. Este fin de la educación se descubre de una 
manera luminosa, al resplandor del dogma católico de la 
Caída original. La Religión católica nos dice, que el 
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hombre no está actualmente en la harmónica integridad 
de su naturaleza, según ésta salió de las manos de su 
Hacedor. Hay en el hombre (según nos lo enseñan la 
experiencia y la filosofía) dos elementos: el espiritual 
y el material; dotados cada uno de facultades cognosci- 
tivas, espirituales y materiales respectivamente (la in- 
teligencia, la fantasía y los sentidos externos); a cada 
una de las cuales siguen sus apetitos proporcionados: 
a la inteligencia, la voluntad o apetito racional y libre; 
a la fantasía y a los sentidos, la sensibilidad y los ape- 
titos sensitivos. 

Al formar Dios al hombre (nos dice la Fe) harmo- 
nizó todas estas facultades, las cuales, por su propia 
condición, están expuestas a seguir tendencias contra- 
dictorias, apeteciendo las facultades espirituales los 
bienes espirituales, y las facultades materiales los bie- 
nes materiales, que, en muchas ocasiones, pueden estar 
en pugna con los primeros. Así, el apetito sensual puede 
apetecer el fruto vedado, oponiéndose al apetito racio- 
nal, que sigue la honestidad de la justicia, y quiere res- 
petar los bienes ajenos. En el estado de la inocencia y 
justicia original, las facultades inferiores estuvieron 
perfectamente sometidas a las superiores; de suerte que, 
ni siquiera nacía en ellas el apetito a que su naturaleza 
las inclina, sin previa anuencia de la facultad superior. 
Pero, por efecto del pecado, y de la sentencia que Dios 
dictó contra el hombre prevaricador, cesó esta sobre- 
natural harmonía, y actualmente estamos sometidos a la 
lucha entre nuestras diversas tendencias, como la expe- 
riencia nos lo demuestra todos los días, y el Apóstol San 
Pablo lo lamenta, diciendo: «Veo una ley en mis miem- 
bros (en mi carne), que contraría a la ley de mi razón». 
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La más ligera atención a nuestros fenómenos aními- 
cos y morales, nos descubre esta lucha. El casado en- 
tiende perfectamente, ser de justicia que guarde la fi- 
delidad conyugal, y su razón le persuade a ello, y a ello 
se inclina su racional apetito; pero esto no impide que su 
carne se alborote, y surjan en su corazón afectos desor- 
denados hacia otras bellezas, para él vedadas por la ley 
de su conyugal enlace. De esta lucha continua se origi- 
nan aquellas derrotas, a que se refería el poeta latino, 
cuando decía: Vídeo meliora probóque; deteriora se- 
quor. Veo lo mejor y lo apruebo (con mi razón); pero 
practico lo peor (a que me arrastra el apetito sensual). 
Y viene a ser tan grande el desaliento que infunden es- 
tas derrotas continuadas; y el hervor de las pasiones 
despide vapores tan densos; que llega el hombre a no 
ver con claridad, esas mejores exigencias de su ra- 
zón; y entonces viene la cautividad, que dice San Pa- 
blo, de la razón en la ley de los miembros (o sea, de 
los apetitos inferiores). Así vemos, en la Historia, la- 
mentables desvíos de las ideas morales (canonización de 
la prostitución, de la pederastía, de la esclavitud, etc.), 
y en individuos particulares, hallamos, en medio de la 
civilización cristiana, extravíos que acaban por embotar 
la sensibilidad de la conciencia, y entenebrecer los ojos 
de larazón, para que no distinga las categorías morales, 
o las invierta y confunda miserablemente. 

51. Todos estos males, son los que trata de preve- 
nir y evitar la educación, y enesto consiste la realiza- 
ción de su fin, el cual podríamos formular así, desde el 
punto de vista de la fe católica en el dogma de la Caída 
original: «El fin de la educación es remediar, en el edu- 
cando, en el mayor grado posible, los efectos de la he- 
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rencia del pecado, aproximándole, cuanto nos sea dado, 
a la harmonía de sus facultades que poseyera en el esta- 
do feliz de la inocencia y justicia originales». Esta de- 
finición, luminosa para los que gozan de convicción 
profunda e instrucción competente en el dogma católico, 
es cifra, naturalmente, para los que no se hallan en este 
caso. Pero no por eso es inasequible para ellos, com- 
prender lo que proponemos como fin supremo de la la- 
bor educadora. 

El hombre siente, desde su niñez, tendencias natu- 
rales que le llevan a separarse del orden moral. Estas 
inclinaciones, que llaman ahora, los filósofos más o me- 
nos tiznados de evolucionismo, lo bestial del hombre, 
y que podemos llamar, con los Padres de la Iglesia, el 
peso de Za carne o del apetito inferior; degeneran en 
vicios, al convertirse en costumbres por la repetición de 
sus actos. Para hacer que el hombre viva constante- 
mente con arreglo a las normas de la moralidad, es pre- 
ciso prevenir la formación de esas costumbres viciosas, 
oponiéndoles otras virtuosas. Para hacer que el hombre 
obre, de ordinario, conforme a lo que la moral exige, 
hay que robustecer su voluntad y proveerla de buenos 
hábitos, convirtiendo en una segunda naturaleza su in- 
clinación hacia el bien moral. Esta voluntad constante 
y perpetua del bien, es la virtud, como la definían, 
con los estoicos, los jurisconsultos romanos: Constans 
et perpetua voluntas... bene vivendi; y por medio de 
ella nos acercamos a la primitiva harmonía, que había 
establecido entre nuestras facultades la justicia origi- 
nal. Sólo que aquella harmonía era gratuita paz, y aho- 
ra no podemos aspirar a la paz, sino a la victoria que 
someta nuestras malas inclinaciones. 
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52, De suerte que, el blanco de la educación es la 
personalidad moral, y la realización de su fín consis- 
te, en convertir la ley moral en norma constante de 
los actos del niño y del hombre. Pero la Zey moral, en 
cuanto intimada a la conciencia humana, se resuelve en 
un cierto número de ideas morales; y, en su realiza- 
ción práctica, ha de ajustarse a ciertas condiciones histó- 
ricas y sociales; pues, aunque el hombre, en abstracto, 
es un sér racional, y la ley moral, en abstracto, sólo 
le obliga a conformarse con lo que exige ésta su racio- 
nal naturaleza; pero, así la existencia humana, como la 
realización práctica de la ley moral, son concretas, y 
han de ajustarse, por tanto, a las concretas condiciones 
en que se desarrollan. 

Vamos, pues, a estudiar brevemente, las ideas mo- 
rales comunes a toda conciencia humana, para ver luego 
la acomodación histórica y social de ellas, que ha de 
tener en cuenta la educación, para producir, como se 
propone, el sér concreto bueno y feliz. 
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Las ideas morales 


SUMARIO: 


1. Justicia y educación; purificación de los elementos del juicio 
moral. Elementos permanentes de éste. /deas morales de Herbart. 
Exposición de Rein.=11. Nuestra descripción de las /deas; 1. Idea de 
dependencia; 2. de libertad interior; 3. de benevolencia; 4. de Dere- 
cho; 5. de sanción; 6. de perfección.=La Virtud como fin de la edu- 
cación moral. La educación moral, de la voluntad, del carácter. 


$ 1 


53. La moralidad concreta de una acción, de- 
pende de su conformidad con la conciencia del que li- 
bremente la ejecuta. Todo lo que libremente se hace 
contra el dictamen de la conciencia, es inmoral; es 
pecado. (1 Pero si el que obra siempre conforme a su 
conciencia deja, por el mismo caso, de ser malo; no por 
eso se sigue, absolutamente, que sea bien educado; 
pues esto incluye además, que su conciencia esté habi- 
tualmente ilustrada y bien formada; para lo cual 
se necesitan dos cosas: que posea habitualmente, en 
toda su pureza, las ideas morales, y que tenga el há- 
bito de sacar de ellas rectas consecuencias. Sólo así 
podrá alcanzar la personalidad moral, blanco de la edu- 
cación. 

La rectitud de los juicios morales, como de todos 
los juicios humanos, depende de la verdad y firmeza de 
las ideas o principios en que estriban, y de la legiti- 


(1) San Pablo a los Rom. XIV, 23. 
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midad de la consecuencias, que de ellos se sacan; y, 
por menoscabo de uno u otro de estos factores, se des- 
vían muchos de la rectitud en los dictámenes de su 
conciencia, y vienen a obrar torcida, aunque no siem- 
pre pecaminosamente. De ahí nace también, en gran 
parte, la gran diversidad de los juicios morales, en di- 
ferentes pueblos, épocas e individuos. 

Hemos dicho que la moralidad consiste en la con- 
formidad de los actos humanos con la naturaleza racio- 
nal y libre, en cuanto tal. ¿Cómo, pues, siendo en to- 
dos los hombres la naturaleza racional una misma, 
pueden existir tan grandes diferencias, según los luga- 
res y tiempos, en las morales apreciaciones? La causa 
es ésta: que, por efecto de los prejuicios sociales o las 
pasiones individuales, no siempre se perciben con una 
misma luz y claridad los principios del orden moral; y 
sobre todo, se asocian a ellos premisas o circunstancias 
diferentes, no fundadas en la naturaleza racional, sino 
en la costumbre, o en heredados modos de ver o de juz- 
gar; bajo cuyo influjo, de unos mismos primeros prin- 
cipios, se sacan consecuencias muy diversas. (1 Este 


(1) Así por ejemplo: es un principio común, el derecho, y aun en 
ciertos casos deber, que tiene el hombre, de hacer respetar su perso- 
nalidad, y conservar la estima de ella en la consideración de aquellos 
con que vive asociado. Pero a esta idea simple y constante, se aso- 
cian diferentes aprensiones acerca de las cosas que desdoran esta 
personal dignidad, y de los medios que le restituyen su decoro. En 
unos pueblos hallamos el prejuicio de que, las ofensas contra la dig- 
nidad individual, sólo pueden satisfacerse con sangre del ofensor; en 
otros se juzga que puede resarcirse con un donativo en dinero u 
otros objetos estimables. Así, de una misma idea fundamental; la es- 
timación de la personalidad; se deducen diferentes juicios, conforme 
que se le añadan varias de estas aprensiones. En unas partes se tie- 
ne por decoroso, admitir una cantidad de dinero en satisfacción de 
una ofensa contra el honor; en otras sería esto la última vileza. 

A la idea elemental de sanción, se añaden modificaciones sobre 
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inconveniente ha de evitar la educación, purificando los 
elementos del juicio moral, ya de las aprensiones con 
que los enturbian el egoísmo y la sensualidad del indivi- 
duo (para hacerle bueno); ya de las que se le pegan 
del trato con la sociedad en que vive (para hacerle 
mejor). 

54. Teniendo la moralidad su fundamento en nues- 
tra misma naturaleza racional, claro está que, por lo 
menos, sus elementos, han de ser idénticos en todos 
-los hombres. Esta tesis, que a priori nos persuade la 
razón, trató de comprobarla Herbart, con un análisis 
de los elementos del juicio moral, que le condujo a la 
designación de varias ideas morales simples, las cua- 
les no son sino percepción de relaciones morales fun- 
damentales. 


Verdad es que, para Herbart, cuya Ética se funda en el 
agrado (sentimental), sus ideas no son sino actos de agrado 
o desagrado que absolutamente se imponen a todos los 
hombres. Hélas aquí: 

1. Idea de libertad interior, la cual consiste en la cons- 
tante conformidad de la voluntad con el dictamen de lacon- 
ciencia. El hombre es interiormente libre cuando, resis- 
tiendo todas las tentaciones interiores y exteriores, perma- 
nece fiel a lo que reconoce como bueno y justo; obra según 
su conciencia y convicciones. 

9. Idea de perfección, en virtud de la cual, nos agrada 


la determinación de ella. Los salvajes de Filipinas, consideran como 
sanción de una deuda de diez pesos, el dar muerte a una persona de 
la familia del deudor que no paga. Y así, en una ocasión, como un 
indio debiera a otro 20 pesos, oyó un misionero que el acreedor de- 
cía a un amigo suyo, tratando del caso: «Por eso le he matado ya un 
esclavo». Y el interlocutor le contestó con toda naturalidad: «Pues 
aún has de matarle otro». Estas ideas están tan arraigadas, que aun 
no acaban de desaparecer fácilmente en los cristianos nuevos. 
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una voluntad enérgica, comprensiva y consecuente, más 
que la vacilante y débil. Esta idea exige un incesante pro- 
greso y pelea para alcanzar una perfección más y más ele- 
vada (ánimo, constancia, prudencia, fuerza de voluntad, 
grandeza de alma). £ 

3. Idea de benevolencia, que hace nos agrade incondi- 
cionalmente el entregamiento desinteresado a una voluntad 
ajena que tratamos de favorecer. Donde esta idea se reali- 
za, el hombre se dedica sin reserva al bien de su prójimo, 
procurando apartar de él el mal y producirle el bien. (Cari- 
dad cristiana, humanidad). 

4. Idea de derecho. La contienda desagrada, pues im- 
posibilita un constante orden de vida, y estorba la consecu- 
ción de los fines más altos de ella. Mas, para alejar toda 
contienda, son necesarias barreras y reglas fijas y santa- 
mente observadas, las cuales constituyen el Derecho. 

5. Idea de sanción, por cuya virtud nos desagrada que 
el beneficio no sea correspondido, y el maleficio no sea 
castigado, y deseamos que se retribuya al autor de ellos 
igual proporción de bien o de mal. (Justicia, gratitud). 

De la aplicación de estas ideas a la sociedad humana, 
resultan las llamadas ideas derivadas ó sociales, a que res- 
ponden, en la sociedad, otras tantas formas: el Derecho, a 
que responde la sociedad jurídica; la retribución, a que res- 
ponde el sistema de los salarios, premios y castigos; bene- 
volencia, a que responde el sistema administrativo; perfec- 
ción, a que responde el sistema de la cultura; y libertad 
interior, a que responde la sociedad espiritual (1). 


55. Rein acomete la empresa de exponer las ideas de 
Herbart, en cuanto constituyen los rasgos del carácter mo- 
ral y de la moralidad social, siguiendo el que le parece pro- 


(1) Allgemeine practische Philosophie von Herbart. (Hamburg, 
1873): Vorschule der Paedagogik Herbarts, von Chr. Ufer (5 ed. 
Dresde, 1888). 
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ceso histórico-genético de las mismas, en el recíproco influ- 
jo del individuo y la colectividad. Pero esta exposición es, 
a nuestro juicio, del todo inadmisible, 

El orden (histórico-genético) con que propone las ideas 
morales es el siguiente: 

1.—Idea de derecho y sanción, de la que se origina la 
Sociedad jurídica. 

9.—Idea de benevolencia que, en la vida social, ha de 
presidir a la Administración económica. 

3.—Idea de progreso moral, que ha de llevar adelante 
el Sistema de cultura social. 

4.—Idea de libertad interior, de que nace el espíritu que 
eleva la sociedad a organismo viviente. 

El primer error de Rein consiste, en suponer que, /a 
primera relación social en que vive el hombre, es la so- 
ciedad jurídica, haciendo caso omiso de la sociedad patriar- 
cal (2), en la que las relaciones mutuas no arrancan del mu- 
tuo respeto de la vida y la propiedad (origen de la idea de 
Derecho); sino de la idea de dependencia de la autoridad 
natural del padre. 

La segunda de las ideas morales, según su proceso ge- 
nético, juzga Rein ser la de benevolencia, cuya manifes- 
tación perfecta en la vida social, ha de inspirar el sistema 
de la Administración económica. Pero ¿qué es la benevo- 
lencia, sino una extensión del amor propio? El hombre se 
ama a sí mismo por natural instinto de conservación; y ama 
a sus hijos, domésticos, y asociados en diferentes círculos, \ 
como cosa suya. 

Además, como sér social, necesita rodearse de otros 
hombres, cuyos intereses pasan, por este concepto, a ser 
interés suyo propio; y por eso su benevolencia hacia ellos 
se muestra de un modo más eficaz, cuando se trata de de- 

(2) Más adelante la cita, suponiendo que en ella domina /a vio- 


lencia, como manifestación del instinto de conservación del Jefe. 
¿Pude darse dislate mayor? (11 100). 
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fenderlos contra otros que no están unidos con él, o lo es- 
tán con vínculos más remotos. 

El hombre es naturalmente egoísta, y las manifestacio- 
nes primitivas de benevolencia, no son en él sino efectos 
de un egoísmo relativo; por más que, al extenderse a círcu- 
los sociales más y más dilatados, pierda este nombre y con- 
cepto. Esta es la humana realidad, y todos esos altruiísmos 
teóricos, con que ahora se nos aturde (para encubrir con los 
rozagantes pliegues de pomposo ropaje, las verdaderas 
líneas de algo que no conoció el mundo antes que lo reci- 
biera de Cristo), son un mito sin realidad en la razón ni en 
la vida! 

No es menos sorprendente, que se ponga en tercer 
lugar, en el orden histórico-genético, la idea de progreso 
moral. La más elemental reflexión muestra, que el hombre 
antes piensa en su propio perfeccionamiento, que en auxiliar 
alos otros. Pero además, la benevolencia, que, concebida 
en la extensión que le da Rein, no es otra cosa sino la cari- 
dad cristiana, sólo puede ser fruto de un sumo progreso 
moral; la flor de él, su nata y espuma; y por consiguiente, 
es un dislate colocar la idea-causa, en el proceso genético, 
después de su efecto. 

Todavía es, si cabe, más absurdo, proponer como idea 
moral primaria la de libertad interior, definiendo ésta como 
Rein, por conformidad con un orden moral en la sociedad 
establecido. 


$ 2. 


56. Por nuestra parte, considerando las ideas de 
Herbart en su naturaleza íntima y en el orden de su 
desenvolvimiento en la conciencia humana, creemos po- 
der utilizarlas, proponiendo la modificación y explica- 
ción siguiente: 
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1.—La primera idea moral, que emerge en la con- 
ciencia del hombre, es la de dependencia de una auto- 
ridad o poder soberano. Si consideramos el desarro- 
llo normal, que es el del niño en el seno de la familia, 
no hay duda que, la primera idea moral que en él se des- 
pierta, es la de dependencia de sus padres, de quie- 
nes está colgado por las mil indigencias del sér que ellos 
mismos le dieron (1); y, a medida que su razón se es- 
clarece, su mirada sube más alto, y entiende que esa 
dependencia no es sino reflejo de la que le sujeta a 
otro Sér superior; de la dependencia de Dios a. 

Si, quitando los ojos del niño, supusiéramos al hom- 
bre adulto, aislado en medio de la Naturaleza, hallaría- 
mos el mismo proceso. El hombre, a quien, por una hipó- 
tesis irreal, imagináramos aparecido de pronto en el seno 
de la Naturaleza, sentiría, lo primero, pavor, efecto de 
su debilidad; y, casi instintivamente, se dirigiría su Co- 
razón, en busca de auxilio, al Principio de su existen- 
cia, formulando con un vago concepto, aquel pensamien- 
to de un gentil: ¡Causa de las causas, apiádate de 
mi! (Causa causarum, miserere mei!) 

El hombre civilizado, que está protegido contra los 
elementos naturales por la obra secular de la cultura 
humana; que no oye rugir el león en las plazas de su 
ciudad, ni teme las tormentas en el abrigo de su casa, 
nila violencia de los malhechores, por el amparo de las 
leyes y la vigilancia de la policía; ése es el que puede 
forjarse la ilusión de su independencia; puede olvidar- 

(1) Véase el modo elocuente como Pestalozzi explica este desa- 
rrollo de las primeras ideas morales del niño, en su libro «Cómo 
enseña Gertrudis a sus hijos». Insertamos el pasaje en La Educa- 


ción Religiosa, núms. 62-69. 
(2) Herbart, All. P. p. 131. 
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se de Dios, porque imagina poderse pasar sin su ayuda, 
gracias a los medios con que la,civilización le rodea. 
Pero el hombre primitivo no piensa así; y mucho me- 
nos, el niño, que es el sér real en quien hemos de es- 
tudiar la génesis de las ideas morales. 

57. 2.—Con esta idea de dependencia tiene cone- 
xión la de personalidad ó libertad interior. 

En el niño se muestra el primer asomo de ella, no 
como sér subsistente por sí, sino como hijo de su pa- 
dre, miembro de su familia. Los primeros fenómenos 
de afirmación de la personalidad, no tanto miran, en 
en él, a lapersonalidad individual, cuanto a la familiar. 
Esto se observa en las manifestaciones viciosas de esta 
personalidad (vanidad de su fortuna, nobleza, posición 
social, etc.). Es fenómeno que hemos observado muchas 
veces en los niños de pocos años; los cuales conceden 
fácilmente, que no tienen en sí por qué ser estimados 
o respetados; pero ponen toda su confianza en el po- 
der, riqueza, influjo, fuerza, de su papd. 

Respecto a Dios, y en el individuo adulto, tiene 
esta verdad todavía más importancia. Por el mismo caso 
que se siente dependiente de Dios, estriba en solo él, 
y siéntese libre respecto de todos los demás, en cuanto 
pueden oponerse a su inmediata relación con Dios. En 
este punto se funda la absoluta libertad interior; el 
fuero sagrado de la conciencia humana, y el derecho a 
la inviolabilidad de su persona. 

Por el contrario; desde el momento que desaparece 
de la conciencia del hombre la idea clara de su inme- 
diata dependencia de Dios, empieza a sentirse débil y 
pronto a depender de los hombres, y doblegarse a sus 
caprichos tanto, cuanto sea necesario para obtener su 
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auxilio o evitar su violencia. Este es el sentimiento ser- 
vil de quien se somete a la dura necesidad, y olvida 
su libertad interior. Sobre este olvido se edifican to- 
das las tiranías, las cuales burla y hace imposibles el 
hombre que depende de solo Dios y, por el mismo 
caso, reivindica su libertad interna aun con el martirio. 

58. 3.—La unidad de la familia, primero, y de otras 
colectividades sociales, después, hace nacer la idea de 
benevolencia, la cual considera un bien propio en el 
ajeno bien. La benevolencia se funda en el amor; pri- 
mero en el natural, luego en el racional; y se extiende 
atodos los hombres con intensidad máxima, cuando se 
eleva con el amor sobrenatural, para quien no hay grie- 
go ni bárbaro, extranjero ni enemigo. 

El moderno recrudecimiento del chauvinismo, que, 
más que el legítimo patriotismo, hace agudas las opo- 
siciones nacionales, demuestra que la benevolencia 
universal no puede esperarse sino del Evangelio. 

59. 4.—La idea del derecho, en cuanto dice 
igualdad en las humanas relaciones, se origina entre 
los hermanos, los cuales se sienten naturalmente igua- 
les, bajo la dependencia del padre; se acentúa en la 
época patriarcal, por la poligamia, que forma varios 
grupos de hijos según las madres; y adquiere carácter 
estrictamente jurídico cuando, a la sociedad patriarcal, 
sustituye la cívitas, organización jurídica de varias 
familias naturalmente independientes entre sí. 

En el Génesis, el más antiguo de los libros que po- 
see la Humanidad, podemos seguir este desarrollo. 
Agar pretende igualarse a Sara, por ser como ella mu- / 
jer de Abraham; aspira a que Ismael herede a su padre 
con Isaac, y es menester un mandato divino para estor- 
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bar esta pretensión de la esclava. Los hermanos de José 
pretenden la igualdad entre los hijos de Jacob y se agra- 
vian por las preferencias al hijo de Raquel; de donde 
nace la envidia y el crimen. Entre las numerosas tribus 
nacidas de aquéllos, se establece ya un Derecho civil 
con una legislación escrita. 


Es tan erróneo poner la idea de derecho como de géne- 
sis anterior a las de dependencia y personalidad, (como Rein 
lo pretende) que, aun en su manifestación histórica, el Dere- 
cho propiamente dicho no comienza por el Derecho civil, sino 
por el inter-patriarcal, O internacional rudimentario. 

Todavía no se invocaba, dentro de la sociedad patriarcal, 
otro amparo que la autoridad del Jefe de familia, cuando, 
entre las tribus nómadas, la necesidad de evitar destructo- 
ras luchas, hacía aparecer los rudimentos del Derecho pú- 
blico, que hallamos ya en el Génesis y en los poemas homé- 
ricos. 


60. 5.—La idea de sanción no puede considerarse 
como primariamente distinta de la idea de derecho; pues 
la igualdad que, antes de violarse, engendra el derecho, 
esa misma, después de violada, pide su restitución por 
la pena; y la misma exige que se dé retribución espe- 
cial al particular mérito, ya en forma de justa recom- 
pensa, ya de mera gratitud. 


Además, la ¡gualdad en la sanción no es tampoco un sen- 
timiento primitivo; antes es propio del hombre ineducado exi- 
gir, por las ofensas, una satisfacción ilimitada o despropor- 
cionada. La pena del Talión, consignada en la ley Mosaica 
(Exodo, XXI, 23), y que ahora nos parece bárbara (ojo por 
ojo, diente por diente, etc.), fué un gran progreso sobre el 
precedente estado de la penalidad; pues redujo los castigos 
a la medida del daño inferido; lo cual parece haber faltado 
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en la legislación Draconiana; y aun en la Edad Media, en 
que se ahorcaba en pena de hurtos, etc. 


61. 6.—Finalmente, la idea de perfección, más 
es una tendencia natural del hombre, que una idea 
moral del género de las demás que aquí hemos estudia- 
do. Hay, cierto, una perfección exigida, cuya morali- 
dad se confunde con la idea de dependencia; pues ésta 
nos obliga a conformarnos con el precepto de Dios: sé 
perfecto. Pero la perfección que no está preceptuada, 
más pertenece a las inclinaciones del hombre, que a sus 
ideas morales elementales; o, si se quiere, consiste en 
la adecuación de los actos humanos con estas mismas 
ideas morales, y por tanto, no puede ponerse en el nú- 
mero de ellas (1), 

62. Así entendidas las ideas morales, vemos que 
las dos primeras nacen de las relaciones del hombre con 
Dios y sus representantes en la tierra. La tercera con- 
sidera al prójimo en cuanto unido conmigo; la cuarta y 
quinta le consideran en cuanto distinto de mí; y la sexta 
(si se admite en la cuenta) mira a la conformidad de los 
actos humanos con las cinco anteriores; las cuales pue- * 
den disponerse esquemáticamente de este modo: 


\ Dependencia de él. 


t Dios - + | Libertad respecto a los demás. 
Relación : 
canes Benevolencia, en cuanto unido. 
el prójimo. .i Derecho, | en cuanto distinto. 


Sanción, 1 


(1) El mismo Herbart descarta esta idea en la Pedagogía. De la 
serie de las ideas, dice, paso por alto una, que es puramente formal: 
la de perfección. (AM. P. UI, 3, 11.) 

En este mismo lugar, funde en una las ideas de derecho y san- 
ción, reduciendo las ideas morales, para uso de la Pedagogía, a tres: 
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63. La conformidad práctica de la vida, con esas 
ideas morales, es lo que constituye la virtud moral, 
aunque más estrictamente se da el nombre de virtud, al 
hábito de obrar, en alguna materia, conforme a los prin- 
cipios morales. 

El fin de la educación moral es, por consiguiente, ; 
formar en el educando el conjunto harmonioso de todas 
las virtudes, para lo cual no basta infundirle o aclarar- 
le las ideas morales, sino es además necesario robuste- 
cer su voluntad con ejercicios adecuados, hasta que haya 
conseguido, en grado suficiente, los hábitos que dan ga- 
rantía de que abrazará constantemente el bien moral. 

A ambas cosas se ha de atender con solicitud seme- 
jante: a infundir ideas claras sobre todas las materias 
morales, y a cultivar los hábitos virtuosos. 

«El juicio puramente especulativo sobre las cosas 
morales se ejercita fácilmente en cabeza ajena. Pero 
la ulterior aplicación al mismo alumno sólo tiene garan- 
tías de éxito, luego que sus inclinaciones y costumbres 
han alcanzado, por efecto del hábito, una dirección que 
no sea repugnante a dicho juicio. En otro caso se corre 
peligro de que, previendo el alumno la aplicación futu- 
ra, subordine el juicio especulativo de la voluntad aje- 
na a una vulgar astucia; de donde nace el mal propia- 
mente dicho (1 .» 


derecho, benevolencia y libertad interior (o sea, relación a sí, al 
prójimo en cuanto unido, y al prójimo en cuanto separado). 

(1) Herbart, Umr. n.° 9. Así, para que un niño acepte un castigo, 
de modo que le aproveche, es menester que antes conozca su fal- 
ta, y para esto se le puede hacer reconocer primero la falta de otro 
en circunstancias parecidas. Pero si éstas lo son de manera, que el 
niño adivine la aplicación que se va a seguir, y sus inclinaciones no 
están aún domadas, ya al juzgar el acto ajeno, se regirá por las tor- 
cidas reglas con que procura excusar el suyo. Entonces juzgará ma- 
ticiosamente, y por este camino irá pervirtiendo su juicio moral. Mas 
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64. Algunos pedagogos, como recientemente Paul- 
sen (1), toman, por esta causa, como plan para estudiar 
particularmente la educación de la voluntad, el esquema 
de las virtudes que nos ofrecen los autores de Etica. No 
reprobamos este método; mas con todo eso, como la teo- 
ría ha de empezar por las ideas elementales, preferimos 
seguir en esta parte a Herbart, partiendo de las que él 
propone, modificadas del modo que acabamos de exponer. 

65. Tampoco podemos convenir con Paulsen y mu- 
chos otros modernos pedagogos, en tomar como cosas 
idénticas o equivalentes, la educación moral y la edu- 
cación de la voluntad. La voluntad es una potencia 
anímica; la moralidad, por más que presuponga la li- 
bertad de la voluntad, es la harmonía de los actos con 
la naturaleza racional, la cual tiene su principal raíz en 
la inteligencia. 

66. Así que, el carácter moral (que la educación se 
propone formar), no consiste sólo en el vígor de la vo- 
luntad, sino implica asimismo la posesión de dictámenes 
o juicios prácticos, que se han de inculcar y esclarecer 
en el entendimiento. La base de esos dictámenes mora- 
les, son las ideas que hemos propuesto siguiendo a Her- 
bart, aunque depurando su doctrina de inexactitudes 
y errores. 

¿Se puede identificar la educación moral con la edu- 
cación del carácter? De esto trataremos luego. Pero 
antes conviene advertir las modificaciones que sufren 
las ideas morales, por efecto de los elementos histórico, 
social e individual. 


si ya tiene tan dominada la mala inclinación, que no baste para Oscu- 
recer el juicio sobre el acto ajeno, entonces podrá aplicársele a él. 
(1) Pädagogik, lib. 1., cap. II. 
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Elemento histórico 


SUMARIO: 


Encadenamiento moral en el tiempo (sucesión) y en el espacio 
(coexistencia); historia y sociedad.—Olvido del elemento histórico 
en la primitiva Pedagogía: Rousseau y los anarquistas; los reformis- 
tas en Francia, en España.=Concepto pedagógico. Imposición de los 
elementos educativos históricos. Herencia de la civilización. Los 
pueblos desheredados. El espíritu nacional; las glorias patrias. Idea- 
les encarnados.=El vicio del nacionalismo en la educación. El chau- 
vinismo. 


67. El hombre no es solamente un sér moral, sino 
es, al propio tiempo, eslabón de un encadenamiento fí- 
sico y moral, que se extiende en el tiempo y en el es- 
pacio. Como todos los demás seres vivientes, forma 
parte de una serie y de una especie. La serie le en- 
laza con una sucesión de vivientes, que se han ido co- 
municando por su orden el sér y la vida, y pueden pro- 
pagarse indefinidamente en lo porvenir. La especie le 
une con los otros vivientes que proceden de un mismo 
origen, o tienen los carácteres físicos de los tales. Pero 
como el hombre no vive sólo con vida física, sino con 
vida moral, pertenece asimismo a un serie de seres mo- 
rales, que han ido influyendo cada uno sobre la vida 
moral de los que le han seguido, formando una historia; 
y aun conjunto, unido por vínculos morales, que cons- 
tituye la sociedad. 

El sér humano no aparece, pues, aislado, ni física, 
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ni moralmente; y por consiguiente, su vída moral, aun- 
que determinada esencialmente por su naturaleza, reci- 
be nuevas determinaciones accidentales de la historia 
a que pertenece y de la sociedad en que vive; de las 
cuales no puede prescindir la educación, al proponerse 
su fin de una manera concreta. f 

68. Los primeros que intentaron formular los prin- 
cipios de la Pedagogia, perdieron generalmente de 
vista el elemento histórico de la educación; y huma- 
namente no podía suceder otra cosa; pues la acción 
educativa se ejercita, en efecto, directamente sobre el 
individuo, y la educación, sobre todo en cuanto es 
obra del pedagogo, establece una relación binaria en- 
tre él y su educando. Era pues natural que, los prime- 
ros que trataron de estudiar esta relación, no abarcaran 
desde luego todo el conjunto complejo de las relaciones 
simultáneas que unen el binario maestro-discípulo con 
las series histórica y social. 

Pero además ha habido sistemas pedagógicos, 
donde se ha prescindido de intento del elemento histó- 
rico. Tal fué, v. gr., el de Rousseau, quien, opinando 
que todo el mal moral que en el individuo se halla, no 
es sino triste herencia del desarrollo histórico de las 
instituciones sociales, ninguna cosa tuvo por más esen- 
cial para la educación, que romper con la historia, 
aislando al niño y rodeándole de un medio artificial, 
para hacer reverdecer en él la naturaleza pura, que 
aquel utopista juzgaba buena y perfecta, y origen de 
toda moralidad, como la sociedad de todo lo inmoral. En 
un error semejante incurren los modernos anarquistas, 
los cuales juzgan también, que la sociedad está mal 
constituída y necesita romper con su historia, desarrai- 
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gando en las nuevas generaciones todos los prejuicios 
heredados, para cultivar en ellas un sentido moral de 
nuevo cuño. 

Aunque no con tan completo rompimiento, la negli- 
gencia del elemento histórico es común a casi todos los 
modernos reformistas, y de modo especial a los que, 
en las naciones latinas, católicas por su historia, han 
querido descristianizar la educación; al contrario de lo 
que acaece en los pueblos protestantes o libre-cultistas 
donde, faltando a los liberales esta causa de odio al pa- 
sado, se han inclinado algunos (como en Inglaterra y 
i Alemania) a un respeto, a veces supersticioso, de las 
; tradiciones nacionales. 

Las consecuencias de este odio a un pasado católico, 
en ninguna parte se han mostrado tan violentamente, y 
con tanto estrago en la educación, como en Francia, 
donde los sectarios, apoderados de la enseñanza públi- 
ca, han arrojado de ella todos los elementos tradiciona- 
les que informaban el carácter de aquella nación: el 
elemento religioso (aunque a veces torcido por las tra- 
diciones galicanas); el elemento monárquico, que había 
distinguido a los franceses entre los más exagerados 
encomiadores de esta forma de gobierno (allí nacieron 
las famosas teorías del Derecho divino inmediato), el 
culto de las glorias militares de su nación, etc. Para 
asegurarse en el poder, violentamente usurpado, los 
republicanos franceses han puesto su confianza princi- 
pal en la educación de la juventud, proscribiendo toda 
educación patriótica, en el sentido histórico, y sustitu- 
yéndola por una educación republicana a su modo; 
esto es: sectaria y anti-histórica. (1 


(1) Actualmente tocan las consecuencias, viendo a sus maestros 
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Aunque sin tan violentos extremos, no van muy ala 
zaga de los franceses los liberales españoles; los cua- 
les, en'sus reformas en materia de enseñanza, han pres- 
cindido del todo del elemento tradicional. De ahí esa 
inacabable serie de planes, siempre nuevos y nunca 
prácticos, porque no parten de la realidad de nuestra 
educación y temperamento nacional, ni se conforman 
con nuestro espíritu y tradiciones. 

69. Contra todas estas arbitrariedades de la uto- 
pía y de la tiranía sectaria, se levanta la sana Pedago- 
gía, considerando la educación como propagación del 
sér moral; por tanto, como asimilación moral de las 
nuevas generaciones, a aquéllas que les dieron el sér y 
las educan; pues toda generación (así la moral como la 
física), es origen que un viviente toma de otro viviente, 
con una naturaleza semejante. 

«La educación, dice Willmann, es asimilación y tra- 
dición de elementos de cultura, y tiene como presu- 
puesto la existencia de una base espiritual y moral, y 
de una comunidad humana, que son agentes de la edu- 
cación. Las ideas y costumbres que se comunican, no 
son puro medio, empleado para los fines individuales 
del educando; sino una posesión determinada por la 
historia y destinada a trasmitirse... Por más que la edu- 
cación, en cuanto arte, marque uno de los más altos es- 
tados de la actividad educativa, no abarca todo su con- 
junto; pues, donde quiera que una generación, llena de 
próvido amor, trata de educar a su prole, y asegurar - 
en ella su propagación; donde un padre sentado en su ta- 
ller cuida del bien de sus hijos; donde una madre ora a 


anti-religiosos y anti-tradicionalistas, echarse en brazos del socia- 
lismo anti-patriótico. 
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Dios que les dé vida y Salud, y conserve su corazón 
puro; allí existe la educación, y tal, que su semiincons- 
ciente poder no está sujeto a arte ninguno. La relación 
entre las generaciones que se suceden es por lo 
menos tan importante, para la Pedagogía, como la re- 
lación entre el maestro y el discípulo.» Y 

70. La educación ha de trasmitir ideas. Pues ¿qué 
otras ideas trasmitirá, sino aquéllas en que tiene fe la 
generación educadora? Ha de trasmitir afectos. Mas 
¿qué afectos comunicará, sino el amor a las cosas que 
aman y el odio a las que aborrecen los padres? Se ha 
de verificar en establecimientos, con medios e instru- 
mentos de cultura. Y ¿qué otros serán éstos, sino el 
hogar tal cual existe, y la escuela tal cual en cada país 
se conoce, y el aparato de cultura que en cada uno se 
halla? (2, Pues ¿cómo, teniendo el pie forzado de los 
elementos tradicionales, se borrará de la educación el 
sello tradicional? No, ciertamente, sino esterilizándola y 
haciéndola absurda y ridícula. Que es lo que están lo- 
grando en Francia los famosos pedagogos del republi- 
canismo sectario, empeñados en la descabellada empre- 
sa de formar una juventud, no conforme al genio de la 
nación francesa, sino modelada a su imagen y seme- 
janza de ellos. 

La civilización es una herencia, y toda herencia es 
un don de la Historia. Dejamos aquí la trasmisión 
psico-física de las aptitudes, de que arriba hemos ha- 

(1) 1, 39-40, Paulsen acentúa asimismo este carácter histórico de 
la educación, definiéndola «trasmisión de la posesión ideal y cultu- 
ral de los padres a la siguiente generación». Por ella, dice, se obtie- 
ne la «conservación de los tipos y formas históricas». (Päd. p. 7.) 

(2) Con eso no rehusamos ningún progreso verdadero. Pero para 


progresar sólidamente, hay que partir de lo real, y no edificar en el 
aire. 
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blado, y que constituye una como base fisio-psicológica 
de la cultura individual que por la educación se preten- 
de. Fijándonos en cosas más exteriores, el pueblo sin 
tradición histórica es un pueblo desheredado; casi 
deja de ser un pueblo, para convertirse en una confusa 
aglomeración de verdaderos proletarios. 

71. Discurramos por todos los elementos de nues- 
tra cultura española, por ejemplo, y pensemos, qué po- 
dría ser aquí la educación, si rompiéramos violenta- 
mente con la continuidad moral que nos une con nues- 
tros antepasados. ¿Qué cultura es la de un pueblo que 
no tiene leyes escritas? Y ¿qué otra cosa son las leyes 
escritas, sino la encarnación de las costumbres histó- 
ricas, de la religión, de la moralidad, de las institu- 
ciones de nuestros padres? ¿Qué cultura es la de un 
país que no posee monumentos? Y ¿qué monumentos 
poseemos los españoles, que no sean testimonios elo- 
cuentes de la fe y de las convicciones de nuestros ma- 
yores? ¿Qué civilización fuera la nuestra, sin letras, 
sin artes? Y ¿qué hallamos en nuestras artes y en nues- 
tra literatura, sino el espíritu de las generaciones pasa- 
das, el aliento de nuestra historia? Pues ¿cómo pudiera, 
la educación de la juventud española, romper con esa 
histórica tradición, sin incurrir en una, más o menos 
pulida, barbarie? ¿Cómo se puede educar a los futuros 
ciudadanos de nuestro país, sin la religión de sus pa- 
dres, según pretenden ahora no pocos? ¿Qué sentido 
tendrán entonces para ellos, nuestros monumentos 
arquitectónicos, que no son, en su inmensa mayoría, 
sino templos de Dios, elevados a la divina Majestad 
por el trabajo y la piedad seculares de las generaciones 
creyentes que nos precedieron? ¿Qué sentido tendrá 
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nuestra riquísima Pintura, reducida en su mayor parte 
a glorificar el amor a la Religión católica y a nuestros 
legítimos soberanos? Para un español republicano y 
ateo, o aunque no sea sino protestante, Murillo, Ve- 
lázquez, Ribera, Zurbarán, Herrera, Coello, quedan sin 
razón de ser, y sus creaciones geniales serán para él 
jeroglíficos babilonios. Y ¿dónde aprenderá el tal 
nuestra lengua, hecha, como decía Carlos I, para ha- 
blar con Dios, y cuyos principales monumentos son 
obras de sacerdotes y religiosos, llenas del espíritu 
cristiano y católico que animaba a sus autores? ¿Qué 
juventud será ésa, desheredada de los tesoros del ha- 
bla, que encerraron en urnas de oro los Luises de León 
y de Granada, de Lapuente y de la Palma; del teatro 
de los sacerdotes Lope, Calderón y Tirso de Molina; 
de los cuadros de Murillo y Zurbarán, de las esculturas 
de Salcillo y Montañés; de los templos de Poblet y Ri- 
poll, de Sevilla y de Burgos; de las obras científicas de 
los Victorias, Suárez, Vázquez y Lugos? 

72. Pero hay otra cosa todavía más preciosa que 
éstas, la cual se pierde inevitablemente, donde el furor 
reformista huella con su planta despiadada el elemento 
histórico de la educación. Esta es el espíritu nacional, 
que se ennoblece con el recuerdo de las glorias pasa- 
das. Aquella sentencia que, referida a las familias, es 
cierta: nobleza obliga; no lo es menos, sino más, cuan- 
do se trata del espíritu de los pueblos. 

El hombre, entre las luchas por los bienes mezqui- 
nos, imprescindibles para sustentar la vida corporal, 
necesita ideales que levanten su ánimo; y después de 
los que le propone la religión, apenas hay ótro más 
puro, y que más aliente su ánimo, que el de la gloria 
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patria. Para enaltecerla, recoge en su memoria todas 
las heroicas hazañas de los antepasados y transmite su 
narración de padres a hijos; y con estas imágenes su- 
blimes, se alienta y excita a obrar de suerte, que no 
tenga que avergonzarse ante las memorias de sus as- 
cendientes. 

Ya podrá ser que haya algo de idolatría en este 
culto de la gloria patria; ya podrá ser que haya mucho 
de idealización poética, en la pintura que se hace de 
los héroes antiguos, cuyas figuras crecen y se agran- 
dan, a medida que se alejan en la luminosa vaguedad 
de los siglos. Pero, ¿qué importa, si esas imágenes 
idealizadas se convierten, para las generaciones si- 
guientes, en verdaderos ideales de virtud, y en estímu- 
lo de morales hazañas? Pues no tiene la misma fuerza 
persuasiva un ideal abstracto, que un modelo viviente, 
y además, unido con nosotros por los lazos de sangre o 
nacionalidad; formando con nosotros una entidad moral 
y hecho en alguna manera nuestro. Estos ideales histó- 
ricos tienen la ventaja de presentar, no sólo el deber, 
como los ideales morales; sino también el poder; pues 
se trata de hazañas que en efecto se realizaron; y S0- 
bre todo, de vestirse del estímulo del amor propio, des- 
de el momento que son algo que nos pertenece. 

` Ninguna cosa hay, por tanto, más perniciosa e in- 
moral, que prescindir de la tradición, del elemento 
histórico, en la educación de los pueblos. Solamente el 
odio sectario puede conducir a este exceso. (1) Pero las 
naciones donde se lleva al cabo, son víctimas de él, y 


(1) Véase el artículo Los héroes en la educación, publicado en 
La Educación Hispano-Americana, T. I, pág. 295 ss. donde se lamen- 
ta la interrupción de las tradiciones nacionales, por la exagerada es- 
tima del mundo clásico como factor de educación. 
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quedan desheredadas de la herencia de los siglos; 
privadas del sentimiento del honor y del decoro; como 
míseros proletarios sin patria ni hogar, entregados, sin 
la fuerza ideal de los altos pensamientos, a las luchas 
materiales por la existencia y el placer de los sentidos. 
En una palabra: puestas en la pendiente ruinosa de una 
profunda inmoralidad, donde se disuelven todos los ele- 
mentos de la educación. 

73. Mas no hay que confundir el espíritu histórico 
o tradicional de la educación, con el vicioso extremo del 
nacionalismo. El tradicionalismo tiene cuenta con el 
pasado histórico; pero reconoce, como fin supremo, el 
moral, y no desecha los elementos educativos útiles, 
aunque sean de origen extranjero, con tal que no perju- 
diquen al espíritu nacional. El nacionalismo, por el 
contrario, tiene la pretensión de ceñirse a los elementos 
educativos nacionales, convirtiendo el patriotismo en 
chauvinismo (vano orgullo de la propia nacionalidad) y 
despreciando todo lo que no es indígena, por el mero 
hecho de venir de fuera. (1) 


(1) Véase nuestro folleto «El Patriotismo», art. V: Chauvinismo 
y Patrioterismo. 
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Elemento social 


SUMARIO: 


Los Quijotes: esencia permanente de este carácter. Necesidad de 
ser bueno en su época. Accidentes sociales de las Ideas de morali- 
dad.=Variaciones de la Idea de dependencia en la sociedad familiar 
y heril. Id. de la idea de libertad personal; de la benevolencia (nue- 
vas formas de beneficencia); de Derecho (propiedad). =Necesidad de 
traducirlas en la educación: la previsión. Los dislocados. Concilia- 
ción de lo real (camino) con lo ideal (término de él). Educación ideal 
y social. 


74. Sies necesario tener en cuenta, en la educa- 
ción, el elemento histórico, que introduce al educando 
en la sucesión y herencia moral de sus progenitores; 
no lo es menos adaptarla al medio social, que le incor- 
pora en la colectividad en cuyo seno ha de vivir, y le 
hace apto para acomodarse a sus condiciones peculiares. 

“La falta del elemento tradicional en la educación, en- 
gendra los proletarios de la cultura. El prescindir en 
ella del elemento social, cría los Quijotes; los desen- 
cajados; seres desaprovechados, que pasan por el mun- 
do sin llegar a averiguarse con él. 

Eso es lo que tiene de singular y permanente el ca- 
rácter poético creado por Cervantes. D. Quijote está 
adornado de cualidades que le hacen simpático, y a 
tiempos, hasta respetable: amor a la justicia, compasión 
hacia los débiles, pureza de costumbres, piedad, eleva- 
ción de sentimientos. Y con todo eso, es un personaje 
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ridículo. ¿Por qué? Porque no se hace cargo de la época 
en que vive, en la cual, la justicia no ha de ser ya de- 
fendida con el valor de su fuerte brazo; pues para 
eso están los tribunales y los cuadrilleros de la Santa 
Hermandad (la Guardia Civil de entonces); ni la com- 
pasión se ha de mostrar prescindiendo del respeto a las 
instituciones legales (como en la liberación de los ga- 
leotes), ni la elevación de sentimientos, en idear planes 
que no encajan ya en el marco de las costumbres y mo- 
dos de ser del mundo en que vive. 

Cervantes concibió esta figura, para combatir el 
delirio anacrónico de los libros de Caballería; y tales li- 
bros han desaparecido hace tres siglos, y con todo, el 
Quijote no pierde su perenne juventud. ¿Por qué? Por- 
que en él se encarna esta permanente verdad: Que el 
hombre, persiguiendo ideales históricos sin ponerlos de 
acuerdo con las realidades del estado social, pierde lo 
que pudiera tener de grande, y aun de sublime, para 
incurrir en lo ridículo, o en lo lamentable de una acción 
estéril y desorientada. 

¡Quisiera Dios que, en el pasado siglo (y aun por 
ventura en el presente), no se hallaran tantas desorien- 
taciones parecidas, por apego, más honrado que discre- 
to, a formas sociales, a instituciones y usos, que ya no 
se compadecen con las circunstancias de la sociedad en 
que vivimos! ¡Cuántos inconvenientes no se han segui- 
do, de confundir, con un tradicionalismo a bulto, la 
legitimidad de los poderes, con determinadas formas de 
ellos; el espíritu religioso, con instituciones de carácter 
temporal y peculiares de tiempos que pasaron! Y hay 
que advertir, que estos errores nacieron muchas veces, 
no tanto del espíritu tradicionalista, cuanto de miopia 
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en su apreciación. Por ejemplo: los que en España hi- 
cieron recia oposición a las Cortes (debiendo haberla 
hecho mejor, al espíritu sectario de ellas), se apega- 
ban a las formas de un absolutismo importado de Fran- 
cia, olvidando, o no alcanzando a ver, las instituciones l 
verdaderamente populares de los Estados españoles an- 
tiguos. 
75. Mas dejando a otros el estudio particular de 
estos y otros casos semejantes, a nosotros nos cumple 
limitarnos a observar lo que es propio de la Pedagogía: 
que, así como el fin moral no debe, en su realización, 
considerarse en abstracto, sino en las concretas condi- i 
ciones del carácter y la tradición histórica de un pueblo; 
así el espíritu tradicional se ha de adaptar también a las 
circunstancias especiales de la sociedad presente, cu- 
yos elementos reales, cualquiera que sea su -origen, 
han de tenerse en cuenta, so pena de tropezar ciega- i 
mente en ellos, y esterilizar, con esos choques impre- 
vistos, el fruto de la educación. 
Hagamos a nuestro educando hombre bueno; esto 
es: penetrado de las ideas morales fundamentales; pero 
hagámosle al mismo tiempo buen hijo de su patria, 
inspirándole el modo de ser propio de su nación, en 
cuanto tiene de honesto y laudable; y al propio tiempo, 
no olvidemos hacerle hombre de su época (y no deci- 
mos hijo de ella), porque ésta es condición indispensable 
para que sea provechoso y feliz. Esto es: formemos al 
educando de suerte, que no reciba daño del medio so- 
cial en que ha de vivir, y sea apto para ejercer en su 
derredor influjo benéfico (D, 


(1) Algunos diletantes en Pedagogía y moralistas de nuevo 
cuño, suponen que el hombre, educado conforme a la pura moral, 


EDUC. MORAL.—6. 
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76. Para tender a ese blanco, hay que considerar 
que, aun las ideas morales fundamentales, se revisten, 
en su aplicación, de accidentes muy diversos, conforme 
a las épocas. La idea de dependencia, por ejemplo, no 
admite variación ninguna en cuanto se refiere a la de- 
¿ pendencia de Dios; pero ofrece diferentes aspectos en 
lo que mira a las diferentes relaciones del individuo con 
las autoridades humanas. En cuanto salimos de la socie- 
dad paterna, hallamos diversidades, en la obligación de 
dependencia de la autoridad, entre las sociedades mo- 
dernas y las antiguas. En la misma sociedad familiar, 
han variado las relaciones entre los hermanos menores 
y el hermano mayor, por la supresión de los mayoraz- 
gos y del sistema romano de heredamientos. ¿Cuán di- 
ferentes son, por ejemplo, en Cataluña, las relaciones 
E morales que median actualmente entre los segundones 
y el heredero, de las que los unían hace un siglo? 

E Aún ha sido mayor el cambio en la sociedad Aeril 
k (del amo con sus criados y trabajadores). La antigua 
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habrá de ser un bribón o un mártir, según obre contra sus ideas, o 

conforme a ellas. Los que tal dicen, demuestran pertenecer al nú- 

mero de los desquiciados de que hablamos. En realidad, aunque el 

hombre inflexible en su virtud podrá, en algunos casos, ser mártir 

s j de ella (como los amigos del placer incurren con frecuencia en otro 

E menos honroso martirio, y hay mártires del Arte y de la Ciencia); es 

falso que, entre mártir y bribón, no haya muchos grados intermedios 

s honestos. El hombre honrado, que no se siente con vocación de már- 

tir, no dejará de hallar medios de sacar a flote su moralidad por ca- 

minos menos cruentos, no reñidos con ella, pero acomodados a las 

exigencias de la realidad social. Por ejemplo: El hombre honrado 

no dirá nunca cosa contraria a lo que siente; pero, donde ve que su 

sentir ha de ser acogido con violencia, tendrá muchas veces por pru- 

dente, quedarse con él en el pecho, y dar culto privado a la Verdad, 

alejándose de la turba de los que se lo dan al Error. Y por este es- 

- tilo, la honradez no prohibe perseguir a los pillos, llevándolos a los 

tribunales; ni, por el contrario, ceder de su derecho, cuando prevé 

que no hallará justicia, etc., etc. Medios todos que conducen a evitar 
el martirio, sin incurrir en hipocresia ni acanallamiento. 
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dependencia de éstos, que hacía incluir sus relaciones 
con el amo entre las reguladas por el Cuarto precep- 
to del Decálogo, se puede decir que ha quedado su- 
primida casi enteramente, donde se ha reducido la so- 
ciedad heril al mero contrato del trabajo, en virtud 
del cual, entre el amo y sus dependientes, apenas media 
otro deber que la prestación de los servicios conveni- 
dos, a cambio del salario estipulado (1. 

El concepto de la libertad personal ha variado 
también en muchos accidentes, por las nuevas formas 
políticas, la intervención (más o menos efectiva) de to- 
dos los ciudadanos en el gobierno por medio del voto 
electoral, las instituciones procesales (con prohibición 
de privar a nadie de su libertad personal, sino por auto 
de juez competente), las libertades de asociación, de 
reunión, y otras que están, por lo menos en el papel, 

. en todas las constituciones modernas; etc. 

77. La misma forma de la beneficencia ha sufrido 
también mudanza no pequeña (y que conviene nos de- 
mos prisa a comprender los católicos). A la beneficen- 
cia actual y personal, sucedió siglos atrás la dispen- 
sada por medio de instituciones permanentes (hospicios 
y hospitales, casas de huérfanos, expósitos, etc). Hoy 
reclama la caridad cristiana, y aun la benevolencia hu- 
manitaria, nuevos desarrollos, pues se le abren nuevos 
campos. Hay que socorrer, no sólo con la limosna, sino 


(1) En unas conferencias sociales en Miinchen-Gladbach (Ofici- 
nas centrales del Volksverein) oímos proponer esta duda: Si las re- 
laciones entre obreros y patronos caían ahora bajo la esfera del 
cuarto mandamiento. Y se respondió negativamente. Acaso esta so- 
lución es algo radical; pero lo que no cabe dudar es, que si se con- 
serva alguna dependencia moral, no es con mucho la de la sociedad 
heril antigua; y ésta es una de las mayores dificultades entre pa- 
tronos y obreros. 
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con la instrucción y educación, con la fundación de 
cajas de ahorro, establecimientos de crédito popu- 
lar, cooperativas de consumo y producción, etc. En 
el siglo primero de la Iglesia, los sagrados Apóstoles 
hacían vender los patrimonios de los nuevos adeptos, y 
entregaban el valor a los diáconos, para que lo distri- 
buyeran a los fieles para su sustento. Si hoy vivieran 
los Apóstoles, por ventura darían al empleo de esas li- 
mosnas una forma del todo diferente; acaso fundaran 
fábricas donde los fieles se emplearan en el trabajo, sa- 
zonándolo con las divinas alabanzas (1, 

En los tiempos antiguos, la piedad de los ricos fun- 
daba hospitales y monasterios; hoy funda además es- 
cuelas y periódicos católicos, o bibliotecas y librerías 
de lectura edificante y provechosa. Y estas reflexiones 
(que podrían extenderse mucho) basten para indicar, 
cuánto ha variado, en sus aplicaciones, el concepto mo- 
ral de la benevolencia. 

Y ¿qué mutaciones no experimentan, en el decurso 
de los siglos, las formas del derecho? El nómada no 
tiene derecho de propiedad sino sobre sus bienes mue- 
bles y rebaños; la agricultura trae consigo la propiedad 
territorial, ya dividida entre señores y pecheros, ya so- 
lidificada en el propietario alodial o independiente en lo 
civil. Y ¿quién sabe los cambios que le están reserva- 
dos en lo porvenir, por efecto de las transformaciones 
de la producción industrial? El Socialismo, vicioso y 
todo, puede ser síntoma de la inquietud que se siente 
en el mundo económico, por no responder ya la organi- 


(1) Al principio que se establecieron fábricas de hilados, en 
Manresa, v. gr., no era raro que las muchachas hicieran en ellas sus 
devociones en común durante el trabajo. 
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zación del derecho de propiedad, a las presentes nece- 
cesidades sociales. 

78. Pues ¿quién no ve la necesidad de infundir en 
la educación estas ideas morales, no sólo en su abstrac- 
ta noción; en lo que tienen de permanente y común a 
todas las sociedades y tiempos; sino en sus accidenta- 
les modificaciones; en sus formas actuales, con que se 


_ adaptan a un determinado estado social? De lo contra- 


rio no puede resultar sino la formación de hombres 
desorientados, que no hallen, en la realidad, lo que en 
la teoría se les había enseñado, y anden a tientas o a 
tropezones, inútiles para sus prójimos y perjudiciales 
para sí mismos. 

Fijémonos en una virtud social, que varía según las 
fases que recorre la sociedad: la previsión. Aunque la 
previsión de las necesidades futuras, es propia del sér 
racional; se manifiesta en los grados más diversos, en 
los diferentes estados sociales. El salvaje casi no cono- 
ce lo que propiamente significa la previsión; se con- 
tenta con la visión, agudísima sí, pero limitada a lo que 
tiene presente. Algunos pueblos de las razas inferiores 
de Filipinas, como los Mamánuas, andan por sus bos- 
ques, sin hogar “cierto, ni más aparato de civilización 
que sus instrumentos para cazar o pescar, y los útiles 
para encender fuego (ciertos palos dispuestos a propó- 
sito). No tienen orden en las comidas. Donde atrapan 
una presa, la devoran, hartándose, si pueden, desmesu- 
radamente, y pasando luego a veces varios días sin co- 
mer. Esta falta de previsión de lo futuro súplenla, en 
parte, con la extraordinaria perspicacia de los sentidos 
para aprovecharse de los elementos con que de presen- 
te les brinda la Naturaleza, y con la habilidad para con- 
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seguir sus fines por medio de los instrumentos más ru- 
dimentarios. Pero poned a uno de esos hombres en 
medio de un pueblo civilizado, donde las calles no le 
ofrecerán gratuitamente la multitud de objetos de que 
dispone a su voluntad en la selva; y ese hombre impre- 
visor, será un miserable, y por ventura perecerá de 
hambre. 

En un estado de cultura sencillo, le basta al hombre 
proveerse de los instrumentos de su arte (armas, herra- 
mientas, enseres), cuya materia encuentra fácilmente 
cerca de sí (madera, lana, piedra, etc.). A medida que 
la civilización se extiende y se complica, es necesario 
aumentar la previsión. Hay que ganar y ahorrar dinero 
con que se adquieren las otras cosas necesarias; ateso- 
rar con tiempo las provisiones, adquirir la propiedad de 
una parte del suelo, etc. Y a medida que crece la cul- 
tura, aumenta la división del trabajo; hay que someterse 
a más largo aprendizaje, y abrazar para ello, desde la 
niñez, un oficio, etc. 

Claro está que, atinque la previsión es una cualidad 
moral elemental, es menester cultivarla en el educando 
de diferente modo, conforme a la sociedad en que ha- 
brá de vadearse. Y así acontece con muchas otras cua- 
lidades. 

79. Dela falta de ese elemento social en la educa- 
ción, se origina la infelicidad de tantos individuos que 
están fuera de su sitio, por falta de adaptación al 
medio social; unos por anacrónico idealismo (como Don 
Quijote); otros por no haber educado su carácter con- 
forme a las instituciones jurídicas (como el, Karl Moor 
de Schiller en Los Bandidos); otros por haberse forma- 
do una imagen falsa de la vida real (como Lord Byron, 
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y tantas jóvenes fantasías alimentadas con las ilusiones 

de un mundo novelesco, que no existe debajo de la 

luna), y otros con tipos menos caracterizados, pero no < 
menos desgraciados. Ésos son los que a cada paso 
oímos quejarse de que, en nuestra sociedad, todos son 
unos bribones, o todos son necios, o todos son hipó- 
critas; como si ellos solos fueran los sensatos, los hon- 
rados, los sinceros; cuando, en realidad, lo que cons- 
tituye su desdicha es, ser unos dislocados; huesos fue- 
ra de su sitio; miembros incapaces de articularse con el 
organismo a que tienen necesidad de pertenecer. 

Esas desdichas pueden nacer, en muchas ocasiones, 
de mal dirigida educación. Si se ha nutrido al niño con 
ideas de una moralidad, bucólica; si se le ha pintado a 
la Humanidad, con quien habrá de vivir, como poseída 
de simpatía universal y arrastrada por abnegado al- 
truismo; si en sus libros morales (?) no se le ha des- 
crito sino a la madre sacrificada, a la esposa poética, 
al amigo fiel, al funcionario incorruptible, etc. etc.; no 
es mucho que se halle desconcertado al tropezar con 
faltas relativamente pequeñas; al incurrir en miserias 
humanas. Y entonces fácilmente caerá en el extremo 
opuesto, de condenar las faltas como crímenes, y tener 
a los prudentes según el mundo, por una cuadrilla de 
salteadores y bandidos. 

80. Es, pues, necesario prevenir estos funestos 
desencantos, criando al niño en una moralidad que, sin 
apartarse de los ideales más puros, le enseñe a pene- 
trar en las profundidades reales de la vida; para que 
sea cauto con los malos, compasivo con los misera- 
bles, doblemente previsor con los descuidados, y capaz 
de vislumbrar el oro, que existe en los humanos cora- 
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zones, en medio de la inmensa escoria de sus miserias. ` 
Con esto resolverá la educación la aparente antíno- 
mía entre lo ¿deal y lo real, que tanto da que hacer, o 
mejor dicho, que hablar, a los pedagogos a la violeta. 
on ¡No hay tal antinomia! Lo que hay es, que lo ideal no 
existe, en la realidad, sino unido a una masa, más o 
menos impura, de materia que le sirve de sujeto. El 
ideal moral es un término hacia el cual hemos de 


KA avanzar siempre; pero a donde no llegaremos nunca 
y : en este mundo, cuya perfección y progreso moral está 
Se en las mayores aproximaciones a ese dechado inase- 
$ quible. No hay, pues, que desfallecer en el camino de 
Ez la perfección, por no encontrarse a los primeros pasos 
N con lo ideal; sino’ conocer el término a donde vamos, 


que es esa moral sublime del Evangelio; y el punto de 
donde partimos, que es la naturaleza caída del hom- 
bre, que reside en nuestro corazón y en el de los 
demás. 

Los jóvenes, educados en este supuesto, y preve- 
nidos convenientemente, con la mira en la sociedad 
concreta en que han de vivir, podrán entrar en ella a 
su tiempo, sin rendirse al desencanto, por no hallar un 
mundo de ángeles; ni acanallarse en el trato de un 
mundo formado por hombres. Esto es sin duda lo que 
quiso significar Foerster, donde dice: que la educación 
ha de ser a un mismo tiempo social y antisocial. 
Socíal, para saberse orientar entre las realidades so- 
ciales; antisocial, esto es, apercibida para no dejarse 
arrastrar a los abismos que se ocultan debajo de ellas. 
Más corrientemente decimos, que ha de ser a un tiem- 
po ideal y social. Ideal, por los principios morales, 
que la informan en la moralidad más pura; y social, por 
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el previsor apercibimiento contra las accidentales im- 
perfecciones con que tendrá que convivir, aunque sin 
reconciliarse con ellas en el fondo de su alma; antes 
procurando ser un elemento enérgico de reacción con- 
tra esas fuerzas retrógradas, que retardan a la Huma- 
nidad en su penoso ascenso hacia las cumbres de la es- 
piritual cultura. 

Resumiendo toda nuestra doctrina en una breve fór- 
mula: la educación ha de ser ideal, iluminada con la 
luz de las ideas morales que constituyen el carácter 
moral en abstracto, y con los gloriosos recuerdos de la 
historia patria, que imprimen al carácter su sello na- 
cional y étnico; y ha de ser social, adaptándose, en 
sus exteriores manifestaciones, a las condiciones de la 
sociedad en que se ha de vivir, articulándose con ella 
como un miembro con su organismo, para recibir su 
vida y comunicarle a su vez el influjo de un carácter 
elevado. 
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SUMARIO: 

1.—Necesidad de conservar el sello individual de la persona- 
lidad. Ideas de Herbart. Cualidades individuales; conveniencia de 
respetarlas.—Condición negativa de la educación moral.—La indivi- 
dualidad y el carácter. 


en la prosecución de su fin, el elemento histórico y el 
social, sino también el elemento individual: lo propio 
y peculiar de cada individuo, que debe respetarse y 
dejarse incólume, en todo lo que no sea reprensible, ni 
impida realizar en él el ideal de la educación, conser- 
vándole su fisonomía propia. 


4 81. No sólo ha de tener en cuenta la educación, + 
q 


«El educador, dice Herbart, se propone un fin universal; 
pero el alumno es un hombre ¿ndividual. Prescindiendo de 
teorías... la experiencia nos muestra que, el sér espiritual, 
en ésta o la otra incorporación con determinado organismo, 
halla éstas o las otras dificultades, y a su vez tales o cuales 
facilidades en sus funciones. É 

Y por más que se nos exija que tentemos con experi- 
mentos la flexibilidad de estas disposiciones nativas, no 
pretextando un supersticioso respeto a la invencibilidad de 
ellas; no obstante, podemos de antemano prever que, la 
más pura y acertada conformación de la humanidad, siem- 
pre habrá de ofrecernos un hombre particular (con carac- 
teresindividuales peculiares); y hay más: comprendemos que 
es menester que lo individual se manifieste, para que el in- 
dividuo no degenere en un mero ejemplar de la especie hu- 
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mana, y como tal, parezca demasiadamente pequeño al lado 
de la misma especie, y desaparezca como insignificante e 
indiferente. Sabemos finalmente, cuán provechoso es que, 
para los diferentes negocios; haya hombres que se dediquen > 
y preparen diferentemente. Por otra parte, en medio de los 
trabajos del educador, se revela de día en día lo propio del 
joven educando; y no es poca felicidad, que eso propio no 
sea precisamente contrario a lo que la educación se pro- 
pone; o, con dirección oblicua, venga a producir algo terce- 
ro, diferente de lo que pretendían el alumno y su educador. 

82. De ahí se infiere una condición negativa, acerca 
del fin de la educación, tan importante como difícil de obser- 
var; es a saber: que se deje la individualidad lo más intac- 
ta que posible fuere. Para esto se requiere principalmente, 
que el educador se acostumbre a estimar lo accidental en , 
sus propios actos, y se fije atentamente en los casos en que 
él desea una cosa y el alumno hace otra, sin que haya espe- 
cial ventaja en ésta o en aquélla. En tales casos, ha de ce- 
der desde luego el deseo del educador y, en cuanto sea po- 
sible, ha de evitarse aun la manifestación de él.... Líbrese 
de emprender trabajos que no se le han de agradecer y deje 
a la individualidad gozar de la única gloria de que es sus- 
ceptible; es a saber: la de ser enérgicamente delineada y 
recognoscible, si se quiere, hasta la extravagancia. El edu- 
cador debe poner su honra en que, en el hombre que estuvo 
sometido a su arbitrio, se eche de ver intacto el puro sello 
de la personalidad, la familia, la procedencia y la na- 
ción». (1) 

83. Pero no hay que confundir este sello de la perso- 
nalidad individual, con el carácter, cuya formación la educa- 
ción moral se propone. Esto nos conduce a exponer breve- 
mente la noción del carácter. 


(1) All. P. lib. I. cap. 2, art. II. 
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El carácter 


SUMARIO: 


El carácter.—Noción general: carácter poético. Carácter prác- 
tico; constante manera de obrar de los irracionales: la fábula. Uni- 
dad del carácter real. La docilidad y la obediencia. Definición del 
carácter humano. Id. del carácter moral: en rigor, es el único verda- 
dero. Necesario dualismo que producen el error o el vicio.—Relación 
del carácter con la individualidad y de ésta con la multiplicidad del 
interés. i 


84. Es común sentir de los hombres, según se ma- 
nifiesta en su lenguaje, que el mayor elogio que puede 
hacerse de una persona, considerada desde el punto de 
vista moral, es decir de ella, que es un carácter; es 
todo un carácter. Y en consonancia con esta vulgar 
apreciación, está la opinión general de los pedagogos, 
que señala la formación del carácter, como blanco de 
la educación moral. 

¿Qué es, pues, el carácter? Ante todo, hemos de 


distinguir varias acepciones, para fijar la noción que- 


entendemos designar con este vocablo; pues, una cosa 
es el carácter poético o dramático, otra el carácter in- 
dividual humano, y otra, finalmente, el carácter mo- 
ral, que la educación se propone por objetivo. Y todas 
estas diferencias específicas del carácter, están, no obs- 
tante, sujetas a un género o concepto común, según el 
cual, el carácter es la fisonomía moral de una per- 
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sona, cualesquiera que sean los rasgos O cualidades 
que la constituyen. 

La constancia de esta fisonomía moral, o sea, su 
identidad consigo misma, y lo saliente de uno o varios 
delos rasgos que la constituyen, bastan para el carácter 
poético o dramático. Así, entra también bajo esta ca- 
tegoría el carácter inconstante, O sea, la fisonomía 
moral de un personaje, de quien es propio variar a to- 
das horas de modo de ver y de sentir. Si este personaje 
fuera un día entero tenaz en sus propósitos, y perse- 
verara en una pretensión o afecto, entonces perdería 
su carácter, dejando de ser constante en la incons- 
tancia, que es lo único que exige de él la Poesía. 

85. Pero esto, que en el teatro se llama un carác- 
ter, siquiera sea el carácter veleta; no alcanza seme- 
jante denominación en la vida práctica, en la cual sólo 
se llama hombre de carácter, al que sigue constan- 
temente una dirección en sus actos. 

Hay en el hombre un gran número de facultades 
cognoscitivas (intelectuales y sensitivas, internas y 
externas), a cada una de las cuales sigue un apetito 
proporcionado; a la inteligencia, el apetito racional o 
libre albedrío; a la imaginación, la sensibilidad o ape- 
tito sensitivo, y a las percepciones de los sentidos 
exteriores siguen proporcionados apetitos que inclinan 
al goce de sus propios objetos (del tacto, gusto, olfato, 
etcétera). 

El que sigue siempre indistintamente sus aprensio- 
nes y.apetitos, revoloteando, como una mariposa de 
flor en flor, por los objetos a que ellos le llevan; y al 
compás de esas impresiones y emociones, ya se goza, 
ya se duele; ya está alegre, ya triste; ya se eleva a los 
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deleites estéticos y puros, ya se abate a las exigencias 
más rastreras de su sensualidad, moviéndose como 
veleta de tejado a todo viento que sopla: ése es todo lo 
contrario de un carácter, tal como esta voz se entiende 
en el lenguaje común (por más que puede serlo, según 
hemos dicho, en el tecnicismo particular de la Poesía). 

El carácter exige una dirección constante en el 
modo de obrar; constancia que nace, en los animales, 
de la singularidad de sus apetitos (no habiendo en ellos 
apetito racional, y estando los apetitos de los sentidos 
ajustados a las particulares exigencias de su vida); pero 
que, en el hombre, no puede originarse sino de una su- 
jeción de los apetitos inferiores al superior, la volun- 
tad, regida a su vez por determinadas ideas del enten- 
dimiento. 

De poseer los animales esta natural constancia en 
el modo de obrar, nació en las literaturas primitivas la 
fábula, donde se ponen los irracionales como tipos de 
caracteres humanos (la zorra, del hombre astuto; el 
lobo, del voraz; el asno, del vano imprudente; etcé- 
tera). Cuando en el hombre alcanza predominio una 
idea o una dirección consciente de la voluntad, enton- 
ces se origina su carácter, el cual se manifiesta en que, 
en determinadas circunstancias, obra siempre de una 
manera semejante; por ejemplo: el avaro, encaminando 
siempre sus acciones al aumento de sus caudales; el 
misericordioso, mostrando esta cualidad en todos los 
casos en que se encuentra con los miserables; el valien- 
te, haciendo rostro siempre a todos los peligros, etc. 

Las acciones del tal no obedecen, como las del hom- 
bre sin carácter, a la sola combinación de las cosas 
exteriores; sino se sobreponen a ellas y se las someten, 
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conforme a la fórmula horaciana, que puede propo- 
nerse como definición de este género de carácter: 

et mihi res, non me rebus, subjungere conor. 
Me esfuerzo por someter las cosas a mis designios, no 
sometiéndome yo a su disposición. 

86. La actividad del hombre de carácter ofrece cier- 
ta totalidad. Su vida se encamina toda a un fín; mien- 
tras la vida del hombre sin carácter ofrece sólo una 
serie de acciones, sin mutua coordinación ni depen- 
dencia, obedientes a la exterior combinación de las cir- 
cunstancias. Así, aunque en el lenguaje vulgar se suele 
decir de una persona, que tiene un carácter dócil; 
esta frase no carece de impropiedad, y se diría mejor 
que tiene dócil natural o índole; pues, la docilidad, o 
facilidad (como llamaban los latinos a la inclinación a 
condescender con la voluntad ajena), más es falta de 
carácter que determinada fisonomía moral, en el sen- 
tido práctico en que ahora la estudiamos. 

Lo mismo acontece con la obediencia; la cual, por 
sí, y exteriormente considerada, no es rasgo de carác- 
ter; aunque puede serlo, cuando se eleva a la nobleza 
de la obediencia cristiana, que supone un principio 
elevado y una gran fuerza de voluntad para vencer las 
contrarias inclinaciones, conformándose con el mandato 
de la autoridad legítima, en cuanto es reflejo de la vo- 
luntad de Dios, y por consiguiente, expresión concreta 
de la Ley moral. 

Condensando estas reflexiones, podemos definir el 
carácter, en la acepción en que ahora lo estudiamos: 
el sello propio de la actividad total del hombre, 
nacido de un principio intrínseco constante. 

Según Herbart es: El modo constante (habitual) de 
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resolverse la voluntad (1); o, como dice en otra parte: 
la figura de la voluntad Y. 

Rein lo define: Consecuencia de la voluntad en que- 
rer y obrar conforme a determinados y constantes prin- 
cipios, de la que nace cierta unidad del hombre.consigo 
mismo (3). 

Pero este carácter, puede ser moralmente bueno o 
malo (el avaro, el ambicioso, etc.), y por consiguiente, 
no es objeto digno de la educación. 

87. Éste no es otro que el carácter moral, o sea: 
la manera propia de ordenar habitualmente la actividad 
total del hombre, conforme a los principios morales, 
fijos en su inteligencia y arraigados en su corazón. 

En realidad, y ahondando en la consideración de la 
humana conducta, éste es el único que merece plena- 
mente el nombre de carácter. Pues, para el concepto 
humano del carácter, se exige que la determinación de 
la voluntad proceda de principios intrínsecos y sea 
constante; pero es así que estas dos condiciones no se 
realizan perfectamente sino en el carácter moral; luego 
los que no ponen como suprema norma de su conducta 
los principios morales, por más que tengan cierta ener- 
gía de voluntad y uniformidad de conducta, no poseen 
un carácter en toda la extensión de la palabra. 

En efecto: el que no se rige por los dictámenes de 
la ley moral, no se puede decir que obedezca sólo a 
motivos internos; pues, lo que de la ley moral aparta 
a la razón y voluntad humana, es el halago y violencia 
suave que le hacen las cosas desordenadamente apete- 


(1) All. Paed. I, II, 5. 
(2) Ibid. HI, I. 
(3) H. t. 1. 838. 
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cidas. Por más que, lo que rige la conducta del avaro, 
sea el amor a las riquezas, que es un afecto interior; 
pero es, al propio tiempo, cadena que le ata a las cosas 
exteriores; y así vemos que le quita la libertad y le 
sujeta, en infinitas ocasiones, a motivos que no nacen 
de su conciencia, sino de ¿imposiciones extrañas. Lo 
mismo sucede al ambicioso, al sensual, etc. Por donde 
divinamente dice el Evangelio (J. VIII, 34): que todo el 
que obra el pecado es siervo del pecado. Y Sto. Tomás 
declara la razón: porque nuestro apetito racional, por su 
propio peso, se inclina a lo honesto, que es lo confor- 
me con la naturaleza racional; por consiguiente, cuando fi 
se separa de ello, es porque cede a la violencia que le 
hacen sus sentidos, cautivos del atractivo de las cosas 
exteriores. ¿Qué más da obrar por temor o por amor 
sensual; si ni uno ni otro impulso procede de la razón? 

Además, la conciencia humana no puede aquietarse 
enteramente en lo falso o perverso; por donde, quien 
en ello hace asiento, forzosamente ha de sentirse inte- 
riormente dividido; siendo imposible torcer definitiva- 
mente la naturaleza racional que le empuja hacia la 
verdad y hacia el bien. 


«El señorío de las ideas morales, dice Rein, garantiza a 
la vez la interior unidad y perfección de la personalidad 
humana, sin la cual no hay que hablar de verdadero carác- 
ter. Entonces reposa éste en sí mismo con entera libertad 
y harmonía, cuando sabe que está conforme con los decha- 
dos morales y con el orden universal, que quiere el triunfo 
del bien. También el hombre inmoral puede regirse conse- * 
cuentemente por máximas; más ésas son de orden inferior 
y valor dudoso... y porque esas máximas son de valor sola- 
mente relativo, le falta la interior unidad y acabamiento- 

EDUC. MORAL.—7. 
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Pues siempre se levantará en su interior la duda acerca de Ñ 
su conciencia, y la voz de ésta, que es un efluvio de la 
absoluta estimación de las cosas, señalará siempre la dis- 
cordancia que se origina, cuando se niegan las eternas e 
innegables exigencias de la razón y se las sustituye con - 
apreciaciones de inferior metal. Aquéllas no pueden ser del 
todo amortiguadas, y así turban la paz del hombre e intro- 
ducen la división en su conciencia. Mas, donde esto acon- 
tece, no puede haber verdadero carácter, el cual ha de ` 
obrar conforme a principios que mutuamente se completan 
y forman un sistema sin contradicciones (D, 


Más brevemente: el carácter completo exige un 
conjunto de máximas concordes, que rijan constante- 
mente la actividad humana. Pero no puede dejar de > 
haber discordia interior, en quien parte de máximas 
falsas; pues, por mucho que haga y pueda la costum- 
bre, «nunca quedará tan extinguida la luz de la razón, 
que acá y allá no se le presente la verdad reclamando 

- sus derechos; y entonces habrá de originarse la duda 
o la contradicción, y perder el carácter su unidad y 
constancia. Sólo las máximas verdaderas pueden estar 
siempre conformes consigo mismas, y constituir un prin- 
cipio invariable y harmónico de las acciones humanas. 
Sólo la voluntad virtuosa está conforme con el dicta- 
men de la recta razón, y es verdaderamente libre; pues 
no se doblega a las exigencias de los.sentidos, o a las 
influencias exteriores. Donde falta cualquiera de estas 
condiciones, habrá de surgir tarde o temprano aquella 
vacilación que en sí reconocía el Dr. Faust: ¿Dos al- 
mas moran ¡ay! en mi pecho! Semejante dualismo es 
la destrucción del carácter. 


(1) H. t. I, 839. 
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88. Herbart se propone la cuestión: cómo se con- 
ciliará el carácter moral, con el sello individual de la 
personalidad, y éste con la que él llama multiplicidad 
del interés, la cual hace que, al hombre perfectamente 
educado, no le sea indiferente, según la conocida frase 
de Terencio, ninguna de las cosas humanas. 

Resumiendo en pocas palabras su doctrina, el con- 
torno individual de la personalidad puede conside- 
rarse en dos relaciones: con la moralidad del carác- 
ter, y con la aptitud múltiple para todo género de 
percepciones y sentimientos, que dispone al hombre 
para ser dueño de sí en todas las posibles circunstancias 
de la vida. 

En cuanto la individualidad se opone al carácter 
moral, hase de procurar modificarla por la educación, 
todo lo necesario para que se conforme con él; pero 
no más; pues, no se extiende a más el derecho del edu- 
cador. En todo aquello que el perfil individual del edu- 
cando no se opone al carácter moral, hase de conser- 
var, con el religioso respeto con que un anticuario 
conserva la figura del objeto antiguo, que saca de entre 
los escombros en que yacía. 

89, Lo propio acontece con la relación entre la in- 
dividualidad, y la que llama Herbart multiplicidad del 
interés (1), Es menester ensanchar las aptitudes del in- 
dividuo, angustiado o demasiado propio, para hacerle 
accesible a todo lo humano con que las circunstancias 9 
de la vida podrán ponerle en relación algún día. Pero 
esta dilatación no es menester que borre sus contor- 
nos, reduciéndole a una indiferencia genérica (que 


(1) De ella tratamos de propósito en otro lugar. 
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quita valor a su personalidad moral), ni a un diletan- 
tismo universal, que ha de ser superficial necesaria- 
mente. 

«El hombre de carácter no tiene el interés múltiple 
en este sentido. No quiere ser canal de todas las impre- 
siones que le depara el momento presente, ni amigo de 
todos los que se le arriman, ni árbol donde se críen to- 
dos los frutos del capricho. Tiene por afrenta ser centro 
de contradicciones, y no aborrece menos la indiferencia 
que la contradicción. Conserva la intimidad y la grave- 
dad... Pero contra la individualidad que se anda con 
remilgos y alimenta pretensiones, sólo porque es indi- 
vidualidad (esto es, sólo para mantener los fueros de 


su singularidad), contra ésa oponemos el ideal de la 


multiplicidad del interés, con cuyas exigencias es me- - 
nester que las suyas se concierten». 


90. Nora.—En la primera edición de este libro, propu- 
simos como base, para la división de nuestro estudio, la que 
hace Herbart del carácter en sujetivo y objetivo. 

Sin desconocer que esta división ofreció algunas venta- 
jas, para la orientación de nuestro estudio, hemos preferido 
desentendernos de ella en esta segunda edición, limitándo- 
nos a la base de orden establecida arriba, que se toma de 
las causas del carácter moral, según la clasificación aristo- 
télica. 

Por consiguiente, después de haber estudiado, en el 
presente capítulo, lo que pertenece al fin de la educación, 
estudiaremos en el capítulo Il, el sujeto de la misma, -el 
niño educable—; en el capítulo III, la forma que se le ha de 
dar, para considerarle como bien educado; y en el capítulo 
IV, los medios de esta conformación, en la que la educa- 
ción moral consiste, 
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EL SUJETO DE LA EDUCACIÓN 


ART. I 


Educabilidad de las facultades 


SUMARIO: 


I. La educación es un cultivo; colocación de la Pedagogía entre 
la Ética y la Psicología. Facultades humanas. El determinismo yel 
liberalismo, enemigos de la educación. Límites de ésta. Teorías em- 
pirista y nativista.—Evidente educabilidad de las facultades cognos- 
citivas.—Educabilidad de las potencias afectivas. Procedimiento in- 
mediato para influir en ellas. Opinión contraria de Schopenhauer: 
juicio de ella. 

II. En qué consiste la educación de las facultades apetitivas. 
Educación de los movimientos musculares: el canto, habilidades ma- 
nuales.—Ejemplo del asco y su educabilidad: deducciones. Predomi- 
nio de determinados intereses y su relación con particulares notas 
del objeto. Ejemplos en la sensibilidad. Educación de la castidad. 
Ejemplos en la voluntad. Intereses predominantes en el educando: 
Necesidad de estudiarlos. 


I 


91. La Educación no procede por creación, ni aun 
siquiera, como otras artes, por transformación de una 
materia primera, que se entrega inerte a la actividad 
del artífice; antes bien se parece al cultivo de las 
plantas, en el cual hay que atender, ante todo, a las 
cualidades de la semilla, de la tierra, del clima, etc., y 
con la combinación de ellas, dirigir la germinación y 


Biblioteca Nacional de España 


i EA y 
II. EL SUJETO DE LA EDUCACIÓN 


crecimiento de la planta, hasta conducirla al estado en 
que se la desea. 

Después de haberse propuesto el educador, clara- 
mente, el fín que se propone, ha de acordarse de aque- 
lla sentencia que, hablando del fin, decían los antiguos 
filósofos: que es lo primero en la intención y lo últi- 
mo en la ejecución. Hemos de saber a dónde vamos; 
pero en seguida hemos de persuadirnos, que la marcha 
hacia ese fin es sumamente lenta y difícil, y no se ha de 
hacer a nuestro paso y talante, sino al paso a que puede 
andar el educando: como los pastores que trasladan sus 
ganados, no miden las jornadas por sus propias fuerzas, 
sino por la delicadeza de los corderillos y ovejas que 
los crían. Acuérdese el educador de aquellas encanta- 
doras palabras de Jacob a Esaú, cuando éste le convi- 
daba a andar con él, a su paso de cazador: «Sabes, se- 
ñor mío, que tengo hijos tiernecitos, y llevo conmigo 
ovejas y vacas que crían; a las cuales si condujere más 
deprisa de lo que conviene, perecerán en un día todos 
mis rebaños». (Gen. XXXIII, 13.) 

Sea, pues, nuestra primera solicitud, saber lo que 
hay en el educando; conocer la materia sobre que de- 
bemos operar; la índole de este arbolito que hemos de 
cultivar, para convertirlo en árbol frondoso y fecundo, 
y capaz de arrostrar victoriosamente todas las tempes- 
tades de la vida. 

Y, así como hemos pedido el conocimiento del fin 
de la educación, a la Ciencia del fin, que es la Ética; 
así habremos de recurrir, para conocer al alumno, a la 
Ciencia del hombre, que es la Psicología, auxiliada 
por la Fisiologia; o, más particularmente, ala Ciencia 
del niño, que llaman ahora Paidología. 
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Esta inclusión de nuestro estudio entre estas dos 
ciencias: Ética y Psicología, es la principal y más fe- 
cunda orientación que debe a Herbart la Pedagogía 3 
moderna, la cual, gracias a ella, podría considerarse 
como definitivamente encauzada, si no la sacaran de l 
sus quicios los falsificadores de una y otra ciencia di- 2 
rectiva. 

Tomando, pues, sus principios a la Psicología ra- 
cional, sabemos que hay en el hombre dos géneros de 
facultades: cognoscitivas y apetitivas; y en cada uno 
de ellos, tres especies: espirituales, materiales inter- i 
nas y materiales externas, resultando de esta doble di- 3 
visión, seis grupos de facultades: 


s 

rl 

w 
me 


espirituales. . . . Inteligencia (Razón) 
TRER TEE internas . Imaginación y me- 
vas. . j moria. ; 
» externas. Sentidos corporales 3 
K espirituales. . . . Voluntad (Libertad) 
Atectivas 9 1 materiales internas . Sentimiento. 
apetntivas » externas. Apetitos sensitivos. 


92. La primera cuestión que se ofrece, para el 
educador, acerca de estas facultades, es la de su edu- 
cabilidad; en la cual las opiniones erradas se van por a 
los extremos, y en el medio, como de costumbre, re- 
side la verdad. 


«Los sistemas filosóficos, dice Herbart, que admiten el 
determinismo o la libertad transcendental (independiente de 
toda causalidad) se excluyen por sí mismos de la Pedago- 
gía, pues no pueden admitir el concepto de la educabilidad, 
la cual señala el tránsito de la indeterminación a una forma 
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definitiva (1). Con todo, considerando que la acción educa- 
dora parece tropezar, primero en las condiciones naturales 
del educando, y más adelante en su voluntad rebelde (y tro- 
pieza con efecto en ellas, cuando no respeta sus límites), 
se ofrece un aparente argumento, así en pro del determinis- 
mo, como de la absoluta libertad». Cuando consideramos 
-a la Humanidad en su historia y por mayor, parece que el 
maestro y el discípulo andan en una gran corriente, no na- 
dando con sus fuerzas, como sería razón, sino arrebatados 
por ella sin su voluntad. Mas por el contrario, cuando mi- 
ramos a cada individuo en particular, se ocurre la teoría de 
la libertad absoluta, viendo que el educando se sustrae al in- 
flujo de las circunstancias exteriores, y frecuentemente, aun 
a los designios del educador (2). 


Entre los pedagogos antiguos predominó la teoría 
empirista, según la cual, suponiendo que el niño se 
ofrece a la educación como una hoja de papel en blanco, 
creían que el educador podía imprimir en él las ideas 
y afectos que quisiera. Ahora, al contrario, predomina el 
determinismo de la herencia, o teoría nativista, que 
reconoce incontrastable fuerza a las propensiones he- 
reditarias con que el alumno nace. 

Herbart toma el camino intermedio. «La Pedagogía 
presupone la educabilidad; pero no puede contar con 
una educabilidad ilimitada, y la Psicología ha de preca- 
verla contra este yerro; pues la indeterminación (deter- 
minabilidad) del niño, está circunscrita por su ¿ndivi- 
dualidad. Además, la determinabilidad mediante la 
educación, está ceñida por las circunstancias de la si- 


(1) Esto es: del sujeto (carácter objetivo) educando, a la forma 
que realiza el fin de la educación. Indeterminación Ilama aquí Her- 
bart al carácter objetivo, por la inconstancia que le es propia. 

(2) Umr. ns. 3-5. 
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tuación y del tiempo. No debe, pues, tenerse el poder 
de la educación por mayor; pero tampoco por me- 
nor, de lo que realmente es. El educador ha de tentar, 
hasta dónde puede conseguir lo que se propone; dis- 
puesto siempre, por la observación del resultado, a 
mantenerse en los límites de las pruebas razonables. 
Ha de tener ante los ojos la totalidad del fin moral (las 
ideas morales), para no omitir nada de lo que pueda 
prosperar; pero ha de tener también presentes las en- 
señanzas de la Psicología, para entender los experi- 
mentos e interpretarlos rectamente 1%, 

93. Al tratar de la educabilidad, hay que tener pre- 
sente la diversidad de las facultades; pues, la cuestión 
acerca de ella, está casi reducida a las potencias lr 
apetitivas o afectivas, mientras apenas puede negar- 
se para las cognoscitivas o aprensivas, si tal vez se ex- 
ceptúan algunos de los sentidos exteriores. ¿Quién ne- 
gará que, con el estudio metódico de las Matemáticas, 
el entendimiento se hace cada día más apto para discu- 
rrir acerca de la extensión geométrica, o calcular con 
las cantidades discretas o abstractas (Aritmética, Alge- 
bra)? ¿Quién no ve iguales resultados en el convenien- 
te estudio de la Filosofía? Es cosa evidentísima que, 
el cultivo de las Ciencias naturales, aguza el espíritu 
de observación, tan desigual en los ineducados; asi- 
mismo, que todos los estudios ordenados aumentan el 
hábito de atención, etc. 

No es menos clara la educabilidad del juicio esté- 
tico. El hombre ejercitado en la Música o en la Pintu- 
ra, juzga más acertadamente de una melodía o de un 


(1) Umr. ns. 4-6. 
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cuadro, que la mayoría de los ignorantes en dichas ar- 
es, y que juzgaría él mismo, si no las hubiera cultivado. 
Y hay más: este ejercicio aumenta su capacidad de ob- 
servar y gozar la belleza de los objetos naturales aná- 
logos. El pintor ve mucho más, en la belleza de un 
paisaje; el escultor, en la hermosura de las formas, que 
los que no poseen sino el natural sentido de la be- 
lleza. 

Todavía es más evidente el influjo de la educación 
en la fantasía creadora, la cual, en igualdad de ta- 
lento natural, adquiere por el estudio mucha mayor fa- 
cilidad para componer los elementos que le subminis- 
tran los sentidos. 

No es igualmente clara la educabilidad de todos los 
sentidos exteriores, en los cuales, las ventajas o des- 
ventajas naturales no son fácilmente vencibles por el 
estudio y el trabajo; pero hay ejemplos suficientes para 
no negar en redondo su educabilidad, siquiera sea re- 
ducida. El músico llega muchas veces a distinguir los 
matices de los tonos, que nos pasan inadvertidos a los 
que no nos hemos ejercitado en ese arte. El pintor, ya 
que no alcance vista más extensa, percibe mejor el co- 
lorido. El tacto es casi evidentemente susceptible de 
educación, como se observa en los ciegos. Y en el olfa- 
to y el gusto, no parece se pueda negar la educabili- 
dad, si se observa la perspicacia que adquieren estos 
sentidos, en ciertas personas que dan mucha importan- 
cia a sus percepciones, y por tanto, se fijan y ejercitan 
especialmente en ellas (cocineros, taberneros y otros 
comerciantes). 

94. ` Pero si en esta región de las facultades cog- 


- noscitivas hay poca dificultad, no así en lo que se re- 
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fiere a las facultades apetitivas o afectivas; las 
cuales niega Schopenhauer que sean educables. 


Según él, la voluntad es lo primario y substancial en el 
hombre y en toda naturaleza animada; el entendimiento, lo 
secundario y accidental, y no más que un instrumento al > 
servicio de aquélla. El entendimiento es educable; porque 
no sólo tiene grados de actividad, desde la somnolencia 
hasta la inspiración del entusiasmo; sino también grados en 
su mismo sér y perfección, la cual sube por escalones, des- 
de el animal más inferior, que no tiene sino oscuras percep- 
ciones, hasta el hombre; y en éste, desde el idiota hasta el 
genio. 

»Por el contrario, la voluntad es enteramente perfecta 
en el menor insecto, el cual quiere lo que quiere tan re- 
suelta y perfectamente como el hombre. La voluntad, es el 
sér en sí, cuya esencia no admite grados, sino es siempre 
la misma: sólo su excitación tiene grados, desde la inclina- 
ción débil hasta la pasión; y asimismo su excitabilidad; por 
consiguiente, su viveza, desde el temperamento flemático 
hasta el colérico. Su función es de suma simplicidad: querer 
o no querer, lo cual se realiza con suma facilidad y no ne- 
cesita ejercicio ninguno. El entendimiento no hace sino 
ponerle delante, lo que ella elige según es conforme a 
su naturaleza. Creer que el conocimiento determina real y 
fundamentalmente la voluntad, es como imaginar que /a 
linterna que uno lleva de noche, es el primer móvil de sus 
pasos. 

»La diferencia de los caracteres es, pues, innata e im- 
borrable. (Nativismo). Para una enmienda efectiva, sería ne- 
cesario cambiar la capacidad del hombre para percibir cier- i 
tos motivos; por ejemplo: lograr que al uno dejara de serle a 
indiferente el sufrimiento ajeno en cuanto ajeno; lo cual es 
tan ciertamente imposible, como transformar el plomo en 
oro. Todo lo que en esta materia puede lograrse es, ilustrar 
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la cabeza, razonar las “apreciaciones, y conducir al hombre 
a una recta comprensión de las cosas y de las verdaderas 
- relaciones de la vida. En este respecto hay una formación 
moral y una Ética que puede mejorarnos; pero no pasa de 
aquí. La cabeza queda iluminada, pero el corazón incorre- 
gible». 


95.- Esta desolada teoría pesimista (que tantos es- 
tragos ha hecho en Criminalogía y Moral) estriba en 
una confusión de confusiones; y sobre todo, en el ab- 
surdo de poner en la raíz, digámoslo así, del sér, la 
voluntad, por no distinguir lo que llaman los filósofos 
apetitos innatos y elícitos, materiales y espiri- 
tuales o racionales. 

Todo apetito sigue a una forma proporcionada, 
no la precede. Al sér viviente, como dotado de una 

forma substancial, que es el principio de su vida, sigue 
un apetito innato. Este es el que se halla en la célula 
animada, sin conocimiento de ninguna clase, sino muy 
próximo y parecido a las afinidades químicas. Pero 
confundir con este apetito ciego, que no es sino un 
movimiento inicial comunicado a los seres vivientes 
por el Autor de la Naturaleza, todos los demás apetitos 
elícitos, y aun el apetito racional, envolviéndolos todos 
indistintamente en el nombre de voluntad, y conside- 
rándolos sólo como diferentes grados de una misma 
cosa, es un error crasísimo. 

Así como el apetito innato sigue a la forma física, 
a la sensación sigue el apetito elícito material. En 
el más‘ humilde insecto, ese apetito sigue a un conoci- 
miento sensitivo, y se lanza en pos de su objeto, con 

- absoluta determinación, y en ese concepto se le puede 
comparar con la energía de la voluntad humana. Pero 
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esto no es más que la razón común del concepto de 
apetito, que es perseguir su propio objeto con toda 
la efectividad de su naturaleza. 

Tiene el hombre, como ya hemos dicho, tres órde- 
nes de apetitos (además del innato), correspondientes 
a las tres clases de conocimientos que hay en él: el 
apetito de los sentidos externos; el que sigue a las per- 
cepciones de la imaginación, llamado de ordinario sen- K 
sibilidad o apetito sensitivo interno; y el apetito ra- 
cional, o voluntad, que sigue al conocimiento intelec- 
tual. Todos ellos se llaman ciegos, porque no ven 
con sus propios ojos, sino con los de la potencia cog- 
noscitiva correspondiente; pero los materiales y sensi- 
tivos se lanzan además necesariamente, mientras que 
el racional goza de libertad en muchos de sus actos. 


II 


$ s 

96. En general, la educabilidad de estas poten- 
cias apetitivas consiste, en la posibilidad de estable- 
cer relaciones permanentes o fáciles, entre determi- 
nadas percepciones y los actos apetitivos que les i 
corresponden; por lo cual, la educación de estas facul- 
tades, no puede hacerse directamente, sino mediante 
las facultades cognoscitivas, que son las únicas que se 
pueden impresionar desde fuera (.. 

(1) Herbart funda la educación de las facultades afectivas, en 
sentido estricto, en la que llama memoria de la voluntad. «Maravi- 
llóme, dice, que no se haya comparado con más atención, la perma- 
nencia de nuestras representaciones que se realiza en la memoria, 
con la constancia de la voluntad. Es cierto que, el hombre cuya vo- 
luntad no reproduce los mismos actos cuantas veces se renueva 


la ocasión de ellos (a la manera que la memoria nos reproduce las 
anteriores percepciones), el que cada vez tiene que renovar las con- , 
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HA No da poca luz, para entender cómo se verifica es- 
= ta educación, la de los movimientos musculares, que 
Cae mejor bajo la esfera de nuestra observación, y tie- - 


ne afinidad con aquélla. Fijémonos en algunos casos, 
3 $ = v. gr., la educación de la voz en el canto. 

UA Aunque hay algunas personas rudas, capaces de 
AS repetir con afinación las melodías que han oído, no 


cabe duda que esta facultad se adquiere y perfecciona 


minada, hay un conjunto bastante complicado de ope- 
raciones. La memoria auditiva propone a la imaginación 
el sonido exacto que se ha de producir, y el oído ape- 
= Zece la emisión precisa de dicha nota y rehusa todo 
“$ otro sonido desafinado. Los músculos se ponen en mo- 
«A -vimiento, no sólo para producir la corriente de aire que 
sale de los pulmones por la laringe, sino para dar a las 
cuerdas vocales la exacta tensión, necesaria para pro- 
= ducir la vibración musical apetecida. La fórmula de 
= esta tensión, de que no tiene noticia consciente el que 
canta, la conserva la memoria muscular o motriz. Los 
Mos actos que constituyen este conjunto, pueden existir por 
separado, y sólo una asidua repetición logra coordinar- 


x sideraciones que le condujeron a la primera resolución; habrá de 
F - poner gran trabajo para conseguir un carácter. Y precisamente por- 
que enlos niños no se halla generalmente esa constancia de la vo- 
luntad, tiene la disciplina tanto que hacer con ellos». 

Pero esta doctrina de Herbart, no se diferencia esencialmente de 
la nuestra, como se echa de ver enlo que añade: «Que la condición 
de esta constancia de la voluntad es, un modo de ver uniforme, y 

» suficiente circunspección en la esfera de los conocimientos, de los 
- que nace el acto de la voluntad». (All. P., p. 152-3). Esto es: requiere 
que, con determinadas operaciones cognoscitivas, se enlacen deter- 
x a minados actos de la voluntad, en virtud de ésta que él llama memo- 
ey ria de la voluntad, y nosotros llamamos, con los antiguos escolásti- 
cos, hábitos de ella, Su memoria, como predisposición, no es sino la 

` capacidad de formar dichos hábitos, 
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los habitualmente, y este enlace habitual de dichos 
actos, en cuya virtud adquirimos la facilidad de produ- 
cirlos con exactitud, sin andar en tentativas cada vez 
que deseamos emitir una nota, constituye el hábito del 
canto. La voz que ha adquirido estos hábitos, está 
educada. 

Lo mismo acontece con los movimientos musculares 
con que escribimos a máquina, o tocamos el piano u 
otro instrumento musical, o jugamos un arma. Al im- 
perio de la voluntad, la imaginación propone los actos 
que sucesivamente se necesitan, y los músculos los 
producen casi automáticamente, con maravillosa exac- 
titud. El dibujante halla por semejante manera la pro- 
porción de las líneas o la medida exacta de ellas; el 
artesano hace una piedra o madera perfectamente pla- 
na, O le da una curvatura regular, etc. 

Todas estas formas de educación sensitiva con- 
sisten en establecer ciertas relaciones constantes entre 
varios actos de diferentes potencias, perceptivas, ape- 
titivas y motrices; y de un modo semejante, /a educa- 
ción de la voluntad y de la sensibilidad (únicas que 
son de interés en la educación moral) consisten en es- 
tablecer ciertas relaciones permanentes entre ac- 
tos, O grupos de actos, cognoscitivos y apetitivos. 
Estas relaciones se constituyen mediante los que llaman 
los filósofos hábitos. 

Si, pues, lo que pretende Schopenhauer es sólo, que À 
la educación no modifica la substancia de las potencias 
(especialmente de la voluntad, que es espiritual), no 
hay dificultad en concedérselo; pero en este caso se 
sale simplemente de la cuestión, o la saca de sus qui- 
cios naturales. Tampoco la educación del entendimiento 
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modifica la substancia de él, sino lo provee de impre- 
siones (especies impresas) y de hábitos, que hacen po- 
sible o fácil su operación. Y de una manera semejante, 
la educación de la voluntad y de la sensibilidad, las 
provee de hábitos propios, y las relaciona con determi- 
nados actos de las potencias cognoscitivas, que suplen 
para ellas las impresiones directas de los objetos. 

97. Pero para poner más claro, en qué consisten 
estos actos educativos, no nos quedemos en generali- 
dades, sino vengamos a casos concretos. 

¿Qué impresión más natural quela aversión infra- 
estética que vulgarmente llamamos asco? Esta impre- 
sión, la más baja de la Estética de lo feo, y ligada ínti- 
mamente con el efecto fisiológico de la náusea, suele 
engendrarse de percibir o imaginar objetos de cierta 
blandura lúbrica, húmeda y viscosa, y es de las más 
difíciles de vencer, cuando llega a apoderarse de la 
imaginación (1. No obstante, es indudable que puede 
educarse y transformarse con la educación. Veamos 
de cuán instructiva manera. 

Imaginemos un asqueroso montón de cosas podridas, 
que una persona de delicado estómago no podría revol- 
ver sin inminente peligro de náusea. Con todo eso, el 
encargado de recoger la basura, antes de echarlo en su 
carromato, lo revuelve cuidadosamente, y entresaca 
de allí, un guiñapo de lienzo manchado, unos fragmen- 
tos de papel sucios, etc. Con no menor serenidad estu- 
dia allí, el naturalista, el hervidero de gusanos alimen- 
tados en la fermentación pútrida, u otro objeto no 
menos abominable para nosotros los profanos, cuyos 


(1) Cf. Lessing, Laokoon, €. XXV. 
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sentidos no están educados por el cultivo dela Ciencia. 
Ahora bien ¿por qué nosotros experimentamos el asco 
ante esos objetos, y no lo sienten el basurero o el na- 
turalista? —¡Porque tienen estómago más fuerte! es la 
contestación vulgar; pero no pasa de vulgaridad. Tal 
vez esas mismas personas se mueven a náusea por otras 
cosas en sí menos asquerosas. ¿Cuál es, pues, la ver- 
dadera razón? 
Ésta es que, regularmente, al ver uno de esos obje- 
tos, dejamos que nuestra imaginación se fije especial- 
mente en las cualidades de ellos que determinan la im- 
presión del asco: la húmeda blandura, viscosidad, etc., 
que hemos percibido en otras ocasiones en objetos as- 
querosos, y tal vez nos han provocado a vómito. Si la 
imaginación se para en esas cualidades, avívase la per- 
cepción de ellas, y se sigue el efecto fisiológico. Pero 
en esos mismos objetos hay muchas otras cualidades 
diferentes, y puede ser que, de tal manera atraigan y 
fijen nuestra atención, que nos hagan dejar inadverti- 
das las nauseabundas. Tal es, para el que recoge la 
basura, la utilidad de esos guiñapos, los cuales acopia 
para venderlos a los fabricantes de papel. Y el natura- ; 
lista, de tal manera se fija y embebece en los caracteres ` 
físicos o químicos de alguno de esos objetos, o en el 
organismo de algún animalejo asqueroso, que el predo- 
minio de esas impresiones obscurece en él, por el mo- 
mento, las que pudieran moverle a náusea. 
Ahora bien; el que, por larga repetición de actos, 
se acostumbra a ver, en ciertos objetos, no lo que tie- S 
nen de contrario al sentimiento estético, sino lo favo- 
rable al interés industrial, científico, humanitario: (el 
enfermero que mira las llagas para curarlas), etc., Ile- 
EDUC. MORAL.—8. 
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- tiene educada no podría resistir. 


ga a educar su emoción y veñcerla, donde el que no la 


98. En este ejemplo vulgar, pero eficaz, hallamos 
muchas enseñanzas: 1.* que el conocimiento de los ob- 


` jetos no es simple, sino compuesto de muchas nofas 


(o aspectos) que percibimos en ellos, y relaciones con 
que los enlazamos con otros. 9,2% que un mismo objeto 
puede despertar en nosotros muy diversos intereses: 
estético, utilitario, científico, humanitario, etc. 3.* que, 
por repetición de actos, podemos establecer una re- 
lación constante entre un objeto y un determinado 
interés. 4.* que de aquí resulta acentuarse, en nuestra 
percepción del objeto, a/guna de sus notas, aspectos 
o relaciones, quedando las demás relegadas a segundo 


término, y por ventura envueltas en un modo de pe- 


numbra. 5.* que, el hacer resaltar determinada cualidad 
del objeto, y enlazarlo con determinado interés nues- 
tro, está muchas veces en nuestra mano, O en la del 
educador. Podemos, por consiguiente, establecer de- 
terminadas relaciones entre los objetos y nuestros afec- 
tos, las cuales, recibiendo intensidad y constancia con 
la repetición de los actos, van pasando a formar nues- 
tro modo de ser habitual. En esto precisamente, con- 
siste la educabilidad de las facultades afectivas. 

99. Pongamos algunos ejemplos, en el dominio de 
la sensibilidad. En una persona hermosa podemos con- 
siderar varias cosas: su hermosura, que produce en 
nosotros la emoción estética de lo bello y, si es de di- 
ferente sexo, el amor sensitivo; o bien sus cualidades 
morales, o los daños o provechos que nos puede aca- 
rrear. Lo propio acontece con una persona pobre, hara- 
pienta, llagada o estropeada, en la cual podemos aten- 
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der a las cualidades estéticas, o a las morales; a lo que 
tiene en sí, o a lo que puede aprovecharnos. De nues- 
tra voluntad depende, en gran parte, fijarnos más o i 
menos en unas u otras consideraciones, y consiguien- 
temente, fomentar unos u otros afectos, hasta esta- 
blecer una conexión permanente (habitual), entre 
dichos objetos y un afecto determinado. 
Quien, al mirar al mendigo harapiento y llagado, se 
entrega a la contemplación estética de lo que le ofre- 
cen los sentidos, por ventura sentirá asco, y de cierto, 
repulsión; y esta consideración sólo le servirá para 
alejar su ánimo del mendigo, y hacerle cruel, desde- 
ñoso y egoísta. Pero si considera lo que el mendigo 
sufre; que debajo de aquella apariencia repulsiva, hay 
un corazón de la misma naturaleza que el suyo, muchas 
veces generoso y bueno; fácilmente se despertará en 
su ánimo la simpatía y compasión; y la repetición de 
tales consideraciones, cada vez que ve un mendigo, le 
hará compasivo y humano, y disminuirá o anulará la 
aversión de sus sentidos a los andrajos y llagas, que, - 
por la otra atención predominante, quedan relegados 
a segundo término. Todavía aumentará este efecto mo- 
ralizador, si a los motivos naturales de humanidad, aña- 
de los sobrenaturales de caridad cristiana. 
De un modo semejante en el otro caso. Si en una 
persona bella de diferente sexo, no miramos más que a 
la corporal hermosura, nacerá de esto, primero la emo- 
ción estética, y luego la concupiscencia sexual. Pero si 
ponemos la consideración en las cualidades morales, 
quedará atenuado este efecto, por el amor puro de las 
virtudes, y aún más por la aversión a los vicios (v. gr., 
si se trata de una mujer liviana). 
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Y la aversión a lo inmoral, o el temor del peligro mo- 
ral que produce la vecindad de una persona de este 
jaez, podrá avivarse tanto, que totalmente borre el de- 


be leite estético que naturalmente produce la hermosura. 
K Así se ve en personas de mucha perfección moral, a las 
i cuales, la vista de semejantes criaturas, produce verda- 


dero malestar, semejante al que produce, a los hombres 
vulgares, el aspecto de la fealdad o asquerosidad físi- 
ca. Y sin llegar a tanto, no es raro que, la sensación de 
desagrado que causa, por ejemplo, la vista de una mu- 
ier descocada, oscurezca enteramente el atractivo que 
pudieran darle sus naturales gracias. 

Como se ve, estas conexiones entre determinadas 
cualidades de los objetos y ciertas emociones de la sen- 
sibilidad, pueden alcanzar tal constancia, que transfor- 
men las ordinarias emociones sensibles; por lo tanto, 
constituyen una verdadera educación de dicha facul- 
tad apetitiva U). 

100. Y si esto acontece en las emociones de la 
sensibilidad, todavía puede observarse con más fre- 


(1) Una cosa parecida es lo que se pretende en la tan debatida 
cuestión de la educación de la castidad. No pretendemos (por lo me- 
nos los católicos), poseer el medio de hacer inocuas las cosas se- 
xuales,—sea por la instrucción, o por otros recursos;—sino disminuir 
su peligro, enlazando habitualmente su noción con ideas graves y 
santas; en lugar de las imágenes lúbricas y tentadoras con que la 
mala educación suele enlazarlas. 

Sin negar que siempre subsista algún peligro para la juventud, en 
tales materias, pretendemos aminorar ese peligro, acostumbrando a 
la juventud a relacionarlas habitualmente con las ideas graves y 
santas de la procreación de una generación casta; del vínculo santo 
del matrimonio, elevado por Cristo a la dignidad de sacramento; de 
los dolores de la maternidad, y de las graves solicitudes de la vida 
cristiana. Y abrigamos la persuasión de que, el joven que habitual- 
mente mire las cosas sexuales a través de ese prisma, tendrá peligro 
menor de abusar de ellas, que el que se haya acostumbrado a mirar- 
las como instrumento de placeres, tanto más apetitosos, cuanto más 
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cuencia en los actos voluntarios. No hay sino fijarse 
en las personas de diferentes profesiones, especialmente 
en aquéllas que tienen para la suya verdadera voca- 
ción. En tales personas suele haber un interés predo- 
minante que hace que, en cuantos objetos se les ofre- 
cen, miren desde luego a una determinada cualidad: 
el artista a la belleza o interés estético, el comerciante 
a la ocasión de sunegocio, el hombre de ciencia a su 
objeto particular, el varón apostólico a la utilidad de 
las almas, etc. 

Lo primero que ha de estudiar, pues, quien preten- 
de educar las facultades afectivas (y hasta cierto punto, 
también quien se ocupa en la educación de las intelec- 
tuales), son los intereses a que es más accesible el edu- 
cando, o de que está poseído; para enlazar con ellos las 
cosas de la vida, de suerte que se establezcan relacio- 
nes constantes y provechosas para su conducta moral. 

Cuando, por este camino, se llegue a que el edu- 
cando experimente determinadas emociones, sentimien- 
tos y afectos, conformes con los principios de la mora- 
lidad, en todas las ocasiones de su vida; no cabe duda 
que podrá decirse, que se ha alcanzado lo sumo de la 
educación moral. 

Este ha de ser el blanco de nuestro estudio, comen- 
zando por analizar los intereses o motivos que suelen 
determinar las acciones humanas; los cuales, a lo me- 
nos en forma rudimentaria, vemos ya despertarse en 
los niños. , 
misteriosos y vedados. En eso entendemos que consiste la educabili- 
dad de la castidad, que algunos parecen suponer de todo punto in- 


educable, (Véase nuestro libro La Educación de la Castidad, 2.* 
edición). 
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Vicioso sentimentalismo 


Sumario: 


Sentimentalismo de la educación paterna. Escasa eficacia educa- 
tiva de los sacudimientos afectivos. Necesidad de partir de los mó- 
viles o experiencias del educando. Distinción de Foerster acerca del 
interés de los ejemplos. Serie de los estímulos del educando. 


101. La doctrina establecida en el artículo pre- 
cedente, es fundamental pará toda educación eficaz que 
salga del puro orden intelectual o físico, y de ella se in- 
fieren claramente los vicios en que incurren así el inte- 
lectualismo como el sentimentalismo. 

El primero, contentándose con inculcar solas ideas, 
queda estéril (como diremos más de propósito en el ca- 
pítulo siguiente), por no establecer enlaces entre ellas 
y los afectos que mueven a la operación. El segundo, 
valiéndose de incoherentes mociones afectivas, resulta 
no menos ineficaz; pues, por mucho que sacuda la sen- 
sibilidad, no la educa; comoquiera que no establece co- 
nexiones habituales entre determinadas percepciones 
y afectos. En el primero han incurrido frecuentemente 
los maestros (sobre todo los inspirados en la filosofía 
del siglo xvit); en el segundo incurren con no menor 
frecuencia los padres. 

102. Es cosa frecuentísima que los padres (y más 
aún las madres) atribuyan excesiva eficacia educativa a 
las mociones meramente afectivas. Y si con ellas mez- 
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clan lecciones o reflexiones morales, tampoco se suele 
remediar el mal, porque tales reflexiones no se enla- 
zan con los afectos, ni se adaptan alo que de presente 
necesitaba el educando. 

Fijémonos en la manera cómo educan a sus hijos la 
mayoría de los padres, y observaremos que consiste, en 
gran parte, en el uso alternativo de caricias y repren- 
siones. Que el niño obra conforme a la voluntad de sus 
padres; se le prodigan caricias. —«¡Ahora sí que eres 
bueno! ¡Ven acá! ¡Dame un beso! Recibe tal regalo o 
premio, etc.» Emociones de satisfacción.—Que, por 
el contrario, hace el muchacho una travesura que pasa 
de la raya: aquí se levanta la voz, se emplean todo gé- 
nero de recursos oratorios; se afea, se amenaza; y los 
truenos, unas veces paran en agua de lágrimas, y otras 
en granizo de mojicones. El niño que no es de muy 
aviesa condición, queda confundido, anonadado. Aún y 
toma la escena un giro más trágico, cuando los padres 
hacen una demostración de sentimientos hondos. La 
madre llora.—«¡Tú no quieres a tus padres! ¡Tú me 
matarás a disgustos!» etc., etc. 

¿Qué diremos de estos procedimientos patéticos? 
No que sean enteramente inútiles; pero sí, que no se 
debe poner en ellos excesiva confianza; porque los me- 
ros sacudimientos afectivos del corazón tienen de suyo 
cortísima eficacia para imprimir definitivamente una 
dirección moral. 

Herbart hace una observación, que no es de poca 
fuerza en esta materia; es a saber: «Que se hallan mu- 
chos hombres que, después de haber caído en lo sumo 
de la infelicidad y haber sufrido terribles dolores, y aun 
después de ¡haber pasado muchos años en ellos; salen 
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con el tiempo de sus apuros y mala situación, y vuelven 
a ser los mismos que eran antes: con las mismas ten- 
dencias y modos de pensar, y aun con iguales maneras 
exteriores. Quien esto observa, dice, no pondrá mucha 
confianza en el efecto moral de los sacudimientos sen- 
sitivos, con los cuales, sobre todo muchas madres, 
piensan adelantar mucho en la educación de los hi- 
jos 1), 

Y esto tiene fuerza, aun cuando las demostraciones 
patéticas de los educadores están dentro de los límites 
de la moralidad. Porque si se tratara de demostracio- 
nes viciosas (ira, enojo, palabras groseras o violentas, 
abandono desenfrenado a los sentimientos presentes, 
etc.), entonces, pof la fuerza del mal ejemplo, este 
modo de corregir, lejos de ser moralizador, se haría 
positivamente inmoral. 

103. Pero aun prescindiendo de este más deplora- 
ble caso, las meras reprensiones, riñas, reproches y 


(1) All. Ped. p. 184. Herbart reprende el sentimentalismo a due 


reducen la educación los maestros, y sobre todo maestras, que, o no - 


saben casi nada, o aquello que saben, no saben usarlo pedagógica- 
mente. «Con todo eso, dice, se entregan a su oficio con gran fervor. 
—¿Cómo pueden hacerlo? —Apoderándose de la sensibilidad del 
alumno, teniéndole asido con estas riendas, y sacudiendo incesante- 
mente el ánimo juvenil de manera, que no le dejan sosiego para en- 
trar dentro de si y darse razón de sí. ¿Cómo puede formarse de este 
modo un carácter? El carácter es firmeza interior. Pero ¿cómo puede 
echar raíces dentro de sí, aquél a quien no se permite contar con 
nada fijo? ¿a quien no se concede fiar una resolución a su propia vo- 
luntad?—Lo que acontece las más de las veces por este sistema es, 
que el alma juvenil se reserva un rincón en su más íntimo fondo, a 
donde el pedagogo no penetra, y donde el educando, a pesar de to- 
das las tempestades, vive para sí, se venga, espera, forma planes, los 


_ cuales pone por obra a la primera ocasión; y si le suceden bien, que- 


da de pronto consolidado un carácter, que el educador no había sos- 
pechado. Precisamente por.eso, los resultados de la educación sue- 
len ser tan poco conformes con los designios del educador.» (Ibid. 
22-3). 
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moción de afectos, son de poco o de ningún efecto 

educativo, si no parten del estado actual del niño y z 
se apoyan en sus motivos o estímulos, naturales o an- 
tes adquiridos: en lo que llama Herbart, su carácter ob- 
jetivo. En este punto no podemos menos de proponer 
como síntesis, la sentencia de Pestalozzi: que la educa- 
ción es aprovechamiento de la vida real del niño; 
esto es, que sólo aquellas reflexiones o afectos son de 
valor decisivo, que estriban en las propias ideas, expe- 
riencias o emociones del educando. 

«No hay que llevar al niño, dice Foerster, por de- 
ducciones morales, a la vida moral, sino al contrario: 
hay que aprovecharse, para hacerle comprender los ac- 
tos morales, del círculo de sus propias experiencias. 

Así como nos enseña la filosofía del conocimiento, 
que nada llega al entendimiento sin pasar por los senti- 
dos; así, en el orden moral, ninguna cosa penetra hon- 
damente en el alma, si no se apoya en nuestras propias 
experiencias morales. De nada aprovecha repetir hasta 
la saciedad hablando con el niño: «Te has de vencer; 
eres un mal educado; te dejas llevar de tus pasiones; 
nada haces con medida; etc.» Todo eso no halla eco en 
él, porque no se apoya en ninguno de los intereses de 
su mundo moral. 

Hay, pues, que comenzar por estudiar estos ele- 
mentos; los móviles, los estímulos, las experiencias e 
ideas del educando, para enlazar lo que en él se quiere 
introducir, con algo de lo que en él hay: único medio 
de que se le adhiera y asimile. , 

104. Y loque se dice de los afectos, hemos de 
extenderlo a los ejemplos históricos, o modelos que 
al educando se proponen, con el designio de estimularle 
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sel a la virtud o apartarle del vicio. Estas historias (otra 
cosa sucede con el ejemplo real) no tienen efecto al- 
guno moralizador, si no se las traduce al lenguaje de 
las ideas y motivos propios del niño. 

E: Sobre esta materia hace Foerster dos observacio- 
| nes muy importantes: la primera, que no se ha de con- 
| fundir el interés por la historia, con el interés de su 
imitación. No hay cosa que más encadene la atención 
de los niños, que la narración de historias; y cuanto son 
más maravillosas e increíbles, tanto los embelesan más; 
pero por mucha que sea la atención con que escuchan 
el relato de las hazañas de un héroe, no se sigue de 
Kx ahí que se sientan movidos a imitarlas; antes bien pue- 
; den obrar en ellos un efecto depresivo, si les presen- 
f tan la virtud en sublimidades que juzgan para ellos 
$ inasequibles. Son dos esferas muy distantes la de la 
pa curiosidad y la de la imitación. La primera responde 
i a un apetito puramente intelectual del hombre. La se- 
i gunda arraiga en los más hondos senos de su sér; por 
consiguiente, no deben confundirse. 

El oir una historia, es cosa que nos viene de fuera; 
la imitación ha de nacer del impulso propio de nuestra 
voluntad. Y para esto (y ésta es la segunda observa- 
ción mencionada) hay que escarbar en nuestros habi- 
tuales motivos, hasta despertar el que sea proporcio- 
y nado ^), 

E Por muy viva que sea la representación de nobles 


(1) Esta doctrina está hondamente sentida y sabiamente practi- 
P cada en los Ejercicios espirituales de S. Ignacio, el cual, no quiere 
que se entre en la consideración de los ejemplos de Cristo, si no 
precede el firme propósito de su imitación, nacido de la primera se- 
mana y formado explicitamente en el ejercicio del Llamamiento del 
rey temporal. (Véase nuestro opúsculo «Pedagogía Ignaciana»). 
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acciones, dice Foerster, no vale para excitar las fuer- 
zas de la voluntad del niño, si no se echa un puente 
que llegue hasta la vida individual y círculo de ideas 
del mismo; esto es: si las acciones hazañosas no se tra- 
ducen, de un modo enteramente concreto, al orden de 
los motivos del educando, y se enlazan con su vida 
cotidiana, incluyéndolas, por decirlo así, en el círculo 
de su natural actividad y dirección moral. Antes bien, 
los ejemplos muy elevados pueden ser contraproducen- 
tes, cuando el camino de su imitación no se demuestra 
en los conflictos de la vida cotidiana, ni se rodea con 
motivos de atracción acomodados a la edad y a la es- 
fera de los intereses del educando. 
Lo primero, pues, en que hemos de fijar nuestro 
estudio es, esta serie de motivos o estímulos, que sue- 
len impulsar las acciones del adolescente, y forman la 
base común de su carácter objetivo, sin cuyo conoci- 
miento no se puede dar un paso en la obra de la edu- 
cación moral (1). 


(1) De la falta de este estudio suele nacer aquella anomalía que 
nota Herbart: «Origínase, dice, un extraño contraste, en que ciertos 
alumnos muestran mucha memoria, fantasía e inteligencia en su es- 
fera, mientras que los maestros y educadores les conceden muy poco 
de estas cualidades. En su círculo pueril imperan como los más inte- 
ligentes, o por lo menos, poseen la estima de sus camaradas; al paso 
que se muestran incapaces en las horas de clase. Estas experiencias 
descubren la dificultad de hacer penetrar ta instrucción del modo 
conveniente, en el orden del propio desenvolvimiento. 
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SUMARIO: 


La actividad.—Natural expansión del adolescente. Móviles egois- 
tas del educador. Dualismo producido por la educación pasiva. La 
salida de la escuela. Sistema francés y norteamericano. Sistema 
educativo. La actividad dirigida. Arte de volver por activa las ora- 
ciones pasivas. Posibilidad y ventajas de proponer los preceptos 
negativos en forma positiva. Medios naturales educativos. Campo 
de acción de los jóvenes en las asociaciones. Antiguos estímulos de 
la actividad escolar. 


105. El niño o el adolescente es, ante todo, un or- 
ganismo en el período de su desenvolvimiento, y la 
tendencia natural, la aspiración innata de su vida, es a 
desenvolverse, a actuarse. Por eso ninguna cosa hay 
más contraria a la índole del niño, que la quietud. Des- 
de que anda en pañales y bracea y pernea, sin dominio 
aún de sus propios movimientos, hasta que, en la ado- 
lescencia, imagina y pone por obra todo género de tra- 
vesuras y diabluras, toda su vida es una perpetua 
expansión; y la represión, la pasividad, son lo más 
contrario a su naturaleza, y lo más aborrecible para su 
carácter. 

De ahí podemos fácilmente colegir, el error común 
que en la educación de los niños se comete, exigiéndo- 
les, como base de toda acción educativa sobre ellos, 
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la quietud y el silencio. En lo cual se echa de ver la 
exactitud de aquella observación de Herbart: «que en 
las acciones educativas, no siempre es el único fin o 
inspirador de ellas, la utilidad del educando, sino 
muchas veces, por lo menos. en gran parte, la comodi- 
dad del educador (1.» Los padres, a quienes molesta 
en casa la batahola de los niños, les mandan que estén 
quietos y, si es posible, callados. El maestro, para en- 
tenderse con sus cincuenta o cien discípulos, no halla 
mejor expediente que clavarlos en sus asientos y ha- 
cerlos estar con los bracitos cruzados, atentos, por lo 
menos exteriormente, a lo que él les va explicando. 
No negamos que sea necesario, hasta cierto punto, re- 
primir la movilidad de los niños, y conservar el orden 
exterior; pero sí hemos de insistir en que esto, que po- : 
drá ser un prerrequisitorde la acción educativa, no al- 

canza todavía su dignidad, porque no se pone en rela- 

ción con la necesidad fisiológica y psicológica del niño; 

y en todo caso, ha de reducirse al minimum necesa- 

río, como una verdadera medicina, o como un régimen 

policíaco, el cual se ha de limitar a lo puramente indis- 

pensable en toda bien organizada sociedad. Por lo me- 

nos, tengamos siempre presente que, la actividad es 

a lo que el niño aspira, y lo que le conviene para su 

formación moral. 


(1) «Una' consideración atenta del fin de la educación, tropieza 
con que no todo (ni con mucho) lo que hacemos con los niños, va 
motivado por su bien de ellos; esto es: por miras encaminadas al 
ennoblecimiento de su existencia espiritual. Se los enfrena para que 
no se hagan pesados; se los guarda porque se los ama, y este amor 
se dirige principalmente a aquella criatura viviente, en quien los pa- 
dres tienen su alegría, y sólo luego, se añade a estos motivos legoís- 
tas) el cuidado deliberado del conveniente desarrollo del futuro sér 
racional.» (Herb. All. P. lib. IH. cap. 5. p. 182.) 
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106. Si el educador se acostumbra a imponer su 
voluntad al educando, contentándose con la obediencia 
pasiva de éste, podrá hacer de él por ventura un Juan 
bueno, pero nunca un hombre de carácter. De ordina- 
rio, cuando el temperamento del educando fuere vigo- 
roso, ni siquiera obtendrá esa docilidad pasiva, sino a 
lo más, a tiempos, mientras el niño está vigilado o en 
la clase, etc. Siempre quedará vivo en el educando, un 
dualismo entre la fuerza de expansión no educada, 
que bulle en su interior, y la fuerza exterior no edu- 

` cativa, que le enfrena y le lleva a donde él no tiene 
voluntad de ir. Y el resultado será que, en cuanto cese 
esta fuerza exterior, quedará dueña del campo la in- 
terna energía ineducada, y el niño será a tiempos 
ún escolar correcto (?), y a tiempos un pequeño sal- 
vaje, según que esté bajo el influjo de una u otra 
fuerza. e 

No hay más que ver la conducta de los niños a la 
salida de la escuela: cómo corren, alborotan, se pegan, 
juegan pesadas burlas a los transeuntes, se asoman a la 
tienda emitiendo sonidos desagradables, apedrean el 
primer objeto que se les ofrece, etc., etc. ¿Es éste el 
efecto moralizador que sobre ellos ha obrado una se- 
sión escolar? ¡Pobrecillos! decimos comúnmente: ¡han 
estado tres horas quietos, y no se puede exigir a ni- 
ños, que no muestren, después de tanta quietud, su na- 
tural expansividad! Es muy cierto; pero lo que de ahí 
resulta es, que no debía exigírseles una quietud tan 
perniciosa, que diera por natural reacción tantas bar- 
baridades y groserías. 

107. En esta parte se han originado dos sistemas 
extremos, casi igualmente erróneos, entre los cuales 
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hemos de buscar el método verdaderamente pedagógi- 
co. El primero es el sistema antiguo, que, no por serlo, 
deja de tener seguidores en muchos colegios moder- 
nos; el sistema de la represión y el orden exterior, que 
mide el comportamiento de los alumnos por la quietud 
y la corrección con que están sentados, callados, etcé- 
tera. Creemos que, sin hacer injuria a nuestros veci- 
nos, podemos calificar éste como sistema francés, 
pues nadie hay más amante del reglamentarismo me- 
cánico que los franceses, y ellos son los que han dado 
la norma a la mayor parte de los colegios modernos, en 
lós tres últimos siglos. 

El otro sistema extremo es el norte-americano, el 
cual, so pretexto de que la quietud es contraria al tem- 
peramento de los niños, permite a los alumnos, durante 
la lección, andar dando vueltas por la clase, entrar y 
salir de ella a su antojo, ponerse en pie o sentarse se- 
gún su comodidad. Este sistema no es menos vicioso, 
pues da salida a la movilidad de los niños sin educarla, 
y hace casi imposible el régimen de las clases. El pri- 
mer sistema reprime la fuerza expansiva del niño. El 
segundo le abre todas las válvulas. Ninguno de los 
dos la educa. 

Esto puede hacerlo sólo un tercer sistema que, ni 
dé suelta a la inquietud del educando, ni la cohiba por 
medios exteriores; sino la ordene, haciéndola objeto 
de los mismos métodos pedagógicos y didácticos. Mos- 
trémoslo en un sencillo ejemplo, tomado de la enseñan- 
za. El maestro puede contentarse con explicar, hablando 
él sólo casi toda la hora de clase (como se hace en las 
universidades), y no exigiendo de los discípulos, sino 
que le oigan, o aparenten oirle, en silencio y reposo; O 
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cn puede limitarse a señalar la lección del día siguiente, y 
5 dejar que los alumnos repitan la señalada el día ante- 
e rior (como se hace en algunas clases de Matemáticas 
> superiores). Pero entre estos dos extremos hay un tér- 
mino medio, que consiste en que el profesor no hable 
. de un tirón tres cuartos de hora (lo cual es hacer un 
E discurso más o menos detestable: no dar una lección); 
sino proponga un problema a la consideración de los 
alumnos, y los obligue a discurrir por su parte, diri- 
f giéndolos, estimulándolos y ayudándolos con preguntas 
Ea heurísticas o socráticas, en la forma en que lo vemos 
ig realizado en los Diálogos de Platón. 
s Este método junta y combina harmoniosamente la 
actividad del profesor con la de los discípulos. Hace 
que el discípulo tenga pábulo para su apetito natural 
de actuarse; pero lé actúa dirigiéndole, para que se 
acostumbre a ordenar su propia actividad. 

Una cosa semejante sucede en el estudio de los auto- 
res clásicos. Hay profesores que van a clase y declaran 
palabra por palabra el sentido del autor, añadiendo 
tantas observaciones y explicaciones, que al discípulo 
(si no se ha dormido o distraído durante la lección) no 
le queda más que desear. Otros, por el contrario, se li- 
mitan a señalar el trozo que los alumnos han de tradu- 
cir en sus casas, con ayuda del Diccionario y pérdida 
irreparable de tiempo. Ambos métodos son viciosos, y 
el verdaderamente didáctico es aquel, en que el profe- 
sor orienta primero a los discípulos, por ejemplo, dán- 
doles el argumento de la obra que van a interpretar, y 
dejando luego que los alumnos trabajen y se afanen en 
su presencia buscando el sentido, ayudándoles en las 
dificultades que superan sus fuerzas, enderezándoles 


< 
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cuando se equivocan (por ejemplo, preguntándoles una 
regla de Gramática con que no cuentan, etc.) 

108. Estos ejemplos, que hemos tomado de la en- 
señanza, por ser más perceptibles, se pueden aplicar 
fácilmente a otras materias. En los juegos, vgr., hay 
una manera de dejar jugar á los niños tan caprichosa y 
desordenadamente, que sea nulo el fruto educativo que 
del juego saquen. Pero hay asimismo una ¿mposición 
de juegos y reglas de ellos, que los convierte en tarea, 
y los despoja de uno de los provechos principales que 
los juegos ofrecen, que es dar lugar á desplegarse la 
actividad espontánea de los niños. 

Aun en los ejercicios de piedad hay lugar para 
los métodos extremos, y para el moderado y verdade- 
ramente pedagógico; pues, se puede dejar a los niños 
enteramente abandonados a sus impulsos religiosos, 
con lo cual no se educa en ellos el sentimiento religioso 
(según se hace en algunos colegios a título de libertad 
de conciencia); o se los puede obligar de un modo re- 
glamentario a la devoción: cosa bastante opuesta a la 
misma naturaleza íntima de ésta. El verdadero camino 
consiste, en prescribir algunos ejercicios religiosos re- 
gulares, pero de suerte que se deje suficiente margen, 
en ellos y fuera de ellos, a la devoción particular; tanto 
más cuanto fuere más adelantada la edad de los alum- 
nos. 

109. Generalmente, en materia de educación mo- 
ral, se puede dejar al niño que se mueva siempre a su 
antojo, al modo norteamericano; y entonces quedará 
sencillamente ¿neducado; o se le puede moler con con- 
tinuas prohibiciones y correcciones, hasta reducirle a 
la inacción. Mas el verdadero camino está entre estos 
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dos extravíos, y consiste en guiar al niño a la ac- 
ción ordenada; y, para declararlo de una manera Sen- 
cilla y sugestiva: en volver las oraciones de pasiva 
en activa. 

Frecuentemente se abusa, en los imperativos que se 
refieren a los niños, de la forma prohibitiva; ¡No hagas 
eso! ¡deja lo otro! No hay más que fijarse en los avi- 
sos que los padres dirigen a sus hijos, y se verá en se- 
guida, que los más tienen esta forma de negación. 
Mas si atendemos al fondo de las cosas, descubrimos 
que, para su efecto educativo, casi todos los preceptos 
prohibitivos se pueden mudar en un consejo o direc- 
ción afirmativa. De lo cual resultan dos ventajas: la 
primera, que en vez de un imperio cerrado, se da una 
dirección ancha y abierta: la segunda, que en lugar de 
reprimir la actividad, se la guía 0), 

Los preceptos negativos, por su naturaleza, obli- 
gan siempre. Al que se le dice: no matarás, se le pro- 
hibe matar en cualquier tiempo. Al que se le impera: 
no mentirás, se le veda la mentira en toda ocasión. 

j No así los preceptos positivos; pues, cuando se nos 
dice: dad limosna, o sed benéficos, no se pretende 
que hayamos de estar continuamente empleados en 
obras de caridad o beneficencia. 

Con todo eso, para su efecto educativo, casi to- 
dos los preceptos negativos pueden sustituirse con ven- 
taja por otro positivo. Si se trata, por ejemplo, de la 
caridad del prójimo, puede inculcarse de dos maneras; 


(1) En la Ley Mosaica los preceptos afectan forma prohibitiva. 
En la Ley Evangélica (en la cual hemos de educar a nuestros alum- 
nos) toman más generalmente la positiva: Sed perfectos; sed miseri- 
cordiosos; amad a vuestros enemigos, etc. 
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ya intimando: no aborrecerás jamás a ningún prójimo; 
y reprendiendo o castigando las faltas: la ira, los insul- 
tos, la dureza de corazón, etc., o ejercitando al alum- 
no en actos de caridad; haciendo que se reconcilie 
con aquél con quien se había enfadado, que reparta por 
su mano la limosna que en casa se da a los pobres, que 
acompañe a su padre o su madre a visitar a los en- 
fermos, etc. 

¿Quién no ve que este método es más educativo? 
Pues, fuera de otras causas, en el ejercicio de las obras 
de virtud percibe el niño una dulzura que se las hace 
amables; mientras que la represión lleva siempre con- 
sigo algún desabrimiento o dejo amargo. 

110. Hay, pues, que educar a los niños, dirigién- 
dolos a la acción ordenada, que robustece su volun- 
tad y acentúa su carácter, y da al propio tiempo libre 
curso a su natural apetito de actividad. 

¿Por qué razón han de salir los niños de la escuela 
corriendo y alborotando, y con impulso fisio-psicológico 
de hacer travesuras a costa de sus prójimos? ¿Por qué 
no han de estar en clase tan activamente ocupados que, 
al terminarse la hora, tengan deseo de descansar; o 
por lo menos, de continuar entreteniéndose en acciones 
honestas y decorosas? Esto exigiría sin duda algún 
mayor trabajo del maestro; pero sería con incompa- 
rable ventaja de la educación (?. 

Y no se ha de limitar este criterio a la escuela, sino 
extenderse a la vida de familia. ¡Cuántos padres y ma- 
dres hay, que van a visitar a los pobres, como miem- 
bros de las Conferencias de S. Vicente de Paúl, o en 


(1) En todo caso exige, que no se confíe a un maestro excesivo 
número de alumnos. 
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particular, y entre tanto envían a sus hijos al colegio, 
o los dejan con los criados! ¿Qué aprenderán en la es- 
cuela, que los pueda educar tan eficazmente como el 
acompañar a sus padres en tales visitas, hacer las li- 
mosnas por su mano infantil, contemplar el espectácu- 
lo de la miseria, los padecimientos de los pobres...? 
«¡Pero los niños, son tan molestos en todas partes!» 
La verdad es que el oficio de padre y educador no 
son precisamente divertidos. ¡Pero esto no hay Peda- 
gogía que lo pueda remediar, y es menester que lo 
piense muy de antemano el que se mete al oficio de 
educador o de padre! 

111. Para terminar este fecundo artículo, hemos 
de hacer algunas insinuaciones sobre el campo que 
puede abrirse a la actividad moral de los adolescentes, 
en las asociaciones o Congregaciones piadosas. Cier- 

i tamente, en éstas, cuando están bien dirigidas, pueden 
los jóvenes obtener muchas ventajas: religiosas, oyen- 
do a menudo la divina palabra y frecuentando los actos 
del culto; literarias o científicas, ejercitándose en actos 
de esta clase. Pero no hay que perder de vista, que 
uno de los provechos educativos mayores, que en estas 
asociaciones se pueden obtener, es éste de dar campo, 
ocasión y prudente dirección, a la actividad moral de 
los jóvenes, en la administración de la asociación, en el 
desempeño de sus cargos, etc. (1. 


(1) Personas miopes han ridiculizado algunas artes de las anti- 
guas clases de Gramática: v. gr., la división de los discípulos en ro- 
manos y cartagineses, los desafíos, etc., y se ha jugado por otros 
más gravemente, contra estos medios, el argumento de que desarro- 
ilaban el sentimiento del vano honor y emulación orgullosa. En otro 
lugar trataremos de propósito de esta objeción; pero no queremos 
pasar de aquí sin observar que, en aquel sistema se había sentido, 
tal vez sin formularla, la ventaja de dar pábulo a la actividad de 
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De esto nos dejó un ejemplo digno de memoria, el 
R. P. Luis Fiter S. I., en la Congregación Mariana que 
fundó en Barcelona y elevó a una altura tal vez nunca 
alcanzada en semejantes asociaciones, con gran fruto 
educativo y ventajas incomparables para la formación 
del carácter de los jóvenes que de lleno entraban en la 
vida de dicha asociación (1, 


los niños. Y los alumnos que habían pasado dos o tres horas de cla- 
se, en aquella viva lucha de combates y emociones, no siempre sa- 
lían de la escuela tan alborotados, como suelen los sometidos ahora 
a una enseñanza pasiva. ¿Quién no ve cuánto va, en considerar el 
acto de decir la lección, como una prueba a que el maestro somete 
la diligencia del discípulo, o concebirlo como un acto de valerosa 
lucha, contra el émulo que atisba los menores descuidos para corre- 
girlos sin remisión? Otra era entonces la atención en las clases y 
otro el provecho de los estudios. En estos artificios se utilizaba el 
estímulo de la actividad, junto con el apetito de vencer, de que más 
adelante diremos. 

(1) Véase nuestro opúsculo «El P. L, Fiter y la Congregación 
Mariana», Barcelona, 1903. 
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de los hijos de Dios. Necesaria autonomía para proteger la educa- 
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manifiesta: la devoción, el vestir, oficios humildes, etc. Vano terror 
de las burlas necias. Héroes caseros de la independencia. 
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112. Siel niño, en cuanto viviente, tiene el estí- 
mulo de la actividad; en cuanto sér libre siente el 
apetito de la emancipación de todo género de trabas. 
Ninguna cosa hay más dulce, para el hombre, que de- 
terminarse por su propio querer, independientemente 
de toda imposición de voluntad ajena; y esta dulzura la 
percibe más vivamente en la primera edad, antes que 
los desengaños, que acarrea la experiencia de la vida, 
le hayan hecho perder la confianza en sus propias de- 
terminaciones. De este impulso del niño, y sobre todo, 
del adolescente, nacen cabalmente los mayores peligros 
de la moralidad, y las mayores dificultades de la edu- 
cación, cuya esencia consiste en regir al menor, no 
dejándole seguir sus caprichos, sino encaminándole 
suave y fuertemente por los caminos que al educador 
le muestran su experiencia y conocimiento de la vida. 

Este es el caso principal en que la educación discre- 
ta ha de aliarse con el niño contra el niño; esto es; 
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combatir la tendencia del niño a la emancipación vicio- 
sa, apoyándose en lo que puede hallarse de honesto y 
provechoso en este mismo deseo de independencia. El 
niño y el adolescente están ardiendo por romper ca- 
denas; hay, pues, que enseñarles a tiempo, cuáles son 
las verdaderas cadenas que han de romper, para 
alcanzar la santa libertad de los hijos de Dios. 

En efecto; si la ley moral es un vínculo, y exige 
que se sujeten a sus prescripciones los caprichos de los 
sentidos y la falsa libertad de la carne; no es menos 
cierto que todo pecado es una servidumbre, y el mun- 
do yla sensualidad esclavizan la parte más noble de 
los que no se rebelan contra ellos, sujetándose al suave 
yugo de la virtud. En vez, pues, de hablar a los jóve- 
nes sólo o primariamente de este yugo, hay que esfor- 
zarse en hacérselo concebir como emancipación del 
otro yugo, grave y humillante, de los vicios. 

113. Además; es menester fomentar en los jóve- 
nes, en la época de su educación, un espíritu de santa 
libertad y autonomía, sin el cual, la mejor educación 
doméstica, o de los primeros años, suele naufragar, en 
cuanto se la pone en contacto con una sociedad perver- 
tida y exigente, que demanda, de quien de nuevo en- 
tra en ella, que adore sus ídolos y acepte sus leyes. 
Esto suele acontecer en la misma escuela, si no está 
animada de un fuerte espíritu de moralidad y religiosi- 
dad. La escuela constituye una sociedad en pequeño, 
con sus convenciones más o menos viciosas, y exige 
al nuevo alumno que las acate y se acomode a ellas, 
so pena de abrumarle con su ludibrio, y hacerle la vida 
imposible en su ambiente. 

Al entrar, pues, en la escuela, el hijo educado cui- 
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dadosamente en el seno de una ejemplar familia, se 
produce, en pequeño, el fenómeno que más adelante se 
ha de verificar en grande, cuando el joven, terminada 
su educación moral, se presenta definitivamente en la 
sociedad mundana. 

Aun en las más insignificantes escuelas de primera 
enseñanza, suele haber cierto número de malos usos, 
como los había antiguamente en las universidades, y se 
conservan todavía en algunas escuelas especiales. Por 
ejemplo; hay que contestar con una palabra soez a 
otra soez palabra, y pelearse en la calle con el que 
nos provoca, y encubrir las faltas de los otros escola- 
res y aun juntarse con ellos para cometerlas, haciendo 
sonsonete cuando se trata de molestar al maestro, etcé- 
tera, etcétera. 

114. ¿Quién dirá el daño que producen estas malas 
costumbres, en un jovencito que sale por vez primera 
del regazo de su familia, donde se le ha dado una edu- 
cación esmerada? Y ¿qué remedio hay, para que no se 
“deje arrastrar por el mal ejemplo, y se haga en ocho 
días tan soez y corrompido como los peores de sus com- 
pañeros? El medio es el mismo que puede preservar al 
joven que entra en sociedad, contra el ambiente impuro 
de los usos depravados en ella comunes: lo que llama 
Foerster, una educación anti-social, y se llamaría 
mejor todavía, una educación autónoma. Hay que edu- 
car a los jóvenes en la obediencia; pero educarlos para 
la libertad; con el fin de que no sean número, ni se de- 
jen arrastrar por las tendencias gregarías, que tan 
arraigadas están en la naturaleza de los más de los 
hombres, como una excrecencia o degeneración de 
nuestro instinto social. è 
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A esas tendencias, que se manifiestan en proverbios 
como: allí donde fueres, haz lo que vieres; cum Romae 
fueris, romano vivito more; y, ¿a dónde vas, Vicen- 
te? ¡A donde va la gente!, hay que oponer, en la edu- 
cación moral, máximas y costumbres de santa y verda- 
dera emancipación; y, aprovechándonos de esta fuer- 
za depositada en el corazón del niño, revolver, con su 
ayuda, contra la mala libertad y emancipación falsa. 

115. La raíz de esto ha de ser la idea religiosa: la 
dependencia suma de solo Dios, que nos hace verda- 
deramente independientes de todas las criaturas; a las 
cuales, cuando nos mandan o rigen en nombre de Dios 
y a lo que quiere Dios, seguimos por Dios—obede- 
ciendo al Señor y no a solos hombres;—y cuando MS 
tratan de exigirnos algo contra lo que Dios quiere, 
les resistimos inflexiblemente, resueltos (con la: con- 
fianza en el auxilio del mismo Señor, a quien únicamen- 
te obedecemos) a sufrir antes todo género de trabajos 
y persecuciones y la misma muerte, que doblegarnos a 
una voluntad tiránica. 

Claro está que el martirio no es lo primero de que > 
hay que hablar en la educación moral; como no es tam- 
poco el porvenir ordinario del justo (por más que exa- 
geren algunos que tienen menos de justos que de im- 
previsores O imprudentes). Pero, llenando al niño, desde 
su primera edad, de esta idea de nuestra dependencia 
de solo Dios, hay que irle mostrando luego muy pron- 
to, qué cosas le constituyen en una vil dependencia de 
los hombres o de sus propios bajos apetitos. 

116. A.—Una de las primeras victorias que hay 
que procurar al educando, por esta vía, es la de la men- 
tira. Los niños son casi todos fáciles en mentir, para 
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evitarse una reprensión o castigo, y además de las 
otras razones que se les han de alegar para hacerles 
aborrecible este vicio, puede ser ésta una muy princi- 
pal y eficaz: el envilecimiento y servidumbre del que 
miente por temor de disgustar a los hombres, no ha- 
biendo temido hacer una cosa con que disgustó por ven- 
tura a Dios, y volviéndole a disgustar ahora con la fal- 
ta de verdad. Hay niños (no muchos) de carácter ele- 
vado, que no pueden resolverse a decir una mentira 
“para evitar un castigo, rebajando su propia dignidad 
para encubrir una falta, y perdiendo el derecho a ser 
creídos bajo su palabra como caballeros. Pero porque la 
mayoría de ellos no tienen este ánimo, los padres y 
maestros los han de ayudar de dos maneras: primero, 
: ponderando la abyección de quien así miente; segundo, 
mostrándose muy generosos en perdonar la falta —¡por 
aquella vez! —cuando espontáneamente se confiesa. 
Esto da a los niños una idea grande del heroísmo de 
confesar la verdad y evitar la mentira, cuyo mérito 
compensa, muchas veces con exceso, la falta de que se 
trata. 

117. B.—Otro signo de santa independencia se ha 
de mostrar en no seguir los malos ejemplos. Hay 
muchos hombres que son de la condición de los borre- 
; gos; los cuales siguen indefectiblemente al manso; y en 
echando uno por una vereda, por allí se van todos, y si 
uno se echa al agua, al pasar por una mala palanca, 
tras él caen los demás ciegamente. Éstos son el ser- 
vum pecus de los imitadores, que dijo Horacio; y cons- 
tituyen la mayoría de los hombres, por la tendencia 
natural que tenemos de hacer lo que otros hacen. 

Cuando en un corro comienza uno a bostezar, luego 
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insensiblemente bosteza otro, y así el otro y el otro, y 
el bostezo va dando la vuelta, e invade a toda la reu- N 


nión. Lo mismo sucede con el miedo que llaman pánico; Ki 
que, acometiendo a algunos, luego invade y se extien- P 
de a todos los demás. Así, si en un ejército que acome- Er 
tía valerosamente, algunos se dan a huir, este ejemplo E 


contamina muchas veces a otros, y cambia el ataque en 
vergonzosa fuga. Por lo cual estaba mandado entre los 
israelitas que, antes de entrar en batalla, se hiciera 
pregonar: Si hay algún varón temeroso, retírese y vá- 

yase a su casa, para que con su miedo no haga medro- y 
sos y cobardes a los demás. Por el contrario, cuando 

un ejército derrotado convierte la retirada en huída, 

basta a menudo un solo valiente que se detenga y ex- 

horte a los otros a dar cara al enemigo, para mudar la 

suerte del combate. 

Hemos, pues, de prevenirnos contra este contagio / 
del mal ejemplo, apercibiéndonos muy de antemano, con 
una santa libertad e independencia de nuestras accio- 
nes, para no ser borregos de manada, sino hombres 
dignos de nuestro alto destino. Foerster refiere una 
observación graciosa, de lo que puede en los perros 
este instinto de imitación. Dice que, cuando un perro 
adiestrado lleva en la boca un canastillo con carne o 
morcillas, desde la carnicería a casa de su amo; si se le 
acercan otros perros, pretendiendo comer las provisio- 
nes confiadas a su fidelidad, las defiende valerosamen- 
te y, poniendo el cesto en el suelo, se vuelve a mordis- 
cos contra los invasores. Pero si llega a acontecer que 
uno de éstos vuelque el cesto, y esparciéndose las mor- 
cillas comienzan a comer de ellas los demás, se olvida 
también el mensajero de su deber, y procura coger lo 
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más que puede, y come como los otros. Como si discu- 
rriera: «Así como así, las morcillas han de ser comidas 
de perros. No perderé, pues, lo que pueda atrapar para 
mí». Este modo perruno de discurrir es comunísimo 
entre muchos hombres. Los criados de una casa donde 
se sisa, o los dependientes de un comercio donde se 
hacen trampas semejantes, fácilmente se dejan vencer 
por el ejemplo de sus malos compañeros; como pensan- 
do: «¡De todas maneras el amo lo ha de perder!» Esto 
es aún más frecuente en oficinas públicas donde una 
vez se ha introducido la rapiña. Hombres que, fuera de 
estas ocasiones, serían incapaces de defraudar un ma- 
ravedí, roban con relativa tranquilidad, dejándose llevar 
de la corriente, gracias a su instinto gregario. Pues 
¿qué cosa más indigna del hombre, que imitar a los pe- 
rros o a los borregos? ¿Qué más vil servidumbre, que 
acomodarse a los otros para seguir sus vicios? Y por el 
contrario ¿qué más noble y legítima emancipación que 
la del que sigue su camino, sin torcer a la diestra ni a 
la siniestra por el ejemplo o voluntad de los demás? 
Porque es cierto que a muchos ayuda a seguir las malas 
costumbres, el temor de que, si no lo hacen, los demás 
los noten y tengan por sospechosos y sean sus enemigos. 
118. C.—Una tercera manifestación, y grado su- 
perior de independencia, se ha de lograr en el venci- 
miento de los respetos humanos, que se ofrecen a 
cada paso en la vida cotidiana, en muchas cosas: en 
practicar los actos públicos de devoción (sin hipocresía, 
ni mogigatería), en vestir como a uno le acomoda o le 
: conviene; en ejercitar ciertos oficios humildes, en no 
temer las sonrisas burlonas de los impertinentes que se 


imponen a los tímidos con su audacia, etc., etc. Todas 
+ 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario. = https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


NI. 2. LA EMANCIPACIÓN 141 


estas cosas han de ser objeto de explicaciones del edu- 
cador y ejercicios del educando. 

Hágase entender a éste, cuán vil y baja cosa sea, 
avergonzarse ante los hombres, de dar culto a nuestro 
Dios y Señor. Aunque no fuera por el sumo respeto 
que debemos a Dios; sólo por reivindicar nuestra inde- 
pendencia, deberíamos abochornarnos de que nos deje- 
mos cohibir por el ajeno parecer en esta materia. 
Nuestra conciencia no ha de sufrir la coacción de nadie, 
sino servir a Dios con santa libertad, sin mirar a otra 
cosa que a su contento y beneplácito. 

119. Y ¿qué cosa puede haber más ridícula, o qué 
esclavitud más servil, que la de sujetarse, en el vestir, 
a las exigencias de los tontos, que no tienen otra cosa 
en la sesera sino los figurines de París; ni otro mérito 
personal sino el que les da la tijera de su sastre o la ha- 
bilidad de su peluquero? Nada digo de la servidumbre 
de las modas incómodas, a veces hasta con perjuicio 
de la salud y bienestar, como el calzado estrecho, la 
cintura absurdamente comprimida, etc. Ahora, que tan- 
tas pretensiones de emancipación profesa el feminis- 
mo, ha de comenzar por hacer a la mujer, desde sus 4 
primeros años, independiente de la esclavitud de las 
modas y del deseo desordenado de agradar. Añádase la 
otra servidumbre, más abominable todavía, de los que 
desatienden sus necesidades más perentorias, dejan de 
pagar sus deudas más sagradas (criados o jornaleros) 
etc., y no dudan entramparse y hasta cometer acciones 
infames, para conservar el esplendor de su lujo. Todos 
ésos son esclavos de la más absurda tiranía, de perso- 
nas que no tienen otro derècho a ejercerla, sino el que 
les concede su propia necedad. 
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120. Y ¿cuántas incomodidades no pasan, aun gen- 
te de buena posición, por no atreverse a hacer por sí 
mismos algunas cosas que les vienen al caso, habiendo 
de depender de los que les sirven en ellas, y no siempre 
están a su disposición? Hay personas tan necias, que 
morirían de vergiienza si las vieran hacer algún oficio 
humilde: barrer o arreglar su habitación, o llevar por 
la calle algún objeto abultado, etc. ¿No es ésta otra 
ridícula servidumbre, que viene a hacerlos esclavos de 
sus criados, sin cuya ayuda han de impacientarse y 
darse a los diablos, antes que servirse a sí mismos, aun- 
que sería lo más breve y cómodo? 

Pues ¿qué mayor cobardía que dejar de hacer lo que 
a uno dicta su conciencia, o sujetarse a lo que le repug- 
na, sólo por temor a la terrible sanción de una burlona 
sonrisa? 

Los niños aprenden, en la escuela, desde los prime- 
meros años, a admirar a los héroes de nuestra indepen- 
dencia, desde Indibil y-Mandonio y Viriato, hasta Pe- 
layo y Wifredo el Velloso, y los héroes de Bailén y del 
año ocho. Pues ¿de qué nos sirve tanta borrachera de 
independencia nacional, si venimos a hacernos esclavos 
de la opinión estulta de los tontos nacionales y extran- 
jeros? ¿De qué nos sirve haber echado de nuestra Pe- 
nínsula å los romanos y a los moros y a los gabachos de 
Pepe Botellas, si hemos de quedar prisioneros de la 
moda de París, y del gusto modernista, y de las últimas 
sandeces que se le ocurren a cualquiera que tiene una 
sonrisa burlona con que imponérsenos? 

Verdaderamente, en la enseñanza de la juventud se 
habla mucho de heroísmo; ¡pero nos quedamos en Co- 
vadonga y en Guzmán el Bueno, y el Gran Capitán o 
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el general Castaños; sin llegar a pensar que, en la vida 
cotidiana, hay mies abundante de heroísmos caseros, en 
que podemos ejercitarnos, y sin los cuales no es posible 
gozar la dulce independencia que aquellos héroes nos 
ganaron y enseñaron! Este sea, pues, el oficio princi- 
pal del educador: descubrir al niño y al adolescente ta- 
les ocasiones de reivindicar su libertad: de emanci- 
parse de injustas tiranías, con lo cual, satisfaciendo el 
legítimo apetito de independencia, propio del sér libre, 
encauzará su conducta moral y le inclinará a sujetarse 
a las normas de la justicia y bondad, y a las personas 
que le representan en la tierra a Dios, bondad y per- 
fección suma. 
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de la cultura técnica sin la moral. B.—El apetito de vencer: traduc- 
ción del vencimiento en victoria. Sociedades de abstinencia. El ta- 
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nio de la lengua como ejercicio de fuerza; ídem de las pasiones: 
Alegoría de Platón. El domador de fieras y la embriaguez. El salva- 
je doméstico. D.—Señorio sobre nuestro cuerpo. Múltiples influjos 
del espiritu sobre el organismo. Servidumbre de los nervios. Ejer- 
cicios contra ellos. 


121. No hay sino fijarse en los juegos de los niños 
y en sus naturales demostraciones, para comprender 
que, uno de los apetitos que sienten con más viveza es 
el de mostrar fuerza o habilidad. «¿A que no haces tú 
lo que yo?» es un reto frecuentísimo en pueriles labios. 
En esto consisten la mayor parte de sus juegos, en los 
cuales. el deleite nace de una apariencia de victoria. 
Este estímulo, que no es sino una manifestación imagi- 
nativa del amor propio, puede ser origen de muchos 
desórdenes; pero no es menos apto, bien dirigido por 
una inteligente educación, para producir innumerables 
actos morales y virtuosos. 

A.—El hombre siente inclinación, en primer lugar, 
a mostrar su fuerza venciendo las fuerzas naturales 
y sujetándolas a su albedrío. De ahí nacen los juegos 
antiguos: el levantar grandes pesos, el lanzar a grande 
distancia objetos pesados (una piedra o una barra de 
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hierro); el domar los caballos y enseñorearse de ellos, 
el luchar con las fieras (toros, leones, etc.), o con otros 
hombres; y otros juegos donde a la fuerza se junta la 
agilidad, como la carrera, el manejo de armas, etc. 

En estos juegos primitivos descubrimos dos estímu- 
los, naturales a la primera edad del hombre: el apetito 
de dominar las fuerzas naturales, y el de vencer las 
dificultades. Uno y otro pueden set fuente de fecundos 
esfuerzos en el orden moral. 

122. En nuestros días, en que el orgullo de la 
cultura moderna se cifra en el señorío alcanzado sobre 
las fuerzas naturales; cuando la dinamita barrena las 
montañas y abre paso a los rápidos trenes que en pocas 
horas salvan distancias enormes; el telégrafo y los ca- 
bles llevan instantáneamente la voz y las ideas de un 
continente a otro; el aeroplano sube a vertiginosas 
alturas; los viajeros audaces penetran en el Polo; se 
funden y volatilizan las piedras más duras, y se liquis 
dan y congelan los más sutiles gases, etc.; es muy con- 
veniente inculcar a los adolescentes, que por primera 
vez se extasían ante esas maravillas de la civilización, 
la superioridad de otro dominio, que se ha de conse- 
guir sobre las fuerzas naturales que viven en nos- 
otros mismos, independientes de nosotros y rebeldes a 
nuestra voluntad. ; 

¿De qué nos aprovecha que los trenes rápidos acor- 
ten las distancias entre los hombres, si el egoísmo, cada 
día más agudo, separa los corazones, y esos mismos 
trenes no sirven sino para llevar más velozmente unos 
contra otros los ejércitos enemigos? ¿Qué sacamos de 
que el telégrafo facilite la comunicación de las ideas, 
si nuestros modos de pensar están cada día más dividi- 
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i dos, faltos de aquella base común, que la fe y el acuer- 
do sobre las verdades fundamentales proporcionaban 
en otros siglos menos provistos de esa exterior cultu- 
ra? La industria hace cada año nuevos progresos; pero 
cada día aumentan la tirantez entre las clases sociales 
y la infelicidad de los trabajadores. 

Alguien ha señalado un peligro para la civilización, 
en la facilidad con que, en estos últimos tiempos, Se 
asimilan la cultura exterior algunas razas, que no po- 
seen aún la preparación moral necesaria para usar bien 
j de esos medios técnicos (por ejemplo, los chinos o ja- 
| poneses); pues, en efecto, los recursos de la civiliza- 

ción, sin la moralidad de la civilización, son como un 

arma poderosa en manos de un niño o un loco. Pero los 

; ) que hacen estas observaciones al considerar el progre- 

2. so material de los pueblos asiáticos, deberían pregun- 

tarse también, si la decadencia moral de Europa y 

América no es una grave amenaza para la verdadera 

> civilización, precisamente por el adelanto portentoso 

de la cultura material; pues, cuanto mayor sea el do- 

minio que tiene el hombre sobre las fuerzas naturales, 

| tanto será más el peligro de abusar de ellas, si no tie- 

ne sujetas sus pasiones inferiores: el egoísmo, la cruel- 

AOT dad, la violencia brutal, la avaricia sin entrañas, etc. 
| (Foerster.) 

Es, pues, necesario que, desde la primera edad, 
comprendan los jóvenes, que el señorío del hombre so- 
bre las fuerzas físicas exteriores, no constituye la ver- 
dadera civilización, si no va junto con el dominio de 
las tendencias animales que en nosotros viven; y que 
no es menos admirable, sino mucho más estimable, do- 
minar los propios apetitos inferiores, que sujetar a 
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nuestra voluntad las fuerzas de la Naturaleza. Y acer- 
ca de esto hase de insistir, no sólo en la enseñanza 
moral, sino al explicar los descubrimientos y adelantos 
en las ciencias. 

123. B.—El apetito natural de vencer es tno de 
los que pueden hacerse más fecundos para la vida mo- 
ral y virtuosa. Como ya hemos indicado antes, el re- 
frenar las pasiones y reprimir los apetitos desordena- 
dos, se puede presentar al niño de dos maneras: por 
pasiva y por activa; como abstención y prohibición, o 
como actuación de la propia energía; y este segundo E 
modo es incomparablemente más atractivo, principal- 
mente cuando se trata de vencimiento; pues, así como 
no hay cosa más repugnante para el hombre que darse 
por vencido, ninguna hay más atractiva que el vencer; 
ya que, como nota Aristóteles, la victoria lleva consigo 
la imaginación de nuestra excelencia y superiori- 
dad. En vez, pues, de decir al niño: «¡Ríndete a la 
exigencia del precepto!» Es mejor señalarle un enemi- 
go y decirle: «¡Véncelo y derríbalo!» Tanto más cuanto 
que estas dos tendencias, tan diferentemente propicias 
al amor propio, y al parecer opuestas, pueden conver- 
ger muchísimas veces en un mismo efecto moral. 

Ciertamente hay un precepto de abstenernos del 
exceso en la bebida, y puede intimarse simplemente, 
de manera que, la templanza en el beber, aparezca a 
los ojos del educando como sencilla represión. Cuando 
se abstiene de beber, por consideración a este precep- 
to, se rinde a su imperio. Pero puede esto mismo con- 
siderarse desde otro punto de vista, desde donde apa- 
rezca, no como vencimiento, sino como victoria. 
Foerster refiere un caso instructivo a este propósito. 
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En S. Gall (Suiza) hay una asociación escolar de absti- 
nencia, con formal compromiso de no usar ninguna be- 
bida alcohólica. Su origen fué la reunión de siete estu- 
diantes que tomaron por lema: Æl banderin de los 
siete valientes. Con sólo este nombre, quedaba la 
asociación enlazada con la idea de victoria y fuerza, 
y asegurada su estimación en el concepto de la gente 
moza. Si hubieran tomado un título devoto, no hubie- 
ran podido, en mucho tiempo, evitar las burlas, siem- 
pre molestas para adolescentes, de los que los conside- 
e raran como beatos y gente para poco. Pero, propuesto , 
el esfuerzo como generosa victoria, queda abierto el 
camino para replicar a los que vituperan. «¿A que no lo 
l haces tú?»; con lo cual, o se los atrae, o se los despre- 
] cia. ¡Tanto importa el punto de vista desde donde se 
miran las cosas! 
124. Las aplicaciones de este motivo, pueden ser 
innumerables. Puédese aplicar al vencimiento de la in- 
t quietud, de la risa desordenada, de la gula, de la ver- 
“bosidad, de la ira, etc. Puede servir para los encuen- 
tros con los demás, convirtiendo el impulso de la ven- 
„ganza, en deseo de vencer en serenidad o generosidad. 
¿Qué cosa más difícil, para un niño, que dejar de 
contestar a pescozón con pescozón, a puntapié con pun- 
tapié; duplicando la dosis, si es posible? No obstante, si 
se imprime bien en su ánimo, en las horas de serena 
plática, la superioridad de la razón sobre estos im- 
pulsos animales, y la victoria del que se rige por mo- 
tivos racionales, sobre el que obedece sólo a los estí- 
mulos irascibles, se puede poco a poco ir obteniendo el 
vencimiento de éstos 1, 


(1) Tenemos la persuasión íntima de que, el principal estímulo 
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Foerster propone algunos ejemplos sobre esta mate- 
ria, útiles para hacer entender a los niños la superiori- 
dad de estas victorias. 

Un niño ha disputado con otro y acabado por recibir 
de éste un cachete. Se va a su casa furioso, formando 
proyectos de una tremenda venganza para el siguiente 
día. Mas estando tristemente retirado en su cuarto, 
lleno de estas ideas vengativas, ocúrresele de pronto: 
«¿Qué sería, si yo me reconciliara ahora con él, y reco- 
nociera que he tenido yo mismo la culpa de lo ocurrido? 
Mas ¿qué dirían mis compañeros? Se reirían de mí y me 
tendrían por cobarde. Pero ¿no es cobardía. mucho ma- 
yor, que me arredre yo ahora por sus risas, y deje por 
eso de hacer lo que mejor me parece?» Estimulado 
por esta idea, sale de casa y, latiéndole el corazón, se 
dirige a la de su antiguo amigo. Sube en cuatro zanca- 
das la escalera, llama, se traga valientemente su em- 
pacho, y dice a su estupefacto compañero: «Sin duda te 
extraña que venga ahora a tu casa. También me mara- 
villa a mí. Pero yo quería decirte, que dispenses por 
lo que te he hecho enfadar esta tarde». El otro se pone 
rojo hasta la punta de las orejas; y tartamudeando: «Tú 
eres el que tienes que perdonar, dice, que me haya de- 
jado llevar de la ira. No me guardes rencor por ello», 
Y sigue un momento de silencio, después del cual, no 
menos complacidos que asombrados, los dos amigos se 
para vencerse a sí mismo, es el que nace del espíritu religioso, que 
nos enseña a vencernos por razones sobrenaturales (amor de Dios, 
imitación de Cristo, espíritu de penitencia y satisfacción por nues- 
tros pecados). Pero la eficacia mayor de estos motivos religiosos, 
no quita que también la tengan los naturales que en el texto indica- 
mos, y de los que tratamos aquí especialmente, por ser nuestro asun- 


to la Educación moral; la cual se alía con la religiosa y la apoya, al 
mismo tiempo que recibe de ella poderoso auxilio. 
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van a jugar en buena harmonía. Pero no cabe duda que, 
el que fué a dar satisfacción, está interiormente más sa- 


Fa tisfecho que el otro; pues siente que /e ha vencido en 
generosidad, en grandeza de ánimo, y el bien de la amis- 
p tad restablecida, es conquista suya, ¡enteramente suya! 


125. Otro ejemplo: Paula quiere sentarse a tra- 

bajar en su mesita, y halla sobre ella el atlas de Jor- 

ge. De un empujón lo tira, de modo que va volando a 
parar en tierra, donde queda esparrancado y maltrecho. 

Llega luego Jorge y ve el desaguisado. ¿Qué va a 

pasar? La historia de siempre. Desde que existe el 

mundo se reproducen estas escenas; el uno hace mal, 

y el otro le corresponde obrando peor; suenan palabras 
injuriosas, truena y relampaguea, se viene a los ca- 

chetes, y el que da más y mejor, cree haber puesto una 

pica en Flandes. “Le he dado su merecido», dice tan 

: orondo. Pero a Jorge, por esta vez, le parece fastidio- 
sa esta continua repetición de la misma historia. Va 
silenciosamente a recoger su atlas, lo arregla, lo pone 

en su sitio, y dice luego a Paula: «Perdona que haya 

sido tan poco atento, que lo había dejado sobre tu me- 

sa». ¿Qué dirá Paula entonces? Estaba esperando una 

lucha, y preparada para ella con municiones de todo 

género de palabras injuriosas, y hasta había echado el 

ojo a un vaso de agua que estaba a mano, para tirárselo 

a la cabeza. Pero las cosas toman un giro del todo 

S impensado y para que no se hallaba prevenida. Se ata- 
ruga, pues, ante la generosidad de su hermano, se po- 

ne colorada como un pimiento maduro, y no acierta a 

contestar sino palabras incoherentes. ¿Quién ha sido 

aquí el vencido y quién el vencedor? ¿Quién el que ha 

dado el chasco y quién el que lo ha llevado? ¡Sin duda ha 
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quedado chasqueado el que había preparado sus arma- 
mentos para la guerra y se ha encontrado desapercibido 
para la paz! VS 

126. C.—Otro anchuroso palenque para la demos- 
tración de fuerza, es el dominio propio, no menos 
necesario para la virtud, que para la vida social. 

Una de sus principales manifestaciones consiste en 
el dominio de la lengua, tan difícil, que dice Santiago 
que, quien en ella no falta es perfecto varón; y tan 
propio de los que entran por el camino de la virtud o 
de la sabiduría, que Pitágoras exigía un silencio pre- 
liminar de cinco años, a aquellos que querían ingresar 
en su escuela para ser sus discípulos. Con todo eso, 
esta exigencia de prolongado silencio, no está muy con- 
forme con nuestros principios pedagógicos; ni un ca- 
llar prolijo es garantía cierta de que se sabrá luego 
hablar bien. 

Lo importante es, hacer concebir a los niños como 
manifestación de fuerza, este vencimiento de la par- 
lería, la cual les es tan connatural a ellos como a los 
gorriones su cháchara. El piloto que tiene buenos pu- 
ños, rige el timón, y con él conduce la barca en la di- 
rección que quiere. Si se le escapa de la mano la barra 
del timón, prueba que no tiene fuerza. Lo mismo hace 
el jinete con la brida con que refrena aun potro brioso. 
Nuestra lengua es inquieta como un caballo indómito, 
y el que habla lo que no debe; el que no sabe callarse 
la impertinencia o la broma pesada, es como el mal ji- 
nete, que no es dueño de su caballo, sino se deja llevar 
por donde quiere el bruto, y atropella a los transeun- 
tes, al paso que da pruebas de su inepcia. Así hace el 
que usa palabras que molestan al prójimo. 
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Pues ¿qué diremos del que no sabe guardar un se- 
creto? Este se parece al hombre beodo, que no puede 
regir su lengua ni sus pies, y así anda haciendo eses, 
y dice en la embriaguez cosas de que luego se haya de 

“arrepentir toda su vida. 

Después de dar al niño este concepto del dominio 
de la lengua, se puede insistir en la declaración de los 
grandes daños que se siguen de su falta. El que una 
vez, por locuacidad, falta a la reserva con que se le ha 
confiado alguna cosa; el que se acostumbra a hablar de 
lo que pasa en la intimidad de su familia o de las aje- 
nas donde es admitido; pierde irrevocablemente la es- 
tima de las gentes y la amistad de sus iguales, y es 
aborrecido, como el perro que saca a la calle los huesos 
del banquete donde se le había dado de comer. 

127. No es menos necesario el dominio de las 

; pasiones. Platón compara al hombre con una casa, en 
; cuya planta baja gruñen los cerdos y otros animales 
inmundos; sobre ellos habita un león o un perro de pre- 
F sa; y el hombre propiamente dicho (la razón) está en 
el piso superior. El hombre que no domina sus apetitos 
inferiores, deja que los cerdos hozen en la posesión del 
vecino y, cuando éste se queja, por respuesta le echa 
el perro o el león; esto es; deja que sus apetitos bajos 
falten a la justicia o al decoro, y en vez de resarcir sus 
: daños, se encoleriza con los que se lamentan de su con- 
ducta bestial. Ya, pues, que no podemos librarnos de 
mantener en nuestra casa estas fieras, hemos de suje- 
tarlas a nuestro imperio, sometiendo nuestros apetitos 
al régimen de la razón; y si alguna vez se nos escapan 
y molestan al prójimo, en vez de agravar nuestra bar- 
baridad azuzando contra él el león de nuestra ira, he- 
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mos de volvernos contra nuestros animales domésticos, 
como hace un hombre cuerdo, y encerrarlos a varazos 
en sus corrales. Esto es lo-que corresponde a quien 
pretende merecer el dictado de racional. 

El hombre muestra la elevación de su naturaleza en 
domar las fieras; no luchando con ellas brazo a brazo, 
sino subyugándolas con el imperio de su mirada, en que 
se ostenta la soberanía de su voluntad. Pues ¿qué 
cosa más indigna del hombre, que ser esclavo de estas 
fierecillas que viven en nosotros? De la gula, que nos 
equipara con los animales inmundos; de la ira, que nos 
hace semejantes a perros rabiosos, etc. El hombre que 
se deja, por ejemplo, dominar del vicio de la embria- 
guez, se hace como un asno a quien su dueño, que es 
su vicio, lleva como del cabestro a donde quiere. Los 
tales, en acercándose a la taberna, o viendo delante de 
sí el vino, pierden de todo punto el dominio de sí mis- 
mos. Mas no llegaron a esta bajeza de un golpe, sino 
dejándose avasallar del vino poco a poco. ¡Y todos los 
vicios son, en esto, semejantes a la embriaguez, y tiran 
del hombre poseído de ellos, el cual no se siente al fin 
con energía de voluntad para resistirlos! 

Los hombres de nuestro siglo, acostumbrados a los 
automóviles y trenes rápidos, al telégrafo y a las otras 
conquistas de la ciencia, y viviendo en una atmósfera 
de cultura exterior, se olvidan con frecuencia de que 
mora dentro de ellos el salvaje, con todos sus feroces 
instintos: con su egoísmo brutal, su avaricia, su cruel- 
dad, su deseo de libertad selvática. Y cuanto más nos 
forjamos la ilusión de que nuestra civilización está muy 
lejos del estado salvaje, tanto más abrimos la puerta 
para que salga a fuera este salvaje doméstico, que se 
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manifiesta en la grosería moral de tantos hombres ves- 
tidos de correcta levita, y que hacen gala de maneras 
distinguidas; todo limitado a la corteza exterior. 

128. D.—Nuestro cuerpo tiene mucho del zorro, 
que se vale de astucias para atrapar su presa, ya ha- 
ciéndose el muerto, ya con otros mil ardides. Por este 
concepto es asimismo muy necesario que nos enseño- 
reemos de él, y conozcamos sus mañas, y no hagamos 
caso de sus pretextos, ni le dejemos salir con la suya; 
pues, de lo contrario, nos inutilizará para las más im- 
portantes obras de la vida moral. 

Es cosa de admirar, lo que puede el espíritu sobre 
el cuerpo, en las personas dotadas de fuerza de volun- 
tad; las cuales, muchas veces con salud endeble, y hasta 
con penosas enfermedades, hacen más hacienda, y mu- 
chas cosas laudables y heróicas, en que destallecen los 
que no han vencido las malicias de su cuerpo marrullero. 
En las vidas de los santos y varones ilustres hallamos 
innumerables ejemplos de personas que, con la más que- 
brantada salud, llevaron al cabo empresas heróicas en 
pro de la Iglesia y de la sociedad; olvidándose de sí 
para atender con todas sus fuerzas al cuidado de los 
enfermos o remedio de los necesitados con diferentes 
géneros de miserias. 

«Es maravilloso, dice Foerster, de qué manera una 
buena nueva alegra a veces a un enfermo y le hace ol- 
vidar todas sus molestias; y generalmente, cómo influ- 
ye la alegría en el cuerpo. Y ¿quién ignora el influjo 
que tiene la confianza en el médico, para la curación de 
ciertas enfermedades? ¿De dónde procede esto? En 
gran parte, proviene sin duda de que nuestro humor 
bueno o malo tiene grande influencia en la circulación 
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de la sangre; y más aún, del secreto influjo de nuestro 

espíritu sobre los nervios, y de éstos en nuestras ope- 

raciones vitales. Todos podemos saber por experiencia, 

cuántas veces nos entregamos cobardemente al temor, 

o a una débil condescendencia con nuestras enfermeda- 

des corporales; y, por el contrario, cómo una enérgica s 
voz de mando de nuestro espíritu basta, con frecuencia, 
para volver a ponerlo todo en orden. La firme voluntad 
de no enfermar, y la tranquilidad y valor del ánimo, sir- 
ven muchas veces para evitar un contagio en tiempo de 
epidemia. Al contrario, en semejantes circunstancias, 
los más miedosos suelen ser los primeros que caen. El 
que está expuesto a una corriente de aire y piensa sú- 
bitamente: «¡Sin duda estoy cogiendo un constipado!», 
con esta aprensión hace que la sangre se detenga en 
las venas, contraídas por el miedo, con lo cual disminu- 
ye la fuerza de su cuerpo para resistir al enfriamiento 
y se constipa efectivamente. 

129. Importa pues mucho, que el hombre aprenda 
desde muy temprano a hacer uso de esta fuerza del es- 
píritu sobre su cuerpo, reduciendo éste a su obedien- 
cia. De lo contrario se hace uno dependiente de las de- 
bilidades y-estados de su cuerpo, y tiene que maldecir 
en su edad madura, viéndose frustrado en todas sus em- 
presas, y hecho molesto para sus amigos, la condescen- 
dencia que tuvo en su juventud. El que se deja llevar 
de sus nervios, acaba por perder el dominio sobre ellos, 
dando lugar a que se formen grupos de operaciones re- 
flejas, que escapan al imperio de su voluntad. 

Ejercítese desde muy pronto a los niños en este 
dominio del propio cuerpo: en no quejarse demasiado 
en los dolores; en no rendirse en seguida al cansancio, 
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al sueño o a la indisposición corporal; proponiéndolo 
` como ejercicio de fuerza y de dominio sobre estos ba- 3 
jos elementos de la naturaleza; poniéndoles ante los 
ojos, que sólo aquél es dueño en su casa, que ha redu- . 
cido a dócil obediencia sus miembros y apetitos. El que 
no tiene ese dominio, por muy elevada posición que lo- 
gre en el mundo, no es más que un esclavo doméstico 
de esos tiranuelos. 

Si se tiene por humillante para el varón, vivir 
supeditado a su mujer, mucho más lo es estarlo a sus 
nervios y bajas pasiones. Excitémonos, pues, a sacudir 
su yugo con aquella sentencia: ¡Aíraos y no queráis 
pecar! 
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Hacer el hombre 


SUMARIO: 


A.—Frecuentes extravíos de este estimulo. Facilidad de encau- 
zarlo. Importancia del ejemplo de los mayores. B.—La responsabili- 
dad; su relación con la libertad y la madurez del carácter. Utilidad 
de interesar a los niños en el gobierno de la casa o de la asociación. 
Influjo de los hijos en sus padres. Caso de padres viciosos: Inepcias TT 
moralizantes. C.—La protección: tendencia egoísta de los niños. Di- 
ficultades pedagógicas. El ejemplo de Cristo, Dudoso expediente de 
Foerster. Necesidad de caridad prudente y prudencia caritativa. 


130. Una manera particular de mostrar la fuerza, 
creciente con la edad en los jóvenes, y por ventura la 
que más los estimula es, la que llamamos en el lenguaje 
familiar, hombrear o hacer el hombre; esto es: mostrar 
desarrollo y madurez varonil. 

Este motivo es fácil de extraviarse y da lugar con 
frecuencia, por falta de dirección educativa, a deplora- 
bles excesos. La casi totalidad de los adolescentes co- 
mienzan a fumar, venciendo con mal empleada genero- 
sidad el mareo que les producen los primeros cigarros, 
por la imaginación de que esto pertenece a la energía 
varonil. Por esta misma fantasía comienzan muchos a 
beber con exceso, y tienen por prueba evidente de vi- 
rilidad, el poder resistir muchos vasos de vino o de 
cerveza. Las palabrotas soeces, la procacidad, los de- 
safíos y riñas, y hasta los pecados sexuales, atraen a 
muchos imberbes, no tanto por estímulos de su natura- 
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leza, cuanto por la vana imaginación de que con esto 
hacen el hombre. 

Sin embargo, este estímulo es de los que más fácil- 
mente pueden encaminarse, dirigiendo su energía, no 
sólo a la práctica de la virtud, sino al enfrenamiento de 
muchos defectos. 

A.—Y comenzando por la prevención de estos mis- 
mos vicios, en que caen los jóvenes por apetito desor- 
denado de hacer el hombre, no es difícil hacerles enten- 
der, que es mucho más hombre quien se abstiene de 
estas cosas, aunque en absoluto pudiera hacerlas, 
que el que sigue la corriente de los que las hacen. «A 
los tontos les parece que fumar y beber, y hablar de 
cosas obscenas, o comprar revistas que tratan de ellas, 
es señal de desarrollo y fuerza varonil. Pero es al re- 
vés. ¿Para qué se necesita más entereza? ¿para fumar 
un cigarro, o para rehusarlo cuando todos los demás fu- 
man? sobre todo, si mi abstención ha de provocar en 
alguno una sonrisa desdeñosa, sólo porque no quiero 
doblegarme a ser tan majadero como los demás. Qué 
es más fácil ¿beberse una botella de Champagne sin 
marearse, o despreciar a los entes inútiles que no tie- 
nen otras artes ni timbres por que sean estimados, sino 
el beber y jugar y ser tahures de casino? Todas esas 
cosas no son, pues, señal de virilidad, sino prueba de 
poco juicio, propio de mozalbetes intonsos. Los hom- 
bres que las practican, fuera de ser menos hombres 
que los que las omiten, las usan sin poner en ello pre- 
tensión alguna de ser estimados; antes saben que me- 
» recían serlo más, si no tuvieran esos vicios». 

131. Una de las cosas que más pueden contribuir 
a enderezar este deseo de parecer hombres, es el buen 
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ejemplo que dan los padres y mayores delante de los 
jóvenes; en lo cual es fácil incurrir en graves descui- 
dos. Hay ciertas personas de educación exquisita: 
atentos, finos; la misma cortesía, fuera de casa; pero 
que, en cerrándose la puerta tras ellos, se creen ya 
dispensados de observar, en el seno de su familia, las 
más vulgares atenciones de urbanidad. Con las visitas 
tratan con finura; pero para sus hijos reservan la gro- 
sería, el imperio, la brusquedad. 

La impresión que esto produce naturalmente en los 
niños es, que la urbanidad y cortesía se ha de usar sólo 
con los que son iguales o superiores a nosotros; pero 
que, con los inferiores, estamos dispensados de estas 
atenciones. Por consiguiente; que el no usarlas, el ha- 
blar con brusquedad y formas soeces, es demostración 
de superioridad y virilidad. De ahí que, para hacerse 
el hombre con sus compañeros, no hallan cosa más 
obvia que tratar con ellos de la manera brusca o negli- 
gente con que son tratados en casa por sus padres y 
mayores. (1) 

Por el contrario, si éstos tratan a los niños con ex- 
quisita cortesía (sin afectación) y les guardan todos los 
miramientos que se compadecen con la edad y la fami- 
liaridad; los jóvenes se estimulan a imitar esas mane- 
ras, y las consideran como propias de la madurez. 

Los educadores pueden evitar fácilmente los incon- 
venientes del deseo de hacer el hombre, dirigiendo a 
los niños a esto desde muy temprano: enseñándoles, con 
su ejemplo y palabras, a ser caballeros, a obrar con 


`% 


(1) Se ha observado que las niñas tratan muchas veces a sus 
muñecas, de la manera que ellas son tratadas. Los padres podrian, ~ 
pues, mirarse en este espejo. 
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urbanidad y consideración. «Ya no eres un niño pe- 
queño—les han de decir muchas veces, —para que se 
te toleren esos descuidos o tonterías. Has de portarte 
como un hombre», y bajo esta denominación hay que 
mostrarles las verdaderas manifestaciones de la madu- 
rez varonil. 

132. B.—Pero una de las cosas que más satisfacen 
el deseo de los niños de mostrar madurez, es hacerles 
sentir cuanto antes el peso de alguna responsabilidad. 

La responsabilidad es una consecuencia de la li- 
bertad del sér racional, y por consiguiente, la nota dis- 
tintiva del carácter moral. No hay nada que más ace- 
/ lere la madurez y dé peso a la conducta, que sentir so- 

bre sí semejante carga. Los monarcas irresponsables vi- 

nieron a degenerar en reyes holgazanes, y los mayor- 

domos de palacio, asumiendo la responsabilidad del 

Gobierno, acabaron por alzarse con la corona. Ésta es 

: una ley de la Historia, que se funda en otra ley de 

kra? nuestra humana naturaleza. La reponsabilidad y el do- 
minio, no pueden andar largo tiempo separados. 

El efecto moralizador que produce una responsabi- 
lidad, sobre el carácter de los adolescentes, no puede 
ser más perceptible; como al contrario, el sentirse libre 
de toda responsabilidad aniña aun a los adultos. Esto 
se ve muy claramente en el noviciado de las Congre- 

; gaciones religiosas donde, por una parte, se observa, 
y que personas que ya tenían una posición en el mundo y, 
por tanto, se habían acostumbrado a la gravedad de 
los cuidados anejos a ella, luego que entran en el novi- 
ciado, se aniñan, en cierto modo, haciéndose sencillos, 
risueños, etc. Por el contrario, cuando a uno de los no- 
vicios más jóvenes y bulliciosos, se le confiere un car- 
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go en la Comunidad, desde luego se le ve entrar den- 
tro de si y hacerse formal. Es el peso de la responsa- 
bilidad, lo que le hace formalizarse. Por esto es una 
gran invención, en los colegios o internados, el dar a 
los alumnos alguna participación en el régimen de ellos, 
con atribuciones proporcionadas a la capacidad de los 
niños. 

133. Una cosa semejante se puede hacer en las 
familias donde hay varios hijos, dando a los mayorcitos 
algún cargo sobre los menores, y haciéndoles formar 
concepto de que han de contribuir a su educación, no 
arrogándose autoridad para reprenderlos o hacerse 
mandones, sino entendiendo que su ejemplo puede mu- 
cho, para que sus hermanos sean lo que deben ser, o 
todo lo contrario. 

También es de grande utilidad que los padres, según 
lo sufre la naturaleza de los negocios y la edad de los 
hijos, les den alguna intervención en las cosas de la 
familia. Bajo este concepto es mejor la condición de 
las niñas, las cuales desde muy temprana edad pueden 
interesarse en el manejo de las cosas domésticas que 
tocan a su sexo; y en esta materia se nota asimismo la 
gran ventaja que gozan los hijos de los labradores o 
artesanos, sobre los hijos de hombres de carrera, en 
cuyos negocios no es tan fácil dar alguna cabida a los 
niños, como lo es en el taller de un artesano o en una 
casa de labranza (1). 

134. Finalmente, para los hijos que en su casa no 
ven los buenos ejemplos que sería de desear, uno de 


(1) Es notable lo que de sí declara Paulsen, sobre el bien moral 
que le hizo, el alternar, en su niñez, los estudios, con las faenas la- 
bradoriles de sus padres. (Pádagogik). 
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los mejores medios que se ofrecen al educador, para 
hacer al educando superior al influjo pernicioso del me- 
dio ambiente, es despertar en él este sentimiento de 
responsabilidad, mostrándole lo que puede y debe ha- 
cer para aliviar la situación de sus padres, y ayudarles 
de este modo a ser lo que debieran. 

«A cada uno le ha dado Dios cargo de su prójimo» 
dice la Sagrada Escritura (1); y así, no sólo los padres 
habrán de responder de la conducta de sus hijos, sino 
éstos, en muchos casos, de la de sus padres; es a saher: 
siempre que, pudiendo ayudarles a vivir como debían, 
no lo hicieron. Hay, pues, que mostrar a los niños (es- 
pecialmente de familias de dudosa moralidad), cuánto 
pueden auxiliar a sus padres, y el deber que a ello los 
constriñe, por razón de esta responsabilidad, que a un 
mismo tiempo los honra y los obliga. 

Al niño que frecuenta un colegio donde se le ins- 
truye bien en la religión (o que la aprende en un Cate- 
cismo), si se sabe o presume que sus padres son irreli- 
giosos, hay que indicarle discretamente, la ventaja que 
tiene en gozar una instrucción, de que por ventura ca- 
recieron sus padres en su niñez; y que, así como los 
padres que saben su religión, tienen deber de enseñarla 
a sus hijos, así los hijos están obligados a procurar, 
con la debida modestia y piedad filial, que sus pa- 
dres suplan lo que en esta parte les falta. Y ¡cuántas 
veces ha sido esto posible para los buenos hijos! La 
primera Comunión del hijo fervoroso, ha sido muchas 
veces ocasión para que volviera a la Iglesia el padre, 
muchos años separado de ella. La devoción y honesti- 


(1) Eccli., XVII, 12. 
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dad de los hijos ha sido frecuentemente estímulo para 
. que los padres corrigieran sus costumbres. 

Si el padre es borracho o blasfemo, o tiene otros 
vicios, hay que hacer entender al hijo, las malas cir- 
cunstancias sociales que por ventura le han conducido 
a su estado lastimoso, y proponerle como obra de pie- 
dad filial, el ayudarle a salir de su abyección. Tal vez 
la falta de consuelo espiritual fué lo que le arrastró a 
la taberna, y si el hijo con su cariño le atrae y retiene 
en casa, la dejará, mejor que por cualesquiera otros 
medios. Los más de los hombres que se abaten a la 
tiranía de los vicios, son desesperados o desalentados, 
por falta de una mano piadosa que los sostenga; y 
el amor de los buenos hijos es tan moralizador para 
los padres, como la virtud de éstos lo es para los 
hijos. 

135. Con razón ridiculiza y reprende Foerster 
aquellos libros de moral bucólica, que pretenden fun- 
dar las obligaciones del Cuarto Mandamiento en la 
perfección ideal de los padres, en el amor heroico que 
profesan a sus hijos, y en los beneficios que con abne- 
gación les dispensan. Cuando concurren estas circuns- 
tancias, poca dificultad tiene el respeto y amor a los - 
padres. Donde es menester el apoyo de una sólida edu- 
cación moral es, en los casos en que los padres no son 
lo que debían, ni ofrecen a los ojos del niño cosa algu- 
na que excite su respeto y amor, sino más bien los con- 
trarios sentimientos. 

Claro está que, en estos casos, y aun cuando se 
trata de la educación de los hermanitos, no puede el hijo 
o hermano alzarse a reprimir las faltas, Su papel se ha 
de limitar a mostrar su cariño virtuoso, junto, algu- 
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nas veces, con el dolor que le causan las faltas de las 
personas que ama. 

En nuestro Colegio de Barcelona, había de recibir 
la primera Comunión un niño, cuyo padre vivía alejado 
de todas las prácticas religiosas. Esto afligía grande- 
mente al hijo, pensando que todos sus compañeritos 
irían al altar, el día de la esperada solemnidad, acom- 
pañados de sus padres, y a él nole acompañaría el suyo, 
La víspera, pues, del día de la fiesta, después de cenar 
en familia, se volvió lloroso a su padre y le dijo: «Papá: 
mañana todos mis compañeros irán a comulgar acompa- 
ñados de sus padres. Si alguno me pregunta si no ten- 
go Papá, ¿qué le habré de contestar?» Estas sencillas 
palabras de su hijo dieron al corazón de aquel infeliz 
el vuelco que no habían logrado darle muchos años de 
secretos remordimientos. Se levantó de la mesa conmo- 
vido, se retiró a su cuarto, y después de derramar lá- 
grimas de dolor por sus extravíos y tratar del caso con 
su esposa, envió a llamar al niño y le dijo, abrazándole 
con emoción indescriptible: «¡Tu Papá te acompañará 
mañana a la Sagrada Comunión!» 

Sólo Dios sabe las conversiones, más o menos pú- 
blicas, de padres descreídos o corrompidos, que ha 
obrado el ejemplo y el cariño de los buenos hijos. 

136. C.—Una forma particular de responsabilidad, 
muy estimulante y moralizadora para los niños y jóve- 
nes, es la protección de los desvalidos, ya lo sean por 
miseria material o por miseria moral. 

La condición natural de los niños les lleva a echar 
de sí a los caidos, y, desgraciadamente, la educación 
vulgar de las familias se suele limitar, en este respecto, 

' a la preservación, que consiste en el alejamiento: 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


UI. 4. HACER EL HOMBRE 165 


que sus hijos no traten con niños mal educados, soeces 
o pervertidos; que se aparten de toda persona caída en 
el concepto moral de la sociedad, etc. Los niños, por 
su parte, rehuyen el trato con los defectuosos, o agra- 
van su miseria con sus befas y escarnios. 

En esta materia, el camino que ha de tomar la edu- 
cación moral no es tan claro y expedito como el de la 
caridad cristiana que pueden ejercitar las personas ma- 
yores; por la sencilla razón de que el niño, siendo to- 
davía un organismo tierno, puede, en el trato de los 
moralmente caídos, sufrir mayores daños que hacer en 
ellos provecho. Por eso el amor natural de los padres 
instintivamente se va a la parte más segura, alejando 
a sus hijos de semejantes personas. Pero hay que con- 
venir en que, este proceder, ni es el más moral, ni el 
más educativo, ni a la larga el más seguro para los 
mismos educandos. 

Foerster cuenta varios casos, en que se echa de ver 
la repulsión que sienten y manifiestan los niños hacia 
los caídos moralmente. Un niño, por lo demás de buena 
conducta, tuvo la flaqueza de cometer un pequeño 
fraude. Después se arrepintió de veras y siguió portán- 
dose muy bien como antes. Pero, por desdicha, la tram- 
pa se descubrió y llegó a noticia de sus condiscípulos, 
los cuales comenzaron desde luego a separarse del in- 
feliz, que ya no encontró en ellos sino desdén, escar- 
nio y mal tratamiento, hasta el extremo de tener que 
abandonar la escuela. 

En otro caso semejante, una niña cometió un pe- 
queño hurto. En descubriéndose, la mayoría de sus 
condiscípulas la llamaron ladrona y se separaron de 
ella. Como a una le pareciera despiadada esta conduc- 
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ta, y procurara defender a la culpable, ya probable- 
mente arrepentida, las demás revolvieron contra ella, 
diciendo que sería tan ladrona como la otra a quien 
defendía. Esto indignó a dos o tres más, y juntas fue- 
ron a Foerster, que era el maestro, y le expusieron el 
caso. Él las animó a proseguir en su obra de caridad, 
no desamparando a la caída, para que no incurriera en 
desesperación; antes, con la estima que hallaba en ellas, 
se animara a corregirse y perseverar en su buen pro- 
pósito. 

137. Ésta es, en efecto, la manera de proceder 
cristiana: detestar el pecado, pero acoger con entrañas 

3 de misericordia al pecador que se arrepiente, como 
Cristo acogió a la mujer adúltera, acosada por los fa- 
riseos. Este proceder es la única salvación posible de 
los caídos, los cuales, si se ven desechados por las per- 
sonas honestas, y acogidos sólo por las corrompidas, 
están en gran peligro de irse con éstas, por desespera- 
ción, y precipitarse irremediablemente en el abismo de 
la inmoralidad. 

Pero este oficio de caridad, de proteger y levantar 
alos caídos, exige cierto grado de fuerza en el auxilia- 
dor; pues, de lo contrario, puede hacerle mirar los de- 
litos con menos aversión de lo que conviene; y si el 
que se acerca a levantar a uno que está caído, no 
tiene el pie firme, es posible que no le levante, sino 
caiga a su lado; como el que no es buen nadador, y va 
a salvar a uno que se ahoga, está en gran peligro de 
ahogarse con él. Por eso tenemos por más que media- 
namente dudoso, el provecho del procedimiento que 
aconseja Foerster se use con los niños, no apartándolos 
del trato con otras personas soeces y mal educadas, 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario - ts : https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


NI. 4. HACER EL HOMBRE 167 


sino previniéndolos y convirtiéndolos en protectores 
y educadores de ellas. En principio, nos parece la teo- 
ría muy buena; pero es de aquéllas que se han de poner 
en práctica con mucho tiento. 

Lo que más seguramente se puede hacer en este 
terreno, es lo que se practica en algunos colegios de 
religiosas, donde se admiten niñas pobres con las ricas, 
y se pone una de las primeras al cuidado de cada una 
de las segundas, para que la acoja y ampare. Esto es 
de suyo grandemente moralizador, si se dirige bien, 
evitando toda pretensión de mayoría, y haciendo enten- 
der a los ricos, que no hacen mucho en favorecer a los 
pobres; antes han de estar muy temerosos, pensando 
si llegarán a lo que de ellos pide el Evangelio y se les 
exigirá rigorosamente, como condición para salvarse, 
en el último juicio. 

Para todo esto, como en general, para la parte 
práctica de la educación moral, hay más proporción en 
las familias honestas que en los colegios. Los padres 
que tienen colonos o dependientes con hijos, pueden 
fácilmente procurar que sus hijos se ocupen en favore- 
cerlos de modo propio de su edad y condición. Lo mis- 
mo se puede hacer con las hijas respecto de las mucha- 
chas de servicio, sobre todo cuando éstas son de poca 
edad. 

138. Cuando se trata, no ya de simple protección, 
sino de salvar a una persona caída, hay que proceder 
con más miramiento, por el peligro que puede origi- 
narse para quien se ocupa en este salvamento. Como 
principio, sí que hay que condenar la conducta egoísta 
y cruel que de ordinario se observa con las tales. Re- 
cordamos el caso de una familia, que había tomado una 
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muchacha de servicio, la cual procedía en todo bien y 
honestamente; pero por aviso de una de esas personas 
que no tienen otra cosa que hacer sino investigar vidas 
ajenas, vinieron a saber que la tal joven había estado 
antes algún tiempo en una casa mala. Sintiéronlo mu- 
cho, porque estaban contentos de ella y les dolía aban- 
donarla; pero con todo, no pudieron resolverse a rete- 
nerla. He aquí uno de esos casos, que no se atreve uno 
a reprender, pero mucho menos a poner por modelo. 
Pues, sia los que una vez cayeron, los rechaza sin 
compasión la gente honrada, ¿qué han de hacer sino 
volverse al cieno? Pero supongamos que en esa fami- 
lia hubiera habido jovencitos en edad peligrosa. ¿Era 
$ prudente conservar en casa lo que tan fácilmente podía 
convertirse en mala ocasión? Esas cosas sólo puede 
resolverlas, en cada caso, la caridad aliada con la 
prudencia cristiana. 

Sobre estas materias conviene instruir muy de pro- 
i pósito a los niños, y procurarles ocasiones proporcio- 
> nadas de ejercitarse en este género de protección de 
los miserables, pues éste es uno de los medios más efi- 
caces para combatir su ligereza juvenil y contribuir a 
$ moralizarlos y arraigarlos sólidamente en las virtu- 
] des (1, Muy lejos está de incurrir en un vicio, el que 
toma a pechos sacar de él a los que estaban caídos. 
Además, este ejercicio nos libra de dos perniciosos 
extremos; el de despreciar a nuestros prójimos con fa- 
risaica virtud (pues no despreciamos a aquél por quien 


(1) Sin comparación es más eficaz este medio, que los que se 
suelen proponer (y no desechamos, aunque los tenemos por muy in- 
feriores! de ejercitar a los niños en la protección de animales, y aun 
en el cultivo de las flores, dirigidos a este mismo fin. 
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nos interesamos), y de presumir de nuestras propias 
virtudes; pues, quien estudia de cerca a los que caye- 
ron, llega a penetrar el profundo sentido de la mano- 
seada sentencia terenciana: ¡Soy hombre y ninguna 
cosa humana considero ajena de mí! 
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Producción estética 


SUMARIO: 


Tendencia a modelar y producir algo bello, en sí o fuera de si. 

Peligro de la educación estética.—A. Tendencia plástica. influjo del 

i ejercicio manual en el espiritu. La Urbanidad como arte bello. Rela- 
ción entre los internos afectos y las demostraciones exteriores. La 

viciosa confianza. Connaturalidad de las buenas formas; su necesi- 

dad social. Los verdaderos artistas. La cortesanía de los santos. 

Orientación del individualismo desenfrenado.—B. Apetito de perfec- 

ción. Reacción de nuestras acciones sobre nosotros mismos. Carac- 

teres altruistas e individualistas. Traducción de los intereses socia- 

les a los individuales. La crueldad en ajenos sufrimientos. Anécdota 

¿A de Lincoln. Formación del propio semblante. Las bestias que hablan. 


139. Uno de los adelantos de la Pedagogía moder- 
na, de que más partido se va sacando en la enseñanza 
elemental, es el aprovechamiento del apetito de mo- 
delar y de sus efectos educativos. Pero este apetito 

, no es más que la primera manifestación, y la menos im- 
portante, de un estímulo, general en todos los hombres, 
que podemos llamar de producción estética. Es propio 
del sér racional, aspirar a producir algo bello o per- 
, fecto, ya fuera de sí, ya en sí mismo, comenzando por 
| las cosas materiales, y pasando, a medida que avanza 
| en el camino de la cultura moral, alas cosas espirituales 
: o morales. 
3 El apetito de producir o modelar, se descubre desde 
P: la primera edad en los niños, los cuales, con el polvo o 
r el lodo de los caminos, empienzan a formar sus cons- 
trucciones, y en ellas se afanan, arrastrándose por el 
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suelo y poniéndose hechos una miseria, con tanta des- 
esperación de las madres aseadas, como complacencia 
del pedagogo, que observa aquel poderoso impulso, con 
el designio de encaminarlo y aprovecharse de él para 
sus fines educativos. 

El apetito de embellecerse es una de las primeras 
manifestaciones del uso de razón, especialmente en las 
niñas; pero se manifiesta asimismo en el indio, que 
pinta su cuerpo con rayas azules y encarnadas, o tiñe 
sus dientes de negro como el ébano, o de rojo como el 
coral, y se pavonea en danzas guerreras, con movi- 
mientos rítmicos de salvaje elegancia. 

Hay naturalezas expansivas, en quien domina el 
apetito de crear algo bello o perfecto fuera de sí, con 
creación propiamente artística; y las hay concentradas, 
cuya propensión se dirige particularmente a perfeccio- 
narse y embellecerse a sí mismos; y otras más harmó- 
nicas, en quienes se juntan estas dos tendencias. En 
todas ellas hay que tener mucho cuidado con no con- 
fundir la educación estética, que no es más que medio, 
con la educación moral, que debe ser su fín. El ali- 
mentar las emociones estéticas, y cultivar el gusto por 
sí mismo, no sólo no constituye una educación moral, ni 
produce un. carácter, sino más bien conduce a la mue- 
lle blandura del ánimo, que es lo más opuesto al carác- 
ter, en su sentido noble y propio, y constituye un gran 
peligro para la moralidad. Pero lo que no sirve como 
fin, es muy útil como medio, cuando se le subordina al 
fin superior y se usa con la sobriedad conveniente. En 
todo caso, el de la producción estética es un natural 
estímulo de que puede y debe valerse la educación 
moral. 
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140. A.—Tendencia plástica. La enseñanza mo- 
derna se sirve hace tiempo de la tendencia natural de 
los niños a modelar, y, ocupándolos en ejercicios ma- 
nuales, en hacer objetos de barro, de cartón o madera, 
procura familiarizarlos con las nociones de la extensión, 
de las formas geométricas, etc. Pero este beneficio del 
apetito plástico es muy insignificante, en comparación 
del provecho que se puede sacar de él para la educación 
moral y social. 

Esto puede hacerse de dos maneras: en cuanto, por 
medio del ejercicio de modelar objetos externos, se in- 
fluye en la interior ordenación de las facultades aními- 
cas; y en cuanto se aplica el apetito de modelar, a las 
propias acciones exteriores, que, por natural reacción, 
ordenan las interiores. 

Cuanto a lo primero, es un fenómeno cada día me- 
jor observado y estimado, lo mucho que influye en las 
funciones cerebrales el ejercicio externo de un arte. 
La producción rítmica de movimientos gimnásticos; la 
blandura con que las manos se ejercitan en modelar el 
barro para darle formas delicadas, y otras semejantes 
operaciones, tienen visible influjo para introducir la 
harmonía en un cerebro perturbado por la vida inmo- 
ral, y así llegan a constituir una educación preliminar 
para hacer accesible el ánimo, antes embrutecido, a la 
educación moral más directa. Pues, si estos medios se 
muestran eficaces, aun con los hombres corrompidos 
en las sentinas del crimen ¿cuánto no lo serán más para 
cultivar los ánimos vírgenes de los niños? Pero del 
válor de los trabajos manuales trataremos más adelante. 

141. Aquí conviene fijarnos especialmente en el 
segundo método, que consiste en poner el estímulo de 
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producción estética al servicio de las acciones propias, 
principalmente exteriores, haciendo que el niño o el 
joven las mire como verdaderas obras de arte; de ese 
Arte bello, que se llama la buena educación ©). 

Hay niños, dice Foerster, que no sólo padecen de 
ligereza, sino de una mala vergiienza en la demostra- 
ción de sus buenos afectos; a los cuales, por la excita- 
ción de algún estímulo natural, hay que resolver a que 
manifiesten en lo exterior lo que interiormente sienten. 
Puesto que la felicidad de la vida de familia (y gene- 
ralmente, de la vida social), no suele consistir en gran- 
des heroicidades, sino en la comunicación de los afec- 
tos en formas amables de la vida cotidiana, es muy 
importante ayudar a los niños a conseguirlas; esto es: 
en medio de la tumultuosa e informe ebullición de la 
vida juvenil, hay que buscar un resorte que pueda uti- 
lizarse para mover a la producción de esas formas y 
manifestaciones amables de los afectos. Ahora bien; 
en el niño hay, no sólo el estímulo de alborotar y en- 
tregarse a expansiones informes y desordenadas; sino 
también un estímulo plástico, más o menos desarrollado; 
el cual suele manifestarse en amasar barro, construir 
edificios de arena, cortar maderas, y hacer monigotes 
en las paredes; pero puede ser utilizado para la traduc- 
ción de los afectos del ánimo en formas y maneras de 
amable exterioridad. 

Todo el punto consiste en hacer entender al niño 
que, cuando obra con esta distinción de maneras cor- 


(1) Nos ha complacido hallar este concepto en un estudio del 
Sr. Menéndez Pelayo. El concepto de la educación, dice, no se apli- 
ca en este caso... sino... a una generosa efusión de bondad nativa, 
que... embellece y transforma la vida en una obra de arte. (M. Pe- 
layo, Amós Escalante. p. X). 
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teses o cariñosas, hace una verdadera obra de arte; 
para lo cual se puede tomar pie del mismo lenguaje, 
que llama al grosero, persona sin formas, como carece 
de ellas el tronco o bloque de mármol, que está espe- 
rando la mano del escultor para convertirse en estatua. 

142. Es un sofisma común de la dejadez, el poner 
toda la importancia de las relaciones humanas en los 
afectos del alma, menospreciando las atenciones exte- 
riores; en lo cual se envuelve un grosero error, seme- 
jante al de aquél que pusiera el mérito de una estatua 
en la calidad del mármol en que se ha esculpido. ¿Qué 
es el bloque de mármol sin la forma artística? Pues, 
para la vida social, poco más vale la nobleza del ánimo, 
si no se la acompaña con las formas exteriores que 
manifiestan sus buenos afectos. ¿Qué aprovecha que el 
hijo ame a sus padres, si les contesta sacudidamente, 
los trata con desdén; no les prodiga, en sus tristezas y 
enfermedades, las atenciones que sabe hallar el cariño? 
En verdad, cuando estas demostraciones exteriores 
faltan, hemos de dudar mucho de la bondad del afecto 
interior que imaginamos tener; pues, como el árbol 
lleno de vida produce sin falta, en el tiempo oportuno, 
sus hojas, flores y frutos; así los verdaderos afectos 
dan de sí estas manifestaciones. 

Hay algunas personas que ocultan su grosería bajo 
la capa de la confianza. Mientras tratan con personas 
con quienes no tienen confianza (con las que han de 
conversar raras veces y cortos tiempos), se violentan 
lo suficiente para no sacar la hilaza de su rustiquez; 
pero como nada violento es durable, en cuanto se ven 
libres de esta imperiosa necesidad, vuelven, como el 
arco libre de su cuerda, a su tensión ordinaria, y con 
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las personas de su familia e intimidad, muestran toda 
la rudeza salvaje de su egoísmo e ingénita barbarie. ¡Y 
luego dicen que tratan con confianza, a los que no 
tratan sino con brutalidad! 

Lo menos que puede hacerse con semejantes salva- 
jes de levita es, rogarles que nos retiren su confianza. 
Pero con los niños hemos de tratar, con tiempo, de que 
cultiven su natural inclinación a la producción estética, 
considerando como la más fecunda materia de ella las 
maneras sociales, principalmente en el trato familiar. 
Pues, siendo requisito de la fruición y creación artísti- 
cas el desinterés, allí campea más libremente, donde 
no estamos coartados por forzosas consideraciones a 
personas con quien apenas tratamos. 

143. La forma artística no es sino la manifesta- 
ción externa, la envoltura connatural, de la idea que 
informa una obra de arte; y así, las maneras son la 
forma connatural de los afectos que profesamos a nues- 
tros padres, hermanos, amigos. Así como el que ora 
con devoción, toma naturalmente una postura devota; 
no porque Dios mire a la actitud de nuestro cuerpo, sino 
porque nos es connatural a nosotros, formados de 
cuerpo y alma, acomodar y harmonizar las acciones del 
uno y la otra; así, el que de verdad ama, busca, por 
natural sentimiento estético, vestir este afecto de las 
formas de la amabilidad; y el que respeta, de las del 
respeto, etc. Fuera de que, esta producción de la for- 
ma exterior proporcionada, reacciona sobre el afecto 
mismo y aumenta su intensión. El que ora en postura 
devota, conserva y aumenta su devoción; y el que 
trata amorosa o respetuosamente, acrecienta el amor 
y la reverencia. Sobre todo, a la naturaleza social del 
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hombre pertenece dar forma exterior a sus afectos; 
pues, mientras no la reciben, quedan para nuestros se- 

ž mejantes, como si no existieran: no tienen existencia 
social. 

Foerster cuenta un ejemplo muy sencillo, pero ex- 
presivo, de la complacencia que experimenta, el que 
tiene verdadera alma de artista, en la producción de 
estas formas sociales. Dice que, en cierta ocasión, se 
encontró en un tranvía con una célebre actriz, a la cual 
acompañaba su madre, mujer de humilde estado y más 
baja educación, que había ido a pasar algunos días con 
su hija. Sus palabras impacientes e impertinentes, sus 
meneos, su modo de hablar alto, riñendo o corrigiendo 
a su hija, etc., llamaron pronto la atención de las demás 
personas que iban en el vehículo; pero no menos les 
sorprendió y complació la conducta de la hija; la cual, 
en vez de manifestar la menor impaciencia, o afrentar- 
se por la grosería de su madre; como si quisiera mos- 
trarse más artista que nunca lo había sido en las tablas, , 
dió el espectáculo de una afabilidad cariñosa y respeto 
a su madre, contestando con tierna atención a sus im- 
pertinencias, y procurando tranquilizarla, sin manifes- 
tar la más mínima señal de enfado. Cuando se apearon 
del tranvía madre e hija, dice, todos los circunstantes 
sintieron ganas de aplaudir a la famosa actriz y llamar- 
la tres veces al proscenio. Esto es ser artista de veras, 

` y por otra parte, es éste un arte que todos podemos 
cultivar con grandísimo éxito. 

144. El mismo autor cuenta otro ejemplo, de un 
caballero que vivía solo y comía en su casa, ordinaria- 
mente solo también, pero sin omitir por eso las más 
exquisitas maneras de urbanidad. Cuando la sirvienta 
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le anunciaba: «Señor, la comida está en la mesa»; le- 
vantábase de su bufete de estudio, pasaba a su lavabo, 
se enjabonaba muy bien las manos y se limpiaba las ; 
uñas cuidadosamente. Luego se quitaba la bata y se 
ponía la levita, como si hubiera de comer con distin: 
guidos convidados, y se dirigía con toda gravedad a 
su comedor. Sentábase modestamente, desdoblaba su 
servilleta y se servía la comida con tanta pulcritud, 
como si estuviera entre dos señoras aristocráticas. Co- 
mía sin hacer el menor ruido con los labios, sin sorber 
la sopa, sin mascar a dos carrillos, con toda pausa y 
decencia. En fin, obraba como si, en lugar de comer 
solo, hubiera estado sentado a la mesa con veinte co- 
mensales de cumplido. 

A alguno le parecerá ridícula tanta ceremonia es- 
tando solo; pero quien así piense, crea que no ha en- 
trado todavía en los secretos del arte de vivir en so- 
ciedad, en el cual, sóla aquél puede llegar a ser emi- 
nente, que se acostumbra, no a mirar a lo que pensarán 
de él los que le ven, sino a producir una obra perfecta 
de buena educación. Y en efecto, sólo el que así obra, 
lo mismo si está a solas que si está entre gentes distin- 
guidas, es el que llega a formar el hábito de obrar con 
pulcritud, en virtud del cual sucede que no se des- 
cuide nunca. 

145. De algunos Santos leemos, que obraban siem- 
pre, aun a solas, con la misma corrección de formas, 
modestia y recato, que si todos tuvieran puestos en 
ellos los ojos. Basta recordar los nombres de S. Fran- 
cisco de Sales y S. Juan Berchmans. Es verdad que los 
Santos no quedan nunca del todo solos; porque siem- 
pre están en la presencia de Dios; pero pudieran pen- 
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sar, que Dios no repara en las exterioridades, si no los 
cautivara el deseo de hacerlo todo con exquisita per- 
fección. 

En nuestra época, a medida que en las artes se 
pierde el cuidado de la forma bella, desaparecen de la 
sociedad las maneras distinguidas, y se observa, aun 
en personas de la más alta aristocracia, un desenfado 
o sans façon, como dicen, que hubiera parecido abo- 
minable a los hidalgos de nuestra edad de oro, que fué 
tal para la sociedad, como para las Artes y las Letras. 
Una de las causas de esta decadencia artístico-social 
es sin duda la exageración del individualismo, egoísta 
hasta la barbarie, desencadenado por una porción de 
concausas (el Protestantismo, la Pseudo-filosofía del 
siglo xvi, la Revolución francesa, etc.). Pero en ese 
mismo individualismo se puede hallar el remedio de 
dichos defectos (los cuales tienen mayor trascendencia 
moral de lo que a primera vista pudiera imaginarse), 
cultivando en la educación el sentimiento estético, que 
mira, no ya a la perfección de las obras exteriores por 
sí, sino a la perfección que de ella redunda en el sujeto 
que las practica. 

146. B.—Apetito de perfección. —Algunas per- 
sonas que son menos inclinadas a dar forma estética a 
lo que está fuera de ellas, sienten en cambio vivo deseo 
de perfeccionarse a sí mismas, sea en lo físico, sea en 
lo intelectual y moral; y esta tendencia, que puede ser 
origen de un egoísmo refinado, es susceptible de ser 


` aprovechada como resorte de acciones educativas. 


“Todos nuestros actos, aun los que parecen más €x- 
teriores y mecánicos, ejercen una reacción sobre nos- 
otros mismos; y el entender de raíz esta verdad, es 
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causa de que los femperamentos aristocráticos se | 


abstengan cuidadosamente de ciertas cosas (que me- 
nospreciarían si no les tocaran personalmente), desde 
el momento que prevén haber de redundar en ellos algo 
que los rebaia o descompone. 

Foerster distingue muy acertadamente, en esta par- 
te, dos clases de caracteres, que se manifiestan ya en 
los niños. Unos hay de ¿inclinaciones sociales, los 
cuales sienten necesidad de comunicarse, contraen fá- 
cilmente amistades, y se dejan arrastrar por el espíritu 
de compañerismo, hacia lo malo y hacia lo bueno. Éstos 


son muy accesibles a la simpatía y al amor, y fáciles de * 


entregarse al servicio de ajenos intereses (altruistas). 
Mas hay otros temperamentos ¿ndividualistas, cerra- 
dos en sí mismos y poco accesibles a las comunicaciones 
de sus semejantes. Este carácter puede fundarse en 
falta de sensibilidad y en refinado egoísmo; pero puede 
ser también manifestación de una sensibilidad exquisita 
que, para precaverse de las rudas impresiones de otros 
temperamentos menos susceptibles, se recoge en sí y 
vive para sí, en un modo de aislamiento moral. Tiene 
un espíritu demasiado delicado, para exponerlo al cho- 
que de los espíritus vulgares, y suficientemente rico 
para vivir de su jugo propio, sin necesidad del auxi- 
lio de la vida social. Hay gran peligro para estas natu- 
ralezas, cuando caen en manos de un educador que no 
las comprende; pues, si toma su replegamiento por 
terquedad, y trata de rendirlos con rudos ataques, no 
consigue más que aumentar su concentración y des- 
truirlos moralmente. 


147. Por el contrario, lo que debe hacerse con' 


estos caracteres es, acomodarse a sus peculiares nece- 
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sidades y estímulos, traduciendo los ativos sociales, 


a este motivo de su perfeccionamiento moral, a que 
son especialmente sensibles. El modo como puede ha- 
cerse esto y, en general, aprovecharse la tendencia al 
propio perfeccionamiento, lo indicaremos aquí breve- 
mente. 

La acción, v. gr., de dar de lo suyo con genero- 
sidad, puede inspirarse a los niños de índole comuni- 
cativa, por motivos de simpatía hacia aquél a quien 
lo dan: porque es pobrecito, bueno; por el gozo que 
de ello recibirá, etc. Con otro niño de menos comu- 
nicativo carácter, podemos valernos de otros moti- 
vos; v. gr.: por lo que ennoblece al dador esta acción 
generosa de dar de lo que tiene a los que no tie- 
nen. 

Dar lo propio es el acto supremo de dominio. «¿Tú 
piensas que este juguete es fuyo, y por eso no quieres 
prestárselo al otro? Pues sábete que, en esto, muestras 
que no tienes tal dominio. No es el juguete fuyo, sino 
tú eres del juguete; eres esclavo suyo y por eso no te 
atreves a prestarlo o darlo. ¿A que no eres capaz de 
dejárselo a Fulanito para que juegue un poco con él?» 
Etc., etc. 

Ese niño no es tan susceptible como otro, de sen- 
tir la compasión a los animalitos, y por consiguiente, 
no tiene este motivo para abstenerse de atormentarlos; 
pero se puede con él apelar a otro estímulo. «El en- 
cruelecerse con los animalitos, hace salvaje y bárbaro 
el corazón del que en tan reprensibles juegos se en- 
tretiene. ¿Qué cosa más abominable que esos crimina- 
les, de quien leemos que han cometido asesinatos con 
ensañamiento inhumano; no sólo quitando la vida a 
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aquéllos a quienes pretendían robar, sino destrozándo- 
los miembro a miembro aun después de muertos; estre- 
llando contra las piedras a niños de pecho, de quien 
nada tenian que temer, etc.? ¿Crees tú que la Natura- 
leza produce de repente esos monstruos? ¡No! La Natu- 
raleza no hace, de suyo, las grandes monstruosidades 
morales, como no hace espontáneamente los grandes 
santos. Para ser santo hay que tomar la carrera desde 
muy atrás, ejercitándose muchos años en las virtudes; 
y para llegar a ser un gran criminal, un hombre sin 
entrañas, hay que comenzar también desde muy tem- 
prano a encruelecer el corazón, a apacentarlo con aje- 
nos dolores. Empieza, de ordinario, por atormentar a 
los pajarillos, y luego se goza en maltratar a sus com- 
pañeros, y se alegra de verlos humillados, y se burla 
de los que padecen defectos corporales o morales; y 
así su corazón se va endureciendo hasta venir a tener 
por deleite el sufrimiento ajeno. Este tal, cuando cons- 
piran juntamente su crueldad, su avaricia y sus malas 
pasiones, ¿qué extraño acabe en asesino y dé uno de 
esos espectáculos que demuestran hasta dónde puede 
llegar la deformidad moral en el hombre? Hemos, pues, 
de abstenernos de atormentar a los animalitos, no sólo 
porque ellos perciben la sensación del dolor, lo mismo 
que las personas (esta razón hará más mella en el que 
es de natural compasivo), sino principalmente, por lo 
que deforma nuestro mismo corazón este pernicioso 
entretenimiento». 

Aun las plantas hemos de cuidar con solicitud, por 
esta razón, y abstenernos del prurito de destruirlas. 
El que se pasea descabezando las plantas con su bas- 
tón, aunque no les hace daño a ellas, porque son insen- 
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sibles, se acostumbra a destruir; alimenta en sí mismo 
este apetito de destrucción, que es una de las malas 
raíces que tenemos en nuestra caída naturaleza; y así 
se dispone para destruir más adelante, en la ocasión 

5 o en el arrebato de las pasiones, otras vidas más pre- 
ciosas. Por esta misma razón no se debe consentir a 
los niños que destruyan tontamente stus juguetes. Son 
tuyos; no haces daño a nadie cuando los rompes. Pero 
te haces daño a tí mismo, porque alimentas en tu alma 
un monstruoso apetito de destrucción (1. 

Refiérese del Presidente de los Estados Unidos, 
gi Lincoln, que, como una vez paseara a caballo, vió que 
en una laguna se estaba ahogando un cerdo. El Presi- 
dente se apeó, y ayudó al pobre animal a salir de su 
atolladero, no sin mancharse el salvador el traje, con 
el lodo de la charca. Como se maravillaran los que lo 
A vieron, y preguntaran al Presidente, por qué había to- 
fa mado aquella molestia y se había puesto hecho un asco 

por un cerdo, respondió: «Que no lo había hecho por 
el cerdo, sino por consideración a sí mismo». Pues iba 
y poco en que el cerdo se ahogara (así como así lo habían 
de matar); mas a él le importaba mucho no acostum- 


3 brar su corazón a presenciar insensiblemente el espec- 
Á táculo de un sér animado que padece y muere entre 
a . . . . . 

e angustias». Si Lincoln, dice Foerster, no hubiera edu- 


cado de este modo su corazón, no se hubiera movido a 
volver tan enérgicamente por la causa de los esclavos 
negros, sino hubiéralos dejado perecer en sus cadenas, 
E. como los habían dejado tantos otros, que les tuvieron 
5 lástima, sí, pero la pudieron tolerar sin remediarlos, 


(1) Puedeutilizarse el ejemplo de Nerón, gozándose en el incen- 
dio de Roma. 
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porque no les causaba tan insufrible impresión ver pa- 
decer a sus semejantes. 

148. No sólo hemos de aprovechar este estímulo 
para alejar al educando del mal, sino muy especialmente El 
para moverle a hacer el bien; por cuanto toda buena 
obra que practicamos, es un esmalte que añadimos a 
nuestra belleza moral, perfeccionando nuestro corazón, 
nuestro espíritu, nuestro buen gusto, etc. En general, 
las obras de mortificación, conviene presentarlas a los 
niños como medios de perfección propia; pues lo son 
en efecto. El dar lo suyo, se les ha de proponer. como 
ejercicio de magnanimidad; el tolerar las molestias, 
como demostración de fuerza: como una gimnasia del 
espíritu. Sólo por este camino se puede hacer llegar al 
ánimo de los niños la verdad de aquellas sentencias 
evangélicas: Más dichoso es el que da, que no el que 
recibe; bienaventurados los que padecen. 

Es natural a los niños (y a la mayor parte de los - 
grandes) apetecer el mejor bocado, y de él, el pedazo 
mayor. Foerster sugiere esta reflexión, para inclinar- 
los a que deseen o se contenten con la porción más pe- 
queña: «El que habitualmente apetece el pedazo mayor 
y más regalado, poco a poco, sin saber cómo, va adqui- 
riendo unos ojos de mirar codicioso, y una boca promi- 
nente, que tiene algo de hocico. La repetición de los 
gestos con que se come con avidez o se miran con co- 
dicia los buenos bocados, va grabando en el rostro esas 
líneas deformes» . 

De Voltaire se refiere que, el predominio que ha- 
bían alcanzado en él sus bajas pasiones, había impreso 
en su fisonomía rasgos repugnantes, hasta tal extremo 
que, paseándose un día por el campo, unos labradores 
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alemanes lo tomaron por un mono disfrazado, que se 
habría escapado de una colección zoológica, y preten- 
dieron sujetarle y llevarle a su dueño. Es así que, quien 
deja predominar en su alma los bestiales apetitos, va 
adquiriendo en las facciones de su rostro y todos sus 
ademanes corporales, un no sé qué bestial y repugnan- 
te. Cuando, pues, se saca a la mesa un plato de golosi- 
nas, habéis de reprimir el apetito excesivo de la gula, 
tomando menos de lo que apetecéis, contentándoos con 
lo que os dan, no abalanzándoos a devorarlo; pues esto 
es lo que hacen los animales inmundos, y si imitáis sus 
procedimientos, poco a poco se os irán pegando sus 
cualidades. 

149. Muchos se empeñan en defender que el hom- 
bre desciende del mono. Esto no es verdad; pero sí lo 
Wr. es que, el hombre que se entrega a sus malas pasiones, 
= viene a hacerse muy semejante al mono o a los demás 
irracionales. Por eso (entre otras razones) los antiguos 

inventaron las fábulas, en que los vicios se simboliza- 
ban por otros tantos animales: la astucia en la zorra, 
la tontería vanidosa en el asno, la soberbia en el león, 
la movilidad desaprovechada en la ardilla, etc. Porque 
de verdad, el hombre que se entrega a la servidumbre 
de alguno de estos vicios morales, va tomando no sé 
qué semejanza con esas bestias, y viene a realizar la 
Ficción poética de las bestias que hablan; bien que no 
hablan para otra cosa sino para manifestar sus apetitos 
bestiales. 

Este motivo se puede usar provechosamente con 
las niñas, en quien suele dominar el prurito de embe- 
llecerse el rostro. ¿Queréis obtener esto de verdad, y 
no con coloretes postizos, que se conoce a la legua que 
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lo son? Pues ejercitad vuestra alma en la práctica de 
todas las virtudes; ya que cada una de ellas, cuando 
llega a convertirse en hábito, imprime en el rostro no 
sé qué gracia y hermosura particular, propia de la. 
virtud (1, 


(1) Véase la práctica de esto en nuestro libro «El secreto de la 
felicidad», 
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SUMARIO: 


General eficacia det amor. Efectos estéticos y prácticos. Causas 
accidentales de la simpatia vulgar; su educación.—Trato con los 


criados; necesidad de hacer entender su condición personal.—Los po- 


bres: educación de la misericordia.—Obstáculo de la simpatía hacia 
los defectuosos o viciosos. Conocimiento verdadero de los hombres, 
que allana los obstáculos de la simpatía universal. 


150. De todos los estímulos del corazón humano, 
en todas sus edades, el más poderoso y natural es el 
amor, primer principio de todas las humanas acciones, 
y al cual, como enseñan los filósofos morales, se redu- 
cen todas las pasiones humanas. Pero esta simple uni- 
dad del principio afectivo, se manifiesta en innumera- 
bles demostraciones, no sólo diferentes, sino, entre sí, 
a primera faz, enteramente contrarias. Amor es la sim- 
patía que nos acerca a nuestros prójimos, y en cierto 
modo nos transfunde en ellos y nos hace considerar 

como propios sus dolores y Sus alegrías; y amor es el 
egoísmo, que llega a la crueldad feroz, y sacrifica a los 
prójimos en aras del idolatrado yo. Es, pues, muy ne- 
cesario, ilustrar y ordenar este móvil con la educación, 
- para hacerlo manantial fecundo de acciones morales. 

Para proceder con alguna mayor claridad, lo consi- 
deraremos en dos capítulos, como dos estímulos dife- 
rentes: la simpatía, o estética participación de los 
afectos de nuestros prójimos, y el amor propiamente 
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dicho, que pertenece inmediatamente al orden práctico, 
y es principio de las acciones benéficas. 

151. La simpatía es natural al hombre, y se mani- 
fiesta especialmente hacia aquéllos que nos son más 
semejantes en las condiciones accidentales. El seme- 
jante se goza con su semejante, es axioma ético sa- 
cado de la experiencia. Mas el corazón ineducado se 
fija sólo, o principalmente, en la semejanza accidental 
y exterior, y la educación ha de consistir, en esta ma- 
teria, en abrirle los ojos, hasta que llegue a fundar la 
simpatía en la semejanza de naturaleza; único medio 
de que la extienda a todos los hombres. El niño, espe- 
cialmente, tiene muy limitada la esfera de sus sim- 
patías. Sólo simpatiza espontáneamente con los de 
su edad, y condición externa. Las personas de diferente 
edad o el niño pobrecito, haraposo y sucio, o por cual- 
quiera otra circunstancia, repugnante a sus sentidos, 
según las costumbres en que se ha criado, no merecen 
sus simpatías; antes se retrae de ellos y se muestra in- 
sensible hacia su suerte. Hay, pues, que empezar por 
extender el círculo de su simpatía, haciéndole cono- 
cer la amabilidad de aquéllos, a quien no se inclina es- 
pontáneamente, o removiendo los obstáculos que a ello 
se oponen. 

Y pues la simpatía es participación de los afectos 
ajenos, para extenderla, hay que introducir al niño en "a 
el conocimiento y en los sentimientos de las personas 
que naturalmente no le son simpáticas y, a su tiempo, 
de las que le son naturalmente antipáticas. 

152. Una de las primeras cosas que hay que hacer 
en esta materia es, educar al niño en sus relaciones 
con los criados y con los pobres; para lo cual ninguna 
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ayuda más eficaz puede imaginarse, que el ejemplo de 
sus padres o educadores. En una casa donde los due- 
ños tratan a los criados con indiferencia o frío desdén 
(como desgraciadamente se va haciendo común en nues- 
tra época, sobre todo en las grandes ciudades); donde 
se los considera como asalariados enteramente extraños 
a la vida de familia, y se les exige todo lo que se dejan 
exigir, sin preocuparse poco ni mucho por sus como- 
didades ni por su bien moral; es natural que los niños 
se acostumbren a mirarlos como seres de diferente con- 
dición o naturaleza: cosas que, para el niño, vienen a 
ser lo mismo. 

Lo primero, pues, debiera modificarse este viciosí- 
simo modo de proceder en la vida de familia; pero ya 
que esto no esté en la mano del educador, ha de suplir 
lo que pueda, por medio de serenas consideraciones y 


enseñanzas. Ha de hacer que el niño advierta y entien- 


da, que los criados son personas de carne y hueso como 
él, y que les molestan las cosas que a él, y les agrada 
lo que a él le agrada; que se los ha de molestar, 
por consiguiente, lo menos posible, haciéndose car- 
go de sus necesidades, y procurando sus comodida- 
des. Y ya que se les exige un servicio penoso, hága- 
se por lo menos con conciencia de que lo es, y con 
el consiguiente agradecimiento, consideración y sim- 
patía. 

De todo ello hay que hacer caer en la cuenta a 
los niños; y esto será de mucha más eficacia que el dar- 
les una reprensión o un cachete, cuando faltan a la con- 
sideración que se debe a los sirvientes; pues, tales me- 
dios, puramente represivos, no sirven para despertar 
la simpatía, ni hacen que los niños se pongan en lugar 
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del criado; que es el presupuesto para no querer para - 
el prójimo lo que no queremos para nosotros. i 
153. -Foerster dice que, en su clase, propuso una 
vez la cuestión: «¿Por qué la condición de los criados 
es más penosa que la de otra clase de trabajadores?», 
y los niños le dieron las razones siguientes: 1.* Cuando 
tenemos huéspedes o nos alegramos y regalamos par- 
ticularmente, ellos tienen que trabajar más en servirnos. 
2.* Han de obedecer a cada momento a las órdenes y 
voluntad de los señores, lo cual tiene particular difi- 
cultad. 3. Han de limpiar, con mucho trabajo, lo que 
luego volvemos a ensuciar en seguida. 4.® No nos ha- 
cemos fácilmente cargo de sus indisposiciones (fuera 
de grave enfermedad), antes nos enfadamos si no lo 
hacen todo con la puntualidad ordinaria, etc. 
Ciertamente, con una conferencia semejante, que 
aún puede tener mejor la madre que el maestro, por- 
que puede aplicarla más concretamente a las circuns- 
tancias domésticas; se adelanta más en corregir la con- 
ducta de los niños con los criados, que con cien repren- 
siones y mil enseñanzas abstractas. Desde el momento 
que entramos en el corazón de nuestro prójimo, y 
percibimos sus penas o alegrías, la simpatía natural se 
despierta y nos hace gozarnos con los alegres y do- 
lernos con los afligidos. El obstáculo principal de la 
simpatía es la ceguedad, hija de nuestro egoísmo, que 
no tiene ojos para ver sino lo que a nosotros nos toca. 
154. Lo que hemos dicho de los criados, se ha de 
explicar a los niños respecto de los pobres. Cuando 
en invierno estamos al amor de la lumbre y llama un 
pobre a la puerta, explíquese al niño lo que los pobre- 
citos desabrigados padecen de las inclemencias del cie- > 
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lo, y hágase al mismo tiempo que los socorra por su 
mano. Cuando la madre le da de merendar, recuérdele 
cuántos pobres pasan hambre, y muévale a guardar al- 
go para dar limosna, etc. Cierto es que el egoísmo en- 
durece mucho los corazones; pero todavía contribuye 
más a ello, el no saber, no ver con los ojos, no sentir 
las miserias de los pobres. Epulón se regalaba en su 
casa, mientras Lázaro perecía a la puerta de ella. ¡Si 
le hubiera tenido ante los ojos, por ventura no hubiera 
podido resistir a la voz de su propia naturaleza! Pero 
entre no ver y no entender lo que vemos, no hay para 
el caso mucha diferencia. 

155. Hay otro género de personas en quien la sim- 
patía natural halla obstáculos, que ha de remover la edu- 
cación; es a saber: los defectuosos o viciosos. Nuestro 
egoismo es más farisaico de lo que pensamos, y S€ in- 
digna contra las faltas de los prójimos, como si fuera 
superior o ajeno a sus flaquezas. De ahí ese juicio des- 
piadado contra los moralmente caídos, a que aludimos 
al tratar de la protección en el párrafo IV. 

Contra este defecto hay que prevenir a los niños, 
introduciéndolos en el conocimiento de las miserias 
morales que afligen a muchos de los que vienen a pa- 
rar en el crimen o la infamia. En su niñez carecieron 
quizá de toda instrucción religiosa; tal vez sus padres 
les dieron los más escandalosos ejemplos. La miseria 
minó largos años su carácter moral; han vivido sin 
alegrías de presente ni esperanzas para lo porvenir; 
esto ha marchitado en ellos sus buenas disposiciones. 
En muchos crímenes hay un fondo de desesperación. 
Todas estas consideraciones, y la continua aplicación 
a nosotros: —¿qué hubiera sido de mí, si me hubiera 


Biblioteca Nacional de España 


= htips://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


https://bit.ly/eltemplario Ji 7 https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


TI. O. SIMPATÍA > 191 


hallado en tan tristes circunstancias?—trocarán nues- 
tra justicia farisaica en compasión cristiana. ¿Quién más 
puro y casto que Jesús? Con todo, no echa de sus pies 
a la mujer adúltera, porque tal vez sabía que había 
llegado a tan vergonzosa caída arrastrada por una 
larga serie de circunstancias atenuantes: desamor o 
mal tratamiento de su marido, pobreza excesiva, se- 
ducción perseverante, etc. Por el contrario, el que no 
tiene caridad ni conocimiento de la flaqueza humana, 
se muestra severo e inflexible contra los pecados aje- 
nos, olvidado de los suyos, tanto más detestables, que 
basta que el Señor los escriba en la tierra para que no 
se pueda resistir su memoria. 

En resumen: poner: de manifiesto los sentimientos 
de los prójimos, mostrar las circunstancias que ate- 
núan sus faltas o defectos, las penas y sufrimientos 
que les acarrean, penetrar en las intimidades de su 
vida; son los requisitos que ha de llenar la educación, 
para abrir el camino a la simpatía natural, que está en 
el corazón del niño; pero que no se muestra, porque 
detienen sus efectos la falta de consideración o de co- 
nocimiento, o algunas exteriores circunstancias re- 
pulsivas. 
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SUMARIO: 


Necesidad de extenderlo y dirigirlo.—A.—Solidaridad que une a 
los hombres; elaboración de nuestros alimentos, vestidos, utensilios, 
etc. En casa del herrero, cuchara de palo. B.—Dirección del amor a 
la práctica. Manifestación de los buenos afectos en palabras. Pro- 
vecho que puede hacerse con ellas. Demostración de interés. C.— 
El tacto y la falta de él. Trato con los iracundos, maniáticos, enfer- 
mos, etc. La ciencia de hacerse el cargo.—La piedad. 


156. Como dejamos dicho, la simpatía es un afecto 
estético: se reduce a sentir de acuerdo con lo que los 
otros sienten (sym-pathia). El amor, por el contrario, 
es esencialmente práctico, y consiste en querer a uno 
lo que es bien suyo, y procurárselo en la medida de 
nuestras fuerzas (alicui bene velle eique benefacere); 
mas considerado como estímulo natural de nuestras 
acciones, es no menos innata la propensión a amar que 
la misma simpatía. Lo único que ha de hacer la educa- 
ción respecto al amor, es extender su afecto y dirigirlo 
a la práctica. 

El amor es afecto muy natural; pero el amor natu- 
ral es al propio tiempo muy miope; es, pues, preciso 
dilatar su campo de visión. Por otra parte, hay en el 
mundo mucha buena voluntad, que queda baldía por 
falta de reflexionar; de caer en la cuenta de las verda- 
deras necesidades de los prójimos a quien bien quere- 
mos. En tal concepto pertenece a la educación hacer 
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ese estímulo verdaderamente benéfico y fecundo para 
la vida moral y social. 

157. A.—Cuanto a lo primero, se dilata la esfera 
del amor, haciendo sentir a los niños los invisibles la- 
zos de mutua dependencia, que constituyen la solidari- 
dad del humano linaje. El niño ama naturalmente a sus 
padres, porque percibe su dependencia de ellos y los 
continuos beneficios que de los mismos recibe. Ama a 
sus hermanos o compañeritos, porque conoce la comu- 
nidad de intereses, de juegos, de alegrías y tristezas, 
que con ellos le une. Pero su campo de visión se ex- 
tiende a muy poco más; y esto, no sólo en la niñez; 
pues, si no viene en su ayuda la educación moral, con- 
tinúa muy reducido aun en la edad adulta. 

Lo primero, pues, que hay que hacer en este con- 
cepto es, ir mostrando gradualmente al niño y al ado- 
lescente los múltiples vínculos que le unen a todos sus 
semejantes, no sólo presentes, sino pasados y futuros; 
no sólo nacionales, sino extranjeros de todas las nacio- 
nes y países. Esto es especialmente asequible en nues- 
tra época, en que el aparato de nuestra vida civil es 
verdaderamente universal y cosmopolita. 

Por medio de oportunas observaciones, ha de ha- 
cerse comprender al niño, que todas las clases sociales 
están íntimamente enlazadas, lo cual entenderá fácil- 
mente, si se le muestra, de qué manera todos traba- 
jan para el; de lo cual nacerá poco a poco el senti- 
miento y deseo práctico de trabajar y afanarse, en la ` 
medida de sus fuerzas, por el bien de todos sus seme- 
jantes; en que consiste la universalidad del amor. 

158. Cuando se encuentra en la calle o el paseo 
con labradores u otros trabajadores, se le ha de decir: 
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«¿Para quién trabajan estos labriegos; estos mineros, 
albañiles, carpinteros, etc.? Trabajan para nosotros; 
para tí. Si el panadero no velara por la noche amasando 
el pan y cociéndolo, no podrías tú tomar el desayuno 
con un panecillo tierno. Si ese labrador no arase la tie- 
rra y la sembrase en invierno; si no segara y trillara 
con el ardor del sol de Julio y Agosto, y el molinero no 
convirtiera en harina el trigo que recogió el labrador, 
no podrías tú comer ese panecillo con que tomas el cho- 
colate o la merienda. Piensa, ptes, cuántos intervienen 
y se afanan, sólo para que tú comas un panecillo: el 
labrador, sembrando con las escarchas del invierño, y 
segando con un sol de Julio; el trajinero atarreando los 
cereales y llevándolos al molino; el molinero, todo cu- 
bierto el rostro de harina, entre el ruido: ensordecedor 
de las ruedas; el panadero, pasando la noche en vela, 
y por fin, el muchacho de la: panadería que, apenas 
amanece, con el frío de una mañana de invierno, se 
echa a la calle para repartir el pan: todos éstos tra- 
bajan, con tantas molestias y sudores, para que su 
merced pueda comer con el desayuno un panecillo tier- 
no y calentito. ¿No es muy natural que amemos a los 
trabajadores, a los obreros, a los que ganan el pan con 
el sudor de su rostro, afanándose para nuestra comodi- 
dad y regalo?» 

«Pues, mira aquellos albañiles que están constru- 
yendo una casa encaramados en altísimos andamios, 
con riesgo de caer y matarse o estropearse. Y de 
cuando en cuando alguno cae en efecto y se estropea o 
mata. ¿Para qué trabajan con tanta exposición de su 
vida? Para que los demás hombres tengamos moradas 
cómodas donde vivir. Tú vives en una casa bien arre- 
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glada, gracias a algunos albañiles que la edificaron, y 
a los carpinteros que labraron las puertas y ventanas, 
y alos herreros que, junto al fuego ardiente y golpeando 
sobre el yunque, fraguaron los clavos y hierros con que 
se aseguran y clavan, etc. ¿No es justo que seamos 
agradecidos a los que tantos bienes nos procuraron 
con su trabajo y, en justa correspondencia, los amemos 
y favorezcamos? ] 

-159. «Con tanto mayor razón, cuanto que ellos 
suelen gozar poco o nada del fruto de su trabajo. En 
casa del herrero, cuchara de palo, dice el proverbio. 
¿Sabes qué significa esto? Que el albañil, que expone 
su vida y trabaja días y semanas y mesés en construir 
casas lujosas, suele vivir luego en una cabaña o en una 
boardilla o sotabanco; el sastre, que hace vestidos ele- 
gantes, no tiene muchas veces, para sí y sus hijos, sino 
un vestido grosero: e incómodo; y así acontece en los 
más de los oficios de los artesanos, que quienes los 
ejercitan no gozan de los regalos que procuran a otros, 
porque los han de ceder por el pan cotidiano. Razón de 
más para que los amemos y fomentemos hacia ellos los 
afectos generosos». 

Por ahí se conoce la indignidad de los amos ricos 
que regatean el salario a sus trabajadores, y mucho 
más de los quese lo: difieren o niegan; que es pecado 
que dice la Sagrada Escritura que clama al cielo, por- 
que por su enormidad debe irritar en gran manera la 
ira de Dios. 3 

Para la explanación de estas consideraciones edú- 
cativas, sirve la historia de los objetos caseros; de que 
trataremos en el párrafo siguiente. Con èsto sean 
abriendo al niño los ojos, para que conozca las múftiz 
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ples relaciones que unen a los hombres entre sí, y no 
limite su amor benéfico al pequeño grupo de aquéllos 
con quien vive en familia. 

160. -B.—Pero no es la única incumbencia del edu- 
cador, despertar el afecto en el corazón del educando, 
sino guiarlo a su práctica manifestación en la vida so- 
cial. Hay mucha buena voluntad en el mundo que, por 
falta de esta educación, queda estéril para nuestros 
prójimos; y muchas personas de excelente corazón, se 
hacen, no sólo inútiles, sino molestísimas en la sociedad 
con sus semejantes, por no haber aprendido a tiempo a 
mostrar en el trato sus buenos afectos. 

La más fácil y elemental de estas manifestaciones, 
pero no la menos importante, y en que faltan muchas 
personas, buenas a su modo, es la que se hace por las 
palabras caritativas o amables. Foerster compara a 
los que las omiten, con los mudos, a quienes les negó 
la Naturaleza la facultad de expresar con palabras sus 
afectos. Los tales son a veces locuaces en cosas indife- 
rentes; pero en tratándose de dar a conocer los afectos 
de su alma, se dejan empachar con una manera de es- 
tólida rusticidad, y no aciertan a decir cosa alguna. 
Parece que temen se entienda lo que sienten. Si han 
recibido un favor, apenas se les ocurre una frase de 
agradecimiento; son incapaces de decir una palabra de 
elogio con que alentar los esfuerzos laudables de sus 
semejantes; se atarugan para mostrar a uno la compa- 
- sión que sienten en sus desgracias o pesares, etc. ¿De 

qué sirven a sus prójimos los buenos sentimientos de 
tales personas? 

Por eso, hay que comprender a tiempo, el gran 
bien que se hace, o deja de hacer, a nuestros seme- 
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jantes, con el empleo discreto, o la omisión, de tales 
palabras. Piense cada uno el interior regalo que le pro- 
dujo una frase de una persona amiga, alentando sus 
virtuosos esfuerzos, alabando el éxito de una empresa, 
de que por ventura el mismo interesado desconfiaba; 
acompañándole en el sentimiento de una desgracia, 
pronunciándose en su favor en una contradicción, etc. 
Pues ¿por qué hemos de ser avaros del bien que tan 
poco nos cuesta y tanto se estima y, en realidad, hace 
tanto provecho a quien lo recibe? No de solo pan vive 
el hombre, sino de toda palabra que procede de 
Dios; y de Dios procede toda palabra que va inspirada 
por la caridad fraterna. En esto hay, pues, que industriar 
temprano a los niños, para que no se hagan adustos y 
secos. Es muy notable la diferencia que se observa 
entre las personas adultas, según procedan de familias 
donde se usó un trato afectuoso o despegado; por don- 
de se entiende, cuánto importa, en esta parte, lo que 

. cada uno acostumbra en la niñez, para proceder con 
naturalidad y sin violencia en la demostración de los 
propios sentimientos. 

161. Otra manifestación del amor es el ¿ntere- 
sarse, y mostrar este interés afectuoso, en las cosas 
que atañen a nuestros semejantes; en lo cual hay que 
juntar la educación del afecto y la de su manifestación. 
El primero se desarrolla a medida que entendemos, por 
lo que decíamos en el primer punto, que no nos son, en 
realidad, indiferentes las cosas que interesan a nuestros 
prójimos, por la incomprensible multiplicidad de las re- 
laciones que constituyen la solidaridad social y humana. 

162. C.—Pero todavía es de más importancia el 
cuidado de no molestar o perjudicar a nuestros se- 


Biblioteca Nacional de España 


e a © httpsi//bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


198 _ M, ELSUJEȚO DE LA EDUCACIÓN 


mejantes, con nuestro inconsiderado modo de proceder. 
j Foerster propone el ‘ejemplo de los caracoles y otros 
animalitos, que están provistos de tentáculos, con los 
cuales tantean muy delicadamente los objetos a que se 
acercan. Hay, por el contrario, muchas personas, no 
malas, pero mal educadas, que prescinden por comple- 
to del estado moral o físico de aquéllos con quien tra- 
tan. Si ellos están alegres, os aturden con las explo- 
siones de su gozo, sin pensar si por ventura gemís vos 
bajo el peso de una grave aflicción. Si tienen un nego- 
cio que los preocupa, os abruman con su relación, sin 
dárseles nada de que tal vez vuestra salud no os per- 
mite atender a tan prolijas consideraciones e historias. 
Si tienen una enfermedad o una desgracia, no os de- 
jan otro camino que entristeceros con ellos (o con su 
impertinencia moledora), aunque sea el día de vuestras 
bodas. 

Estos son mucho más salvajes que los indios, los 
cuales tienen una perspicacia admirable, desarrollada . 
por su crianza particular, para percibir las menores 
señales de las fieras o de sus enemigos y de cuanto les 
rodea, dándose cuenta del más leve rumor, de cual- 
quiera huella impresa en el suelo, etc. Dicha inadver- 
tencia habitual, de lo que pasa por los demás, suele 
nacer del egoísmo ineducado, y puesto enteramente en 
sólo aquello que atañe a su propia interesantísima per- 
sonia. 7. +34 it 

Ef hombre bien “educado no tiene los serítidos tan 
perspicaces -como el indio; ni-los tentáculos sensibles 
de ciertos ántmales; pero tiene uná especie de sentido 
social, que es lo que se llama facto. Es una manera de 
tentáculo moral, con que se da cuenta de los estados y 
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condiciones de las personas con quien trata, previnien- 
do así todo lo que pueda molestarlas, y procurando lo - 
que puede serles agradable y provechoso. 

163. Esta cualidad, desarrollada por la educación, 
es sobre todo necesaria para tratar con los hombres 
apasionados, enfermos, desequilibrados, etc.; o con los 
que no son tales de ordinario, pero se hallan en una 
constelación de difíciles circunstancias. 

Es necesario un tacto especial para tratar con los 
iracundos. Por mucha razón que tengáis, es preciso 
dejar pasar el ímpetu de tales genios, sin lo cual se pro- 
ducen choques violentos, con daño de todos y sin pro- 
vecho para nada ni para nadie. El que no tiene tacto, 
sólo mira a la evidente razón que le asiste, y, fundado 
en ella, no se le da un ardite que el otro se altere y dis- 
parate. Pero el hombre de tacto y verdadera educa- 
cación, sabe declinar esos ímpetus furiosos, contra los 
cuales no hay razón que valga; sin perjuicio de aguar- 
dar otra ocasión, en que el iracundo esté tranquilo y en 
el pleno uso de sus facultades, para decirle, con gracia 
o con severidad, lo que le hace al caso. 

Hay personas bonísimas, pero a quienes no se pue- 
de contradecir en determinados puntos, o con quien 
sabemos de antemano que no podremos entendernos en 
otros. Con los tales, evita toda contradicción el hombre 
de tacto, y en ello les hace una obra de caridad; lo 
mismo que a los neurasténicos, nerviosos, enfermos, 
se les hace un'beneficio considerable (por más que ellos 
no lo conozcan, ni agradezcan) acomodándose `a" su 
modo de ser o a su situación actual. 

El hombre bien educado, no sólo alcanza dominio 
sobre sí, sino lo adquiere sobre los demás, cuando ellos 
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no lo tienen sobre sí mismos; no chocando ciegamente 
con sus ciegos arranques; sino dándoles paso libre, para 
encarrilarlos luego que han perdido su primera veloci- 
dad y furia. Como el que ve venir contra sí un caballo 
desbocado, no se le pone en el camino, sino a un lado; 
ni intenta detenerle en seco, sino corre un rato a par 
de él, cogiéndole la brida, hasta que llega el momento 
de pararle. Ni el conductor de un tren, si ve que otro 
tren viene a chocar con él, por haberse salido de su 
vía, será tan insensato, que corra conscientemente al 
choque, fiado en que él está en su legítimo camino; 
sino evitará el desastre a toda costa, sin perjuicio de 
hacer después la reclamación oportuna. 
Todas éstas son manifestaciones muy importantes 
: de caridad social, para las cuales ha de ir preparando 
y ejercitando la educación. 
Pero entre cristianos, el móvil del amor adquiere 
inmensa utilidad y eficacia dirigiéndose a Dios, y vol- 
viendo a descender en forma de caridad cristiana, O 
de piedad. La piedad, de la que dice el Apóstol, que 
es útil para todas las cosas, lo es sobre todo como re- 
> sorte de educación moral. Mas no tratamos de ella en 
| en este lugar, así porque no es propiamente un estí- 
f mulo natural del niño, como por pertenecer la conside- 
ración de su cultivo a la educación religiosa, de que 
en otro libro hemos tratado largamente. 

Baste, pues, indicar aquí que, cuando en el niño 
cristiano se ha logrado infundir una piedad sincera, 
ésta se convierte en el más eficaz y beneficioso re- 
sorte, para obtener de él todo cuanto el educador ne- 
cesita, en orden a conducirle hasta las más elevadas 
cimas del carácter moral. 
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Curiosidad 


SUMARIO: 


Resumen de los estímulos naturales. La Curiosidad como esti- 
mulo de la instrucción. A.—Conocimiento de las relaciones entre los 
hombres: Historia de los objetos usuales. El desayuno de café con 
leche.—Preparación de la enseñanza. B.—Espíritu de observación. 
Lo pequeño, principio de lo grande en todos los órdenes: en los vi- 
cios y Virtudes. El conocimiento propio.—Los descubrimientos. Ex- 
perimentos en el orden moral. C.—Escolio. Introducción al conoci- 
miento de los hombres. Ideas de Herbart: Interés por los individuos. 
Id. por la sociedad. 


164. La actividad, el deseo de emancipación y de- 
mostración de fuerza, nacen de la vida física creciente 
en el niño, y propensa por tanto a desenvolverse en lo 
exterior. El estímulo de hacer el hombre y el de pro- 
ducción estética, se derivan de su vida imaginativa; y 
el amor y la simpatía, de la vida afectiva de su cora- 
zón y voluntad. Para terminar la enumeración de estos 
motivos connaturales, nos falta el que tiene su origen 
en la vida intelectual, y es ocasión de sus investigacio- 
nes: estímulo importante, sobre todo cuando se trata 
de la enseñanza; pero de mucha aplicación también a la 
vida y educación moral: /a curiosidad. 

La naturaleza nos ha dado un ingenio curioso, 
y el hombre apetece naturalmente conocer y saber, 
De este apetito se ha de aprovechar la educación, para 
hacer que el niño aprenda con interés las cosas cuyo 
conocimiento contribuye a fomentar y enderezar su vi- 
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da moral, y formar su carácter; el cual, aunque tiene 
por base ciertos principios firmes, que guían todas sus 
acciones, no puede esperar que nazcan espontáneamen- 
te en su sujeto, que ahora estudiamos; en el cual sólo 
encontrará algunas inclinaciones provechosas O apro- 
vechables, que debe utilizar para mejoramiento de sus 
afectos y ordenación de sus estímulos. 

165. A.—Y en primer lugar, ha de aprovecharse 
la curiosidad ingénita, dirigiéndola al conocimiento 
de las relaciones prácticas entre los hombres, de que 
hablábamos en el párrafo anterior, como eficaz medio 
para extender el círculo del interés humano y de la 
simpatía. Algunos pedagogos modernos, ensanchando 
felizmente la aplicación del principio pestalozziano, 
«que hay que comenzar por hacer que el niño se fije, y 
extienda sus conocimientos, en los mismos objetos 
usuales entre que vive», han formado, para uso de esta 
enseñanza moral, la Historia de las cosas úsuáles, 
la cual, 'no sólo' es más accesible al niño que el co- 
nocimiento de objetos remotos, -Sino “además sirve 
para ponerle en comunicación con los más lejanos: de 
sus semejantes, produciendo un interés humano uni- 
versal. 

Las famosas lecciones de cosas ponen muchas ve- 
ces, ante los ojos del niño, objetos que nunca ha visto, 
y que por ventura jamás verá. Por medio del grabado 
y del cromo, le presentan los pájaros exóticos, las plan- 
tas submarinas, los tipos de razas humanas remotísi- 
mas. Pero hay otro estudio más connatural y próvecho- 
so, el cual parte, no de láminas que representan objetos 
lejanos, sino de los mismos objetos que realmente ro- 
y dean al niño, y por los cuales se le lleva al conoci- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.Iy/eltemplario. K - 4 y https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


“1, 8. eCURIOSADE € E 903 


miento de los hombres que viven lejos de Ss pero no 
sin relaciones con él. 

Pará este fin se han escrito varios Viajes de in- 
vestigación por el aposento, por la casa, por el taller, 
etc. Pero tenemos por más conveniente 'que no se 
pongan semejantes libros en manos-de los mismos niños, 
por más que puedan tal vez ser útiles (aunque no 
son necesarios) para el educador. Lo que importa al 
niño es, que no se le meta antes de tiempo en /as so- 
ledades de la letra muerta, del verbalismo, de las 
representaciones gráficas, sino se comience y se per- 
manezca, lo más posible, en los mismos objetos que le 
son familiares. 

166. He aquí, por vía de ejemplo, el modo cómo se 
le puede explicar, cuántas personas intervienen en la 
preparación de su desayuno de café con leche.—«Tú te 
tomas todas las mañanas tu taza calentita de café con 
leche; y ¿no se te ha ocurrido una vez siquiera, ave- 
riguar, qué es esto que tan bien te sabe, y te conforta el 
cuerpo contra el frío de la mañana, y de dónde vienen 
atu taza estas cosas? Pues te maravillarás cuando 
consideres, cuántas personas, en cuán diferentes países, 
intervienen para que goces este sencillo desayuno. 
Tú ya sabes que la leche la ordeña el pastor de las va- 
cas; pero lo que no sabes tal vez, es el cuidado con que 
se crían esas vacas lecheras que dan tanta cantidad de 
ella;-Sin To cual no sería posible que tomarais leche to- 
dos los niños, especialmente en las grandes ciudades. 
A este efecto, el que vende la leche, manda a buscar 
vacas muy escogidas de Suiza, que es un país monta- 
ñoso y lleno de bosques, de ríos y lagos y abundantísi- 
mos pastos, donde se cría ese ganado», etc., etc. Pues 
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si se usa la leche concentrada, aún da lugar a más ex- 
plicaciones, su producción, preparación, comercio, etc. 
«Pero ésta es la más sencilla parte de tu desayuno. A 

_ la leche se añade café, para que sea más fácil de digerir, 
y ese café lo cultivan en los países tropicales, en Amé- 
rica u Oceanía, entre el calor insoportable de aquellos 
climas». ¿Qué es el café? Cómo se produce, recoge, 
trae en buques a través del Océano, entre tempestades 
y peligros de tantas vidas. Y una historia semejante es 
la del azúcar. Y todos esos trabajos y peligros son 
menester para que tú goces este regalo de tu taza de 
café con leche en el desayuno. 

167. Hemos dicho que el educador no necesita, 
para preparar estas explicaciones, libros especiales; le 
basta un Diccionario enciclopédico, si sus conocimien- 
tos no son suficientes sin auxilio de él. Lo que importa 
es excitar la curiosidad del niño, acerca de los mismos 
objetos que percibe con los sentidos y le son familiares, 
y una vez excitada, fácil será extender y completar sus 
conocimientos por medio de Lecciones de cosas u 
otros modos de enseñanza elemental. Esta preparación 
dará más adelante interés y sér concreto a los conoci- 
mientos que, de lo contrario, caen fácilmente en el me- 
morismo o verbalismo. La Geografía hallará preparado 
el conocimiento de muchas regiones: Suiza, América, 
Oceanía, países de las vacas lecheras, del azúcar, del 
café, etc. La Historia encontrará alguna idea de los 
inventos sucesivos que, mejor que las batallas y dinas- 
tías de reyes, forman las épocas en la vida del humano 
linaje. Los objetos adquirirán nuevo interés y valor, 
conociéndose su historia y procedencia, y se ensan- 
chará el círculo de la simpatía, entendiendo cuán enla- 
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zada está la actividad y la comodidad de los hombres 
que viven más alejados, sin conocerse, pero no sin ayu- 
darse o perjudicarse. 

De esta manera, cada prenda de nuestro vestido 
puede dar lugar a mil instrucciones (el algodón, las fá- 
bricas de tejidos e hilados; la lana, el pastoreo, la vida 
de los pastores, el estado patriarcal; el cautcho, la 
ballena, etc., su explotación, países, hombres ocupa- 
dos en ello, etc.; el calzado, las vacadas salvajes de la 
Pampa americana, de donde se traen los cueros; los 
objetos de metal, explotación de las minas de carbón 
de piedra, de hierro, los altos hornos, etc.). No hay 
cuarto tan pobre, donde no se halle alguna fotografía, 
grabado, pintura, etc., que dé ocasión para contar la 
historia de estas invenciones y artes; y de todo esto 
puede sacarse, no menos provecho para el interés cien- 
tífico, que para la vida moral y formación del carác- 
ter. «Es una falta, no sólo de nuestra educación mo- 
ral, sino aun de nuestra cultura general, como la Ila- 
man, dice Foerster, el poner tan poco estudio en esta 
orientación fundamental de los jóvenes en las realida- 
des sociales. Estamos familiarizados con las épocas re- 
motas de la Historia y sus guerras y crueldades, y no 
conocemos de dónde nos vienen los más comunes bene- 
ficios de la vida cotidiana». 

168. B.—Otro pábulo hay que dar a la curiosidad 
natural, educando el espiritu de observación. Este es 
de grande utilidad y aplicación en la vida moral, ya 
para hacerse cargo de las circunstancias de las perso- 
nas con quienes tratamos, con el fin de acomodar nues- 
tra conducta a su estado presente, según dijimos en el 
párrafo anterior; ya para conocer las consecuencias de 
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las humanas acciones, ya finalmente, para alcanzar el 
conocimiento de sí mismo, la más difícil de todas las 
ciencias, y la más necesaria para la vida moral y la 
educación del carácter. Í 

Las Ciencias naturales modernas no se concretan 
ya, como antiguamente, a la consideración de los fenó- 
menos que saltan a los ojos, sino arman éstos con el 
microscopio y descubren, en lo infinitamente pequeño, 
las causas y razones de lo grande. Este estudio es su- 
mamente necesario en el orden moral, donde, como 
decían los antiguos, nemo repente fit summus. Así 
las heroicas hazañas, como los crímenes horrendos, sue- 
len tener principios remotos en sentimientos o ideas O 
costumbres que, a primera faz, ninguna proporción tie- 
nen con tales efectos. Pueden tomarse de la Naturaleza 
muchas semejanzas, que dan idea del poder de lo pe- 
queño. Las islas madrepóricas, obra de innumerable 
multitud de animalillos invisibles; las epidemias de los 
animales y de las plantas, etc. Y en el mundo de la in- 
dustria, los beneficios de céntimos que fundan los gran- 
des negocios y las inmensas fortunas. 

De continuo se repite la historia del inventor del 
ajedrez, el cual no pidió, por premio de su invento, 
más que un grano de trigo multiplicado en progresión 
geométrica por todas las casillas del tablero. A media- 
dos del siglo pasado, dos pobres tejedores ingleses 
abrieron en Rochdale una pequeña Cooperativa de con- 
sumo, que comenzó siendo risa de la gente. Andando 
el tiempo, y sumándose céntimo a céntimo, llegó ate- 
ner más de 1500 sucursales, fundar propias fábricas, 
fletar buques para su aprovisionamiento, y ocupar ba- 
rrios enteros con sus almacenes. Todas .estas rique- 
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zas pertenecen a dos millones de obreros sin capital. 

169. Una cosa semejante acontece en la vida mo- 
ral; poco a poco se van formando las virtudes, y tam- 
bién las malas pasiones. La generosidad y la avaricia, 
la abnegación y la crueldad, no comienzan por mani- 
festaciones colosales, sino por acostumbrarse a peque- 
ñeces de ese género. (Cf. n. 147). 

Las amistades y las enemistades empiezan también 
a veces por cosas bien pequeñas. Una insignificante 
atención, usada con una persona a quien no se conocía, 
viene a ser origen de una eterna amistad. Al contrario, 
la omisión de una palabra para deshacer una incomo- 
didad sin importancia, viene a principiar un aleja- 
miento, que se va ahondando más de día en día, hasta 
degenerar erraversión irreconciliable. Si, cuando habéis 
molestado a uno con una palabra alta, le pedís perdón 
inmediatamente, no cuesta casi nada, y siguen vues- 
tras relaciones igual o mejor que antes. Si dejáis po- 
nerse el sol sobre vuestro enfado, ala mañana siguiente 
os costará incomparablemente más dar la satisfacción, 
y si pasa mucho tiempo, podrá la dificultad llegar a ser 
tan grande, que no haya sacrificio que no os parezca 
tolerable en su comparación. Así comenzaron, de prin- 
cipios casi imperceptibles, las enemistades y vengan- 
zas que se extendieron siglos enteros, haciéndose here- 
ditarias en las familias. 

Si observamos las amarguísimás: consecuencias que 
produjo a algunos, el haberse querido vengar de una 
injuria recibida, hallaremos que les hubiera sido, aun 
humanamente, mucho mejor y más llevadero, ofrecer 
la mejilla izquierda al que les había golpeado la dere- 
cha. Si consideramos cómo crece la ira («dulce al aíra- 
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do más que la miel», como dice Homero), entenderemos 
por qué el Evangelio ataja tan severamente la palabra 
y aun el pensamiento injurioso, equiparando su castigo 
al del homicidio. Porque ninguno llegaría a homicida, 
si no fuese indulgente con su enojo. 

170. El conocimiento propio ponían los griegos 
como ingreso en los secretos de la sabiduría, y así, en 
el frontispicio del templo de Apolo, en Delfos, habían 
esculpido aquella sentencia: «Conócete a tí mismo». 
El que no se conoce a sí mismo, es como el jinete que 
no conoce las mañas del caballo que monta; como el 
navegante echado al mar en un barco, cuyas jarcias y 
maquinaria le son enteramente desconocidas; como un 
maquinista que no entiende el mecanismo de sus apa- 
ratos; como un boticario que no sabe qué sustancias 
hay en cada uno de sus mil frascos. 

Estrecha obligación tiene el capitán de un buque, 
de reconocer cada día el estado de él y de su servicio; 
el General, en tiempo de guerra, ha de tener siempre 
la más exacta noticia de sus tropas, y enterarse de 
cómo se hacen las guardias y se toman las precaucio- 
nes necesarias para evitar una sorpresa de los enemi- 
gos. Nosotros tripulamos un buque: nuestro cuerpo y 
espíritu, con sus sentidos y potencias, pensamientos, 
deseos, etc. Estamos al frente de un ejército de virtu- 
des, contra otra tropa enemiga de vicios, y hemos de 
responder, en todos los momentos, de la seguridad de 
nuestra fortaleza. ¿Cómo es posible nada de esto, sin 
conocimiento propio? ¿Cómo no iremos seguramente al 
naufragio y a la derrota, si desconocemos lo que hay 
en nosotros? 

171. Finalmente, para no prolongar demasiado este 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ - 


https://bit.Iy/eltemplario. 


HI. 8. CURIOSIDAD 209 


párrafo, hay que comunicar al niño el gusto de los des- 
cubrimientos, enseñándole a hacerlos, en sí mismo, en 
su casa, en el alma de sus prójimos, no parando en lo 
accidental y exterior que se ve de pronto, sino pene- 
trando en sus intimidades. 

Foerster pone el ejemplo, de un compañero de es- 
cuela, que viene a ella con los calzones extraordina- 
riamente remendados; con lo cual provoca las burlas 
de los niños mal educados. ¿Qué descubrimiento puede 
hacerse en tales calzones? El del amor y solicitud “de 
una madre que, en su pobreza, habrá pasado horas de 
vela durante la noche, con una mala luz, para acomo- 
dar para su hijo aquella miserable prenda. Desde este 
punto de vista, son de más estima esos calzones remen- 
dados, que otros nuevos donde no puede descubrirse 
una sola puntada que revele el amor. Isabel la Católica 
llegó a remendar seis veces un jubón de su esposo el 
rey D. Fernando. Carlo Magno no quería usar prenda 
alguna de ropa, que no hubiesen labrado sus hijas. Si 
se pudieran conservar aquellas prendas, . ¿no tendrían 
ahora más valor, a los ojos de los entendidos, que otras 
nuevecitas acabadas de salir de un bazar? 

172. C.—Este estímulo de conocer, descubrir, 
abrir horizontes nuevos, se puede aplicar con gran fruto 
a la práctica de experimentos en el orden de la edu- 
cación. Hay infinitos actos de virtud o propio venci- 
miento, a los cuales, por medio de este carácter de ex- 
perimentación, se les puede comunicar un aliciente 
incomparable. 

Reprendemos a los niños cuando se ríen neciamente, 
o en ocasión que las risas estorban el curso de la ense- 
ñanza. Ridere sine re est signum stultitiae, dice el 
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maestro, y se queda tan fresco; o impone un castigo al 
inoportunamente risueño. Más eficaz es tomar el do- 
minio de la risa como ejercicio y a manera de apuesta. 
Foerster refiere que, a veces, proponía este experimen- 
to asus discípulos: «A ver quién contendrá más la risa». 
Y les contaba chascarrillos para hacerlos reir. Algunos, 
dice, llegaban a oir las historietas más graciosas, mi- 
rándole de hito en hito sin mostrar la menor inmuta- 
ción. Y lo que es mejor. Estimulados por la victoria en 
este experimento, se contenían luego y dejaban de reir, 
por ejercicio voluntario, hasta en ocasiones en que las 
cosas lo pedían y se toleraba la risa, y aun se contaba 
con ella. ¿Cuántas aplicaciones no pueden hacerse de 
este sistema de experimentación? 


173. EscoLio.—Con el conocimiento de los propios es- 
tímulos, que residen en la naturaleza del niño, y han de ser- 
vir de puntos de apoyo para su educación moral, se puede 
juntar una especie de introducción al conocimiento de los 
hombres, ordenada a despertar o acrecentar el interés del 
educando hacia los individuos y la sociedad. 

«El análisis del trato humano, ordenado a despertar el 
interés hacia los hombres, dice Herbart, tiene por idea ca- 
pital: la reducción de los sentimientos (laudables o menos 
buenos) a los estímulos naturales, cuya predisposición halla 
cada uno en su propia conciencia; con los cuales, por con- 
siguiente, puede simpatizar. Mas la inteligencia de los afec- 
tos ajenos presupone la de los propios. Por tanto, analícese 
el ánimo juvenil del mismo niño a sus propios ojos, para 
que descubra en sí los tipos de los humanos sentimientos. 
También ha de aprender a interpretar la expresión, con 
que los afectos humanos se exteriorizan; y en primer lugar, 
la expresión “involuntaria; pero luego progresivamente el 
valor de las demostraciones convencionales. Con esto hase 
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de juntar el cuidado de manifestarse a sí mismo alos demás, 
en su conducta propia, con sinceridad, para prevenir malas 
inteligencias y molestias impremeditadas.—Estos principios 
de una Psicología intuitiva, perceptible para el sentido in- 
terno, hanse de ampliar continuamente con el trato y cono- 
cimiento de los hombres, y ocupar de un modo creciente el 
ánimo. De ahí ha de seguirse la facilidad de entender todos 
los actos humanos; la imposibilidad, cada día mayor, de 
toda oposición de voluntad, como contra una naturaleza 
extraña; la unión cada vez más íntima con todo lo hu- 
mano». 

»/nterés por la sociedad.—Las consideraciones sobre las 
conveniencias del trato y las instituciones sociales de todo 
género, hacen comprender la necesidad de que los hombres 
se acomoden y auxilien mutuamente. Apoyada en esta ne- 
cesidad, ha de declarar la enseñanza las formas de la coor- 
dinación y subordinación sociales. Para proceder aquí in- 
tuitivamente, póngase ante todo la atención en el ejemplo 
más próximo: el mismo educando; colóquese a éste en su 
verdadero lugar en todas sus relaciones sociales, y hága- 
sele sentir toda la dependencia y condicionalidad de su vida. 
Al paso que el interés va elevando este sentimiento a una 
comprensión de la mutua dependencia de todos, y se co- 
noce más claramente, y-se mira con mayor confianza la 
continua circulación del movimiento social, en medio de 
sus ondulaciones hacia atrás y hacia adelante; se hace más 
apreciable para el niño el orden universal, inviolable y dig- 
no de los sacrificios que alguna vez puede exigir de él. 
Cuando se aumenta la fuerza corporal del joven, en la mo- 
cedad, conviene levantar su ánimo aí pensamiento de /a de- 
fensa patria, con el espectáculo del ejército, brillante imagen 
del Estado, que atrae desde muy pronto vivamente los ojos 
de la juventud, y puede influir perniciosamente en la edu- 
cación, si la enseñanza no da suficiente contrapeso a las 
excitaciones de la vanidad y del ímpetu salvaje.—Al es- 
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ART. IV 
Los temperamentos 


SUMARIO: 


A. Relaciones entre los estímulos y las condiciones orgánicas. 
Los humores y temperamentos de los antiguos. Temperamentos na- 
cionales; otras clasificaciones poco útiles. Diferentes criterios de 
clasificación. B.—Temperamento nervioso; bilioso, sanguineo, linfá- 
tico. Mezclas de ellos; Idiosincrasia. Modificaciones accidentales 
del temperamento: Juliano el Apóstata, Pedro el Cruel, Erasmo. C.— 
importancia de los temperamentos en la educación. Aplicación varia 
de los estímulos naturales. Ejemplos de los Santos. D.—Doctrina de 
Herbart: los grados de movilidad del ánimo. La facilidad y el genio.— 
La salud. 


174. A.—Los estímulos que hemos estudiado en el 
artículo anterior, se hallan sin duda en todos los hom- 
bres y en todas sus edades; pero en muy diferente grado 
de intensidad absoluta y relativa y, por consiguiente, 
con muy diversa aptitud para servir de apoyo a las 
acciones morales e imprimir una dirección al carácter. 
Estas diversidades dependen principalmente de las con- 
diciones orgánicas, en especial del sistema nervioso, y 
se distinguen en varios grupos, conforme a los que lla- 
maron los antiguos, temperamentos, 

Los fisiólogos antiguos creyeron que el cuerpo hu- 
humano estaba compuesto de la mezcla o combinación 
de cuatro humores: la sangre, la flegma, la bilis y el 
fiúido nervioso; y que la diferente proporción en que 
entraban, y el predominio de uno o varios de ellos, era 
lo que producía estas diferencias de aptitud que ahora 
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estudiamos, y designamos aún con la antigua denomina- 
ción, como temperamentos sanguíneo, nervioso, lin- 
fático y colérico o bilioso, conservando los nombres 
fundados en aquella teoría, por más que ahora los atri- 
buímos a muy diferentes causas, cuya determinación 
está; con todo eso, muy lejos de haber alcanzado el 
valor de absoluta certidumbre científica. 

175. Algunos hacen asimismo mención de tempe- 
ramentos nacionales o de razas; pero esto, en parte 
es una mera abstracción, pues se funda en la media 
que se saca de cómputos estadísticos; y en parte se in- 
cluye en lo que dejamos dicho acerca del elemento his- 
tórico que la educación ha de tener en cuenta. En el 
primer concepto, es ocioso para la educación este dato; 
pues, aun cuando /a mayoría delos de una nación O 
raza tengan determinadas condiciones psico-físicas, si 
uno solo de ella las tiene diferentes, a ése hay que 
guiarle conforme a sus condiciones individuales. Fuera 
de que, componiéndose la escuela regularmente de in- 
dividuos de una misma raza o nación, lo difícil para el 
pedagogo sólo puede ser conocer las diferencias inde- 

€ pendientes de esta unidad. 

Ziller distingue asimismo las disposiciones innatas 
y adquiridas, y señala tres períodos de esta adquisi- 
ción: el intrauterino, el que precede a la educación 
consciente y el que la sigue. Esto es confundir la cues- 
tión de las disposiciones, con los efectos de la misma 
educación consciente o inconsciente, y no sirve para la 
Pedagogía. 

Tampoco es de grande interés la distinción entre las 
cualidades corporales y espirituales; pues, todas las 
cualidades espirituales, que constituyen el tempera- 
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mento, son debidas al influjo del organismo sobre las 
funciones del espíritu. Por lo demás, no es cosa recón- 
dita que, así como la Pedagogía entiende en la direc- 
ción de las facultades cognoscitivas y afectivas, el cui- 
dado de las puramente físicas debe correr a cuenta de 
la Higiene escolar, que se ha de considerar y estudiar 
como auxiliar de dicha ciencia. 

Actualmente se trata de sacar partido, para el estu- 
dio de los temperamentos, de las manifestaciones pa- , 
tológicas de los mismos, partiendo del principio, que 
las manifestaciones higiénicas y patológicas, no se di- 
ferencian tanto en el género cuanto en el grado: prin- 
cipio muy distante de la certidumbre, y cuya aplicación 
a bulto ha dado consecuencias inadmisibles en muchos 
ramos. 

176. Viniendo ya a la clasificación de los tempe- 
ramentos, algunos han propuesto como criterio, la dife- 
rencia entre ciertas naturalezas espontáneas y otras 
receptivas, o masculinas y femeninas, que coincide en 
parte con la anterior. A. Bain propone como base la 
división en tres predominantes capacidades o aptitudes: 
de distinguir, retener, o atraer; otros fundan su cla- 
sificación en el tiempo y extensión en la adquisición 
de las percepciones, y la inclinación a elaborarlas; otros 
en la transformación de las impresiones en motivos, 
y la prontitud mayor o menor de harmonizar su interior 
con el mundo exterior. A esto se añade la diferencia 
de metáforas o imágenes con que se trata de dar cuer- 
po y hacer inteligibles estos conceptos. 

También se clasifican los ingenios, según el predo- 
minio de su vida objetiva o subjetiva: su facilidad y 
casi necesidad de formarse un mundo interior, o de in- 
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fluir en el exterior e imprimir en él sus internos concep- 
tos. Hay indoles ávidas de intuición de las realida- 
des; otras que fantasean con vigor; las hay que poseen 
facilidad para expresar sus conceptos, con palabras 
o formas artísticas; otras que perciben con dificultad 
ideas nuevas, pero administran bien lo que una vez 
aprendieron. Hay inteligencias superficiales, que todo 
lo consideran evidente y de nada dudan; inteligencias 
abstractas, que se elevan en todo a lo universal y ab- 
soluto; inteligencias perezosas, que se contentan con 
pensar de segunda mano lo que otros les dan ya dis- 
currido; mientras otras, al contrario, urgan e investigan 
incesantemente y no se satisfacen aun con las cosas re- 
gularmente claras. 

Semejantes variedades ofrece la región del senti- 
miento. Hay almas frías, que repelen toda emoción 
capaz de influir en su modo de obrar desviándolas del 
camino emprendido; las hay sensibles, que se dejan pe- 
netrar fácilmente hasta lo más hondo de su sér, y otras 
que elaboran sus emociones sin término. Unos perci- 
ben las más leves impresiones estéticas, en la Natura- 
leza o en el arte, a las cuales son otros sordos e indife- 
rentes. Hay caracteres duros consigo y con los demás, 
y otros egoístas, que nunca acaban de quejarse de lo 
que padecen, sin acordarse para nada de las ajenas 
necesidades, etc., etc. 

Todas esas condiciones son muy dignas de la ob- 
servación del pedagogo o educador, el cual, sólo cono- 
ciendo lo mejor posible los estímulos a que es más ac- 
cesible el educando, podrá obtener el mayor resultado 
que las circunstancias reales le permiten. Pero como 
clasificación general de las disposiciones, no ofrecen 
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ventaja sobre la antigua de los temperamentos, acerca 
de los cuales vamos a discurrir brevemente (1). 

177. B.—Temperamento nervioso.—Es uno de los 
que se muestran con más frecuencia en nuestra época, 
y con más diferentes grados de intensidad, hasta dege- 
nerar en la neurastenia y en las diferentes especies pa- 
tológicas de neurosis. Sus notas exteriores suelen ser, 
delgadez, inquietud, viveza de ojos, venas subcutáneas 
muy visibles, etc. : 

. Suelen acompañar a este temperamento, imagina- 
ción viva, dificultad para los trabajos musculares y fa- 
cilidad para los intelectuales; mutabilidad en los pen- 
samientos, poco sufrimiento en las contrariedades, pro- 
pensión a variar de ocupaciones, necesidad de afectos 
simpáticos, inhabilidad para gobernar y ‘genio descon- 
tentadizo y difícil en sujetarse a obediencia. Suelen 
tener lo que llaman buen corazón, delicadeza y grati- 
tud, y ser, como dijo de sí Horacio: /rasci facilis, ta- 
men ut placabilis essem; se airan con facilidad, pero 
no guardan rencor. Son más aptos para los grandes sa- 
crificios que consisten en una pronta resolución, que 
para una abnegación callada y continua. Si no tienen 
el áncora de la religión, * caen fácilmente en desespera- 
ción y aun paran en suicidas (sobre todo cuando llegan 
al extremo de la neurastenia). 

Estos temperamentos han de ser tratados con ¿n- 
dulgente consideración. Una palabra puede abatirlos 
y levantarlos. No se los tome jamás por la punta; sino 
éntrese con la de ellos, para que cedan a lo que se les 
exige. No se los abrume, ni se les pida una aplicación 


(1) Véase el notable estudio de la R. M. J. E. Stuart, en su libro 
La Educación Católica, cap. 11. 
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asidua. Son accesibles al entusiasmo por todo lo bello 
y generoso, y éste es el mejor camino para guiarlos. 
No debe descuidarse su salud física, como importante 
para su estado moral. 

178. Temperamento bilioso. —Suele revelarse 
en el color cetrino, ojos expresivos; la estatura no sue- 
le alcanzar mucha elevación, el aspecto grave, los mo- 
dales de suyo bruscos o resueltos, y la dicción ceñida y 
enérgica. 

Las personas de este temperamento, son accesibles 
especialmente a la ira y la ambición, y pundonorosos 
hasta la terquedad. Su dote característica es la cons- 
tancia en lo que emprenden; no se desalientan por los 
fracasos, sino vuelven a su empresa por nuevos cami- 
nos; saben disimular, tener paciencia, acechar la oca- 
sión del éxito, replegándose sobre sí, concentrándose, 
meditando y buscando los medios a su propósito. Son 
aptos para la dirección y el mando, y generalmente, 
para todas las empresas difíciles, sobre todo para la 
vida práctica, y de este temperamento han salido los 
grandes santos, los grandes gobernantes, y los gran- 
des perturbadores de la sociedad. De este tempera- 
mento se dice haber sido Aníbal, Mario, Sila, Ale- 


p jandro M., César, Bruto, Mahoma, Richelieu, Crom- 
well, Pedro de Rusia, Carlos XII de Suecia y Napo- 
león I. 


Estos son los hombres que más necesitan, y en 
quien puede alcanzar más crecidos éxitos, la educación; 
pues, el llegar a ser muy buenos o muy malos, bien- 
hechores de la Humanidad o azotes de ella, depende de 
los ideales que desde su temprana edad se propongan. 
La constancia de un S. Ignacio de Loyola, de un san 
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Francisco de Sales, etc., apenas pueden esperarse de 
otros temperamentos. 

179. Temperamento sanguíneo. —Se reconoce 
en el color encendido de la tez, fuerza de la respiración 
y pulsación, claridad de los ojos, expresión alegre y 
sistema muscular desarrollado. 

Su nota distintiva es la facilidad y superficialidad. 
Aprenden pronto, pero no profundizan las cuestiones; 
suelen ser de feliz memoria. Tienen fáciles percepcio- 
nes sensitivas y emotivas, de donde les nace la pro- 
pensión a la inconstancia, por el influjo de lo que está 
presente a sus sentidos. De ahí también su facilidad en 
participar de las afecciones ajenas, y sentir afectos 
simpáticos; de donde nace que sean amables, compa- 
sivos, benéficos; pero al mismo paso, audaces e incon- 
siderados. 

Son arrastrados fácilmente a los placeres sensiti- 
vos y alos ejercicios corporales: amantes de la caza, 
los juegos, las danzas, convites, el lujo y alegre conver- 
sación. No son tenaces en sus empresas, ni en sus amis- 
tades o enemistades. Pero, si noson temibles sus pasio- 
nes por la duración, lo son por la intensidad, que puede 
llegar a oscurecer su razón, sin perjuicio de dejar luego 
abierta la puerta al más sincero arrepentimiento (1. 

Estos son los temperamentos en que la educación 
tiene más que trabajar, cuidando con todo esmero de 
atar las sensaciones, o impresiones posibles, a estímu- 
los útiles y sanos principios; pues, de no ser muy fir- 
mes los hábitos, no resistirán a la seducción de lo pre- 
sente o a la mutabilidad de su inconstancia. 


(1) De este temperamento fué tipo el desgraciado papa Ale- 
jandro VI. 
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180. Temperamento linfático.—Este es el más 
feliz para sí y menos aprovechable para los demás. 
Suele acusarse exteriormente en el color bajo y blan- 
dura de carnes, que propenden a la obesidad; mirar 
vago o suave, y movimientos lentos; el pulso es débil 
y la respiración blanda. 

La falta de energía vital (que depende principal- 
mente de las funciones nerviosa y sanguínea) se tra- 
duce en lentitud y flojedad de las operaciones cognos- 
citivas y emotivas. Los linfáticos suelen ser fardos en 
concebir, aunque con frecuencia gozan de buena me- 
moria (quizás por no estar lo adquirido tan expuesto 
al tropel de nuevas impresiones); son propensos a acep- 
tar ideas ajenas; de donde les nace ser afables, modes- 
tos y condescendientes, en lo que no- ha de acarrearles 
trabajo o molestia notable. Pero en cambio, son poco 
accesibles al amor y a la benevolencia intensa, y re- 
fractarios a la abnegación y sacrificio de sí propios. 

En los estudios, son más aptos para obras de erudi- 
ción indigesta, que para las que suponen un pensa- 
miento generador, profundo y comprensivo, o una in- 
tuición genial. 

De ellos puede decirse, en su mejor sentido, lo que 
Cicerón de aquel mal cónsul: no temas daño alguno... 
no esperes ningún bien. Con todo, son apacibles y úti- 
les para las funciones ordinarias de la vida, pacíficos y 
regulares o rutinarios. La educación no celebrará con 
ellos grandes triunfos; pero tampoco tendrá que la- 
mentar ruidosos fracasos. 

181. No hay necesidad de advertir, que estos tipos 
no se presentan, en la realidad, discretos y separados; 
sino en mil combinaciones y gradaciones; de donde na- 
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cen otros temperamentos, que algunos multiplican, 
afanosos (con poco provecho) por la exactitud de la 
clasificación. El temperamento de cada individuo es lo 
que se llama con más propiedad su idiosincrasia, o 
sea, la peculiar mezcla de elementos que lo constitu- 
yen. Además, esta individual temperatura no se con- 
serva invariable toda la vida. Una larga existencia de 
contrariedades y angustias, cambia un temperamento 
sanguíneo y dado a la alegría, en un estado melancó- 
lico, que es el polo opuesto. La mala alimentación y la 
miseria de una niñez pasada -en una boardilla, puede 
hacer que la sangre más rica se empobrezca, y ceda á 
la preponderancia morbosa de los nervios, etc. 

Es instructivo el estudio de la niñez de algunos de 
los que han llegado a ser caracteres criminales o abo- 
rrecibles. Juliano el Apóstata se crió en la servil adu- 
lación y el miedo a sus imperiales tíos, que habían he- 
cho perecer a sus padres y parientes. Pedro el Cruel 
de Castilla, pasó la niñez abrevada con lágrimas de 
justos celos de su madre abandonada, mientras su pa- 
dre D. Alfonso XI engendraba los bastardos en quien 
luego él ensañó su crueldad y a cuyas manos acabó la 
vida. Erasmo nutrió su carácter burlón y escarnecedor 
de todo lo respetable, en una niñez oprimida y afrentada. 
Pero aunque estas circunstancias accidentales contri- 
buyan a modificar el temperamento, no hay duda que 
es de mucha portano haber recibido uno u otro de 
la Naturaleza. 

182. C.—Por eso el educador ha de tener siempre 
muy en cuenta las disposiciones naturales, no pensando 
que podrá forjar a todos sus alumnos por igual y como 
en una misma turquesa. El estímulo que le responderá 
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siempre en unos, se mostrará ineficaz las más de las 
veces en otros, y la obra de la educación no prospe- 
rará, mientras el que la dirige no tenga conocimiento 
de la fuerza de los resortes de que para cada uno de 
los educandos dispone. 

El sanguíneo, propenso al movimiento, abrazará 
con afición todo lo que se le presente como ejercicio 
de la actividad, que siente como represada en sus ve- 
nas; mientras que el mismo estímulo se mostrará sin 
eficacia en el linfático, inclinado a la paz y vencido de 
la pereza. Pero acaso encontrará en éste más eco el 
motivo de producción estética, si está dotado de una 
de esas índoles aristocráticas, que aborrecen por tem- 
peramento la vulgaridad. 

El colérico o bilioso es accesible a cuanto se pre- 
senta como demostración de fuerza, y así podrá es- 
tribar en la victoria sobre sí mismo, para contrastar 
todos los otros peligros de su índole; mientras el san- 
guíneo, que es más inclinado a los ejercicios externos, 
que a éstos de interno vencimiento, podrá llegar al 
mismo resultado por el camino de /a simpatía y bene- 
volencia. 

El nervioso es más susceptible para comprender la 
belleza de la virtud; el bilioso para sentir su heroísmo 
y grandeza. Por otra parte, el educador sensato no se 
prometerá nunca resultados, ni aun acometerá empre- 
sas, que estén fuera de la órbita del temperamento del 
alumno; pues no hay Pedagogía capaz de hacer cons- 
tante, como el bilioso, al nervioso casi neurasténico; ni 
de comunicar al flemático las condiciones de actividad 
del sanguíneo. Con todo eso; aunque no se puede es- 
perar la adquisición de las cualidades positivas, no 
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hay que desconfiar de la corrección de los defectos 
que consisten en desorden de una fuerza. Nunca hará 
la educación que un linfático se avive tanto. que do- 
mine su temperamento; por la sencilla razón de que su 
falta de viveza se funda en un defecto físico. Pero sí 
se logra, con arte, paciencia y gracia de Dios, que el 
impresionable llegue a moderar indefinidamente la ma- 
nifestación repentina de sus impresiones; que el iracun- 
do reprima habitualmente la ira; que el inclinado a los 
deleites de los sentidos, contraríe esta tendencia y 
aun la substituya con severa mortificación y aspereza. 
Mas, sobre todo para comenzar, hágase siempre pie en 
aquellos estímulos que más responden en el individuo 
de quien se trata. 

183. Así lo observamos, aun en las vidas de los 
santos en quien parece que la gracia más libremente se 
enseñorea de la naturaleza y triunfa de ella. Sin duda 
alguna S. Pablo fué de carácter naturalmente activo, 
como lo demostró su celo por la Ley judaica, cuando 
iba a Damasco para apresar alos cristianos que allí 
hubiera; y esa actividad halló pábulo inmenso en el 
ejercicio de su apostolado. ¿Quién nos asegura que 
S. Pablo hubiera medrado en un camino de santificación 
diametralmente opuesto; por ejemplo, el de los solita- 
rios que se confinaron de por vida en la cavidad de un 
sepulcro o el reducido espacio de una columna? 

En S. /gnacio de Loyola, de quien tanto se cele- 
bra que llegó casi a mudar su temperamento, no se 
acentúa bastante que su primera vocación fué del todo 
conforme a sus inclinaciones heroicas a usanza de su 
época; pues, cuando empezó a servir a Nuestro Señor, 
no tenía otro ideal que el de hacer cosas muy grandes y 
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_dificultosas a gloria de Dios, como hacían los caballe- 
ros de entonces (y había hecho él mismo) a honra de su 
dama. (Estímulo de demostrar fuerza). Y en S. Juan 
Berchmans ¿quién no reconoce un estímulo predomi- 
nante de perfección estética, que le llevaba a hacer 
perfectamente todas sus obras, lo mismo la meditación 
que el juego de bolos? Hay santos, como un S. Vicente 
de Paúl, en quien predomina la simpatía, que los acon- 
gojaba por los sufrimientos de la Humanidad meneste- 
rosa; en otros, como en S. Alonso Rodríguez, sobresale 
el estímulo de vencer todos sus apetitos, aun los más 
inocentes; y así se muestran tantos tipos diferentes de 
santidad, aunque la esencia de ella es una misma sim- 
plicísima: la caridad de Dios, y la del prójimo, que ** 
es consecuencia de ella. 

De todo esto ha de sacar fruto el educador, para 
experiencia propia y para dirección del alumno; al 
cual importa encaminar a la devoción de aquellos san- 
tos y varones ilustres más afines a su temperamento y 
condiciones sociales, físicas, de edad, sexo, etc. 


184. D.—Herbart se fija principalmente, para apreciar 
los temperamentos desde el punto de vista pedagógico, en 
el grado de movilidad del ánimo. «Por lo que toca a la dis- 
posición, dice, y descontados los casos extraordinarios, la 
principal diferencia, no consiste en aquello a que el hombre 
tiene inclinación o facilidad, sino antes en una cualidad for- 
mal, que cambia gradualmente en los diferentes individuos; 

í es a saber; en que tengan facilidad o dificultad para cambiar 
sus estados de ánimo. Los que se mueven con dificultad, si 
juntan con esto claro juicio, tienen la más favorable disposi- 
ción, y no necesitan sino una muy cuidadosa enseñanza. 
Los que se mueven fácilmente, son también fáciles de en- 
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señar, y aun ayudan por sí mismos a su formación con lo 
que ellos investigan espontáneamente; pero tienen gran 
necesidad de disciplina, aun más allá del tiempo de su edu- 
cación; por lo cual están expuestos a su suerte, y casi nun- 
ca alcanzan una personalidad tan robusta como los pri- 
meros. 

Ninguna clase de hombres es más falta de carácter, que 
la de aquéllos que, conforme a sus caprichos o humor, ven 
unas mismas cosas, ya negras, ya blancas, o los que, para 
ir con el tiempo, cambian sus opiniones al compás de la 
moda. Esta frivolidad se halla ya en los niños que hacen 
una y otra pregunta sin aguardar la primera contestación, 
y cambian todos los días de juegos y compañeros. Asimismo 
en los adolescentes que aprenden cada mes un instrumento 
nuevo, y comienzan uno y otro idioma; finalmente, en 
aquellos jóvenes que, hoy asisten a seis clases, mañana es- 
tudian privadamente, y pasado mañana emprenden un via- 
je.—Estos están ya fuera de la órbita de la disciplina; a los 
anteriores aún puede ayudarles; —pero dignos de la educa- 
ción son, principalmente, los que se adhieren con firmeza a 
lo conocido, tienen repugnancia a lo nuevo, en cuanto nuevo, 
permanecen sobrios respecto de todo aquello que deslumbra 
con su apariencia, viven en su mundo particular, guardan 
sus propias cosas y las cultivan y llevan adelante;—son difí- 
ciles de sacar de sus rieles; algunas veces parecen tercos, 
sin serlo, y tardos, no lo siendo; a los principios se entregan 
con dificultad al educador, le reciben fríamente, y nose 
forjan ilusiones. —Estos, que necesitan principalmente de 
la educación, y que dejados a sí mismos se arrastran por el 
suelo, condenados por su tenacidad a una estrecha y par- 
cial manera de ver, y -se inclinan a todas las perversiones 
morales del orgullo de familia, del espíritu de gremio y 
cantón, etc.;—éstos son precisamente aquéllos en quien 
vale la pena de despertar toda suerte de intereses; éstos 
los que, por su buena voluntad, una vez se los ha ganado 
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ofrecen a la educación un terreno firme, y dan esperanza 
que conservarán la pureza y rectitud de su ánimo, -ahora or- 
denado, aun cuando los últimos y más trascendentales pa- 
sos de la formación del carácter se verifiquen en circuns- 
tancias no preparadas por disciplina alguna, sino agitadas 
por el oleaje de los negocios mundanos. 

No es de temer que tan duras naturalezas opongan una 
resistencia demasiado grande a la fuerza que tiene la edu- 
cación para doblegarlas. Esto podrá suceder, cuando se los 
comienza a cultivar ya en la mocedad, y no se tiene mu- 
cho contacto con ellos. Pero un muchacho tan duro, que 
resista a una sólida enseñanza, a un régimen consecuente y 
a una inteligente disciplina, —es un monstruo o un impo- 
sible. 

185. De todas maneras, hay que atender también a la 
diferencia de disposiciones para la educación del carácter, 
según las cuales, algunas cosas son más fáciles o más difí- 
ciles al individuo. Pues, lo que se hace con facilidad y sale 
bien, se hace de buen grado y se repite a menudo, y ya que 
no pueda convertirse en fin, puede por lo menos servir co- 
mo medio, y aun puede influir como fuerza que favorece 
otros fines y, por esta vía, robustece una dirección del es- 
píritu. No obstante, el grado extraordinario de facilidad en 
determinadas operaciones, que distingue al genio particu- 
lar, no es en manera alguna favorable para la educación del 
carácter; pues el genio está demasiado dependiente de de- 
terminadas disposiciones, para compadecerse con la memo- 
ria de la voluntad: no tiene dominio de sí mismo. Los capri- 
chos artísticos no son un carácter moral. Además, la acti- 
vidad de un artista está siempre confinada en un ángulo 
demasiado apartado de la práctica de la vida humana, para 
que todo el hombre se gobierne desde allí. Antes bien, ni 
aun en el distrito de las ciencias hay alguna, que por sí sola 
pueda conducir en el torbellino de la vida al que a ella se 
entrega.—Sólo el genio universal—si es que existe—sería 
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deseable. Pero con singulares anormalidades que la Natu- 
raleza produce en las disposiciones, la educación nunca 
puede hacer causa común, so pena de desordenar al hombre. 
Los buenos talentos pudieran cultivarse en horas libres, 
con carácter de modestas aficiones, y ver hasta dónde pue- 
den llegar; y al individuo pertenecerá decidir, si se atreve 
a determinar según ellas su definitiva vocación. El educa- 
dor puede servirle en esto de consejero; pero la educación 
no trabaja para la vocación profesional. 

El fundamento de todas la buenas disposiciones es la 
salud corporal. Las naturalezas enfermizas se sienten de- 
pendientes; sólo las robustas se atreven a querer. Por esto 
pertenece esencialmente a la educación del carácter, el cui- 
dado de la salud; por más que no pertenezca a la Pedago- 
gía, a la cual le faltan para este efecto aun los mismos prin- 
cipios (1). 


(1) All. P. p. 169-70. 
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ART. V. 
Educabilidad de los anormales 


SUMARIO: 


Reciente estudio de los anormales. Extensión de este concepto.— 
Clasificación de Decroly: Crítica de ella. Anormales físicos, intelec- 
tuales, morales; extrínsecos e intrínsecos. Nuestro esquema.—Dos 
problemas, terapéutico y pedagógico. Remedios generales. 


186. Una Pedagogía científica, al establecer las fa- 
cultades del alumno y la educabilidad de las mismas, 
no puede hacer caso omiso de la anormalidad, esto 
es: de que hay un número considerable de niños que, O 
no han recibido de la Naturaleza facultades normales o, 
por efecto de la preeducación, ingresan en la escuela 
con disposiciones que amenguan su educabilidad. 

El estudio especial de los anormales es relativa- 
mente moderno. Los antiguos no señalaron sino los 
casos monstruosos; aquéllos en que la anormalidad 
física o mental separa al anormal del común tipo hu- 
mano. Y como tales monstruos son raros, no juzgaron 
que se había de ocupar la Pedadogía en su tratamiento 
educativo, si por ventura eran capaces de alguna edu- 
cación. 

Hoy las crecientes relaciones entre médicos y pe- 
dagogos han venido a cambiar este punto de vista, 
haciendo considerar como anormales, a infinidad de 
niños, cuya deficiencia no se advertía antes, y evitando, 
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lo que hasta ahora se ha estado haciendo, que a esos 
anormales se los sujete, como si gozaran de normali- 
dad perfecta, alos tratamientos pedagógicos ordinarios, 
los cuales resultan, para ellos, muchas veces inhumanos 
y contraproducentes. 

Principalmente se ha venido llamando díscolos (eti- 
mológicamente—malos de manejar) a infinidad de niños 
de muy diferentes índoles, y cuya discolía, como ori- 
ginada de muy diversas causas, hubiera exigido trata- 
mientos del todo distintos. 

187. La primera dificultad que se nos ofrece en esta 
parte, es la clasificación de los anormales, acerca de 
la cual, no se ha obtenido todavía unanimidad entre los 
facultativos. 

La primera y más honda raíz de las discrepancias 
nace, de que unos parten de la monstruosidad (como 
si dijéramos, del cero humano) y ascienden hasta el in- 
dividuo perfecto, considerando a éste como el cero de 
anormalidad; y otros (á nuestro parecer más acertada- 
mente) parten de la unidad normal, continuando hacia 
arriba los tipos positivos, del talento y el genio, y hacia 
abajo los tipos negativos de la deficiencia mental, hasta 
llegar al idiotismo, la imbecilidad y la locura, 

Los primeros quieren llegar al conocimiento de la 
razón, mediante el estudio de la locura y las otras en- 
fermedades mentales; a la manera que los astrónomos 
estudian la naturaleza del sol en sus eclipses. Los se- 
gundos prefieren estudiar directamente las facultades 
normales, y señalar con signo menos todo lo que queda 
bajo ellas y, por esa causa, se considera como anor- 
malidad. 

Pero aun establecido el criterio en esta parte, queda 
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mucho que andar para llegar al total acuerdo en la cla- 
sificación de los anormales. 


188. El Dr. O. Decroly, aprovechando la clasificación 
de De Sanctis, propone el siguiente esquema: 
1.—Anormales sociales, cuya irregularidad nace de cau- 
sas extrínsecas (el medio ambiente, etc.). 
2.—Anormales biológicos, o por causa intrínseca, que 
afecta al organismo, y se subdivide en 
A.—Anormalidad vegetativa (física), ya sea 

a) superficial; deformidades o lesiones exter- 
nas que no quitan la salud, pero hacen ri- 
dículo o repulsivo. 

b) sustancial; nanismo o gigantismo, obesi- 
dad, afecciones cardíacas, pulmonares, 
renales, nasales, incontinencias por cau- 
sas locales, etc. 

B.—Anormalidad en la vida de relación, ya sea 

a) de los sentidos: sordos, ciegos, miopes, 
astigmáticos, afectados de ambliopia, de 
cataratas congenitales o juveniles, o anor- 
males de otros sentidos. 

b) de los movimientos: afectados de parálisis, 
contracciones, fics, espasmos, corea, con- 
vulsiones, temblores, tartamudez, etc., 
sin inferioridad mental. 

c) de las facultades mentales, y se subdividen 
1) Deficiencia mental congénita 
9) Deficiencia adquirida, estacionaria O 

progresiva 
3) Desviación o desequilibrio de las fun- 
ciones mentales superiores, princi- 
palmente 
Psicosis (melancolía, manía) 
— Degeneración mental (fobias, hipo- 
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condría; neuróticos (histéricos, 
neurasténicos, epilépticos, etc.). 

d) de las facultades afectivas. Dificultad en 

las reacciones morales o sociales (crimi- 
nales, locos morales, vagabundos, etc.). 


No sería difícil utilizar esta clasificación, como base 
para agrupar los anormales en diferentes establecimien- 
tos educativos. Pero dista mucho de satisfacer a todas 
las exigencias de la Pedagogía. 

189. En efecto: las deformidades puramente físi- 
cas, que no quitan la salud ni disminuyen las fuerzas 
mentales, no tienen sino una muy secundaria importan- 
cia pedagógica. E 

Es verdad que los niños jorobados, cojos, o afecta: 
dos de otras deformidades, de las que llama Decroly 
vegetativas, están expuestos a ser víctimas de la pe- 
tulancia de sus condiscípulos. Pero esto no parece bas- 
tante causa para separarlos, sino para mover al maestro 
a moralizar a sus alumnos, haciendo que respeten la 
desgracia de semejantes anormales, y estimen sus cua- 
lidades morales e intelectuales. Si éstas son excelentes, 
no será difícil hacerlas respetables, como se ve en la so- 
ciedad, donde cojos y jorobados de talento, se abren 
camino, aun sin sustraerse del todo a la ajena malicia. 

Otra cosa acontece con las deformidades vegetati- 
vas que quitan o menoscaban la salud, como las en- 
fermedades pulmonares; las cuales exigen la separación 
de los afectados, y su colocación en especiales estable- 
cimientos. Lo propio que los sordos, ciegos y sordo- 
mudos. Por esto sería más científica la subdivisión del 
miembro A., en anormalidad que priva de la salud, y 
anormalidad que sólo ofende la vista. Y con las anor- 
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malidades del grupo A., que a la salud atañen, se junta- 

rían convenientemente las del grupo B., que exigen 
z asimismo educación en establecimientos especiales (cie- 
gos, sordomudos, neuróticos graves). 

190. Los anormales cuya anormalidad atañe a la 
33 vida intelectual, moral o social, debieran clasificarse 

; según las facultades deficientes y el impedimento que 
Es su deficiencia opone a la educación común. 

- En las afecciones de los sentidos y de los nervios, 
sólo hay que atender, si son causa bastante para impe- 
dir al enfermo que se aproveche de las lecciones co- 
munes, o constituyen un peligro para sus compañe- 
ros; v. gr. los fics u otras afecciones neuróticas que 
se propagan entre los niños. 

Las deficiencias de la memoria, la imaginación y la 
inteligencia, han de dividirse según el grado de enfer- 
medad. En su grado menor constituyen los niños llama- 
dos atrasados, cuyo atraso procede de que no pueden 
seguir el adelanto normal de sus condiscípulos. Y a és- 
tos se los remedia con sólo hacerlos avanzar más lenta- 
mente; v. gr., haciéndoles emplear tres o cuatro se- 
mestres, en la materia que, los bien dotados, dominan 
en uno o dos. 

Este género de anormalidad, en grado mayor, limita 
la extensión de la cultura de que tales anormales son 
capaces. Por ejemplo, podrán ltegar a adquirir la ins- 
trucción propia de la escuela primaria (en más tiempo), 
pero no será útil ni hígiénico meterlos en los estudios 
de la segunda enseñanza. 

Estos mismos defectos, si llegan a cierto grado, 
persuadirán la conveniencia de formar clases de atra- 
sados o cortos. Aunque esto tiene inconvenientes, al 
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par que ventajas, y por tanto, hay que examinar cuáles 
preponderan. Si los atrasados son pocos, se hallan en 
ventajosa condición en compañía de los normales, con 
tal que el maestro tenga solicitud de ellos y no los 
abandone al desaliento o menosprecio. Pero donde son 
muchos, constituirían un lastre pesado, que estorbaría 
el movimiento regular de las clases, y entonces es pre- 
ferible tomarlos a parte. 

191. Más importante es constituir con claridad el 
grupo de los anormales morales (no precisamente afec- 
tivos; pues la vida moral depende, parte de la inteli- 
gencia, y parte de las facultades afectivas o apetiti- 
vas), y como tales debe considerarse a todos los niños o 
adolescentes que no reaccionan o responden a los 
motivos ordinarios de la conducta juvenil, que hemos 
estudiado. Esta anormalidad puede nacer de causas 
extrínsecas o intrínsecas. 

La amoralidad o inmoralidad que nace de causas 
extrínsecas (inmoralidad del medio social o malos há- 
bitos adquiridos) exige, ante todo, la separación del 
niño del medio desfavorable, o cuando no se puede otra 
cosa, el empleo de recursos contrarios para neutralizar 
su influencia perniciosa. 

La que nace de causas ¿intrínsecas (a las cuales se 
asimilan los malos hábitos adquiridos), exige un trata- 
miento especial, cuya prescripción presupone el cono- 
cimiento de estas causas; comoquiera que, unos mis- 
mos defectos de los niños, pueden proceder de causas 
diferentes y no se remedian si no se ataca su fuente 
real. 

Por esto, en los casos de anormalidad, es lo más 
difícil el diagnóstico, el cual requiere un conocimiento, 
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lo más completo posible, del niño y de las circunstan- 
- cias en que ha vivido. 
192. Por lo dicho, pudiéramos construir un esque- 
ma más sencillo y provechoso que el de Decroly, para 
los anormales pedagógicos, en esta forma: 


1.—Anormalidad física, —A) Que quita la salud, o 
priva de algún sentido (ciegos, sor- 
domudos, tísicos) y exige estable- 
cimientos especiales. 

B) Que sólo debilita o hace deforme, y 
exige solicitud particular del maes- 
tro. (Miopes, duros de oído, lisia- 
dos). 

9.—Anormalidad intelectual, —A) Atrasados, por de- 
bilidad de atención, memoria etc. 

B) Débiles mentalmente (reducidos a la 
cultura elemental). 

C) Idiotas, a quienes hay que cultivar 
hasta que adquieran el conocimiento 
posible de las cosas vulgares y hu- 
manas. 

3.—Anormalidad moral, —A) Adquirida por abando- 
no, mala educación o ambiente in- 
fausto. 

B) Innata, por defecto de memoría mo- 
ral o insensibilidad a los motivos 
ordinarios. 


$ 


Estos últimos son principalmente los que llaman dís- 
colos o indisciplinados, y con los cuales es más fácil 
equivocarse, aplicando el castigo, donde hacía falta la 
medicina. E 
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Como no responden o reaccionan con los medios O - 
motivos ordinarios, es preciso buscar otros a que res- 
pondan. Hasta tanto que se hallan, no se puede dar 
puntada en su educación, ni se consigue nada castigán- 
dolos. 

193. El problema de la educación de los anorma- 
les se desenvuelve en otros dos: el problema fera- 
péutico y el propiamente pedagógico. 

Primero es menester acrecentar, hasta donde sea 
posible, la educabilidad del anormal, y esto pertenece 
al Médico, o donde la anormalidad es adquirida por 
extrínseco influjo social, al Gobernante. 

Agotados los recursos de la Medicina y del gobier- 
no, para poner al alumno en las mejores condiciones 
posibles, llega la vez del pedagogo, el cual ha de estu- 
diar el caso clínico, y aplicarle los remedios condu- 
centes. 

Claro es que, donde la anormalidad nace del funesto 
ambiente social, hay que separar de él al educando; y 
para esto no sólo sirven las instituciones de preserva- 
ción o corrección, sino en casos menos graves, el inter- 
nado, cuya ventaja mayor es separar al niño de un 
medio ambiente social poco favorable. 

En las anormalidades patológicas, es preciso curar 
la enfermedad, o poner al enfermo en las condiciones 
que le procuren mayor alivio. De ahí las escuelas al 
aire libre o en los bosques, para los tuberculosos o dé- 
biles, y otras semejantes instituciones para otros do- 
lientes. 

Finalmente, en las anormalidades morales hay que 
acudir con la terapéutica moral o la psiquiatría, las 
cuales logran a veces despertar los móviles que pare- 
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cían atrofiados, y que, una vez puestos en acción, pue- 
den ser utilizados por el pedagogo. 

194. Ciertos niños díscolos, de trato difícil, alta- 
neros, egoístas, etc., aprovechan con la soledad, no en 
forma de castigo, sino de régimen; donde se aquietan 
y aprenden a estimar los beneficios de la vida social. 

En general, los enfermos de este género, necesitan 
quietud interna, que templa sus operaciones mentales, 
y ocupación exterior, silenciosa y ordenada, que les 
va comunicando propio dominio. 

Por eso y por lo que ayudan a fijar la atención, los 
trabajos manuales son, para la mayor parte de los 
anormales, de capital importancia. 

El alumno que trabaja a solas, en un ejercicio que 
le llama la atención, se va equilibrando paulatinamente, 
y se hace apto para exponerse luego, de un modo gra- 
dual, al roce irritante del trato y el movimiento de las 
clases. 

Nutrición sana de aire y alimento; quietud interior, 
con suave ocupación externa, son, para los enfermos 
del ánimo, lo que la cama y la dieta para los dolientes 
del cuerpo. 
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Las edades del educando 


SUMARIO: 


Etapas del desenvolvimiento: doctrina de Herbart.—1. Los tres 
primeros años. La crianza y la educación.—2. De los cuatro años a los 
ocho. Ideas de perfección y benevolencia. La curiosidad.—3. Edad 
adolescente: su carácter. Diferenciación de aptitudes. Ideas de de- 
recho y justicia. Sobrecarga de estudios.—4. Edad juvenil. Iniciati- 
vas propias.—Otra exposición del mismo autor.—Otras divisiones 
propuestas por los Herbartianos: División de B. Hartmann. Explica- 
ción de W. Rein. 


195. Para completar el estudio, en que andamos, 
del sujeto de la educación, sólo nos falta la considera- 
ción pedagógica de las edades del educando, acerca de 
las cuales hay que notar, en primer término, que no 
tanto se diferencian por la duración del tiempo, cuanto 
por las etapas del desenvolvimiento intelectual y moral; 
pero en gracia de la claridad, para establecer algunas 
normas generales, se toma como dirección el número 
de los años. 

He aquí lo que dice Herbart sobre esta materia (1: 


UT 


Los tres primeros años 


196. Como en los tres primeros años de la vida, 
las fuerzas son extraordinariamente débiles, y por con- 


(1) Umriss, núms. 195 a 232, 
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siguiente, hay que atender ante todo al cuidado corpo- 
ral (del cual no tratamos aquí), resulta una gran dife- 
rencia, según las condiciones de robustez del párvulo, 
cuanto al tiempo que puede aprovecharse en beneficio 
de la formación espiritual. Mas por muy escaso que este 
tiempo sea, es extraordinariamente importante, por la 
gran sensibilidad e irritabilidad de la edad pri- 
mera. 

Utilicese, pues, el tiempo en que el niño está del 
todo despierto y sin sufrimiento alguno, para ofrecerle 
algún objeto que perciba con los sentidos, pero sin 
insistencia molesta. Hay que evitar las impresiones vio- 
lentas y los cambios demasiado rápidos. Pequeñas mu- 
danzas son las más de las veces suficientes para exci- 
tar de nuevo su atención, que pronto destallece. Es de 
desear cierta perfección en las percepciones de los 
ojos y el oído, de suerte que estos sentidos se 
familiaricen, con regularidad, con toda su esfera 
propia. 

Procúrese dar campo a la propia movilidad del 
niño de modo que no pueda recibir daño; en primer 
lugar, para que alcance ejercicio én el uso de todos sus 
miembros; luego, para que, a favor de tentativas pro- 
pias, extienda su observación acerca de los objetos y 
sus mutaciones. 

Evítense cuidadosamente las impresiones ingratas 
y repulsivas que pudiera recibir de cualesquiera per- 
sonas. Nadie trate al niño como juguete suyo. (En 
lo cual no pocas veces faltan los padres). 

No es menos inconveniente que alguien se deje re- 
gir por el niño, sobre todo cuando se muestra impe- 
tuoso. La consecuencia infalible de esta falta, es la 
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terquedad, la cual apenas puede evitarse del todo en 
los niños enfermizos, por la necesidad que hay de aten- 
der a las indicaciones de sus padecimientos y acomo- 
darse a ellas. 

El niño ha de sentir constantemente la superiori- 
dad de los mayores y, a menudo, su propia debilidad, 
incapaz de valerse. En esto se funda la necesaría obe- 
diencia (noción de dependencia). Las personas que ro-' 
dean ordinariamente al niño, si obran consecuente- 
mente, alcanzan esta obediencia con más facilidad que 
las otras que le tratan de tarde en tarde. Mientras no 
haya circunstancias urgentes que exijan lo contrario, 
hay que dar tiempo a los movimientos pasionales para 
que se sosieguen y enfríen. 

En momentos raros conviene mostrar una fuerza 
que inspire miedo, tanto cuanto sea menester para 
amenazar con resultado en los casos necesarios, y Opo- 
nerse al orgullo del niño; pues el régimen ha de ser 
firme desde los primeros años, para no verse obli- 
gado más tarde a usar de dureza, de una muy per- 
niciosa manera. 

La formación del /enguaje de los niños requiere 
desde muy temprano serio cuidado, para que no se 
arraiguen en ellos malas costumbres y negligencias, 
que suelen ocasionar luego mucho fastidio y pérdida de 
tiempo. Hanse de evitar enteramente las formas arti- 
ficiosas de expresión, cuyo sentido sale del círculo de 
ideas del niño. 

Hay que inculcar gravemente a los padres la nece- 
sidad de tratar desde esta edad con suma pureza y 
recato a sus hijos. En esta edad, dice un autor, la edu- 


cación del alma se comienza como a través del vaso 
a 
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diáfano de su cuerpecito. La regla pues, de Herbart; 
que nadie trate a los bebés como juguetes, téngase 
muy presente en esta parte, omitiendo el desnudarlos 
y acariciarlos desnudos, por sólo pasatiempo. Claro 
está que no se trata de las precauciones, tan necesa- 
rias, de la higiene. 


SI 
De los de cuatro años a los ocho 


197. La verdadera línea divisoria no está en los 
años, sino en que haya cesado la primera debilidad, y 
se haya conseguido el uso coherente de los miembros 
y del lenguaje. Como entonces pueden ya los niños 
librarse por sí mismos de muchas molestias momentá- 

_neas, síguese que tengan más quietud y alegría de 
ánimo. 

En la medida en que el niño puede valerse a sí 
mismo, hase de ir retirando el auxilio de los que le ri- 
gen. Al propio tiempo ha de aumentar la firmeza del 
régimen y, para ciertos individuos, la severidad, 
hasta que desaparezcan las últimas huellas de la terque- 
dad caprichosa o voluntariosa que, las más de las veces, 
no es posible evitar enteramente desde un principio. 
Con todo, esto presupone que nadie excita inútilmente 
al niño, dándole ocasión para oponer algún modo de 
resistencia. Cuanto el niño ve en derrededor suyo un 
orden más fijo y constante, tanto más fácilmente 
se acomoda a él. 

Hay que conceder al niño foda la libertad que 
permiten las circunstancias, para que se manifieste 
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abiertamente, y para que el educador pueda estudiar 
su carácter individual. Lo principal en este período es, 
evitar malos hábitos, aquéllos especialmente, que se 
relacionan con sentimientos reprensibles. 

Dos ideas prácticas pertenecen principalmente aquí, 
aunque de diverso modo; es: a saber: la de benevolen- 
cia y la de perfección. Algunos conceptos que atañen 
a ésta, los forma el niño casi siempre espontáneamente. 
La primera prospera de suyo raras veces; necesita ser 
inculcada, y esto no siempre se puede hacer directa- 
mente. 

198. Las manifestaciones de mala voluntad (ma- 
levolencia) que se observan frecuentemente en ciertos 
niños, anse de tomar muy en serio como malos 
síntomas; pues, si el carácter llega a corromperse por 
este lado, ya no se puede corregir de raíz, y este daño 
comienza algunas veces muy pronto. Lo que en esta 
materia debe hacerse, estriba en lo siguiente: 

Supónese, en primer lugar, que a los niños peque- 
ños no se les deja mucho tiempo solos, sino que todos 
sus hábitos y modo de vivir son socíales, y que en el 
círculo en que viven reina un orden rigoroso. De ahí 
resulta, que las manifestaciones de malevolencia sean' 
excepcionales y que, en cuanto se presentan, el niño 
tenga contra sí el orden establecido. Por otra parte, 
cuanto más acostumbrado está a participar de una vo- 
luntad general, y a entretenerse y vivir alegre en el 
círculo de ella, tanto se le hace más insufrible sentirse 
solo. Déjese, pues, solo al malévolo, y con esto 
tendrá su castigo. 

Mas este castigo presupone toda la sensibilidad del 
niño pequeño, el cual llora y no sabe cómo valerse; se 
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siente enteramente débil en cuanto se le deja solo, y 
al contrario, de nuevo se halla bien, en cuanto se le 
vuelve a admitir en su compañía habitual. Cuando se 
ha descuidado -este período; cuando el malévolo se ha 
hecho ingrato al círculo de las personas con quien po- 
día vivir alegre; entonces una amargura cría otra, y 
no queda más recurso que mantener estricta justicia. 

Mas el espíritu de sociabilidad, que excluye la male- 
volencia, dista todavía mucho de /a benevolencia efec- 
tiva, y aun aquellas descripciones de ella que se en- 
cuentran en los ordinarios libros para niños, corren 
peligro de ser miradas por ellos como fingidas fábulas. 
Cuando de esta manera se pierde la fe en la benevo- 
lencia, hay que comenzar por afirmarla en los niños; 
los cuales son colmados de continuos beneficios en su 
educación, pero por la misma costumbre no los echan 
de ver. Retíreseles, pues, algo del cuidado acostum- 
brado, y cuando se les restituya lo reconocerán como 
beneficio libre y digno de su agradecimiento. Por el 
contrario, si los niños consideran lo que por ellos se 
hace, como de obligación, o como efecto de un meca- 
nismo ciego, este error se convierte en fuente mani- 
fiesta de mucho daño moral. 

Si no se quiere helar el ánimo de los niños, es 
menester que a la severidad acompañe la bondad, 
y a ésta además el trato amigable. En el período 
de que ahora hablamos, esta disposición del ánimo de- 
pende inmediatamente del modo como se trata al niño, 
y el prolongado disgusto sólo sirve para embotar los 
sentimientos. 

El doble cometido de levantar suficientemente la 
idea de benevolencia y de excitar de hecho sentimien- 
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tos benévolos, no puede cumplirse todavía plenamente 
en la edad infantil; pero mucho se gana cuando, por lo 
menos, se junta un sentimiento de interés simpático, 
ayudado por el trato alegre, con la persuasión de la 
benevolencia de aquellos de quien el niño depende 
como de seres superiores. Entonces la formación reli- 
giosa halla el terreno preparado, y promueve más la 
benevolencia. 

La idea de perfección, en su generalidad, es tan 
poco asequible para el niño como la de benevolencia. 
Con todo, los primeros principios de lo que a ella toca, 
no son tan difíciles; pues, al paso que el niño crece y 
se desarrolla, crecen sus fuerzas y habilidades, y él 
mismo se complace en este crecimiento. No obstante, 
hay aquí innumerables diferencias en el modo y grado, 
las cuales han de observarse, principalmente por la 
junta de la enseñanza, que comienza ya ahora (parte 
analítica, parte sintéticamente), aunque no constituye 
todavía la ocupación ordinaria del niño. 

199. Al paso que se ensancha el círculo en que 
el niño se mueve libremente, y se procura con sus ten- 
tativas nuevas experiencias (a que se añade la manu- 
ducción intencionada, y en muchas ocasiones muy ne- 
cesaria, del educador), la experiencia va consiguiendo 
la preponderancia sobre las imaginaciones anteriores, 
aunque en muy diferente proporción en los diversos in- 
dividuos. Del conato de apropiarse lo nuevo, nacen las 
frecuentes preguntas de los niños, las cuales suponen 
la omnisciencia del educador, y no tienen un fin deter- 
minado, sino dependen del capricho momentáneo, y en 
gran parte no se reproducen si no se resuelven al ins- 
tante. Muchas de estas preguntas se refieren a las pa- 
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labras, y se pueden responder con la conveniente de-- 
nominación del objeto por cuyo nombre se pregunta. 

Otras miran a la relación entre los acaecimientos, espe- 

cialmente a los fines de las acciones humanas, sin dis- 

tinción entre si proceden de personas reales o fingidas 

(en los cuentos—Y ¿por qué lo hizo?). Aunque algunas 

preguntas no pueden, y otras no deben ser contes- 

tadas, con todo eso se ha de estimular en general la 

inclinación de los niños a preguntar; pues en ella hay 

un primitivo interés que el educador echará de menos 

más tarde con pena, y no podrá engendrar con artificio 

alguno. Con estas preguntas se ofrece ocasión para en- 

lazar muchas cosas que deben preparar el terreno a 
la futura enseñanza. Sólo que las respuestas no se 
han de extender con inoportuna profundidad, queriendo 
explicar las cosas de raíz; antes debe el educador na- 
vegar en las olas del caprichoso humor pueril, que por 
lo común no da lugar a hacer experimentos con él, sino 
da a menudo saltos impensados. 

Mientras no hay determinadas horas de lección para 
ella, la enseñanza analítica, que se entreteje con las 
respuestas a las preguntas de los niños, se confunde con 
su manuducción, con el trato, las ocupaciones y las cos- 
tumbres que de ahí nacen; con lo cual se los fortalece, 
se forma su juicio moral y se graban en ellos las prime- 
ras impresiones religiosas; y también, en parte, con los 
ejercicios de lectura. 

Los primeros comienzos de la enseñanza sintética 
(leer, escribir, contar, lo más fácil del combinar y los 
primeros ejercicios de la intuición) pertenecen a los 
últimos años de este período; aun cuando el niño no es 
capaz de perseverar una hora entera en una atención 
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constante. Entonces hay que contentarse con más bre- 
ve tiempo; pues es más importante el grado de la aten- 
ción que el tiempo que dura. 


$ Il 
Edad adolescente 


200. El límite que distingue la adolescencia de la 
niñez (en cuanto estas edades pueden deslindarse) con- 
siste, en que el adolescente se separa de buen grado de 
los mayores, cuando se le da libertad para ello; pues 
ya no experimenta a solas la inseguridad del niño, sino 
cree conocer suficientemente lo que le rodea, y desde 
este punto dirige su mirada hacia toda clase de indefi- 
nidas lejanías. Pertenece, pues, al cuidado de los mayo- 
res, juntarse con el adolescente y refrenarlo, repar- 
tiéndole el tiempo y moderando la falsa seguridad de 
su imaginación; tanto más cuanto que él no siente to- 
davía entre los mayores la timidez y encogimiento del 
joven; pues, la línea divisoria entre el adolescente y el 
joven consiste, en que el primero no tiene todavía nin- 
gún fin determinado, sino juega y vive descuidado y al 
día. Al propio tiempo se forja la ilusión de una virilidad 
que consistiría en la energía de sus caprichos. (De ahí 
el estímulo de hacer el hombre, poderoso en este pe- 
ríodo). La actividad ajugazada dura mucho tiempo si no 
se la ataja con prematuro artificio. 

Asimismo, hay que proseguir mucho tiempo aún en- 
lazando la enseñanza con las impresiones de los sen- 
tidos, por más que se hayan hecho ya apreciables pro- 
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gresos en las ciencias. Es menester que los funda- 
SA mentos no vacilen. 

i Lo principal en esta edad es, precaver que el círculo 


de las ideas se cierre prematuramente (antes de haberse 

extendido todo lo que conviene), y quien ha de cuidar 
de esto es la enseñanza. A la verdad, la mayor parte de 
5 lo que se aprende, por muy variado que sea, consiste en 
| la inteligencia de las palabras; esto es; en que el 
alumno da sentido a las palabras, aplicándolas a concep- 
tos de la provisión espiritual que tiene ya recogida. Por 
ahí se ve que la materia (el quantum) de los concep- 
tos, está ya en gran parte junta, y la enseñanza sólo la 
| dispone en nuevas formas; y esto ha de hacerse mien- 
tras la provisión es todavía flúida y fácilmente movible, 
pues más adelante toma poco a poco por sí misma for- 
mas definitivas. 

201. Como los adolescentes y las niñas se separan 
| naturalmente a esta edad, así se dividen también las 
| individualidades, y conforme a ellas debería la ense- 
i ¿ ñanza, así en lo que mira a los asuntos, como a la forma 
| de proponerlos, acomodarse a sus diferencias. En vez 
k de esto, las familias suelen estribar en el interés de su 
| estado para determinar cuánta instrucción sea necesaria 
y para el adolescente. 

À Considerado pedagógicamente, a cada estudio co- 
rresponde una actividad espiritual á él proporcionada; 
f y por otra parte, esta actividad, en cuanto logra su 
: objeto, ha de adaptarse al estado general del individuo, 
no agotando sus fuerzas o reclamándolas prematura- 
% mente. 

| Son viciosas las consecuencias que se derivan, de la 
| conexión objetiva de varios estudios, a la necesidad de 
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unirlos en la enseñanza; de suerte que, quien emprenda 
el primero, deba extenderse también al segundo y ter- 
cero, etc. Esta consecuencia vale para los sabios que 
están fuera de las exigencias de la Pedagogía... pero 
nada tiene que ver con las circunstancias psicológicas 
que deben presidir a la educación. 

Otra cosa es, cuando ciertos estudios son necesaria 
preparación para conocimientos fundamentales de cierta 
clase. Pues entonces vale la consecuencia: que quien no 
ha dominado aquéllos, no puede alcanzar éstos otros. 

La prueba de la capacidad juvenil presupone un 
método acertado en su pitmera enseñanza y, al propio 
tiempo, un trato personal del maestro, conveniente y 
no repulsivo; para que no se incurra en el error de atri- 
buir a incapacidad, el efecto del proceder inoportuno. 

El tomar en cuenta los casos raros de tardío des- 
arrollo, es difícil; ya sea que haya faltado cuidado por 
la salud corporal, o manuducción hacia un extenso cír- 
culo de experiencias, y cambio del modo de enseñar, lo 
cual se puede intentar suplirlo más tarde. 

Mas en este caso, aun los progresos al principio 
acelerados no dan un resultado favorable, hasta que se 
añade claramente un vivo interés propio de ir más 
adelante. 

202. Volviendo a los principios morales, menciona- 
remos aquí principalmente las ideas de derecho y justi- 
cia, las cuales nacen de la reflexión sobre las humanas 
relaciones y son, por esto, poco accesibles para la ante- 
rior edad del niño, a cuyos ojos se presenta en todas 
partes la subordinación en la familia. El adolescente, 
por el contrario, vive más entre sus iguales, y las CO- 
rrecciones necesarias no vienen siempre tan pronto, que 
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E no dejen tiempo para el propio juicio (sc. de la relación 

jurídica). En el trato de los adolescentes se muestran 

con frecuencia, la voluntaria sujeción, la consideración 

v personal, y la usurpación del poder. Por parte de la 

| educación se requiere en este tiempo declaración de 
los conceptos, y además régimen y disciplina; y fuera 
de esto, una enseñanza que señale semejantes relacio- 
nes en tiempos y objetos lejanos, y las haga considerar 
sin parcialidad. Esta enseñanza se puede encontrar en 
la Historia y la Poesía. 

A la Historia nos remite además otra considera- 
| ción. Ya antes hemos visto que la idea de benevolen- 
cía nos conducía a la necesidad de la formación re- 
ligiosa; mas ésta se apoya en la Historia Bíblica. 
Al propio tiempo se requigre una extensión del círculo 
de ideas en el espacio y en el tiempo, la cual, aun- 
que se obtenga de un modo muy imperfecto, señala 
no obstante para toda enseñanza (aun la que se da 
en una aldea) un blanco que se debe alcanzar general- 
mente. 3 

203. Muchas veces se oprime a la adolescen- 
cía con enseñanzas, parte necesarias, parte útiles, de 
una manera que se trata de disimular entre los eruditos; 
pero que causa extrañeza en general, y con la que pa- 
decen esencialmente el ánimo, la resolución, la expedi- 
ción, la individualidad, el desarrollo corporal y la- espi- 
ritual fecundidad. No son medio suficiente para impedir 
estos daños algunas horas de ejercicios gimnásticos. La 
mejor compensación consiste, en que se evita el vicio de 
la ociosidad. Ya porque hay que consagrar a esto una 
especial atención y determinar las medidas oportunas 
según el resultado de las observaciones, y también por 
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otros respetos, es preciso que la educación familiar 
reaccione contra esta natural opresión, que ejerce 
aun la buena enseñanza—y la formación de la es- 
cuela debe dejarle el tiempo para esto necesario. 
En casos urgentes, se puede exigir de la escuela que 
ocupe enteramente a los alumnos; pero fuera de estos 
casos, los trabajos encargados para casa, no han 
de llenar la mayor, sino al contrario, la menor 
parte posible del tiempo; y los padres o tutores, con- 
forme a su observación del individuo, han de determinar 
cómo se ha de emplear el tiempo sobrante, y asumir 
la responsabilidad de las consecuencias. 


$ IV 
La edad juvenil 


204. Ya se continúe la enseñanza, o ya se termine, 
todo lo que puede conseguir estriba, en esta edad, en que 
el mismo joven ponga empeño en conservar lo que 
sabe o seguir aprendiendo. Hásele, pues, de poner 
ante los ojos, con la mayor claridad, la conexión de sus 
conocimientos entre sí y con el modo de obrar, y hay 
que emplear los más enérgicos estímulos para alcanzar 
los fines una vez propuestos, mientras fuere menester 
ocurrir a la pereza o a la irreflexión. Mas por otra 
parte, en este tiempo precisamente, hay que temer y 
evitar los falsos motivos, los cuales sólo servirían para 
contrahacer una apariencia de talento. 

Fuera de esto, cesa la indulgencia que se tenía con 
el niño o el adolescente. Se trata de toda la eficiencia y 
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valer del joven, cuyo lugar en la sociedad se ha de de- 
terminar según ellos. Es menester que sienta la dificul- 
tad de alcanzar una posición entre los hombres. Dispú- 
tansele los puestos para que no parece tener capacidad 
o cualidades; está rodeado de émulos y espoleado por 
esperanzas, las cuales es difícil, y por lo mismo, tanto 
más necesario moderar. 

Cuando el joven, confiando en circunstancias favo- 
rables, persigue su comodidad, sin hacer caso de todas 
las intimaciones, la educación ha terminado y sólo se 
le puede poner fin con avisos y consideraciones encami- 
nados y proporcionados para el caso, de modo que las 
futuras experiencias se los traigan a la memoria. Cuan- 
do, al contrario, el joven tiene ante los ojos un fin de- 
terminado, entonces la manera de vida que él busca, 
y los motivos que le impelen, han de decidir lo que 
todavía puede hacerse por él. 

Sólo en los casos en que se siente avergonzado por 
sus faltas o desaciertos, es todavía flexible, y estos 
casos han de aprovecharse cuando hay algo que suplir 
en la educación. En lo demás, es un deber ponerle ante 
los ojos sin disimulo las severas exigencias de la 
moralidad. Una completa abertura de corazón no puede 
apenas esperarse de él, cuanto menos exigírsele. Su 
tendencia a cerrarse, en esta edad juvenil, es el natural 
principio del dominio propio WM, 


(1) Umr. paed. Vorl. P. 2, sec. 4. 
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$ V 
Otras descripciones 


205.. En otro lugar dice Herbart compendiosamente: 
El niño pequeño no es aún capaz de estimar los benefi- 
cios de la educación. El de doce años, si se le ha diri- 
gido bien desde muy niño, los estima sobre todas las 
cosas, sintiendo interiormente la necesidad que tiene de 
ser dirigido. El de diez y seis años comienza a tomar 
por sí mismo el oficio del educador: ha entendido, en 
parte, los designios de éste, se dirige a ellos, elige se- 
gún ellos su camino, se maneja por sí y compara este 
proceder suyo, con el que por largo tiempo ha tenido su 
educador con él. Él, que se conoce perfectamente a 
sí mismo, y se penetra inmediatamente, ve muchas 
veces de una manera sorprendentemente más exacta 
que el educador, el cual es siempre al cabo una persona 
diferente. No puede ser de otro modo: entonces se sien- 
te inútilmente oprimido, y su docilidad se trueca, de 
día en día, en indulgencia para su bienhechor de los 
años pasados. Pero es menester que esta indulgencia 
le sea lo menos penosa posible. Así nacen los deseos de 
sustraerse suavemente a la disciplina; los cuales se 
acrecientan en muy rápida progresión cuando, por un 
lado, el educador nada nota, y por otro, el educando 
comete aún ciertas faltas, por las cuales él mismo se 
reconoce censurable; pero en todo caso, se acrecientan. 
No es muy difícil que entonces le entre al educador un 
sentimiento de disgusto que le induzca a concluir brus- 
camente su cometido. Con todo, su deber le detendrá. 
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Si bien más raras veces, y con mayor comedimiento, y 
teniendo siempre ante los ojos la sensibilidad más deli- 
cada e irritable del educando, intervendrá dirigiéndose 
más a lo subjetivo de su carácter que a lo objetivo; y 
no pretendiendo tomar en su mano las riendas, sino 
tomando la mano del joven que ya las ha empuñado. 
En esta etapa consiste casi todo, en determinar entera- 
mente y justificar las máximas que han de regir la vida 
en lo sucesivo. Por esto continuará aún la enseñanza, 
después que la disciplina se haya casi totalmente desva- 
necido (1), 

206. Los Herbartianos, abandonando la parte prin- 
cipal de la educación del carácter, o encerrándola en el 
estrecho espacio que suelen conceder al estudio de la 
disciplina, para fiar todo el efecto de la educación a la 
enseñanza, han propuesto otras divisiones de la edad 
educable, menos útiles en la práctica y menos justifica- 
bles en la teoría. He aquí la clasificación que propone 
B. Hartmann (Rein, Encycl. Hand. I. Alterstypen, pá- 
gina 58). 


Antes de la edad escolar (6 años): 
1. Dominio de la receptividad. 
2. Simple reproducción y principio de la interior 
vida espiritual. 
Durante la edad escolar (6 a 14): 
3. Período de la libre imaginación y la confianza 
infantil. 
4. Período de la memoria mecánica, y subordina- 
ción de la voluntad individual a una voluntad 
común justificada. 


(1) All. Paed. c. f. 
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5. Período del progreso intelectual, y conducta in- 
fluída por la creciente conciencia moral. 

6. Predominio de la inteligencia y de la acción de- 
terminada por las ideas morales. 


He aquí cómo explica Rein este gradual desenvol- 
vimiento. En los tres primeros años se desarrollan los 
sentidos y, consiguientemente, se van precisando más 
las percepciones sensitivas. Falta de experiencia y tér- 
mino de comparación para regir las impresiones. En : 
cuanto está despierto, el niño desea ver algo, oir, mo- 
verse. Se va formando la intuición, el lenguaje y la 
memoria. 

En el segundo período (3 a 6) se comienza a mani- 
festar la vida interior. Ya no se limita el niño a perci- 
bir, sino que empieza a comparar, distinguir, imitar y 
combinar, y a formar el círculo de sus ideas. Principal- 
mente se nota el desarrollo de la fantasía, en el modo 
más razonable de jugar, en la mayor facilidad de entre- 
tenerse, construyendo, combinando; en el deseo de 
escuchar historias fabulosas que dan libre campo a la 
imaginación, y en las ocurrencias y preguntas. Va des- 
apareciendo poco a poco la inconstante volubilidad, y 
se hace capaz de prolongar la atención a un mismo 0b- 
jeto, sensible a la alabanza y reprensión, y a la tristeza 
o alegría de los que le rodean. En esta edad es ya tiempo 
de comenzar una formación sistemática o escolar. 

El tercer período (7-8) es de transición. Todavía do- 
mina la fantasía, con poca fijeza en ordenar los objetos 
en el tiempo y en el espacio. En la práctica ofrece el 
niño una confiada sujeción a la autoridad del educa- 
dor; mientras por otra parte se muestra egoísta y vani- 
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doso, y no tiene consideración a sus compañeros cuando 
se trata de procurar sus ventajas propias y el favor del 
maestro. (A lo que parece, hay hombres barbudos que 
no han pasado de este período). 

El cuarto período (9-10) se distingue por el mecá- 
nico ejercicio de la memoria y la sumisión a una volun- 
tad universal justa. La atención puede fijarse más 
tiempo en un mismo objeto, lo cual hace más claras y 
determinadas las ideas, y facilita la ordenada repetición 
de ellas. Se deja sentir el conato de independencia, 
que hace preferir la sociedad de los compañeros a la 
de los mayores, y determina la separación de los niños 
y niñas, cuyos intereses toman diversa dirección. Ma- 
nifiéstase la inclinación (en los niños) a reñir, disputar 
y mofar. Con todo, si no puede ejercer el mando, se 
sujeta voluntariamente el muchacho a la jefatura de uno 
de sus iguales. El educador necesita, para alcanzar su 
obediencia, constancia y firmeza de carácter. La in- 
consecuencia o debilidad del maestro, llevan con faci- 
lidad a los discípulos, en este período, a la rebelión y a 
la mentira. 

En el quinto período (11-12) empieza el adolescente 
a ser capaz de reproducir las impresiones o nociones 
recibidas, variando su orden, con arreglo a ciertas nor- 
mas; formando asociaciones lógicas y regulares. Esto 
muestra un gran progreso en la inteligencia, propio de 
este período, subiendo de las impresiónes a las intelec- 
ciones. En la práctica se hace el niño dueño de sí, y 
comienza a obedecer, no sólo por natural docilidad, sino 
por reconocimiento de la superioridad de la voluntad 
que le rige, sobre la suya propia. Mas aún no suele lle- 
gar a obrar el bien por sí mismo, sino para alcanzar 
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ciertas ventajas exteriores. Se inclina a las amistades y 
a los camaradas, y siente con más intimidad los afec- 
tos familiares. Pero fáltale constancia y destruye 
pronto lo que no le sale bien. 

El sexto período (13-14) perfecciona el progreso in- 
telectual y moral del anterior. 

Rein halla que los tres primeros períodos están bien 
definidos, más no tanto los otros tres. En realidad se 
ha querido acomodar las etapas del desarrollo intelec- 
tual y moral, al período destinado en Alemania a la 
formación escolar de (6 a 14), y de ahí nace el daño del 
sistema; pues a los 14 años raras veces se ha llegado a 
la plenitud de ese desenvolvimiento. Así dice con ra- 
zón el mismo Rein, que los grados 4-6 se aplican, no 
menos que a la formación escolar, a la que se verifica 
en la educación de las escuelas superiores; las cuales, 
con todo eso, retienen al alumno hasta los 18 o 20 años. 
(Cf. Rein II, 256). 
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La acción educadora 


207. En otros lugares hemos reducido el problema 
de la Pedagogía, a la fórmula XZ, llamando X al sujeto 
de la educación y Z al fin de ella; al término a donde el 
sujeto se debe elevar (1). Esta elevación es la acción 
educadora, que hemos de estudiar en adelante, des- 
pués de haber considerado, en los capítulos anteriores, 
el fin y el sujeto de la Educación moral. 

Con la descripción que acabamos de hacer de las 
edades del educando, se engrana naturalmente la divi- 
sión que de la acción educadora propone Herbart, la cual 
adoptamos como base de nuestro estudio, en la primera 
edición de esta obra, por parecernos verdaderamente 
luminosa. 

Dice, pues, este pedagogo, que la acción educadora 
se puede dividir en tres fases o secciones: el régímen, 
la disciplina y la enseñanza educativa. 

En la enseñanza, la acción educadora versa sobre 

y algg distinto del maestro y del discípulo: sobre un fer- 


4 


A ds A ci 


(1) La educación femenina, introducción; Introducción al estu- 
dio de la Pedagogía, folleto publicado entre los Suplementos de La 
Educación Hispano-Americana. 
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cero que es la materia de la misma enseñanza. Otras 
veces versa la acción educadora sobre el mismo disci- 
pulo; y esto se hace de una de dos maneras: o diri- 
giendo sus acciones exteriores, prescindienao de su 
voluntad, lo cual constituye el régimen (1); o dirigién- 
dose inmediatamente a la formación de la voluntad 
educable, y esto es la disciplina. 

208. El régimen, en general, es el gobierno que di- 
rige las voluntades a-morales o inmorales, o las morales, 
prescindiendo de su moralidad. Así necesita ser re- 
gido el niño, mientras por la poca edad no tiene todavía 
discreción para ser llevado por una dirección puramente 
racional y razonada. Con el parvulito, que aún no ha 
llegado a la edad del uso de razón, no se entra (a lo 
menos fructuosamente) en explicaciones; antes bien, 
sin contar con su voluntad, se le libra de los peligros y 
se le procuran los medios necesarios para su desenvol- 
vimiento. 

Una cosa algo parecida se hace con el loco o el 
mentecato. Finalmente, la Autoridad pública rige con 
sanciones y penas, á los criminales, cuya voluntad no 
quiere acomodarse a las normas exigidas para el man- 
tenimiento de la paz social y pública prosperidad. El 
régimen no es, pues, sino un medio supletorio con que 
se lleva, prescindiendo de su razón, a aquéllos que, o 
aún no la tienen, o la han perdido o pervertido. 


209. Elniño, dice Herbart, viene al mundo sin voluntad; 


(1) Es esencialmente distinto el cuidado de formar el ánimo, 
de aquel que sólo se dirige a conservar el orden. (A11. P. p. 33.) 

Herbart dice del tiempo de su preceptoría: Regia entonces, en 
vez de educar, lo cual es, sólo a veces, un mal necesario; a la ver- 
dad, menos malo que la anarquía; pero debilita, mata las fuerzas; 
mientras que la educación las dirige y levanta. (All. P. N. 16.) 


EDUC. MORAL.—17. 
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incapaz por tanto de toda conducta moral; y así, sus padres 
(parte espontáneamente, parte por exigencia de la Socie- 
dad) han de tenerlo en su poder, casi como a los seres irra- 
cionales. Saben con todo eso, que este sér, al que ahora 
tratan como juzgan conveniente, sin procurar para ello 
su aquiescencia, tendrá más tarde una voluntad, la cual 
hay que ganar con tiempo, para prevenir los inconvenien- 
tes de una futura discordia, para ambas partes intolerable. 
Pero ésta es cosa muy remota. Antes se desarrolla en el 
niño, en lugar de una voluntad racional capaz de resolverse, 
una especie de salvaje impetuosidad, que le empuja acá y 
allá y es principio de desorden, turbando las cosas estable- 
cidas por los mayores, y poniendo en muchos peligros la 
misma personalidad futura del niño. Esa impetuosidad ha de 
ser dominada, sin lo cual, el desorden se atribuiría a culpa 
de los que tienen deber de educar al niño; y esa sujeción 
de la impetuosidad se ha de hacer por medio de un poder 
bastante fuerte y ejercido con suficiente continuidad para 
conseguir su objeto, antes que se muestren en el niño las 
huellas de una verdadera voluntad. Así lo exigen los prin- 
cipios de la Filosofía práctica. 

Con todo eso, los gérmenes de esa ciega impetuosidad, 
las rudas concupiscencias, quedan en el niño, y aun se 
aumentan y robustecen con los años; y para que no den a 
la voluntad, que crece en medio-de ellas, una dirección an- 
tisocial, es menester conservarlas mucho tiempo bajo una 
represión constantemente perceptible. 

El adulto, cuya razón está ya formada, viene con el 
tiempo a regirse a sí mismo. Pero hay hombres que nunca 
llegan a tanto, alos cuales la Sociedad se ve obligada a 
mantener en perpetua curatela, como pródigos o como 
mentecatos. Otros hay en quienes ha llegado a formarse 
una voluntad antisocial; con ellos tiene que vivir la Socie- 
dad en inevitable lucha, y al fin han de sucumbir a la jus- 
ticia de las leyes que condenan sus excesos. Mas esta lucha 
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es un mal moral para la Sociedad misma; y para evitarlo, 
una de las varias instituciones establecidas es el régimen 
de los niños. 

Vemos por ahí, que el fin de este régimen es múltiple: 
parte el evitar un daño de otros y del mismo niño, así de 
presente como para lo porvenir; parte el precaver la dis- 
cordia, como de suyo mala e inconveniente; parte por fin, 
prevenir las colisiones, que obligarían a la Sociedad a la 
lucha, aun sin estar perfectamente autorizada para ello. 

Pero de todo esto seinfiere una misma cosa: que el régi- 
men no tiene fin alguno que obtener en el ánimo del niño, 
sino sólo mantener el orden. Con todo eso, pronto se verá 
que la cultura del alma del niño no puede serle del todo . 
indiferente (1), 


210. La disciplina podemos definirla como—el 
conjunto de las acciones educativas, que se encaminan 
inmediatamente a formar la voluntad del educando. 
Mas la voluntad puede afectarse inmediatamente, ya por 
la excitación de los afectos, ya por el ejercicio de ac- 
fos, que imprimen en ella hábitos morales (2. 


(1) AM.P.IL I, 1, p. 35-6. 

(2) «La disciplina conviene con el régimen, en que ambos miran 
al educando como objeto, y con la enseñanza, en que ambas tienen 
por blanco su formación. Pero aunque el régimen y la disciplina 
tienen medidas comunes, hay que guardarse de confundirlos: pues 
importa mucho la manera y el fin con que las emplean. 

»Atendida la esterilidad educativa de la mera moción de afectos 
(que no hace otra cosa, cuando de ella se abusa, sino entorpecer la 
sensibilidad y embotar sus más delicadas fibras), la disciplina pue- 
de ayudar a la formación del carácter (educación propiamente di- 
cha) de dos maneras: en cuanto ayuda a ingerir las ideas, que luego 
obran sobre él aun en la edad madura; y en cuanto, por medio de la 
acción o abstención de ella, comienza ya a engendrar el mismo 
carácter (es a saber: los hábitos). 

»Observa, que el designio de formar, no es por sí una acción edu- 
cativa. Con todo, los que con este mero designio muestran su buena 
voluntad, influyen en las naturalezas blandas por el mismo espec- 
táculo que les ofrecen. Su conducta tierna, solicita, insistente, da, 
al niño que la observa, idea de la gran importancia de la cosa que 
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211. Lo primero que conviene advertir, respecto 
a estas tres partes de la educación es, el orden con que 
deben comenzar y terminarse, relacionado con las eda- 
des y etapas del desenvolvimiento del educando. 

En la primera etapa de la vida—/a infancia propia- 
mente dicha (de infans, el que no habla)—el régimen 
se muestra en forma de cuidado corporal, y pertenece, 
no tanto a la educación cuanto a la puericultura O 
crianza. Sin embargo, no deja de ser necesario que esta 
misma cultura del cuerpo infantil tenga ante la vista 
los fines de la educación moral e intelectual que ha de 
venir después; comoquiera que las impresiones de este 
período, si escasas en número, son de mucha trascenden- 
cia, por la profundidad casi indeleble con que se gra- 
ban en el ánimo. 

Así lo observó ya, en la Antigiiedad clásica, Quinti- 
liano (a quien leen menos de lo que sería razón muchos 
educadores modernos), y por eso exigió, que las prime- 
ras personas a quien oye el niño, y de quienes aprende 
a hablar, lo hagan bien; para que no aprenda infante, 
lo que luego tenga que desaprender mayorcito, con fas- 
tidio y pérdida de tiempo, como dice Herbart. El mismo 
preceptor latino persuade, que no se pierda este poco 
tiempo que en la primera infancia (los tres primeros 
años, que Crisippo destina a las nodrizas) puede utili- 
zarse para preparar la educación posterior, no instando 
a los pequeños, ni exigiéndoles mucha atención, que 
sólo serviría para hacerles aborrecer prematuramente 
los estudios, sino como por vía de juego (1. 


tan a pechos toma una persona a quien por otra parte reverencia. 
(Al. P. p. 183-5.) 
(1) Quintil. Instit. 1, 1. 
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En el segundo período (la puericia propiamente di- 
cha), entra de lleno el régimen, con la disciplina y los 
principios de la enseñanza educativa. El hábito del or- 
den, seguido con firmeza y regularidad, ha de ser como 
el marco de este gobierno, dentro del cual se permita 
la libre actividad del niño y se cultive en él la benevo- 
lencia, comenzando por abrirle los ojos para que la 
reconozca en sus bienhechores, y guiándole a su prác- 
tica, en lo cual se ha de comenzar por cercenar toda 
manifestación del vicio contrario. El sentimiento reli- 
gioso, que ha de prevenir a los primeros albores de la 
razón, y ahondar en el ánimo la idea de dependencia, 
ya percibida por el niño en su debilidad, que le hace 
estar colgado del auxilio de los que le educan, ayuda a 
arraigar la benevolencia y excluir sus contrarios. Al 
propio tiempo se debe estimular la curiosidad, que se 
muestra en las pPeguntas de los niños. En general se 
ha de mirar a ensancharles el corazón, inspirándoles 
confianza, para evitar que se cierren antes de tiempo 
y críen, en una vida interior solitaria, sentimientos de 
egoísmo y rusticidad. 

En la tercera etapa, o adolescencia, se desenvuel- 
ve plenamente la acción educativa en todas sus partes; r. 
pero hay que propender a ensanchar gradualmente el 
régimen, hasta sustituirlo, en cuanto se pueda, por la 
disciplina, que tiene su propio lugar en este período. 

Finalmente, la edad juvenil, hase de educar para 
la libertad de la vida autónoma a que inmediatamente 
conduce. El educador ha de ir, poco a poco, dejando en 
las manos del joven las riendas de la educación, hasta 
convertirla en una autoeducación, que empiece ahora, 
para no acabar sino con la vida. 
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212. Elrégimen dice Herbart, se ha de cercenar, a 
medida que el niño es apto para ser dirigido por motivos 
interiores o morales, y la disciplina ha de irse ensan- 
chando más adelante, hasta desvanecerse paulatinamen- 
te, cuando el adolescente va llegando a la madurez y, 
persuadido ya de la importancia suma que tiene, para él 
en primer término, la obra educativa, toma activa parte 
y hondo interés en ella, y se constituye, primero en 
aliado de su educador, y luego en alma de su misma 
educación. 

De suerte que, de los tres elementos en que se dis- 
tribuye la obra educadora, entran en acción sucesiva- 
mente, el régimen, la disciplina y la enseñanza edu- 
cativa, y por el mismo orden van cesando, tan luego 
como dejan de ser indispensables; primero el régimen, 
más tarde la disciplina, y finalmente, la dirección del 
educador en la enseñanza ordenada a formación del ca- 
rácter, cuando la toma a su cargo con entera conciencia 
y vivo interés el mismo educando. 

En esta parte hay que evitar el error, que nota 
acertadamente Herbart, y consiste en prolongar más 
de lo justo (que es lo estrictamente necesario) el régi- 
men, cuando las circunstancias piden sea substituído 
por la sola disciplina. «Ya que el régimen, dice, sólo 
pretende doblegar la voluntad del niño, mientras que 
la educación necesita formarla, es menester abandonar 
finalmente la perniciosa confusión entre el régimen y 
la disciplina. Es preciso entender que, si las cosas mar- 
chan bien, el régimen, que al principio tiene la parte 
principal, ha de desvanecerse mucho antes que la dis- 
ciplina; y hay que persuadirse que es grandemente 
perjudicial para la educación, el que el educador (como 
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acontece con harta frecuencia) se acostumbre al régi- 
men, y luego no pueda entender, por qué este mismo 
arte, que tan buenos servicios le había prestado con los 
pequeños, le va constantemente mal con los mayores. 
Piensa que al educando, hecho más avisado, sólo hay 
que regirlo con un modo de régimen más sutil; y ha- 
biendo desconocido enteramente la calidad de su oficio, 
acusa después al adolescente de ingratitud, y tal vez 
persevera en su torcido proceder hasta que llega a pro- 
ducir una situación violenta, que influye en todo el por- 
venir de un modo insufrible e irremediable». 

«Un daño parecido, aunque mucho menor, se produ- 
ce, cuando la disciplina, que a su vez ha de cesar antes 
que la enseñanza educativa, se continúa más largo 
tiempo del necesario. Esta falta sólo es excusable con 
aquellos caracteres solapados, que no dan muestra de 
sí, por donde el educador no puede conocer el momento 
en que la disciplina ha de cesar». (All. P. p. 182-3). 

Es, pues, necesario que, a medida que el niño va 
siendo más sensible a los motivos interiores, únicos in- 
mediatamente educativos, se comience por aflojar el 
régimen exterior, hasta llegar a suprimirlo, en cuanto 
la experiencia muestre que no es necesario. Y a su vez 
ha de ensancharse la disciplina, para dar lugar a que 
la voluntad moral del adolescente se muestre; y luego 
que vea el educador, que el alumno toma a pechos la 
empresa de su educación y perfeccionamiento, se ha de 
limitar a guiarle, aflojando, hasta suprimirlos, todos 
los resortes disciplinarios. 


213. Entre los pedagogos Herbartianos ha habido gran 
diversidad, en la manera de estudiar el régimen y la discipli- 
na, distinguidas, por el maestro, negando unos la distinción 
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de los conceptos, y llevando otros hasta el extremo la divi- 
sión en la teoría y práctica pedagógica (1). A nuestro juicio, 
en lo primero hay error, y en lo segundo falta de prudencia. 
Que los conceptos se distingan claramente, se echa de ver 
en las nociones que hemos propuesto de cada uno de ellos. 
Pero en la práctica, no consideramos procedente una sepa- 
ración que cabe en la teoría; pues aunque la acción de regir 
sea teóricamente diferente de la dirección disciplinaria; 
como de hecho, en la educación, todas las acciones del edu- 
cador han de encaminarse, más ó menos directamente, a 
formar la voluntad y el carácter del educando, no vemos 
qué utilidad práctica pueda seguirse de estudiar separada- 
mente estas seciones (2); antes tal modo de proceder ha de 
ocasionar repeticiones enojosas, con perjuicio de la perspi- 
cuidad del conjunto. Así, por ejemplo: los castigos pueden 
pertenecer al régimen y a la disciplina, bien que, como jui- 
ciosamente observa Herbart (All. P. p. 183), con diferentes 
matices y tendencias. Por lo cual, es más práctico, estable- 
cidos ya los conceptos de régimen y disciplina, tratar jun- 
tamente de los castigos gubernativos y educativos o disci- 
plinares, señalando las diferencias que entre unos y otros 
han de guardarse. 


Asimismo conviene separarse, en la exposición pe- 
dagógica, del orden de prioridad entre estas tres par- 


(1) Pueden verse las opiniones de varios Herbartianos, en Rein, 
Ped. Il, p. 564 ss. El mismo Rein declara—que esta división tiene 
sólo valor teórico: en la práctica, dice, se cruzan las medidas de uno 
y otra, y los límites son a menudo imposibles de observar (p. 561). 
No obstante, él trata a parte de ambos, con el mal resultado con- 
siguiente. 

(2) «Sería de desear que se quitara el régimen de los niños, a 
aquél a cuyo cargo está penetrar con su mirada y su influjo lo más 
íntimo del alma del educando... Mas en la práctica es enteramente 
imposible separar del todo el régimen de la educación. El régimen 
que se contenta con mantener el orden, sin educar, oprime el áni- 
mo; y una educación que no se preocupara del desorden de los ni- 
ños, mostraría no conocerlos (All. P. p. 34).» 
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tes de la educación. Pues, siendo las ideas morales el 
quicio de toda la educación moral, y ordenándose a in- 
culcarlas, no menos el régimen y la disciplina que la 
enseñanza (aunque con diferentes procedimientos); es 
preferible comenzar por el estudio de la formación 
teórica, que se hace por medio de la enseñanza mo- 
ral, pasando luego al de los ejercicios y hábitos 
morales que le han de dar la consistencia y efectivi- 
dad propias del carácter, y en que consiste la for- 
mación práctica. 
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SUMARIO: 


El carácter objetivo no contiene todos los elementos del carác- 
ter moral.—Educación analítica y sintética. Vicioso intelectualismo: 
su origen. No puede achacarse a Herbart. Doctrina de Payot:— 
1.* clase de ideas meramente verbalistas.—2.* clase de ideas, aso- 
ciadas fortuitamente con afectos.—3.* clase, de las que consuenan 
con nuestros sentimientos. Fundamento filosófico de estos fenóme- 
nos. Relación entre las ideas y las pasiones. Necesidad de enlazar 
las primeras con elementos afectivos (imágenes, formas estéticas, 
estímulos pasionales). 


214, Los estímulos naturales y las disposiciones 
nacidas del temperamento, condicionado o modificado 
todo ello por la edad, la herencia, la preeducación, cons- 
tituyen lo que llama Herbart el carácter objetivo; 
esto es: el sujeto sobre que ha de operar el educador, 
el campo que ha de beneficiar, el pie de árbol que ha 
de cultivar, para que llegue a hacerse aquel árbol co- 
pudo y hermoso, fecundo y benéfico, que llamamos el 
carácter moral, y que hemos propuesto como blanco 
de la acción educativa. 

Mas no todos los elementos de ese carácter moral 
se contienen en el carácter objetivo; como en el campo 
no se contiene toda la virtud que ha de engendrar las 
plantas; ni en el cimiento, todos los elementos que han 
de constituir el edificio. Hay que partir de ese sujeto; 
de ese carácter objetivo, con sus estímulos y disposi- 
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ciones; pero no podemos contentarnos con lo que ellos 
dan de sí; hemos de partir del niño real, pero hemos 
de tender al hombre ideal: a aquel hombre de princi- 
pios fijos y voluntad resuelta a obrar constantemente 
según ellos, en que consiste lo que hemos definido un 
carácter en la más alta y, en el fondo, única verdadera 
acepción que puede darse a esta palabra, en cuanto 
designa una elevada prerrogativa humana. 

Los elementos del carácter objetivo, llegarían en 
algunos casos por sí solos a formar un carácter humano, 
pero no a la elevación y pureza del carácter moral. 
Herbart declara esto, porque, dice, la parte objetiva 
de los diferentes individuos, se diferencia por la pro- 
porción cuantitativa de sus inclinaciones (dado que, 
cuanto a su especie, son en general las mismas en to- 
dos); de donde resulta que nos acostumbramos a consi- 
derar como predominantes ciertos valores, conformes 
con esas más vehementes inclinaciones; y cuando nues- 
tro espíritu se aplica a considerarse a sí mismo y los 
objetos de nuestros quereres, su fallo no siempre se 
conforma exactamente con la norma moral. De esta 
suerte las eminencias del caracter objetivo, vienen a 
convertirse en principios o máximas del carácter sub- 
jetivo, y las inclinaciones dominantes quedan justifica- 
das. (All. P. p. 154). Así se forma un carácter indi- 
vidual, pero no un carácter moral; para ello es menester 
que el juicio sobre nosotros mismos sea incorruptible, y 

"esto no se consigue sino con la previa formación del 
carácter subjetivo mediante la inoculación y asimila- 
ción de las ideas morales. 

Aunque, pues, al estudiar los motivos 0 estímulos 
naturales, hemos ido indicando ya, la manera de ensan- 


Biblioteca Nacional de España 


-https:/bit.ly/eltemplario. o ttps://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Y 268 II. LA FORMACIÓN TEÓRICA 


charlos para elevarlos a un orden de universalidad y 
moralidad, que hace de ellos los estribos sólidos del 
carácter futuro; no está en ellos todo lo que necesita- 
mos para la formación de éste; sino que es menester 
añadirle ideas y hábitos morales, para que toda la 
conducta humana esté compenetrada de los principios de 
la moralidad, y dirigida y vivificada por ellos. De aquí 
que, a la educación analítica, como podríamos llamar 
a la que hemos descrito en el capítulo anterior, haya que 
añadir la educación sintética, por la cual se agregan 
al sujeto educando las ideas y sentimientos que le fal- 
tan, para elevarlo a la dignidad del carácter moral. 
215. Pero en el vestíbulo de esta segunda parte 
nos hallamos de nuevo con aquéllos dos sistemas extre- 
mos y opuestos, uno de los cuales, el sentimentalismo, 
dejamos ya desechado en el capítulo anterior (art II). El 
otro, el intelectualismo, nos sale ahora al encuentro 
con una doble afirmación: —«Que toda enseñanza edu- 
ca, y que no hay educación sino la que se hace por 
medio de la enseñanza». Esta segunda proposición puede 
aceptarse en el sentido de Herbart: Que con so/as im- 
presiones afectivas, no se hace labor sólida en la edu- 
cación; y de esto ya tratamos al desechar el sen- 
timentalismo educativo. La otra constituye propia- 
mente el ¿ntelectualismo vicioso, en cuanto implica el 
supuesto de que toda idea tiene eficacia para hacer 
que la conducta práctica de aquellos que la profesan, se 
conforme con su dirección. : 
La malhadada teoría (más o menos explícitamente 
propuesta) de que las ¿deas son principios adecuados 
de la acción humana, se halla principalmente en el filo- 
sofismo del siglo xvin, que tuvo la pretensión de refor- 
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mar al hombre con sólo ilustrar, a su manera, el enten- 
dimiento. En la Pedagogía puede haber fomentado esta 
misma tendencia la doctrina de Herbart, quien, comen- 
zando por no distinguir entre facultades cognoscitivas y 
afectivas, parece negar la posibilidad de la educación 
por otro camino que el de la instrucción; O sea: niega 
que pueda influirse en el carácter por otro medio eficaz, 
que modificando el círculo de las ideas. 


216. Con todo eso: no puede achacarse a Herbart, en 
el fondo, el vicio del intelectualismo; pues, si bien pone toda 
la fuerza educativa en las ideas prácticas, entiende bajo ese 
nombre, no ideas abstractas, sino acompañadas de senti- 
miento de agrado o desagrado. (All. P. p. 161). 

El mismo dice: que «la formación del círculo de las ideas 
es la parte esencial de la educación»; pero poco antes ex- 
plica el alcance de esta aserción en estos términos: «Los 
límites del círculo de las ideas, son límites para el carácter; 
mas no son límites del carácter; pues, ni con mucho, pasa a . 
la acción todo el círculo de las ideas». (All. P. III, IV, IL, pá- 
gina 166-7). Más terminantemente se expresa en otro lugar, 
diciendo que, «los que no están libres del error de conside- 
rar las ideas en cuanto tales, como fuerzas que pueden 
obrar con absoluta libertad—ésos pueden hablar sobre 
cualquiera otra cosa menos sobre educación» (lbid. c. V, 
página 178). 3 


917. Entre otros autores modernos, ha impugnado 
la teoría intelectualista Jules Payot, en su obra sobre La 
educación de la voluntad, en la cual distingue entre 
ideas centripetas y centrífugas, entendiendo por cen- 
trípetas las que nos vienen de fuera directamente, y por 
centrífugas las que se originan en nuestro interior como 
fórmula de un estado afectivo. Aun en las primeras 
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distingue varios géneros. Las hay, dice, que se quedan 
en la superficie del ánimo; verdaderos huéspedes de un 
día, que no sufren ningún trabajo de asimilación, y no 
pasan de la memoria. En esta esfera (a que pertenece 
una gran parte de los conocimientos que comunica la 
enseñanza verbalista, con sus preparaciones para los 
exámenes), como no hay cotejo ni contraste alguno, 
caben unas al lado de otras las más repugnantes contra- 
dicciones y las especies más inconexas, procedentes de 
audiciones y lecturas, como intrusos que se nos han 
metido en casa mientras estaba sesteando la portera, O 
coládose como formando la comitiva de un huésped hon- 
rado; esto es: apoyadas en cualquiera autoridad. «A 
este arsenal y desván, donde está hacinado indistinta- 
mente lo bueno y lo malo, acuden nuestras bajas pasio- 
nes en busca de pertrechos con que defenderse, o títulos 
con que legitimarse» (1). 

Otras ideas hay, que penetran en nosotros más hon- 

damente y pueden aprovecharse de afectos pasajeros. 

` Y hay otras, finalmente, que, aunque vienen asimismo 
de fuera, encajan tan bien con nuestros sentimientos 
propios, que parecen como nacidas en nuestra misma 
alma. 

De la primera clase, dice con razón Payot, que no 
tienen influjo ninguno moral sobre nosotros, y su lucha 
contra nuestros apetitos es la del vaso de loza con el 
vaso de hierro. Así vemos a infinitas personas llenas 
de ideas morales y religiosas las más plausibles, pero 
que llevan una vida práctica diametralmente opuesta a 
lo que dicen y en realidad piensan; pues, no hay que 


(1) L'éducation de la Volonté, Paris, Alcan, 3.* ed. 1895, pág. 35 
y sigs. 
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creer que todos los que dicen una cosa y obran otra, 
son mentirosos e hipócritas; sino sencillamente que, lo 
que dicen con los labios y tienen en la superficie del en- 
tendimiento, no está en harmonía con lo que vive en las 
profundidades íntimas, y muchas veces no sondeadas, 
de su corazón. Porque las ideas superficiales, no tienen 
eficacia práctica para resistir al ímpetu de las pasiones. 

218. Quela fuerza práctica les venga a las ideas 
de los estados afectivos, trata de probarlo M. Payot, 
con el caso de aquella segunda clase que hemos dicho, 
las cuales, aunque nos vienen de afuera, se alían con 
un sentimiento pasajero y reciben de él la eficacia que 
no poseían. Tiene uno la convicción de que debería ha- 
cer algo, y pasan días y meses sin poner manos a la obra, 
para conformar su vida con su persuasión. Pero la no- 
ticia de que un compañero suyo ha hecho aquello mis- 
mo, o que por no hacerlo ha incurrido en afrenta, le in- 
funde un sentimiento de rubor que le impele y le hace 
poner en ejecución lo que hasta entonces no había pa- 
sado del orden ideal. 

219. La tercera clase, aquellas ideas que de tal 
manera encajan en nuestro modo de sentir, que en- 
teramente se nos apropian, reciben de nuestra sensi- 
bilidad una especie de coloración caliente. Amalgáman- 
se con nuestros afectos tan estrechamente como las 
mismas que, nacidas de ellos, no son sino su traducción 
al lenguaje intelectual, o formulación compendiosa 
de los propios estados afectivos. Esta clase de ideas es 
la verdaderamente fecunda en la práctica, y justifica, 
a primera vista, la teoría de Herbart, que no ve en los 
afectos sino un estado especial de los conceptos (ne- 
gando, como niega, la distinción real de las facultades 
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cognocitivas y afectivas). Tales ideas son las que ins- 
piran y sostienen, en una dirección determinada, toda 
actividad constante. Diferentes del todo de aquellas 
otras superficiales, que constituyen el hombre verbal, 
pues son poco más que palabras (meros signos de los 
objetos designados), su energía les viene en cierto modo 
de su raíz afectiva. Cuando una de estas ideas nace 
en un alma, que la acoge con ardor, atrae hacia sí los 
sentimientos que son propios para darle fecundidad, y 
alimentándose, por decirlo así, de ellos, se robustece, 
al par que les comunica su diafanidad y les imprime una 
determinada orientación... Mas reducida la idea a sí 
misma, se halla sin fuerza contra la violencia de los 
apetitos. 

Así lo vemos en mil casos prácticos: en el medroso, 
que comprende la tontería de su pavor, cuando está en 
lugar enteramente seguro o completamente solitario; 
en el borracho consuetudinario, que está del todo per- 
suadido de las funestas consecuencias que tiene para 
él el vino, y no obstante, no puede pasar por delante de 
la taberna sin caer en la tentación; del jugador, que se 
deja esclavizar de todo punto por los azares del juego; 
del enamorado, que muchas veces se arroja con los ojos 
bien abiertos al precipicio a donde le arrastra la pasión, 
aunque le desvía de allí su leal saber y entender. 

220. Todo esto es verdad; y lo que Herbart y 
Payot nos dicen, sobre la esterilidad de las ideas, sepa- 
radas de los estados afectivos, nos lo confirma la razón, 
dentro de nuestra filosofía de las facultades del alma. 
En efecto: el origen de la conducta inmoral está en las 
pasiones y apetitos inferiores (pues, si en nosotros 
viviera sólo la voluntad racional, ésta se iría al bien 
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moral como por su propio peso). Mas las ideas no tie- 
nen influjo directo sobre las pasiones; de donde se si- 
gue, que no bastan ideas morales para producir, en 
la práctica, la vida moral. 

De la ¿dea se puede llegar a la pasión por dos ca- 
minos: el de la fantasía y el de la voluntad. El cami- 
no de la voluntad parece el más directo; pero no es 
siempre el más expedito. Sobre todo, presupone la 
energía de la misma voluntad, que es lo que constituye 
el carácter; por consiguiente, no se puede presuponer, 
cuando tratamos precisamente de su educación. Si con- 
sideramos al hombre en abstracto, la voluntad, como 
apetito racional, sigue a lo que le representa como me- 
jor el entendimiento; por consiguiente, a las ideas; y la 
voluntad puede ejercer influjo, y aun dominio (aunque 
no siempre absoluto o despótico) sobre los apetitos in- 
feriores. Pero para esto es preciso que la voluntad 
quiera de veras, y es esto muy difícil cuando se le 
opone el tumulto de las pasiones. 

El otro camino de llegar a éstas es, influir en las 
potencias cognoscitivas de que dependen, que son la 
fantasía y los sentidos. Pero en el hombre no es tan 
fácil modificar la operación de la fantasía por medio de 
la inteligencia, como lo es modificar la operación de 
la inteligencia por medio de la fantasía; sin la cual, 
nuestra operación intelectual es pálida y poco vigo- 
rosa. De ahí que, por uno y otro camino, la influencia 
de las ideas es siempre escasa, o de todo punto estéril, 
cuando no están aliadas con un estado afectivo. Por el 
contrario; cuando esto sucede, entonces sigue facilísi- 
mamente la voluntad libre, y se va sin dificultad a la 
práctica. 


EDUC. MORAL.—18. 
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991. EscoLio. Nadie sintió esta verdad más clara y 
eficazmente que un pedagogo poco conocido, y no por eso 
menos grande y digno de ser estudiado por los verdaderos 
pedagogos, y sobre todo por los pedagogos cristianos: San 
Ignacio de Loyola; el cual, en el áureo libro de sus Ejer- 
cicios espirituales, insiste principalmente, en procurar, por 
medio de la meditación y de la oración, —de las que llama 
composiciones de lugar, aplicaciones de sentidos, y de los 
coloquios, —que con las ideas o dictámenes, que va incul- 
cando en su discípulo, se asocien imágenes y estados afec- 
tivos que les den eficacia práctica. Asunto es éste que pide 
más detenido estudio del que pudiéramos consagrarle en, 
este lugar, y que, por tanto, preferimos reservar íntegro 
para más propicia ocasión (1. Sólo llamaremos la atención 
de aquellos lectores que están versados en el conocimiento 
delos Ejercicios espirituales de San Ignacio, sobre las re- 
petidas veces que, en la petición de las meditaciones, manda 
suplicar al Señor nos dé conocimiento interno, interno sen- 
timiento, etc., de las cosas sobre que meditamos. ¿Qué es 
este conocimiento interno, sino la idea coloreada de pasión 
(que dice Payot, sin sospechar que está pisando el terreno 
de la educación clerical); junta con tonos de sentimiento, 
como añade Rein, sin percatarse que entra de lleno en la 
vilipendiada pedagogía jesuítica? ¿Qué es el sentir y gus- 
tar de las cosas internamente, sino la junta de lo intelectual 
con lo ético y lo estético, que apetece Herbart; muy ajenos 
todos ellos de que están insistiendo, sin saberlo, en las hue- 
llas de San Ignacio, el terrible fundador de la Compañía de 
Jesús? 

299. Asentemos pues, muy bien estas verdades, 
las cuales nos han de dar la clave para la formación del 
carácter moral, que es el anhelado fin de la educa- 


(1) Hemos tratado de él, aunque brevemente, en el folleto Peda- 
gogía Ignaciana, II. 
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ción. No está la dificultad, en esta parte, en infundir 
ideas morales. Las conocemos ya, y las tenemos dis- 
puestas desde el primer capítulo de este libro, como 
un reluciente yelmo con que guarnecer la cabeza de 
nuestro educando. Pero un yelmo no es todavía una 
armadura completa. Protege la cabeza, pero deja des- 
nudo el corazón, y así quedaría nuestro alumno, des- 
nudo y con sólo el casco en las sienes, como un Marte 
de Rubens, si nos contentáramos (como hacen muchos, 
confundiendo crasamente la educación con la ense- 
ñanza) con instruirle solícitamente en las ideas morales, 
o sea, en la Moral teórica. 

Para que esas ideas fructifiquen, hay que arraigar- 
las en el orden afectivo, y a este fin, asociarlas con 
imágenes y formas estéticas, que se posesionen de 
la fantasía y de los sentidos exteriores, y fundarlas en 
los estímulos pasionales que dejamos estudiados, y 
que son otros tantos puntos de apoyo para el combate 
que se ha de trabar con las pasiones adversas al fin 
educativo; o, por decirlo mejor, con los actos viciosos 
de esas pasiones, las cuales son de suyo buenas (como 
dádivas del Creador y resortes de la Naturaleza) y or- 
denables al fin moral. 
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Necesidad de la religión para la formación del carácter.—Razón 
filósofica: la idea de dependencia infundida por la religión. Absurdo 
sistema de Rousseau. Opinión de Pestalozzi y de Herbart.—Necesi- 
dad de la religión para la moralidad.—La Liga para la Instrucción 
moral. Su Sílabus.—Crítica del mismo. 


293. Aunque hemos dedicado un libro especial a 
estudiar la Educación religiosa, no es posible, en la 
Educación moral, prescindir enteramente de la religión, 
por lo menos como medio necesario para la formación 
del carácter; comoquiera que ella ha de entrañar en el 
niño y el adolescente las ideas de dependencia y 
libertad, presidir al legítimo desenvolvimiento del 
estímulo de emancipación, y dirigir el del amor a sus 
más elevados objetos, convirtiéndolo en piedad, la 
cual, si se posesiona del ánimo juvenil, es el más suave y 
poderoso resorte para conducirlo a las buenas acciones. 

Así que, aun gobernantes y pedagogos poco incli- 
nados a la religión, insisten en la necesidad educativa 
de ella, y la han conservado con efecto en los planes 
escolares hasta fecha reciente. Y en Francia, donde 
se ha roto violentamente con esta práctica hace pocos 
decenios, todo el mundo se espanta ya de las con- 
secuencias nefastas que amenaza producir la falta de 
base de las enseñanzas morales, de que necesaria- 
mente adolece la Escuela laica. 
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Algunos apelan, para defender la conservación de 
la enseñanza religiosa, en los planes de estudios, a la 
obligación, que incumbe a la Escuela, de transmitir a 
las nuevas generaciones todos los elementos de cul- 
tura; toda la herencia moral de las generaciones pre- 
cedentes; de la cual forma parte indudable la enseñanza 
religiosa. Pero la verdad es, que este argumento sería 
endeble, si no se demostrara por otra parte, que la 
educación religiosa es uno de los factores indispensa- 
bles para la formación del carácter. 

224. Dentro nuestra exposición de las ideas mo- 
rales, tiene, la necesidad de la enseñanza religiosa, otra 
explicación más cumplida; pues, siendo la primera de 
ellas la de dependencia de Dios, sólida base de la 
conciencia de la propia personalidad libre y responsa- 
ble, esa idea ha de ser la primera que se desarrolle en 
el corazón del niño, como cimiento de toda ulterior 
educación. Mas esa idea, sobre todo para el efecto 
educativo, no puede asentarse sólidamente sino por 
medio de la religión. 

Por eso todos los verdaderos pedagogos, ajustán- 
dose al común sentir y práctica constante de la Huma- 
nidad, suponen o prescriben la educación religiosa, 
como fundamento de la educación moral, rechazando la 
absurda utopia de Rousseau, que quería formar el ca- 
rácter sin hablar al educando de Dios ni de religión, y 
dejar para los años de su madurez la libre elección del 
Señor a quien quisiera servir, y del culto que prefiriese 
tributarle (1). Esto era desconocer radicalmente, que la 
primera cosa para que el hombre necesita la religión, 


(DD Véase todo este importante pasaje en nuestro libro La Edu- 
cación religiosa, cap. Ml. 
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es cabalmente para educar su personalidad y carácter 
moral. Por eso la utopia roussoniana está abandonada 
hoy universalmente, y los pedagogos, o niegan la exis- 
tencia de Dios y del espíritu (por tanto, en el fondo, 
la existencia del hombre como específico sér moral, 
educable), o parten del principio, que la educación re- 
ligiosa ha de comenzar desde los primeros albores de 
la razón, como base de toda la educación moral. 

295. De esta opinión fué Herbart, quien, en varios 
lugares de su Pedagogía, supone o expresa, que la edu- 
cación religiosa ha de comenzar en la primera edad. 
Hablando del interés religioso, dice así, al tratar de la 
enseñanza sintética: «Engendrar y formar la idea de 
Dios es obra de la religiosa enseñanza. Como término 
del Universo, como vértice de toda elevación, ha de 
centellear esta idea ya en la primera niñez, en cuanto 
el ánimo comienza a aventurar una mirada sobre su 
saber y pensar, su temor y su esperanza; en cuanto 
intenta mirar más allá de los límites de su propio hori- 
zonte. Nunca conseguirá la religión el lugar tran- 
quilo que le corresponde en el fondo del alma, si 
su pensamiento fundamental no pertenece al número 
de los más antiguos a que alcanza la memoria; si no se 
hace familiar, y como se funde con todo lo que las 
mudanzas de la vida depositan en el centro de la per- 
sonalidad (conciencia). —Una y otra vez hase de poner 
de nuevo esta idea en los confines de la Naturaleza, 
como última suposición de todo mecanismo que un día 
haya de desenvolverse con harmonía. Sea para el niño 
la familia como un símbolo del order universal; y de 
los padres se tome, idealizando, la idea de la Divinidad. 
El niño ha de acostumbrarse a hablar con Dios como 
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con su Padre... El carácter del joven le ha de librar de 
que en algún tiempo pueda parecerle deseable el care- 
cer de religión; y su gusto (sentido moral) ha de ser 
bastante puro, para no poder hallar nunca tolerable la 
discordancia que resultaría inevitablemente, de un 
mundo sin orden moral, y por consiguiente, (en cuanto 
tiene realidad) de una Naturaleza real sin una real Di- 
vinidad (0), 

Pestalozzi, en el más jugoso de sus libros, «Cómo 
enseña Gertrudis a sus hijos», declara hermosamente 
esta misma necesidad, y enlaza las primeras nociones 
religiosas, con las relaciones primordiales entre el niño 
y su madre !2, 

296. Una de las principales razones de la necesi- 
dad de la religión, como base del trabajo educativo, es 
la que ya dejamos indicada en otro lugar (3); que, sin 
fundamento religioso, es imposible construir un 
edificio sólido de moralidad; y en este punto halla- 
mos a nuestro lado, aun a muchos de aquéllos que, en 
teoría, establecen una moral enteramente independien- 
te de la religión. 

Y la causa es que, aun dado que una moral pura- 
mente racional, fuese suficiente para dirigir la conducta 
del hombre que ha formado ya su carácter; que posee, 
por consiguiente, ideas claras y voluntad firme para 
todas las acciones morales; semejante cosa no se puede 
suponer ni esperar de aquél, precisamente, en quien 
tratamos de levantar ese edificio. 

La moral divorciada de la religión (prescindiendo 


(1) AM.P. 1.11, c. V. II. 
(2) Véase nuestra Educación religiosa, Cap. IV. 
(3) Ibid. Introducción. 
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de si es o no sólida) tiene que fundarse necesariamente 
en abstracciones; o si apela a sentimientos, no halla- 
rá estos sentimientos desarrollados, sino iniciales. No 
son base suficiente de la vida moral, aquellos estímulos 
naturales que hemos estudiado; sino, en todo caso, la 
perfección del desenvolvimiento de ellos; la cual es 
objetivo de la educación moral, y por tanto, no puede 
ser su fundamento. 

La humanidad; la simpatía universal, dado que 
puedan ofrecer constante garantía de honesto proceder 
al hombre maduro, no existen en el niño sino como 
gérmenes, que la educación ha de cultivar; en los cua- 
les no puede, por tanto, apoyarse. 

227. Pero ningunas consideraciones especulativas 
podrían darnos tan clara y concluyente prueba de esta 
ineficacia de la educación moral laica, como los mismos 
esquemas a que han llegado los hombres que más afa- 
nosamente, y acaso más exentos de ciego sectarismo, 
se esmeran en la actualidad por allanar el camino de 
una Educación moral separada de la religión. Como 
tales consideramos a los promovedores de la Liga para 
la Instrucción moral, fundada en Inglaterra en Di- 
ciembre de 1897, y organizadora de los dos Congresos 
internacionales de Educación moral, de Londres (1908) 
y La Haya (1912). 

Esta Liga profesa la necesidad de la instrucción 


moral, como contrapeso al predominio de los factores 


materiales absorbentes de nuestra moderna cultura. No 
afecta oposición contra el elemento religioso, cual la 
hallamos en los laicistas franceses; pero cree que la 
religión es un campo donde nunca podremos ponernos 
de acuerdo, y por tanto estima, que hay que sacar de 
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él la formación moral de la juventud, imprescindible 
para el bien de la sociedad. Proclámase sociedad non- 
sectarian (neutral) y non-party (independiente de 
partidos), y se propone introducir en las escuelas una 
instrucción moral sistemática y no teológica (eufe- 
mismo para decir, no religiosa), haciendo culminar la 
vida de la escuela en la formación del carácter moral. 

Para la Liga, la instrucción moral consiste en «for- 
mar o ejercitar (training) los sentimientos, el juicio y 
la voluntad de los niños, en orden a asegurar que de- 
sempeñarán el papel de buenos ciudadanos, en la fa- 
milia, en la nación y como miembros de la Humanidad». 

Reuniendo todos los elementos que, fuera de la reli- 
gión, ha podido hallar, ha propuesto el esquema o séla- 
bus para la instrucción moral, que nos parece digno de 
insertarse integramente, para que se vea en él la ina- 
nidad de tan afanosos y (podemos suponer) bien inten- 
cionados esfuerzos. 


298. SÍLABUS DE La «MORAL INSTRUCTION LEAGUE» 
Niños de menos de 7 años 


1. LIMPIEZA. a Manos, caras y vestidos limpios. b Há- 
bitos de limpieza; v. gr., uso limpio del retrete. 

2. Aseo. a En casa, en la escuela y por la calle. b En 
su persona. c Cuidado con los muebles, libros, ju- 
guetes y otros objetos propios. 

3. MODALES. a Salutaciones en casa y la escuela. 
b Comportamiento en las comidas. c Puntualidad 
y prontitud. 

4. AMABILIDAD. a Amor a los padres. b Amabilidad 
de unos con otros en casa, en la escuela y por la 
calle. c Humanidad con los animales; v. gr., pe- 
rros y gatos. 
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Equipap. a Lo mío y lo tuyo. b Lealtad con los 
demás. 

VERACIDAD. a Decir la verdad. b Estimúlese la 
confianza con los padres y maestros. 

VaLor. a Estando a solas. b En la oscuridad, som- 
bras y ruidos extraños. 


Grado primero (7 a 8 años) 


LIMPIEZA. a Uso y cuidado de las partes del cuer- 
po, v. gr., cabello, ojos, oídos, nariz, labios, dien- 
tes, manos y pies. b. Cuidado del vestido. 

MobaLes. a Enel comer y beber: moderación. (7em- 
planza). b En preguntar y responder: cortesía. 
c En el porte: quietud, no ser importuno, tener pa- 
ciencia en esperar. (Sustine). d. Puntualidad, en 
casa y en la escuela. 

AMABILIDAD. a Con los compañeros en el juego. 
b Humanidad con los animales favoritos, v. gr., CO- 
nejos. c Con las moscas, gusanos y otras criatu- 
ras inofensivas. d Con los pájaros y sus nidos. 

GrarITUD. Con los padres y maestros. 

Eouipap. a No mostrar enfado, en particular cuan- 
do se reparten favores, o cuando nos enteramos del 
buen suceso de otros. 

VERACIDAD. a En el hablar: importancia de la exac- 
titud, sin exageración. b En las maneras: impor- 
tancia de la simplicidad, sin afectación. 

VALOR. a Alegre tolerancia de las pequeñas incomo- 
didades y sufrimientos; virilidad (relative, forta- 
leza femenil). b Delación: en qué casos es justifi- 
cable; v. gr., para proteger al débil o inocente. 
c Respecto de las criaturas que inspiran a los niños 
instintivo pavor, v. gr., ratones, ranas, arañas, esca- 
rabajos. 
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Grado segundo (8 a 9 años) 


1. Limpieza. a Encasa. b Enla escuela, sitio de juego y 
en la calle (v. gr., no echar papeles o mondaduras de 
naranja, etc.). c Curiosidad en la persona y labores. 

2. MaxeRas. a Enel hablar: cortesía y claridad. b En 
el porte: compostura por la calle. c Manera de pres- 
tar un sencillo servicio: v. gr., llevar un recado. 

3. Eouipap. a Respeto a la propiedad ajena. b Resti- 
tución de las cosas perdidas por su dueño. Cc Am- 
parar y respetar la propiedad, en casa, en la escuela, 
en los jardines u otros lugares públicos. d En el 
trabajo. 

4. Justicia. a Con los compañeros, en la escuela, juego 
y en casa. b Conlos menos afortunados; v. gr., los 
débiles, tontos, tartajosos, deformes. 

5. VeracipaD. En las promesas y confidencias (fide- 
lidad). 

6. VaLor. a Para seguir el buen ejemplo y resistir al 
malo. b Para confesar las faltas o accidentes. 
c En las dificultades: confianza en sí propio. d En 
el mal tiempo; v. gr., no temer los truenos y re- 
lámpagos. 

7. Dominio DE sí. a En la comida; preferencia de los 
manjares sencillos y saludables. b En el porte: 
evitar la rudeza, malhumor, obstinación, enfado, 
riñas y violencias de genio. c Enel hablar: evitar 
la aspereza y precipitación. 

8. TRABAJO. a Ayudar en casa. b Valor de la aplica- 
ción en la escuela. 


Grado tercero (9 a 10 años) 


1. MANERAS. a Finura del lenguaje. b Conducta en 
los lugares públicos, decencia. C Desinterés. 
d Reverencia a los ancianos. 
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2. HUMANIDAD. a Auxilio personal a los necesitados. 
b Hacer felices a los demás. c Humanidad con los 
animales. 

3. OBEDIENCIA. a Inmediata y cordial obediencia a los 
padres y maestros. b Respeto a leyes y reglamen- 
tos. 

4. Justicia. a En pensamientos, palabras y obras. b In- 

| dulgencia. c Olvidar las ofensas; acordarse sólo de 

las propias faltas. 

| VERACIDAD. a Toda la verdad y sola la verdad. 

| b Evitar la prevaricación y el retener parte de la ver- 
dad. c No engañar con maneras o gestos. d Im- 
portancia de la franqueza. 

6. ORDEN. a Valor del sistema: v. gr., un lugar para 
cada cual, y cada uno en su lugar. b Valor de la 

| puntualidad. c Valor de la prontitud. 

| 7. PERSEVERANCIA. a En el trabajo: tareas duras o 

| desagradables. b En el juego; jugar hasta el fin 

| una partida perdida. c En el propio mejoramiento. 


an 


Grado cuarto (10 a 11 años) 


ñar y chismorrear. b Conciencia de sí: Inconve- 
nientes de la soberbia y la cortedad. c Modestia. 
d Respeto de sí propio. 

2. HumanIpaD, —demostrada en las públicas instituciones, 
como los bomberos de incendios, botes de salva- 
mento, faros, hospitales, asilos, Cruz roja. 

3. Hoxor. a A los ojos de los demás: la palabra empe- 
ñada. b A los propios ojos: respeto de sí mismo. 
c Evitar el vano orgullo. 

4. Justicia. a Hacia otros; v. gr., no difundir una infec- 
ción. b Evitar la crueldad con los animales al se- 
guir las modas, diversiones o juegos crueles; v. gr., 
las plumas de garza, el bearing-rein (rienda que 


1. MopALES. a Amabilidad: inconvenientes de refunfu- 
l 
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mantiene alta la cabeza del caballo), el tiro del pi- 
chón, cortar la cola a los caballos, etc. c Jus- 
tificar la sujeción y castigo en casa y en la es- 
cuela. 

5. VERACIDAD. a En repetir: corrección. Huir la calum- 
nia y murmuración. b En las acciones: sinceridad; 
no mentir de hecho. c En pensar: deseo de la ver- 
dad. d No velar una dificultad simulando inteli- 
gencia. 

6. PruDENCIA. a Necesidad de consideración y cuida- 
do en hablar y obrar. b Templanza en comer y be- 
ber; en el trabajo y la recreación. 

7. VALOR. a Importancia del valor; no ser bravucón 
(no echar bravatas). b Presencia de ánimo; evitar 
el pánico. 

8. TraBajo. a Gloriarse de perfeccionar las obras. 
b Emplear bien los tiempos sobrantes. Valor de un 
plan o idea dominante. 


Grado quinto (de 11 á 12 años) 


1. Hánrros. a Cómo se adquieren. b Cómose cultivan 
o evitan. c Daño del fumar los jóvenes. 

9. MODALES. a Cortesía y respeto con todos. b Irse a 
la mano. 

3. Parriorismo. a Gloriarse de su escuela y serle fiel. 
b Obligación del patriotismo regional: cómo se ha 
de servir al propio pueblo o ciudad. c Valor de las 
instituciones locales. 

4. Justicia. a Con todos los seres humanos, sin dife- 
rencia de edad, sexo, credo, posición social, nacio- 
nalidad o raza; y con todos los animales domésticos 
oagrestes. b Caridad en los pensamientos. C Va- 
lor de los tribunales de justicia. 

5. VEracipaD. a Respetoante lasdiferencias de opinión. 
b Vivir para la verdad: sinceridad para admitir nue- 
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vas verdades. c Qué sacrificios han hecho los hom- 
bres por la verdad. 

CELO. a Valor del celo y energía en superar las difi- 
cultades. b Daños del celo indiscreto, v. gr., beate- 
ría, fanatismo. 

TRABAJO. a Necesidad y dignidad del trabajo. 
b Maneras de ganarse la vida: diversas profesiones; 
sus responsabilidades y valor social. 

Economía. a El dinero: su uso y abuso. b Econo- 
mía en cosas pequeñas. c Prudencia en el gastar: 
evitar las extravagancias y derroches. 


Grado sexto (de 12 a 13 años) 


MOoDALEs. a Cómo se muestran en el vestir. b En 
escoger los amigos, lecturas y diversiones c En la 
amabilidad con los niños menores. d En los adoles- 
centes, por la especial cortesía con las mujeres y niñas. 

VALOR. a Hazañas heroicas hechas en servicio de los 
hombres: sacrificio de sí mismo. b Heroísmo quoti- 
diano. c Caballería: devoción del fuerte al débil. 
d Valor moral. 

PATRIOTISMO. a Amor de la nación: emblemas nacio- 
nales. b Lo que nuestros antepasados ganaron para 
nosotros; v. gr., libertad, instituciones políticas y so- 
ciales. c De qué manera puede cada cual servir a 
su patria y posteridad. d El Soberano: su autori- 
dad, influencia y responsabilidad. 

LA PAZ Y LA GUERRA. a Valor de la paz y sus victo- 
rias. b Deberes de los ciudadanos en tiempo de 
guerra. Cc Daños de la guerra. 

Justicia. a Amor ala justicia. b Relaciones justas 
entre los empleados y los que los emplean. c Dere- 
chos de los animales. 

PROPIEDAD.— Talentos y buenas coyunturas: responsa- 
bilidad por su uso. 
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Economía. a Cómo y por qué ahorrar: Cajas de aho- 
rro. b Coste de la bebida en la nación. 

VERACIDAD. a Conquistas de la ciencia sobre la ig- 
norancia y la superstición. b Progreso dela verdad. 
c Amor a la verdad. 

Conciencia. a Exigencias de la conciencia individual 
y social. b Ilustración de la conciencia. 


Grado séptimo (de 13 a 14 años) 


PATRIOTISMO. a El voto: su naturaleza y responsabi- 
lidades. b Gobierno local. c La nación y su go- 
bierno. d La sociedad como organismo: su desa- 
rrollo por la familia, tribu y nación. 

LA PAZ Y LA GUERRA. a Relaciones internaciona- 
les: de qué manera las naciones pueden ayudarse 
mutuamente. b Valor del arbitraje. 

Justicia. a Desarrollo de la idea de justicia desde 
los tiempos primitivos. b Desarrollo del espíritu 
humano en las leyes. c Desarrollo de la idea de 
igualdad. 

PROPIEDAD. a Propiedad individual y colectiva. 
b Responsabilidades de la propiedad. c Cuidado 
con los libros prestados, instrumentos, etc. 

Economía. a Sencillez en el modo de vivir. b Da- 
ños de las deudas. c Daños de jugar y apostar; 
bajeza de excusarse de prestar un servicio. 

CoopPERaAcIióN. a Entre los ciudadanos. b Entre las 
naciones: en el comercio, arte y ciencias. 

LA voLUNTAD. a Educación de la voluntad. b Se 
ha de practicar el bien con inteligencia, sin vacilar, 
completamente, con alegría y fervor. c Peligro de 
la pereza mental y moral. 

RESPETO DE sí mismo.—Respeto y enfrenamiento de sí 
mismo en pensamiento, palabra y obra. 

IpEaLks.—Valor y belleza de tener un ideal para la vida. 
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229. CRÍTICA: Nosotros no negamos el buen efecto 
moral de muchos, y aun de casitodos losejercicios y en- 
señanzas comprendidos en este programa. Pero hemos 
de declarar: 1.9 que la mayor parte no pasan de prelimi- 
nares o auxilios indirectos de la moralidad; 2.° que se 
dejan intactos, o se tocan levemente, los puntos cardi- 
nales de la educación moral. 

Es cierto que la limpieza de la persona y de los ob- 
jetos, son una preparación y auxilio de la conducta mo- 
ral. Todavía más se acercan a ella la urbanidad y ma- 
neras corteses; pero ¿cómo se fundan las enseñanzas 
morales propiamente dichas: el amor a los padres y a 
la patria, la lealtad, la veracidad, el desinterés, la jus- 
ticia, el olvido de las ofensas, etc.? 

Suprimido el concepto de Dios, y la seguridad en 
el triunfo definitivo del bien moral, que de aquel con- 
cepto se deriva ¿dónde hallar sólido fundamento de la 
abnegación y rectitud inflexible, propias del carácter? 
Y sobre todo, ¿cómo hallar argumentos asequibles a los 
niños, para moverlos a estos vencimientos y privacio- 
nes? No dejaremos de advertir que, en el Sílabus de la 
Liga, no se habla de obediencia hasta el tercer grado 
(de 9 a 10 años), cuando aun Kant, el corifeo de la mo- 
ral autónoma, quiere que los niños obedezcan hasta 
tanto que se refuerce en ellos la voz del imperativo ca- 
tegórico, que ha de ser luego (según él) su ley única. 

Indudablemente sintieron los autores del Silabus 
que aquí es donde flaquea la moral sin Dios. ¿Por qué 
hemos de obedecer a las Autoridades humanas y sus 
leyes y reglamentos? Suprimido el concepto de Dios, 
no hay razón ninguna moral que cohiba la soberanía 
de nuestra libertad. Sólo podrán hallarse limitaciones 
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físicas, que se reducen, en último término, a la fuerza 
bruta. 

Tampoco es más fácil de conciliar, en la práctica, S 
el sincero culto de la verdad, con el respeto a las opi- 
niones ajenas, cuando sinceramente las juzgamos erró- 
neas. Y si aun éstas son respetables, ¿por qué se las ca- 
lifica de superstición, beatería o fanatismo? Por 
aquí asoma la oreja el sectario, en medio de sus alardes 
de neutralidad. Es tolerante con todo, menos con la 
religiosidad fervorosa. 

Finalmente; requiriendo el carácter unidad y fijeza 
en sus principios, no vemos cómo puedan nacer estas 
cualidades, de semejante ensalada de Higiene, Urbani- 
dad, civismo, amor a los animales y qué sé yo qué más. 

Por ninguna parte aparecen las ideas descollantes 
que puedan brillar siempre a los ojos del adolescente, 
y servirle de guía en las diversas circunstancias y lu- 
chas interiores y exteriores de la vida. 


EDUC. MORAL.—19, 
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ART. IV 


La escuela neutra 


SUMARIO: 


La hipótesis de la neutralidad; su inconsistencia.—Prescindir en 
la educación de Cristo, es excluirle de ella. Ensayo de Foerster. 
No niega la necesidad de la educación religiosa y cristiana. Impo- 
sibilidad de simultanear la enseñanza confesional con la escuela 
neutra.—Reducción de los dogmas a símbolos. La inspiración y el 
genio. Superioridad del sentir y vivir sobre el saber.—Etectos edu- 
cativos de la enseñanza moral neutra. 


230. La imposibilidad de dar a la educación un 
sólido fundamento moral, si se la priva del elemento 
religioso, es demasiado evidente, para que haya podido 
ocultarse a los pedagogos serios, aun a aquéllos que 
militan fuera del campo católico y confesional. Pero 
como, por otra parte, se tropieza, en muchos países, 
en la dificultad nacida de la diversidad de creencias re- 
ligiosas de las familias que envían sus hijos a la escue- 
la; se ha querido sostener la escuela neutral o no con- 
fesional, por lo menos como hipótesis necesaria en 
tales circunstancias. 

Ya que no es posible imponer a los alumnos, o parte 
de ellos, la profesión religiosa del maestro o de la ma- 
yoría de sus condiscípulos (se ha dicho), déseles una 
instrucción religiosa indenominada, aprovechando los 
elementos comunes a todas las religiones o confesiones 
de los diferentes alumnos y de sus familias ©). 

(1) «Aquí nos importa sólo, dice Rein, salvar la enseñanza de la 


religión en el plan de la escuela, y esto no en el sentido de la es- 
cuela simultánea, con separación de la enseñanza confesional, sino 
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Esta solución, que constituye la Escuela neutra 
propiamente dicha (no laica o atea), es tan poco 
aceptable, como la teoría biológica que pretendiese 
hacer, primero, animales genéricos, que luego se 
pudieran determinar al sér de hombre o de caballo o de 
pájaro. 

Lo genérico, lo abstracto, no existe en la realidad, 
sino por obra del pensamiento; y esto, que acontece en 
el mundo físico, no es menos verdadero en el mundo 
ético y religioso. No hay carácter moral, sin una mo- 
ralidad determinada (sea la cristiana o la budhista), 
ni religiosidad genuina, sin una definida profesión 
religiosa. Por donde, la educación religiosa que huye 
de la confesionalidad, incurre necesariamente en la 
vaguedad y, finalmente, en la impiedad. 

Mas en vez de quedarnos en abstracciones o genera- 
lidades, vamos a tomar, como argumento de nuestra de- 
mostración, uno de los experimentos relativamente 
más felices, o ciertamente, de los más aplaudidos por 
tirios y troyanos, para establecer una enseñanza mo- 
ral sobre una religión vaga, apropiada para las escue- 
las neutras; en el cual, no obstante, se puede ver cla- 
ramente, cómo este conato de religión común, no es 
sino la destrucción de la verdadera religión en los 
alumnos que a tal método se sujetaran. 

231. Dicho experimento es el realizado en Suiza, 


asentando la enseñanza común de la religión cristiana sobre funda- 
mentos históricos, con exclusión del catecismo, en medio del plan 
de enseñanza. La enseñanza confesional de la religión no pertenece 
ala escuela, nia la niñez, sino debía ofrecerse a la edad juvenil 
más madura... Hay que renunciar a la pretensión de confirmar la 
juventud en una cierta confesión de fe... y contentarse con que los 
jóvenes se llenen de reverencia hacia toda religiosa convicción... 
y que nunca consideren como cosa deseable, no tener ninguna reli- 
gión. (II. 284-6.) 
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y explicado por el Dr. Fr. W. Foerster (a quien tan- 
tas veces hemos citado) en su libro Jugendlehre. Esta 
obra se concibió en 1895, con ocasión de un certamen 
propuesto por la Sociedad alemana para la Cultura 
ética, la cual pedía un libro en que, en medio de la 
lucha entre diversos modos de pensar, se diera un 
compendio y explicación de los principios morales 
que son de importancia para la formación moral de la 
juventud en las escuelas públicas, independientemente 
de las diversas opiniones acerca de los Novísimos. 
Aquella convocatoria movió a Foerster, no a escribir 
entonces un libro, sino a hacer experimentos en este 
sentido, dando lecciones de Moral, desde 1897, en Zü- 
rich, a niños y niñas de diferentes edades, y conden- 
sando luego en un libro los resultados experimentales 
de esa enseñanza. 

Foerster previne ante todo la mala inteligencia 
de los que le juzgaran del partido radical, que pre- 
tende sustituir la religión por la moral laica, en la 
educación y en la vida. «Precisamente la práctica pe- 
dagógica ha robustecido en él, en sumo grado, el con- 
vencimiento de la importancia insustituible de la 
religión en el concepto ético y pedagógico». Si, pues, 
«apela exclusivamente a los motivos naturales y socia- 
les, y evita acudir a ideas O sentimientos religiosos», 
no es por desestima del valor educativo y necesidad 
de ellos; sino porque juzga que a la larga (en Suiza), 
no se puede sostener en la escuela pública una ense- 
ñanza religiosa obligatoria, por la inevitable violencia 
que resultaría para los padres de creencias diferentes; 
de donde nace la necesidad de una Moral confesional- 


mente neutra. 
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En otros lugares insiste en la necesidad de hacer 
sentir la importancia del cuidado del alma. «Hemos 
de entender de nuevo, dice, que, donde no está en el 
centro del pensamiento el cuidado de la vida del 
alma, no es posible cultura ninguna; a la larga, ni aun 
la cultura técnica (p. 4).» «Por eso la primera y más ur- 
gente obligación, para creyentes o incrédulos, no puede 
ser otra que, hacer de nuevo cara a los hombres la 
salud de su alma; sacarlos de las mil cosas accesorias 
y superfluas, y volverlos a las más importantes: la ca- 
ridad, la humildad, el propio vencimiento. Sólo en su 
servicio practica el hombre las experiencias que le ha- 
cen entender la religión y a ella le llevan.» (p. 5) (D 

El mismo admira en varios lugares la eficacia edu- 
cadora de la Iglesia. «Aquí, dice, podría aprender mu- 


(1) Enotros pasajes combate la idea, que la religión no se ha- 
ya de enseñar en la niñez: «Es viciosa la idea de que las nociones 
religiosas del pecado, la penitencia y reconciliación, no son para 
la juventud... Sería un gran daño el alejar de los niños dichas 
ideas (108). De otra suerte hay peligro de que las historias de la 
Biblia se miren como fábulas orientales, precisamente porque no 
se hizo conocer el fondo vital de aquellas narraciones en la época 
del desenvolvimiento del ánimo, y por tanto este desarrollo no pudo 
entrar en una íntima unión con la Biblia, no obstante la posterior 
enseñanza de la Religión (p. 114).—Por eso es tan urgentemente ne- 
cesario, precisamente en la juventud, en que la vida real tiene la 
mayor autoridad, mostrar que es la Vida misma la que habla en 
aquellos antiguos y venerables preceptos (de la Religión)» (p. 510). 

Foerster no es, por otra parte, enemigo de la Iglesia. Des- 
pués de lamentarse del memorismo en la enseñanza religiosa, dice: 
Yo no digo estas cosas como enemigo de la Iglesia. Antes creo que, 
no sólo la Religión, sino la Iglesia, será siempre una eterna nece- 
sidad para los hombres, y por eso no deseo la decadencia, sino el 
crecimiento de la vida eclesiástica. Pero la creciente separación 
de los adultos de la Iglesia, y la ignorancia lamentable de estos 
caídos, en lo que toca a la verdad y vitalidad contenida en los sím- 
bolos religiosos ¿no hace pensar, si una gran parte de la culpa no se 
haya de atribuir a los métodos, no siempre satisfactorios pedagó- 
gicamente, empleados en la Iglesia?» (122. 
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cho la Pedagogía, de la práctica de la antigua Iglesia, 
que supo, con incomparable eficacia, llenar de sentido 
simbólico las actitudes y acciones exteriores (en su Li- 
turgia), haciéndolas preparación y auxilio de la vida 
espiritual (458). Con el concepto de la salud del alma, 
pudo la Iglesia ejercer en innumerables hombres un influ- 
jo más elevado, que con sólo apelar a la simpatía natural - 
y comunidad de intereses puede alcanzarse» (p. 500). 

932. Bastan estas alegaciones para demostrar, 
que Foerster está en el lugar más favorable para la 
Religión cristiana, dentro la escuela neutra. Con 
todo eso: es imposible que los niños a quienes se en- 
señe la Moral con la doctrina de Foerster, dejen de 
perder la fe católica, siendo impracticable o ineficaz, 
simultanear con tal enseñanza neutra de la escuela, 
la educación católica de la familia o la Iglesia. 

En efecto: ¿cómo ha de conservar la fe en Cristo 
Dios, base del Cristianismo aun para los protestantes, 
el niño a quien de ordinario se presentan como símbo- 
los todos los dogmas de nuestra religión, y al mismo 
Cristo, sólo como un hombre ilustre, al lado de Bud- 
dha, de Confucio y de Sócrates? Una de dos: o precede 
en el educando una arraigada fe religiosa, y entonces 
no podrá oir sin protesta esas atrocidades, y negará 
todo asentimiento al maestro que así le explica la Mo- 
ral; o si su fe no está arraigada previamente, O no re- 
siste a la autoridad de quien así le habla de sus dogmas, 
cuando luego venga la enseñanza religiosa, será esté- 
ril; pues el niño ya sabe que todo aquello no son más 
que símbolos, y Cristo. no es sino un hombre ilustre, 
que supo mucho de la vida porque había vivido con 
mucha intensidad y padecido mucho. 
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933. Vale la pena de oir algunos lugares de Foers- 
ter acerca de estos puntos. «Ya concibamos, dice, las 
hondas impresiones de la conciencia, bajo las imáge- 
nes del cielo y el infierno; la infinita oposición entre 
la culpa y la ley de la vida, bajo la imagen del último 
Juicio; ya se represente la elevación del hombre por 
los padecimientos y la redención por el amor, bajo los 
símbolos de la Pasión de Cristo o de otra manera— 
es cierto, que no podemos vivir indiferentes a las ver- 
dades de que depende la dignidad y valor de nuestra 
vida sobre la tierra» (p. 4). 

En otro lugar aconseja que se busque en la vida 
práctica del niño, algún fenómeno por el cual se le ha- 
gan inteligibles la doctrina y pasión de Cristo y el 
simbolo de su Resurrección (p. 124). Pues, si se le 
propone la Resurrección como símbolo, ¿cómo se le 
inspirará luego la fe en su realidad histórica? 

En la pág. 107 propone el estado paradisíaco, como 
símbolo de la vida humana antes de fomarse la socie- 
dad. «No existía en aquel estado, dice, el bien y el 
mal, porque no había aún ninguna Comunidad que pu- 
diera ser perjudicada o aprovechada con las acciones 
humanas (¡valiente moral!). El hombre, ya asociado, 
no practica acciones nuevas; pero sus acciones se le 
presentan bajo un aspecto nuevo... Ya no es inocente 
todo lo que hace, sino hay acciones que merecen ser 
condenadas y perseguidas», etc., (pág. 197). Luego 
explica simbólicamente toda la historia del pecado ori- 
ginal: «La voz superior (de nuestra razón), que habla 
en nosotros contra la concupiscencia inferior, se per- 
sonifica en la suma Sabiduría creadora (Dios)... Dios 
se muestra al hombre después que ha comido la man- 
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zana prohibida; éste es el instante en que vemos con 
claridad, por el sentimiento de nuestra caída, que hay 
un mandamiento superior», etc. (p. 110). 

234. «El A. Testamento nunca envejece, porque 
nos muestra la realidad, como se espeja en el alma 
grande y concentrada del genio (111-112). Por eso no 
pueden compararse con él las narraciones babilónicas 
(a que ahora se trata de referirlo), porque, aunque bos- 
quejan la idea monoteísta, no la conciben del modo 
poderoso y creador, ni la viven y padecen tan togo- 
samenten como en el A. Testamento. Por esto hay más 
verdad en la antigua doctrina de la Biblia, como re- 
velación de Dios, que en el naturalismo de las moder- 
nas teorías. En el A. Testamento está Dios presente, 
porque fué compuesto por hombres geniales, en la 
suma concentración de todas las potencias de su 
voluntad» (p. 112). Dspués de familiarizados con este 
concepto de la Biblia (que es el de los protestantes ra- 
cionalistas y de los modernistas), ¡hable V. a los niños 
de la palabra de Dios que está en la Sagrada Es- 
critura! 

He aquí cómo se concibe y explica la doctrina de 
la vida eterna y la resurrección: «Con cada sacrifi- 
cio del amor propio, se hace más intensa y alegre la 
vida del alma, y con cada victoria sobre lo animal en 
nosotros, penetra todo nuestro sér un sentimiento de 
paz y de inconmovible firmeza. Quien esto ha gustado 
una vez, entiende por qué se habla en el Evangelio de 
vida eterna y de resurrección, y por qué se dice allí 
que todos los que siguen el ejemplo de Cristo entrarán 
en el reino de Dios, etc.» (127). 

Sobre lo mismo y la conversión de S. Pablo: 
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«Esta llamarada del sacrificio, que ilumina todo el cielo, 
anuncia a las naturalezas dispuestas a comprenderlo, 
que algo grande perece aquí, para resucitar de 
nuevo con más fuerza en una forma trocada;—y preci- 
samente ésa fué la impresión que sobrecogió a Saulo 
en la noche solitaria, y tocó y concentró en el mismo 
lo más enérgico que en él había... Debemos pues tomar 
pie de estas experiencias internas de los jóvenes, para 
utilizarlas en la explicación de los símbolos. Sólo así 
puede el Cristianismo ser un sentimiento, y un guía de 
los sentimientos para clases numerosas» (130-1). 

Sobre la gracia: «La profunda consideración sobre 
la propia insuficiencia en el querer, conocer y realizar 
lo sumo—ésta es la disposición del alma que hace que 
el hombre participe de la gracia; esto es; le abre al 
complemento y ampliación de su propio sér, mediante 
aquellas perfectas soluciones del enigma de la vida, 
que el genio ha traído al mundo con su vida y padeci- 
mientos (150). 

»Los fundadores de las religiones (lo mismo Buddha 
que Cristo) son los que han vivido y sentido todas las 
fases de la vida humana, y en esto está la superioridad 
de la religión sobre la Ética científica: en que la reli- 
gión se funda en una vida ética vivida perfectamente... 
Por eso toda interpretación de la vida ha de ser reco- 
nocida y tenida siempre como autoridad soberana, en 
vez de incurrir en el error profundo y destruidor de la 
cultura, de que el pensamiento científico acerca de la 
vida, pueda sustituir las inspiraciones y revelaciones 
de la vida vivida heroicamente» (150, N.). Y en otro 
lugar: «Hemos de dejarnos guiar y fortalecer por la 
palabra y el ejemplo de los hombres grandes. llenos de 
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amor, que en este mundo vivieron y padecieron, y cuya 
eterna sabiduría está contenida, principalmente, en la 
doctrina de las religiones» (402). En la página siguien- 
te, pone la autoridad de Buddha, al lado de la de Jesús. 
Y antes (p. 63), dice: «Sólo tenemos que agradecer 
cierta seguridad en la explicación de la vida y la His- 
toria, a los grandes videntes y artistas que supieron 
ver, en la multitud de los efectos secundarios, los gran- 
des encadenamientos de las causas, como Esquilo, los 
antiguos profetas, Cristo, Dante». 

2935. De suerte que, en esta enseñanza moral, 
donde se proclama la necesidad de la religión y aun del 
Cristianismo, pero se excluye toda determinación posi- 
tivamente dogmática (confesional), han de aparecer 
_ confundidos y puestos en una misma línea, los fundado- 
res de las religiones y los genios del arte: Cristo y 
Buddha, Moisés y Platón, S. Pablo y Séneca. La reve- 
lación ha de quedar reducida a una ¿inspiración poé- 
tica, a un sentimiento hondo de la vida vivida y pade- 
cida. Los eternos premios y castigos se han de reducir 
a la categoría de símbolos de la paz interior del justo, 
o del remordimiento y descontento íntimo del pecador, 
etcétera, etc. 

Ahora bien: ¿cómo es posible que el niño o el ado- 
lescente, que se ha acostumbrado en la escuela a mi- 
rar a Cristo al lado de Platón, deje luego sobre la mesa 
el libro de Platón para doblar las rodillas ante el altar 
de Cristo? ¿Cómo es posible que le muevan a eficaces 
resoluciones morales, el amor de una abstracción 
simbólica, o el temor de un simbolismo de remordi- 
mientos, sin otra sanción fuera del mismo símbolo? 
¿Por qué amará la imagen de María, y no la de Miner- 
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va, virgen, sabia y fuerte como las haces ordenadas 
de un ejército? 

No puede, por tanto, abrigarse la menor duda de 
que, la moral neutra, tal como la propone Foerster, 
equivale a la negación de la religión. Mas Foerster 
es de los más moderados y menos sectarios entre los que 
esa Moral sin dogma proponen. Por lo cual nos cree- 
mos autorizados para concluir: que la escuela neutra 
se identifica, en la realidad práctica, con la escuela 
laica o atea; y que, suprimir la religión en la ense- 
ñanza moral de la juventud, equivale a educar una 
juventud ¿rreligiosa: lo cual, aun los mismos raciona- 
listas que arriba aludimos, tienen por destructivo de la 
sólida educación moral. 
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SUMARIO: 


1.—Introducción a la religión por la familia. Carácter paternal 
de la Divinidad en el Cristianismo. El Criador y la Providencia. Ca- 
rácter sagrado de los orígenes científicos. Rudimentos de las cien- 
cias naturales.—Amor de Jesús y María. El culto.=2.—Traducción 
de las historias bíblicas al orden de experiencias del niño. —La 
caída original. El plato de lentejas. José vendido por envidia.= 
3.—Método.—A. Análisis objetivo. De lo conocido a lo desconocido 
(c. el verbalismo y memorismo). Prevención contra la justicia fari- 
saica. El fratricidio de Caín.—Historias y sentencias: explanación 
de éstas. Los mansos, señores del mundo. El ofrecer la mejilla al 
injuriador.=B. Incorporación sintética de las ideas en hechos, imá- 
genes o sentencias.=C. Asociación de afectos. Los amores del cris- 
tiano. Deseo de imitar a los que amamos. 


236. Viniendo ya a lo que demanda la doctrina 
que antes dejamos establecida, como la idea de depen- 
dencia sea la primera y fundamental de las ideas prác- 
ticas o morales, el medio para plantarla de un modo 
eficaz en el centro del alma es la religión, y por esta 
razón sola, aunque no existieran las demás que persua- 
den la necesidad de que la educación sea religiosa, 
los sanos procedimientos pedagógicos reclamarían que 
la religión se colocara a la cabeza de la educación 
moral. 

Ya dijimos en su lugar, que la idea de dependencia 
es la primera de las ideas morales, en el orden en que 
se ofrecen a la razón naciente del niño, el cual se 
siente colgado y dependiente de la providencia y auto- 
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ridad de sus padres. Esta es la ¿introducción al cono- 
cimiento de Dios y de las relaciones religiosas, ofre- 
cida por la misma Naturaleza. En esta parte están en 
lo firme Pestalozzi (1) y Herbart, el cual advierte, que 
la familia ha de ser para el niño el símbolo del or- 
den universal, y que de los padres se ha de partir, 
idealizando sus cualidades, para llevarle a la idea de 
Dios, enseñándole a hablar con Dios como con su Pa- 
dre. 

A la verdad, esto no es factible en las falsas religio- 
nes y sectas, donde los dioses no revisten para con los 
hombres este carácter paternal. Ni el Hado de los fa- 
talistas, ni los dioses greco-latinos que, en frase de 
Homero, «dieron muchas penas a los mortales míseros 
y ellos viven en imperturbable felicidad»; ni el Arimán 
de los persas y de todos los dualistas, ni la Naturaleza 
sin entrañas, que sacrifica todo lo enfermo y débil, de 
los positivistas modernos; son divinidades a propósito 
para ser reconocidas en los padres; como su religión no 
lo es para inspirar una sana moral. Pero en esto vivi- 
mos singularmente favorecidos los cristianos, que he- 
mos aprendido a llamar a nuestro Dios, Padre nuestro, 
y a considerarle como tal. Por consiguiente, desde que 
la madre enseña al niño. sonriente en su regazo, a bal- 
bucear el nombre de Dios, hágaselo conocer bajo ese 
carácter; y cuando ya va abriendo los ojos a la luz de 
la razón, dígale muy de propósito: «¿Ves cuánto te 
ama tu padre; y tú le amas por eso? Pues todavía tie- 
nes otro Padre que te quiere más que tu papá, y a quien 
tú has de amar con toda tu alma; el cual es Padre tuyo 


(1) «Cómo enseña Gertrudis a sus hijos», XIII. 
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y mío y de tu papá, y de todos los hombres, y es Dios 
nuestro Señor». 

937. La enseñanza religiosa propiamente dicha, ha 
de empezar, por la misma razón, por el carácter de 
Criador, propio de Dios, en virtud del cual es Padre 
de todo cuanto existe; y a la idea del Criador ha de 
seguir la de la providencia paternal con que rige y 
sustenta las cosas que crió. Estos conceptos se han de 
confirmar con las primeras lecciones de la Historia bí- 
blica, y con un modo providencialista de considerar la 
Naturaleza, que abre camino al criterio verdaderamente 
religioso y cristiano, considerando todos los acaeci- 
mientos como venidos y ordenados de la mano de Dios, 
sapientísimo, bondadosísimo y providentísimo. 

Los primeros conocimientos científicos, que suavi- 
zaron la rudeza de la Humanidad en la infancia de la 
civilización, sele dieron en esta forma religiosa. La pri- 
mera ciencia fué teológica o sacerdotal; y así, las pri- 
meras nociones que adquiere el hombre (en cuyo des- 
envolvimiento se resumen, en cierto modo, las etapas 
del desenvolvimiento de la Humanidad), han de ir ves- 
tidas de este mismo carácter, y perfumadas con este 
mismo incienso sagrado, para que, no sólo ilustren su 
inteligencia, sino contribuyan a su formación moral. 

Y ¡cuánta ocasión no da para ello el estudio ele- 
mental de la Naturaleza! No pretendemos que se des- 
naturalice ni se falsee cosa alguna de ella; porque la 
falsedad no sirve para dar base estable a la vida mo- 
ral; ya que lo falso ha de caer tarde o temprano, y 
tanto más pronto, cuanto más ajeno sea del estado de 
cultura en que ha de vivir el educando. No queremos, 
pues, que los eclipses sean, para el niño, efecto de la 
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voracidad de una serpiente astronómica, que trata de 
devorar al sol, como lo imaginaron los chinos. No ha 
de ser la lluvia, el riego que derraman los ángeles; ni 
el trueno, el rodar de los celestes carros. Nada de eso: 
pero hay que hacer considerar, en los fenómenos natu- 
rales, la dirección de la Providencia y las manifestacio- 
nes de la Bondad divina. El P. Luis de Granada tiene 
muchos elementos para esta consideración religiosa de 
la Naturaleza, en su precioso libro de la Introducción 
al Símbolo de la fe. Lástima que sus conocimientos 
naturales (tomados en su mayor parte de Plinio), no 
estén ya a la altura conveniente, por el progreso de las 
ciencias naturales. Pero ya que no haya quien se anime 
a poner ese libro al corriente de los modernos adelantos, 
(que sería meritoria empresa), por lo menos puede el 
educador instruido y discreto, sacar de allí muchos ele- 
mentos y, sobre todo, direcciones útiles sobre el modo 
de aprovechar la consideración de las cosas naturales, 
para fomentar el conocimiento de Dios y el espíritu 
religioso 0). 

238. Dios padre, criador, próvido; por consiguien- 
te, su poder, bondad, inmensidad, sabiduría y demás 
atributos, han de enseñarse al niño de este modo, para 
que produzcan en él un efecto verdaderamente morali- 
zador y educativo: no con solas las fórmulas teológicas 
de un Catecismo, grabado en la memoria a fuerza de 
repetición. Y de una manera semejante se le ha de in- 
troducir en el conocimiento de la economía de la Re- 
dención. El Salvador hecho Niño, no parece sino or- 


(1) Puede ayudar para esto el libro del P. C. Dégenhardt, Los 
cuatro arcanos del mundo, de que hicimos una edición corregida, 
(Barcelona, 1912). 
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denado expresamente para introducir a los niños en su 
conocimiento y amor. El cariño a la madre halla su 
extensión, elevación y consagración en el Culto de la 
Madre divina, a quien el niño católico aprende desde 
la cuna a venerar y amar como Madre suya, refugián- 
dose en su regazo en todas sus necesidades espiritua- 
les y materiales, para poderle decir, en el día de la tri- 
bulación, como el sublime lírico: 


¡Bien sabes que en ti espero 
Desde mi tierna edad!... 


Cuán accesibles sean los niños a este conocimiento, es 
cosa que supera todo lo que a priori pudiera discurrir- 
se, y lo demuestra la cotidiana experiencia de las fa- 
milias piadosas, en nuestra católica religión. 

Jesús, nuestro hermanito en la cuna, pasa insensi- 
blemente a ser nuestro Modelo y Maestro, y con lo que 
por nosotros hace y padece, adquiere autoridad para 
exigirnos una cuenta y sanción como Supremo Juez. 

En esta sencilla órbita queda encerrada toda la Re- 
ligión, hecha accesible a la capacidad del niño, enla- 
zada con las cosas más triviales de su vida íntima; a lo 
cual se añade, en las sociedades católicas, la ayuda 
poderosa del culto exterior, inmenso aparato simbólico 
e instrumento poderoso de cultura, el cual pone ante los 
ojos las cosas sobrenaturales, y nos hace vivir en una 
atmóstera de religiosidad, que facilita mucho la compe- 
netración viviente con estos objetos, por su naturaleza 
propia abstrusos y remotos de los sentidos (1, 


(1) Recomendamos la enseñanza a los niños de los fundamentos 
de la Litúrgica; para lo cual hemos traducido y acomodado a nues- 
tros países el Epitome de Litúrgica escolar de Fisher, publicándolo 
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239. No obstante, la enseñanza verdaderamente pe- 
dagógica de la religión, y de la moral por ella informada, 
tiene todavía mucho que Hacer, para acercar al círculo 
de las experiencias del niño, las doctrinas morales que 
han de hacerle sólidamente religioso. Éstas hanse de 
traducir al orden de los motivos e intereses del niño o 
del adolescente, como bien aconseja Foerster; aunque 
sin desnaturalizar su carácter dogmático, como por des- 
gracia él lo practica. Vamos a proponer solamente al- 
gunos ejemplos, ya que no escribimos aquí un tratado 
especial de Pedagogía catequística. 

Por ejemplo: Se refiere al niño la historia de la 
caída original, tal como se halla en el sagrado Texto 
del Génesis, y por ventura se esfuerza el maestro en 
sensibilizársela con animadas descripciones. Y ¿qué 
fruto saca de ella el niño? Cuando mucho, una lección 
acerca de la necesidad de obedecer, por las malas con- 
secuencias que siguen a la desobediencia, o al quebran- 
tamiento de los preceptos divinos. Por lo demás, no es 
raro que los niños saquen de esta historia un fruto muy 
diferente del que se pretende. Si el maestro se fija sólo 
en el precepto y la sanción, se les ocurre fácilmente 
(si no cuando pequeños, luego cuando mayores): «Y 
¿por una manzana tanta tragedia? No se trataría allí de 
una manzana, sino de otra cosa, o todo ello será un 
símbolo, un mito». A propósito de esta historia, recuer- 
do que, siendo yo adolescente, un compañero mío me 
quiso persuadir, que la tal manzana no era sino el uso 
sexual. Habría quizás leído cierto epigrama que anda 
por ahí, o le habría dado que discurrir la desproporción 


como Suplemento de La Educación Hispano-Americana (Barce- 
lona, 1913). 
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entre una simple fruta y el destino del humano linaje. 
En todo caso, no parece había penetrado en la subs- 
tancia de esta doctrina y misterio. ¿Cómo pueden evi- 
tarse estos inconvenientes? He aquí el modo. 

Comiéncese por llamar la atención del niño sobre 
la contradicción que en sí mismo experimenta en el 
ejercicio de las acciones virtuosas; cuando, por ejemplo, 
ha hecho una travesura y conoce que ha de pedir perdón 
a sus padres; pero siente en ello dificultad, porque su 
amor propio se rebela. Todavía más sucede esto, cuan- 
do se trata de hacer las paces con un compañerito, a 
quien reconoce haber molestado injustamente. Lo pro- 
pio se observa en los apetitos bajos; la golosina, la 
pereza, curiosidad, etc. Fácil es hacer observar al niño 
la lucha que ha de sostener, para vencerlos y sujetarlos 
a las exigencias de la virtud y de la razón. Pues ¿de 
dónde nace esta dificultad? ¿Cuál es la causa de que 
viva en nosotros esta contrariedad, que no se observa 
en los animales? El perro come y se echa a dormir al 
sol, sin preocuparse por la fealdad de la gula o de la 
pereza; y todos los animales van derechamente a la sa- 
tisfacción de sus necesidades o instintos; sólo en el 
hombre hay este combate entre lo que su razón deman- 
da y lo que sus sentidos apetecen. 

La causa de esto es, que el hombre no está en su 
estado primitivo y feliz, sino sufre la condena de una 
culpa y las consecuencias de un desorden original. 
Una vez se ha llamado la atención del niño sobre estas 
cosas; se le ha orientado en la realidad de la vida mo- 
ral; está dispuesto el terreno para referirle la historia 
genesíaca y declararle el misterio dogmático. 

240. Pero cuando su capacidad sea mayor, aún 
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hay que añadir otra lección fundamental acerca de este 
misterio (y por esto hemos dicho en otra parte, que la 
enseñanza de la religión tiene más necesidad que otra 
alguna, de ser cíclica, volviendo varias veces sobre 
los mismos puntos, en diferentes épocas de la vida, 
para irlos ilustrando con nuevas declaraciones). Dios, 
hay que decir al adolescente, ha dado al hombre las 
cosas, a condición de que adquiera el dominio de ellas, 
venciéndose a sí propio. Esto es lo que vemos en el 
Paraíso, y se produce en cada uno de los nacidos de 
Adán. A éste le había puesto Dios en medio del Pa- 
raíso, donde todo lo tenía; pero le añadió la obligación 
de mostrarse dueño de sí mismo en la obediencia a 
su Señor. Por eso le puso una prohibición. ¿Qué le im- 
portaba a Dios de las manzanas del Paraíso? Los San- 
tos Padres dicen, que aquella manzana prohibida no 
era mala para la salud del cuerpo; sino como las otras 
manzanas. Pero era menester que el hombre conquís- 
tara el dominio de todas las demás, mostrándose 
dueño de sus apetitos, con abstenerse de aquella que 
el Señor le había designado como objeto de su absti- 
nencia. Y como no lo hizo así; como no se mostró señor 
de sus deseos, y quebrantó el precepto de Dios; justa- 
mente perdió el señorío que se le había concedido sobre 
toda la Naturaleza, y quedó entregado a la lucha con 
sus pasiones. 

Esta es la condición en que todos nacemos, como 
hijos de Adán, sintiendo en nosotros la contradicción 
de los apetitos bajos: la gula, la pereza, la envidia, la 
ira, el egoísmo; y hemos de luchar con estas bajas pa- 
siones y vencerlas; y a los que las vencen, introduce 
de nuevo Dios en un Paraíso, que es la paz interior y 
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la soberanía del hombre virtuoso sobre todas las cosas 
de este mundo, y finalmente, los introducirá en el ver- 
dadero Paraíso de la felicidad eterna. 

¿No es verdad que, al joven que hubiere aprendido 
así el Catecismo, no se le ocurrirán aquellas tontas ex- 
plicaciones de la manzana paradisíaca? Y ¡cuántos otros 
provechos sacará, para su vida moral, de este misterio 
dogmático de la caída del hombre en el Paraíso! 

941. Otro hecho bíblico que puede ser muy estéril, 
si no se declara bien, y provechosísimo si se enseña de 
un modo verdaderamente pedagógico, es la venta de la 
primogenitura, que dió Esaú por un plato de lentejas. 
Si nos quedamos en la superficie de los hechos, no 
ofrecen para el niño interés ni utilidad alguna. Esaú 
es un majadero de a folio, en vender su derecho por 
un plato de tan vil manjar, y Jacob abusa sencilla- 
mente del hambre feroz de su hermano. Pero aquellos 
eran hombres casi salvajes, los que tales negocios ha- 
cían. Nosotros, como somos mucho más listos, apenas 
admitimos las lentejas para colación en día de ayuno. 
¡Ah! ¡si vendiéramos nuestra primogenitura, sería por 
cosas de más tomo y sabor que las lentejas! 

Mas procédase pedagógicamente en el tratamiento 
de este hecho bíblico, y se hallará en él una de las lec- 
ciones más hondas y provechosas para las jóvenes. 
Empiécese, v. gr., por referirles un caso más cercano. 
Un joven de buena familia, y costumbres hasta enton- 
ces intachables, se deja atraer por un mal compañero; 
va con él una sola vez a un garito, allí juega por vez 
primera, pierde y ve que es víctima de las trampas 
que con él hacen los rufianes que viven en tales sitios; 
se traba con ellos de palabras, y lleno de una ira, que 
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le parece justa, viene con uno a las manos, y quitán- 
dole su propia navaja le hiere mortalmente. De allí es 
llevado a la cárcel y sale para presidio, trocada su 
perspectiva certísima de un honrado y risueño porve- 
nir, en una vida abyecta y desgraciada. ¿Por dónde 
empezó la infelicidad de este joven? Al parecer, por 
una niñería: por ir una vez a un garito; por jugar 
una vez con rufianes; fué su caída como la del que se 
desliza por un resbaladero. La culpa moral fué poca, 
casi insignificante; con todo eso, le arrastró a un cri- 
men penado por las leyes civiles con reclusión de al- 
gunos años; e incurrió en una infamia, penada por la 
sociedad con exclusión perpetua del círculo de los hom- 
bres estimados. 

¡Cuántas felicidades humanas se han venido a per- 
der, y a trocarse en horrendas infelicidades, por cosas 
al parecer insignificantes! ¡Por una hora tonta! como 
se dice vulgarmente; ¡por una condescendencia, al pare- 
cer sin consecuencias ulteriores, con un deseo de nues- 
tras pasiones! (D ¡En las jóvenes es esto claro como el 
día! ¡Un desliz (como dice en su lenguaje eufémico el 
mundo) se comete en un instante, por condescender 
con una pasión; pero sus consecuencias bastan con fre- 
cuencia para enturbiar ‘la felicidad de toda la vida, y 
aun para arrastrar al fondo de un abismo de inmo- 
ralidad! 

La razón común de todas estas consideraciones es— 
que no se puede condescender impunemente con la 
pasión—pues, donde no prevemos consecuencias fu- 


(1) En nuestro libro El secreto del éxito, destinado a los jóve- 
nes, se explanan en forma para ellos apropiada, muchas de estas 
ideas. 
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nestas, las consecuencias vienen contra nuestras previ- 
siones. De ello nos da un ejemplo clásico la Sagrada 
Escritura en la historia de Esaú. Refiérase aquí. 

942. ¡Qué tonto fué Esaú, en vender una cosa tan 
preciosa, por tan menguado precio! La primogenitura 
era el derecho a la herencia y bendición de su padre; y 
su padre era Isaac, poseedor de innumerables rebaños 
y criados y alhajas; rey de aquel pueblo nómada de 
pastores. Y ¡todo ello lo renunció por un plato de len- 
tejas! ¿Puede darse mayor sandez? Con todo: ¡cuán 
grande es el número de esos necios, que han vendido 
y venden cada día su primogenitura, por cosas de no 
mayor valor que un plato de lentejas! ¿Qué es, sino 
un plato de lentejas asquerosas y mal cocidas, un 
deleite sensual, sucio, pasajero, gozado furtivamente; 
y qué hace, sino vender por él su primogenitura, quien 
va tras él sin considerar las amarguísimas consecuen- 
cias que puede acarrearle? ¿Cuántos jóvenes hay que 
se han jugado, por uno de esos caprichos de un mo- 
mento, su posición social, su salud para toda la vida, y 
hasta su vida misma? Muchos tuvieron que unir su 
suerte a una compañera indigna, que labró su infelici- 
dad y tal vez su afrenta; otros perdieron por ahí un 
porvenir, que les estaba abierto y se les cerró; múchos 
contrajeron una enfermedad que envenenó su sangre, 
para que en toda su vida no volvieran a recobrar una 
salud completa, y hasta trasmifieran a sus hijos la 
vergonzosa herencia de su pecado: todo por gozar de 
un placer fugitivo. ¿No es esto, menos que un plato de 
lentejas para quien viene hambriento y fatigado de un ' 
día de caza? 

Plato de lentejas es la sensualidad; plato de lentejas 
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es el placer del juego, que a tantos cuesta la fortuna, 
la honra y hasta la vida; plato de lentejas es la satis- 
facción de todo desordenado apetito, que nos ciega en 
el instante de la venta, y no nos deja ver el precio su- 
bido de la primogenitura a que por ella renunciamos. 
jAh, si se nos quedara bien grabado en el alma este 
escarmiento de Esaú, que después de 4000 años toda- 
vía dura en la memoria de los hombres! ¡Pero hay otros 
pródigos, cuya prodigalidad en malvender su primoge- 
nitura les dolerá miles y miles de siglos, porque será 
causa de su infelicidad eterna! 

243. Podríamos multiplicar indefinidamente estos 
ejemplos; pero basta indicar el método, con que puede 
hacerse interesante, y práctica para el educando, la 
enseñanza de las verdades religiosas, aun de las histo- 
rias bíblicas, las cuales, aunque fácilmente llaman la 
atención de los niños, si se les proponen con viveza, no 
siempre penetran en su alma de modo que la fecunden 
con resoluciones prácticas para su vida moral. (Cf. lo 
dicho sobre los ejemplos, n.° 104.) 

¿Qué historia más hermosa, patética e interesante, 
que la de José vendido por sus hermanos? Pero ya 
podrá ser, que el niño que la oyó con interés y con ter- 
nura grande, sea luego envidioso con sus hermanitos, 
si los ve más atendidos por sus padres. ¿Cuál es la ra- 
zón de esto? Que, en la historia de José, no llegó a en- 
tender, qué era esa envidia, de la que allí se hablaba 
como origen de la crueldad de los hermanos del patriarca 
de Egipto. Toda la atención se puso en las desgracias 
de éste y en su inocencia, en el favor de Dios y en las 
escenas dramáticas del reconocimiento y generoso per- 
dón del ofendido. Con esto se comunicaron emociones 
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estéticas, pero no una fecunda enseñanza moral. Hay, 
pues, que proceder de otra manera. Empiécese por 
hacer conocer, qué es la envidia, siempre traduciendo 
los conceptos abstractos al orden de ideas del niño. 
«Cuando tu padre te ha negado alguna cosa, y luego 
ves que la concede a tu hermanito, ¿no es verdad que 
sientes un secreto despecho; un enfado contra tu her- 
mano, porque te parece más favorecido, y contra tu 
padre, porque piensas que no es justo.con vosotros? Y 
como ese rencor no se atreve a volverse contra el padre, 
porque estás colgado de él; se vuelve contra el ino- 
cente; que al fin y al cabo no tiene la culpa de la in- 
justicia, caso que la hubiera. Este sentimiento se ob- 
serva aun en niños pequeños, en forma de celos de otro 
hermanito menor, y casos hay en que ha llegado hasta 
ser origen de precoces delitos». 

De esta envidia nos da un ejemplo terrible la Sa- 
grada Escritura. —Cuéntese aquí la historia bíblica, 
poniendo de relieve la envidia de los hermanos de José 
y la inocente simplicidad de éste; y cómo, pese a la 
mala voluntad de sus hermanos, se vino a cumplir el 
designio de Dios. Y al fin y al cabo, aquellos hermanos, 
que no habían podido sufrir que José llevara un vestido 
más bonito que el de ellos, consideraron como suma 
dicha y honra el tenerle por hermano, cuando era mi- 
nistro de Faraón, y él fué la gloria de toda su familia 
en Egipto. Por eso, en vez de envidiar, hemos de amar 
a nuestros hermanos, considerando que, lo que con ellos 
se hace, lo requiere su mayor debilidad o ternura; y si 
por esto se suben sobre nosotros, alegrémonos, como se 
alegraron después los hermanos de José, de su encum- 
bramiento, que antes de realizarse les parecía para 
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ellos afrentoso, y luego vieron que les había sido su- 
mamente honroso y provechoso. 

El ejemplo de la mujer de Lot se puede hacer muy 
interesante y útil, si se aplica con destreza a poner de 
relieve los efectos, muchas veces funestos, de la curio- 
sidad. ¡Cuántos lloraron saber, lo que apetecieron 
averiguar! 

944. Método.—Lo que importa en estos ejemplos 
es, entender el método verdaderamente eficaz y peda- 
gógico, que se debe seguir en la enseñanza de la reli- 
gión. Las verdades o enseñanzas de ésta, O se contie- 
nen en ana sentencia abstracta, o se hallan incorpora- 
das en un hecho histórico. En uno y otro caso hay que 
empezar por el análisis objetivo; hay que escudriñar 
el carácter objetivo, y la vida práctica o el círculo de 
las experiencias del educando, para hallar en ellos una 
materia apta a que aplicar, o en que fundar, la ense- 
ñanza religiosa o moral de que se trata. Éste es el prin- 
cipio más universal y fecundo de la Pedagogía moder- 
na: proceder de lo conocido a lo desconocido; de 
lo sentido a lo que deseamos persuadir. Desde el mo- 
mento que no se halla algo, de antemano conocido, en 
el círculo de las ideas o experiencias del alumno, S0- 
bre que fundar lo que de nuevo se le enseña, queda 
esto condenado a permanecer en el orden de las pala- 
bras medio entendidas, que llevan a los dos grandes 
escollos de la enseñanza: el verbalismo y el memo- 
rismo. 

De este primer paso de la enseñanza religiosa, ya 
hemos dado indicaciones suficientes. En la historia de 
la caída original, hemos indicado la necesidad de par- 
tir de una experiencia del niño, v. gr., acerca la con- 
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tradicción que hay en nosotros mismos, la cual todos 
sentimos, y el maestro puede fácilmente poner de ma- 
nifiesto en los infantiles conflictos. En la historia del 
plato de lentejas, partíamos de alguna experiencia pró- 
xima a la comprensión del alumno, sobre las gravísi- 
mas y amarguísimas consecuencias de actos a primera 
vista insignificantes. En la historia de José, hacíamos 
notar la necesidad de obtener que el niño caiga en la 
cuenta de lo que es la envidia de que se trata, no dife- 
rente, en la substancia, de la que él por ventura siente 
hacia sus hermanitos. 
245. Así podríamos recorrer otras historias bíbli- 
cas. Los crímenes más desaforados suelen tener raíces 
o pequeñas, que no es difícil hallar en nuestro corazón. 
Para que su historia moralice, en vez de producir el 
efecto contrario, inspirándonos la satisfacción de una 
Justicia farisaica, hay que partir de esta observación: 
que pueden manifestarse en nosotros, si no estamos 
muy sobre aviso, semejantes desórdenes morales, en 
escala mayor o menor; de lo cual se convence quien 
observa en sí las raíces de aquellos desórdenes crimi- 
nales. ¿Qué más horrendo crimen que el fratricidio de 
Caín? Pues he aquí cómo se puede proponer al educan- 
do de una manera pedagógica. 
El despecho contra nuestros hermanos, es un afec- 
to que nace fácilmente en nuestro corazón egoísta y 
miserable. Con todo eso; hemos de estar muy preveni- 
dos contra él, pues puede conducir alos mayores desór- 
denes y hasta crímenes. Fíjate en lo que te sucede, por 
ejemplo, en este caso. Llega tu papá a casa, y tú te 
acercas a hacerle una caricia; pero, o porque viene 
cansado, o está de mal humor, o disgustado contigo, 
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te aparta con un desdén que te deja todo frío y desa- 
brido. 

Llega entonces tu hermanito menor, y va a besar a 
papá, y éste lo toma en sus rodillas y le mima y acari- 
cia. ¿No es verdad qué entonces, lo que era en tí sólo 
desabrimiento, se convierte en secreto despecho? Ya 
te figuras que al otro le quieren más que a tí, y esto te 
enoja contra tu padre y, sobre todo, te hace aborreci- 
ble a tu hermano. Y si entonces el pobrecillo quiere 
jugar contigo, le desechas lleno de rencoroso desvío. 

Esto parece una niñería; pero es una mala raíz de 
nuestro amor propio y soberbia, que hemos de procurar 
vencer. Mira lo que pasó entre aquellos dos primeros 
hermanos de que nos habla la Sagrada Escritura. Ellos 
trataban con Dios, con la familiaridad con que ahora 
tratamos nosotros con nuestros padres, y le ofrecían 
sacrificios de las cosas que tenían, conforme a Su pro- 
fesión. Pero Dios aceptó el sacrificio de Abel con mu- 
cha complacencia, y no miró ni aceptó el de Caín. En- 
tonces éste se llenó de tristeza y enojo, y comenzó a 
andar cabizcaído. Y como no podía vengarse de Dios, 
su ira se dirigió contra su inocente hermano, y le abo- 
rreció hasta tal extremo que, sacándole un día como 
de paseo, se le echó encima y le mató; y éste fué el 
primer homicidio que se cometió en el mundo. ¿Ver- 
dad que el enojo, la envidia, la soberbia, aunque pare- 
cen cosas de poca importancia, según como se miran, 
son en realidad males terribles y origen de grandes 
pecados? 

¿Qué debía haber hecho Caín, en vez de ponerse 
rostrituerto contra su hermano? Sin duda debió exami- 
nar sus faltas, y cuál de ellas sería la causa por qué sus 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario 


316 - MI. LA FORMACIÓN TEÓRICA 


sacrificios no eran agradables a Dios como los de su 
hermano. Tal vez hubiera hallado, como creen algunos 
Santos, que no ofrecía a Dios sino los frutos más viles 
y que en nada estimaba; mientras Abel le consagraba 
los corderitos más tiernos y Hermosos de su rebaño. 
Así hemos de hacer nosotros, no enojándonos fácil- 
mente contra los demás, sino buscando en nosotros 
mismos la causa de las cosas que nos suceden contra 
nuestro gusto. Tal vez no me porto bien en la escuela 
y tengo con esto disgustado ami padre. Tal vez mi 
hermanito tiene poca salud y por eso les preocupa y le 
tratan con el mimo que necesita él y no necesitas tú 
con tus mofletes colorados; y finalmente, si no hallo la 
razón (pues nuestro amor propio es muy mañoso para 
escondérnosla, cuando es nuestra culpa), siempre por lo 
menos he de pensar que, aunque yo no la hallo, la ha- 
brá, y en todo caso, a mí me aprovechará más ser tra- 
tado con menos mimo, para hacerme así' más hombre, 
y apto para vivir en el mundo entre todo género de 
dificultades. 

Hágase luego que el niño repita la historia de Caín 
y Abel, y que note dónde estuvo el principio del mal 
para Caín, y qué debía haber hecho, en vez de entregar- 
se asu ciego furor; y pregúntese al niño, qué aplica- 
ciones y frutos debe sacar de este escarmiento en ca- 
beza ajena. 

246. Otras veces la enseñanza religiosa se contiene 
en una sentencia o en un precepto. Ante todo hay que 
comenzar siempre por traducir la materia al orden de 
ideas del niño. Por ejemplo: bienaventurados los man- 
sos, porque ellos poseerán la tierra. Sentencia difí- 
cil de entender para los niños, que parece que tienen 
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en la sangre la ley del Talión (idea de sanción). Con 
todo, se les puede hacer accesible, v. gr., por este ca- 
mino: «Suponte tú que dos amigos tienen una riña, y 
quedan grandemente enojados. Lo sienten, porque co- 
nocen el gran bien que, en perder la amistad, han per- 
dido; pero las injurias que han mediado son demasiado 
grandes.—¡Me ha dicho esto y lo otro! Medita con 
amargura cada uno de ellos. ¡No le vuelvo a mirar a la 
cara nunca más! —Pero figúrate que uno de los dos está 
dotado de esta virtud de la mansedumbre; la cual no 
siempre llega a evitar todo choque, pero hace su oficio 
luego que ha pasado el primer ardor de la ira. Este niño, 
luego que se tranquiliza, piensa: «¡He hecho mal en 
dejarme llevar del enfado! Es verdad que nos hemos 
dicho mil picardías; pero no salían del corazón. Yo le 
quiero y estoy seguro de que él mismo está ahora pe- 
saroso de que hayamos reñido; sólo que no se atreve a 
confesarlo. Pues bien: yo quiero redimirle de esa cauti- 
vidad.—El enojado está como aquellos encantados de 
las fábulas de la Edad media, que estaban sujetos por 
un invisible influjo, en un castillo o torre, y no podían 
salir de allí, hasta que un caballero andante rompía el 
encanto, venciendo al gigante que los había cautiva- 
do. Pues yo quiero ser ahora el caballero que, con el 
valor de mi fuerte brazo, voy a desencantar a ese in- 
feliz de Juanito, que está encantado en su berrinche». 
Y he aquí que el nuevo caballero Pepito, armado con 
esa espada de Amadís y ese bálsamo de Fierabrás 
de la mansedumbre, que cura todas las heridas, por 
mortales que sean, se va a cometer la hazaña de desen- 
cantar al pobre Juanito, que está triste y solitario en la 
cueva de Montesinos de su enfado, y allí se estuviera 
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hasta el día del juicio (porque es muy cascarrabias), si 
no hubiera un brazo poderoso que de ella le sacara. 
La escena de la reconciliación ya la hemos contado 
antes (n. 124), y siempre viene a ser la misma: com- 
placencia para ambos; pero mayor para aquel que ha 
sido el valeroso en vencer el mal con el bien. Éste 
queda dueño del campo y dueño del corazón de su 
amigo. Y claro es que, si se repiten mucho estas victo- 
rias, se irá haciendo dueño de todo el mudo. ¿Con qué 
armas? Sin duda con las de la mansedumbre. ¿No veis, 
pues, cómo es verdad la sentencia evangélica: que son 
bienaventurados los mansos, y que se harán dueños de 
la tierra? Pues el que es dueño de los corazones, lo es 
por el mismo caso de todo lo demás. 

947. Vamos a otra sentencia más difícil aún en el 
mismo género. Sí alguno te golpea en la mejilla iz- 
quierda, ofrécele la derecha. Toda disertación es 
inútil para meter esta teoría en la mollera de los niños 
Dice bien Foerster: Después de una lección sobre la 
sentencia evangélica, preguntad a los alumnos ¿qué 
harían si algún compañero les diera una bofetada? y sin 
duda obtendréis, o una contestación super-prudente, 
salida sólo de los labios; o esta respuesta sincera: «¡Le 
pegaría más fuerte si pudiese!» 

No obstante, no hace mucho leí que un criminal, 
envejecido en presidio, dió este consejo a un joven pa- 
riente suyo que le visitaba: «Di a tus hermanos, que si 
alguien les pega una bofetada en una mejilla, le ofrez- 
can la otra». ¿De dónde había sacado aquel pobre in- 
feliz esta lección? ¿Del Evangelio? Ese lo había oído 
muchas veces en su juventud y nunca lo había enten- 
dido; pero vino su experiencia y se lo hizo comprender. 
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Por no sufrir injurias de palabra, se había enzarzado 
en riñas y pendencias; de los primeros castigos salió 
con deseos de mayores venganzas, y llegó a asesino y 
pasó su vida en hierros y cárceles; y cuando, mirando 
hacia atrás, conoció toda la infelicidad de su existen- 
cia, y que toda ella se hubiera evitado con sólo sufrir 
con paciencia una injuria de un instante, entendió, 
¡demasiado tarde!, la necesidad y profundo sentido de 
la sentencia evangélica. No fué el deseo de imitar la 
humildad de Cristo, lo que se la hizo parecer razona- 
ble; sino una mera idea de propia defensa; la misma, 
en cierto modo, que le había conducido a sus desafue- 
ros: pero tomada al revés. En su juventud había 
aprendido a repeler la violencia del momento; en su 
vejez aprendió a evitar, sufriendo la injuria de presen- 
te, la infelicidad de un largo porvenir. 

248. Como se ve por estos ejemplos, no es difícil, 
para el educador reflexivo y observador de la vida de 
los niños, esta reducción o traducción de las historias 
y sentencias o preceptos de la Religión, al círculo de 
sus experiencias infantiles, que es el círculo de su com- 
prensión honda y verdadera. Una vez hecho este tra- 
bajo analítico, viene el sintético de incorporar las per- 
cepciones de la experiencia, y las nociones bien senti- 
das de antemano, en la imagen o sentencia que nos 
ofrece la Religión, lo cual se logra a fuerza de repeti- 
ciones y variaciones del tema. Entonces es cuando esta 
enseñanza Se hace fecunda y práctica, como aquellas 
ideas que decíamos arriba (n.° 219), que no son sino fór- 
mula de un estado afectivo precedente; pero con la 
ventaja de que, así como el estado afectivo es en sí 
mismo vago y difícil de manejar; una vez se le conden- 
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T sa y sintetiza en una sentencia de éstas, o se le incor- 
pora en una imagen, recibe extraordinaria limpidez y 
movilidad, de suerte que podemos disponer de él y 
obrar con él, con la facilidad con que lo hacemos con 
las ideas bien asimiladas. 

En este fondo de la propia experiencia, suele haber 
ya algo de sentimiento; pero además lo ha de reforzar 
el procedimiento pedagógico, apoyándose en los móvi- 
les espontáneos (1), y asociando otros afectos a propó- 
sito, conforme a la materia de que se trata. 

249. En esta parte es singularmente privilegiada 
la educación católica, sobre todo si comienza desde 
la primera niñez, en el seno de una familia piadosa. Con 
el amor de sus padres, y los primeros afectos de su co- 
razón, se infunde en el niño católico el amor de Jesús 
y María, y este sentimiento es resorte poderoso para 
moverle a infinitos actos de virtud, por el deseo de 
imitar y complacer a aquellos dulces objetos. ¡Dicho- 
so el maestro que puede contar con este resorte de la 
educación, y más dichoso el alumno, en cuyo corazón 
se ha cultivado a tiempo esta planta bienhechora! No 
hay sino hojear las Vidas de los Santos, que fueron 
héroes de la vida moral, para ver la preeminencia que 
alcanzó éste sobre todos los otros móviles de su alma. 
Aun en el orden natural, no hay resorte más poderoso 
de las humanas acciones, que un amor fervoroso. «Él 
tiene virtud para hacer ligero todo lo pesado, y llevar 
sin molestia las más graves cargas. El que ama vuela, 
corre y se alegra; es libre y no puede ser cautivado. 
Todo la da por una sola cosa y en ella lo posee todo. 


(1) De que tratamos en el cap. 1I, art. NI. 
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No siente la carga, no estima el trabajo por grande; 
se atreve a más de lo que puede, sirve para todo, y 
lleva al cabo muchas cosas, donde el que no ama desfa- 
llece y cae. Sí quis amat novit quid haec vox cla- 
mat.» (Kempis). 

¡Desgraciadamente, este amor no se improvisa! Es 
don particularísimo de Dios, y sólo puede procurarlo 
(fuera de la omnipotencia de su gracia) una educación 
solícitamente religiosa desde la misma cuna. Este es 
el mayor beneficio que el corazón de una madre piado- 
sa puede hacer a su hijo y a los que han de trabajar en 
su educación. Pero no porque no se pueda obtener lo 
sumo de este bien, hay que renunciar a las migajas; y 
el ejemplo de la piedad del maestro, fecundado por una 
esmerada enseñanza de la religión, puede suplir, por 
lo menos en parte, lo que se descuidó en la cuna y edad 
tierna, cuando se hubiera hecho con menor trabajo y 
más fruto. 


EDUC. MORAL.—21. 
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ART. VI 


La Moral y la idea de libertad 


SUMARIO: 


1. Relación entre las ideas de libertad y dependencia, y entre la 
Religión y la Moral. Error kantiano: la necesidad lógica y el vínculo 
obligatorio.—La moralidad y la libertad. Olvido de su conexión en la 
educación.—2, Efecto inmoral y depresivo del espíritu de temor y ti- 
ranía. Ineducación de la voluntad bajo el despotismo. Gobierno ex- 
terior amoral; su ineficacia educativa. La obediencia moral educa- 
dora.=3. Método. Ciencia del fin; el Cielo. Alteza de nuestro desti- 
no y sentimiento de la dignidad humana: única libertad verdadera. 
Cimiento de la enseñanza moral.=Deberes para con Dios: el sacri- 
ficio, los votos, culto interno y externo. Deberes para consigo mis- 
mo. El pudor; la vida. Mens sana in corpore sano. Culto de la verdad: 
veracidad. Culto de la virtud. Deberes para con el prójimo (nuestro 
semejante). Quod tibi non vis, alteri ne feceris. 


950. Así como la idea de dependencia ha de fijarse 
en el corazón del educando, como base de su carácter 
moral, por medio de la educación religiosa; así la idea 
de libertad ha de ser el punto en que culmine toda la en- 
señanza moral encaminada a formar su personalidad ca- 
racterística. Y en efecto, estas dos enseñanzas, religio- 
sa y moral, están tan enlazadas entre sí, como lo están 
aquellas dos ideas, según en otro lugar dijimos (n. 57). 
La idea de libertad, tal como allí la entendimos y explica- 
mos, es correlativa de la de dependencia y nace de ella, 
como la obligación moral corresponde a la relación 
del hombre con Dios, que por la religión conocemos y 
profesamos. Sin dependencia de Dios, no hay verdade- 
ra libertad para el hombre; y sin religión no hay moral 
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eficaz. En lo cual yerran muchos, haciendo un tránsito 
injustificado, de la necesidad lógica de la moralidad, 
a su necesidad obligatoria. Es cierto que, aun pres- 
cindiendo de la religión, subsiste la moralidad como 
proporción entre los actos humanos y la naturale- 
za racional; moralidad, por tanto, no arbitraria, sino 
fundada en la naturaleza del hombre; por consiguiente, 
lógicamente necesaria. Pero de esta necesidad lógi- 
ca, no se sigue la necesidad moral, o sea, la obliga- 
ción, como infieren algunos falsamente (1). Sólo se si- 
gue la decencía de las acciones morales: no el vínculo 
del deber. El hombre conoce que haría bien obrando 
moralmente, y que hace mal (feamente) obrando en 
sentido contrario; pero no se sigue de ahí que esté 
obligado a lo primero; como no está obligado a pro- 
ducir lo bello en el arte, aunque es mejor que lo feo 
y más conforme a la norma de la razón, 

Para que haya obligación, ha de haber una volun- 
tad superior, que nos ligue con el vínculo moral en 
que la obligación consiste; y en esto radica el craso 
error de la moral Kantiana, la cual no quiere entender, 
que el vínculo con que la propia voluntad se liga, puede 
siempre desatarlo la misma voluntad, conforme al viejo 
axioma de los juristas: Ejus est tollere cujus est con- 
dere legem; aquél puede invalidar la ley, que puede 
crearla, 

251. Pero si la obligación moral exige la depen- 
dencia, la moralidad en general presupone la liber- 

(1) Le rapport logique de cohérence entre leur nature et leurs 
actes n’est donc pas arbitraire ou accidentel, mais nécessaire. Enfin 
cette néccessité logique, du moment qu'il dépend de nous de la réali- 


ser ou de ne pas la réaliser, prend le nom d' obligation, Emile Thou- 
verez, Elem. de Morale, Paris, 1906, p. 316-17, 
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tad; de suerte que, donde no hay libertad, no cabe 
moralidad; y un acto es tanto más moral, cuanto más 
libremente se ajusta a la regla de su rectitud. 

Este concepto es de los más frecuentemente olvida- 
dos en la educación; la cual anda, en nuestros tiempos, 
vacilando entre los dos extremos: el abandono de la 
libertad a sí misma, que destruye la educación, y aun 
la niega; y la sujeción a una obediencia que nada tiene 
de educativa, porque no es la obediencia moral, fun- 
dada en la libertad. La educación ha de valerse de la 
obediencia; pero tender-a la libertad como a su fin, 
hasta lograr que el educando formado: el hombre, se 
ajuste siempre libérrimamente a la ley de la razón y 
de Dios; no, como pretende Kant, haciendo la ley, 
dándose la ley a sí mismo; sino abrazándola con vo- 
luntad libre, ajena de toda coacción a-moral o inmo- 
ral. Estos conceptos merecen la pena de que los expli- 

- quemos con alguna detención. 

959, Contraría a la dirección educativa el abuso 
del espíritu de temor, especialmente si degenera en 
el temor servil (temor del solo castigo), el cual es 
simplemente inmoral, y deprime el carácter de los ni- 
ños, en lugar de formarlo. Este efecto producen en la 
educación las violencias nacidas de la ira indómita del 
educador, los malos tratamientos, y aun sin llegar a 
ellos, la despótica imposición de la autoridad: el síc 
volo sic jubeo, stat pro ratione voluntas (así lo quie- 
ro, así lo mando; no hay más razón que mi voluntad). 

Esto se observa, aun en las personas adultas y en 
las sociedades. Las sociedades donde, lex est quod 
principi placuit (es ley lo que place al rey), son socie- 
dades corrompidas; porque donde perece el espíritu de 
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verdadera libertad: la santa independencia del indivi- 
duo en la prosecución de su último fin, de la cual no se 
deja apartar por imposición tiránica de quienquiera, ni 
por cualquiera violencia que la acompañe; donde este 
espíritu, decimos, muere, allí se agosta la raíz de la 
moralidad. El esclavo en sentido estricto: el individuo 
forzado a olvidar su fin, para convertirse en simple 
medio de otra personalidad, sea individual o social; 
decae de la moralidad, la cual supone que el fin último 
del hombre es la norma suprema de todas sus acciones. 
Y no hay que pensar que esto fuera sólo propio de las 
sociedades antiguas, donde existía la esclavitud y la 
tiranía; sino puede hallarse, y se halla de hecho, en las 
sociedades modernas que, confundiendo la legalidad con 
la ley, se allanan a cualesquiera preceptos despóticos, 
aunque violenten la conciencia y obliguen la separarse 
del camino recto que designa la razón como pregonera 
de la ley natural. 

253. Mas este efecto desmoralizador es, natural- 
mente, mucho mayor en los niños, los cuales, si en el 
tiempo de su educación no ejercitan su voluntad, suje- 
tando con ella sus pasiones al imperio de la razón, halla- 
rán luego aquella potencia enervada y sin fuerzas para 
dominarlas. Si en la morada interior del niño todos son 
esclavos (o simplemente, súbditos sin voz ni voto) de 
un poder exterior; esto es: de una autoridad que no se 
comunica poco ni mucho con su razón, para traerla a su 
partido, sino se le impone con imperio; no es posible 
que la voluntad alcance señorío sobre los apetitos infe- 
riores; y así, en el momento en que cesa la externa 
violencia, todas las facultades afectivas se hallan igual- 
mente sueltas, sin subordinación de unas a otras; sin 
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que las pasiones se hayan acostumbrado a reconocer 
el señorío de la voluntad, ni ésta haya desarrollado sus 
fuerzas para ejercerlo. 

Y a este efecto conduce, no sólo el gobierno inmo- 
ral de la violencia tiránica, sino aun el a-moral, que 
consiste en un régimen puramente exterior. Este régi- 
men, como en otro lugar dijimos, puede convenir a 
personas adultas, cuya voluntad está ya formada, y se 
deja abandonada a sí misma, como dueña que ya se la 
supone del gobierno doméstico de sus potencias. Pero 
no es educativo; por tanto, no basta, cuando la volun- 
tad está todavía tierna y por formar. Así como el go- 
bierno tiránico o violento mata la libertad y la aniqui- 
la, el régimen puramente externo (político), prescinde 
en cierto modo de ella, rigiendo las acciones exterio- 
res, las cuales supone emanadas de la libertad, sin 
querer averiguar si con efecto lo fueron. Así, este ré- 
gimen pena lo mismo la culpa jurídica que la culpa 
moral, por más que, moralmente, pueda la primera ser 
enteramente inculpable. 

954. Ni el uno ni el otro sirven para educar; por- 
que educar es, ante todo, formar la voluntad, desarro- 
llar sus fuerzas hasta que alcance perfecto dominio de 
las pasiones y apetitos inferiores. Para esto no basta 
cualquiera obediencia, sino es necesaria una obedien- 
cia racional; esto es; guiada por el juicio moral, y 
acompañada de libertad lo más perfecta que posible 
fuere. 

Declarémoslo con un ejemplo. El educador manda 
al niño que permanezca quieto estudiando su lección, 
para lo cual experimenta el educando muchas dificulta- 
des: la que nace de su natural inquietud y movilidad, la 
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que resulta de su distracción, y acaso de la curiosidad 
misma, que le lleva ahora a intuiciones y cosas exterio- 
res, no hallando aún interés en el estudio, v. gr., de la 
Gramática, etc. Si el pedagogo ¿impera el estudio, sólo 
por un acto de su autoridad, o peor aún, invocando en 
apoyo de ella el temor del castigo, el niño se aquietará 
tal vez, y estudiará como se le manda. Pero ¿qué fenó- 
meno moral se verificará en él? Una depresión simul- 
tánea de todas sus facultades apetitivas, todas las cua- 
les se rendirán al yugo común. La voluntad se rendirá 
al imperio o al miedo, sin abrazar racionalmente la obe- 
diencia; y lo propio harán la curiosidad y la movilidad, 
y los apetitos sensitivos; como se rinden en el perro 
ante el palo que le amenaza. Todas las facultades que- 
darán subordinadas al imperio del pedagogo, pero no 
subordinadas entre sí; antes al contrario: puestas, 
por decirlo así, en una misma línea; de donde resul- 
tará que, al cesar la violencia o el imperio exterior, fo- 
das a una se dispararán, movidas cada cual de su 
propio resorte: las sensitivas, del apetito constante y 
determinado de su propio objeto; y la voluntad, sin otro 
objeto, por ventura, que el ejercicio de la libertad, 
o exención de la coacción exterior (1). 

Por el contrario: supongamos que el pedagogo, 
razonando con el alumno, le persuade la necesidad de 
que estudie su lección, y para esto esté quieto y calla- 


(1) Nótese cómo, en las familias donde los padres son imperio- 
sos y violentos, los niños suelen aliarse con los criados, y tener con 
ellos la intimidad que con sus padres no consiguen. Semejante es lo 
que acontece en el alma sujeta a una obediencia a-moral, donde la 
razón y la voluntad se sienten reducidas a la condición servil, que 
sólo conviene a las pasiones y apetitos bajos; por lo cual acaban por 
aliarse con ellos y tratarlos de igual a igual, haciéndose inhábiles 
para imperarles en su día. 
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do aquel rato, que así será más breve y le dejará luego 
tiempo para jugar y dar rienda suelta á su inquietud 
natural. Y no decimos ni pretendemos que el educador 
haya de persuadir al niño, como se persuade a una 
persona mayor, sin interponer otro peso que el de las 
razones. No. Déle las razones, y al mismo tiempo in- 
terponga su autoridad, para añadir lo que falta, no al 
peso de las razones, sino a su efecto en el alma ani- 
ñada del educando. ¿Qué sucede entonces? Que el edu- 
cando, más o menos resueltamente al principio, pero 
cada vez con un poco más de resolución, quiere la 
quietud y el estudio que se le ordena, y su voluntad, 
sumisa libremente y aliada con la del educador, se 
hace intérprete de las órdenes de éste para con sus 
potencias inferiores: impera a los miembros la quietud, 
y ala fantasía la atención, para estudiar su tema. De 
este modo la voluntad va cobrando fuerzas e imperio, y 
cuando cesa la compresión extrínseca de la autoridad, 
queda y sigue siendo dueña de sus apetitos inferiores; 
no compañera puesta a un nivel con ellos, como decía- 
mos en el caso anterior. 

Quien atentamente considere lo que dejamos dicho, 
comprenderá sin duda, cuál sea la única obediencia 
educativa; es a saber; aquella en que el ánimo, ilumi- 
nado por un juicio reflejo: que debe obedecer; y con- 
servando la libertad perfecta, se impera a sí mismo la 
obediencia (1). Con la repetición de tales actos adquie- 
re el señorío de sí y de todas sus pasiones y apetitos; 


(1) Nada tiene que ver este imperio con el Kantiano; pues, se- 
gún Kant, el hombre, imperándose a sí propio, hace la ley; mas el 
imperio moral de que nosotros hablamos, la supone vigente y se im- 
pera la obediencia a ella, obligatoria, pero libremente. 
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adquiere el hábito de querer enérgicamente y con su- 
jeción a los principios morales; en lo cual consiste el 
carácter moral. 

Siendo, pues, la Moral la disciplina de los deberes, 
claro queda que, como decíamos al principio, su ense- 
ñanza debe culminar en la idea de libertad, si ha de 
contribuir al efecto de formar una personalidad llena 
de carácter. 

255. Método.—La Moral, en cuanto se la ordena 
a infiltrar en el carácter la idea de libertad, no tanto 
se ha de enseñar como Ciencia de los deberes, cuanto 
bajo el aspecto filosófico de Ciencia del fin. En el 
fondo, la necesidad de tender al fin y alcanzarlo, es la 
raíz de todo deber, o sea, de todo vínculo moral. 

Claro está que la noción del' último fin no puede 
enseñarse a los niños en su forma filosófica; v. gr., 
como la propone S. Ignacio de Loyola a las personas 
adultas que hacen los Ejercicios espirituales para orde- 
nar su vida. La idea que se ha de ingerir en el niño, 
como fundamento de toda enseñanza moral, es la que 
se suele poner en el Catecismo de la Doctrina cristia- 
na: ¿Para qué fin fué creado el hombre?—Para amar 
y servir a Dios en esta vida y verle y gozarle en 
la otra. El Cielo; esa idea risueña, envuelta en nubes 
de color de rosa como los celajes que alumbra la ma- 
ñana, ha de ser la imagen que, grabada en la mente 
del niño, sirva como punto de partida para su enseñan- 
za moral (1). No temamos aquí las ineptas acusaciones 
de hedonismo, de moral egoísta, y otros espantajos con 
que nos amenaza la pedantería Kantiana, apta para 


(1) Véase nuestro opúsculo El Cielo. 
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jactarse en las escuelas, de una elevación moral que 
raras veces trasciende a la práctica; pero inepta, en 
todo caso, para dirigir los primeros pasos del educando 
por el camino de la verdadera moralidad (1, 

Por lo demás, el cielo de los cristianos no es el Val- 
halla, o paraíso de los seguidores de Odín ni de Ma- 
homa; sino la elevación del alma a Dios, o sea: al 
centro de su perfección, al mismo tiempo que de su 
felicidad. La idea del cielo a que estamos destinados, 
expuesta con pureza católica, debe engendrar en el áni- 
mo del niño aquella máxima de un niño privilegiado: 
¡Ad majora natus sum! ¡He nacido para cosas mayo- 
res!; sentencia que constituye lo sumo a que llegó la 
filosofía antigua en la Stoa, y que inspiraba a Séneca 
aquellas palabras semejantes: «¡He nacido para algo 
más noble, que para seguir mis apetitos animales»! 

956. Laidea del fin, propuesta con la imagen del 
cielo, ha de conducir al sentimiento de la dignidad 
humana, constituído por la dependencia de Dios y la 
libertad respecto de todo lo demás. Precisamente por- 
que estamos destinados al cielo: a una felicidad perfec- 
ta y sobrenatural, dependemos de Dios, en quien he- 
mos de hallar esa felicidad y perfección suma de nues- 
tro sér; y por eso también, somos independientes de 
todo lo demás y verdaderamente libres. El ánimo que 
se ha levantado a la sublimidad de su último destino, 
es independiente de los poderosos, porque no espera 
de ellos la consecución de su fin; y de los tiranos, por- 
que sabe que sus violencias no pueden arrebatárselo; es 
independiente de los ricos, porque no pone su felicidad 


(1) No faltan Kantianos que confiesan la necesidad educativa 
de la obediencia ab extrinseco (Cf. Buisson). 
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en medros temporales; y de los sabios, porque no la 
espera de la ciencia mundana. Sólo aquél es indepen- 
diente y verdaderamente libre, que tiene puesto su 
corazón en la esperanza y deseo del cielo (del último 
fin). Todos los demás son esclavos; como tan a menudo 
y con tanta elocuencia lo hallamos encarecido en los 
autores ascéticos cristianos. Porque el demócrata es 
esclavo del aura popular, y el aristócrata lo es del fa- 
vor mudable de los reyes. El rico mercader lo es del 
negocio y de las oscilaciones del mercado, y el ambi- 
cioso de honra, del pensar de las gentes, en cuya esti- 
mación ha puesto su dicha. El cómodo es siervo de sus 
comodidades, y el carnal de sus deleites; y así es ver- 
dad incontrovertible, que sólo aquél es libre de veras 
que, superior á todas las cosas de esta vida, siente ínti- 
mamente la alteza del fin para que fué criado, y sabe 
decir como S. Estanislao de Kostka: Ad majora natus 
sum, o como S. Luis Gonzaga: Quid hoc ad aeterni- 
tatem? ¿Qué tiene que ver esto con la felicidad eterna? 

Sobre este sólido cimiento, como sobre su propio 
quicio, gira la Moral cristiana, y en él ha de apoyarse 
la enseñanza de ella, para entrañar en el carácter la 
idea de libertad, que le comunica su elevación y auto- 
nomía verdadera. 

257. Los deberes para con Dios estriban en estos 
dos polos de la libertad y dependencia; pues, aunque 
la dependencia es la raíz de ellos, su práctica es ejerci- 
cio excelentísimo de libertad. Nuestros deberes para 
con Dios se reducen a dos: prestarle culto y servicio. 
El acto principal del culto es el sacrificio, el cual es a 
la vez, protestación del supremo dominio de Dios, y 
ejercicio del dominio que el hombre tiene sobre las de- 
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más criaturas, dependiente de solo Dios. Esto es: debajo 
de Dios, es ejercicio de supremo dominio del hombre, 
y por tanto de soberana libertad. Abraham tenía sobre 
Isaac potestad patria, limitada según la naturaleza de 
ella. Sólo cuando se trata de sacrificarlo a Dios, su 
potestad se hace soberana y puede llegar hasta la des- 
trucción y la muerte del hijo obedeciendo al mandato de 
Dios. Así, en los demás sacrificios que ofrecemos a 
Dios, hacemos el acto supremo de dominio, que con- 
sisté en destruir la cosa sacrificada, o desprendernos 
totalmente de ella. Mas el acto supremo de dominio, 
es el acto soberano de nuestra libertad. Y esto no se 
limita a los sacrificios materiales, sino a los morales. 
El hombre que se ofrece a Dios en sacrificio, consa- 
grándole, v. gr., su castidad, ejercita un acto de sobe- 
rano señorío sobre sus apetitos y pasiones sensuales. 
Lo propio se hace con los otros votos. Con el de la po- 
breza, dispone de uná vez de todos sus derechos de 
propiedad presentes y futuros o posibles. Con el de obe- 
diencia, concentra en un solo acto, toda la libertad de 
elección de una infinita serie de actos, que pudiera re- 
alizar aunque viviera miles de años. Así como el testa- 
dor que dispone de su hacienda sustituyendo muchos 
herederos, o vinculándola en la sucesión de muchas ge- 
neraciones, ejercita un dominio más soberano que el 
que sólo nombra un heredero próximo, y deja luego la 
disposición de sus bienes a la voluntad ajena o a las 
circunstancias fortuitas. 

Todo el culto interno es ejercicio de dominio del 
hombre sobre sus facultades, cuyos actos consagra a 
Dios libremente. Y el culto externo es también ejer- 
cicio de libertad respecto a los demás, ante quienes 
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profesamos nuestra dependencia voluntaria y libre de 
Dios. La servidumbre de los humanos respetos, es el 
mayor enemigo del culto externo. 

258. La idea de la dignidad humana, derivada de 
la alteza del fin para que hemos sido criados, es el más 
sólido fundamento de los deberes para consigo mismo. 
El príncipe que está destinado para ocupar un gran 
trono, tiene obligación de prepararse a la elevación 
de su destino, perfeccionándose en todos sentidos; dis- 
poniéndose para ser, con su noble conducta, el modelo 
de todos sus nobles, general supremo de sus ejércitos, 
gobernante soberano de sus Estados, etc. Y al propio 
tiempo, ha de guardarse cuidadosamente de todas las 
cosas que son ajenas de su elevada dignidad. Así el 
hombre, por razón de su elevado fin, ha de respetar y 
perfeccionar su cuerpo y su alma. 

Sin duda el ser el cuerpo humano habitación de 
un alma espiritual, le hace acreedor a atenciones que 
no merece el de un animal bruto. De ahí el pudor y la 
vergüenza que siente el hombre, y no tiene ejemplo en 
las bestias. Para la bestia no es afrentosa ninguna cosa 
bestial. Pero todo lo bestial es vergonzoso para aquel 
que consta de cuerpo y alma; que es animal, pero racio- 
nal. De ahí nace en el hombre el rubor por toda mani- 
festación de los apetitos bestiales, aun cuando son na- 
turales e inculpables. 

De ahí también, la obligación de conservar la vida, 
que no se funda precisamente en el valor de la vida en 
sí (hay casos en que es de tormento, más que de estima), 
sino como medio para conseguir el fin ultraterreno y 
sobrenatural. Algunos proponen ahora como deber mo- 
ral, el de cuidar del desarrollo y salud del cuerpo (gim- 
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nasia, baños, higiene, etc.); pero esto se ha de entender 
sólo en cuanto no daña al bien del espíritu, en cuyo 
obsequio es lícito y meritorio descuidar y aun sacrificar 
la salud del cuerpo. 

Muchos exageran en esta parte, pintando como 
ideal católico o medio-eval, la demacración del cuerpo, 
y aun su lenta destrucción, con desconocimiento de su 
valor y dignidad, por no atender sino a la ascesís del 
espíritu. Pero esto no ha sido nunca el ideal. El ideal pe- 
dagógico es y ha sido siempre, la mens sana in corpore 
sano. Sólo que hay ahora no pocos, que tienen por sana 
el alma, aunque esté dominada por las más bestiales pa- 
siones; y por eso les da poco que hacer el cuidado de su 
sanidad, y pueden dedicarlo todo a la musculatura her- 
cúlea y a la sangre oxigenada. Ciertamente, el ideal 
cristiano no es ése; sino que propone, en primer tér- 
mino, la salud espiritual, y dentro de ella, ama tam- 
bién la salud corporal y la procura, con tal que no sea 
a expensas de la primera. 

Por lo demás, no sólo el Catolicismo, sino toda bue- 
na filosofía, antepone los bienes espirituales a los cor- 
porales; y así vemos a los hombres sacrificar su salud 
y consumir lentamente su vida, con el exceso de los 
trabajos intelectuales, ya científicos, ya del gobierno. 
Decidle a un gobernante, sobre cuyos hombros gravita 
la salud y prosperidad de la patria, o al sabio que 
pierde la salud por insistir demasiado en sus tareas 
científicas (algún filólogo ha cegado por el esfuerzo 
perseverante en leer los manuscritos antiguos), que se 
desentiendan de ellas, y hagan sus ratos de gimnasia 
de sala o tomen otras medidas higiénicas. Por más que 
no aborrecen su cuerpo (como tampoco lo aborrecían 
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los ascetas medio-evales), se encogerán de hombros y no 
os harán caso. Aman su salud, pero aman más otra 
cosa. Tienen la salud corporal por un bien; pero muy 
inferior a otros bienes, en cuyo obsequio la exponen y 
sacrifican. 

El deber, pues, de mirar por la salud corporal (don- 
de no haya inminente peligro de la vida) no es estricto 
deber moral, sino subordinado a otros muchos deberes 
y consideraciones. 

259. Más estrictos son los deberes que nacen de 
la dignidad de nuestra alma; y a la verdad, unos nacen 
de la naturaleza de nuestra inteligencia, y otros de 
nuestra voluntad. Nuestra inteligencia tiene por objeto 
propio la verdad, y así, el culto de la verdad estriba 
en la naturaleza y destino de nuestro propio entendi- 
miento. Contradice a éste, el que admite o emite la 
falsedad. Lo primero se comete, cuando a sabiendas 
profesamos el error, o nos ponemos en peligro de con- 
taminarnos con él. Lo segundo cuando faltamos a la ve- 
racidad, mintiendo. La torpeza e inmoralidad de lo uno 
y lo otro, estriba en la naturaleza misma de nuestra in- 
teligencia. De ahí la inmoralidad de la mentira, aun 
cuando no haga daño a nadie; y su ilicitud, aun cuando 
pudiera ser de provecho a otros (mentira oficiosa). 
De ahí también que sea falsa e inmoral la teoría famo- 
sa de la indiferencia o igualación de derechos, entre 
la verdad y el error. 

De la naturaleza de nuestra voluntad nace el deber 
de abrazar el bien moral, que es su objeto propio; es 
a saber: la virtud. Muchas virtudes se fundan además 
en las relaciones con Dios o con el prójimo; pero aun 
sin esto, estaríamos obligados a cultivar la virtud, aun 
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cuando no hubiera otra razón para ello, sino el perfec- 
cionamiento y ennoblecimiento de nuestra alma. 

960. Los deberes para con el prójimo nacen de 
tres fuentes: de la idea moral de benevolencia (deberes 
hacia el prójimo, en cuanto unido con nosotros), de la 
idea moral de derecho (deberes hacia él en cuanto 
distinto de nosotros) y de la idea de la humana digni- 
dad, que ahora estudiamos; pues el prójimo es nuestro 
semejante; por consiguiente, hemos de estimar como 
indigno de él, lo que es indigno de nosotros mismos, En 
este concepto se funda aquella máxima que comprende 
los deberes para con el prójimo: Quod tibi non vis, alte- 
ri ne feceris: no hagas con otro, lo que no quisieras 
para tí. 

Si debo evitar el error en mí, por ser ajeno de mi 


inteligencia, debo evitarlo también en mi prójimo, 


pues no menos es contrario a la naturaleza de la suya. 
He de profesar, al cuerpo del prójimo, el mismo respeto 
que al mío; en lo cual entra en gran parte la obligación 
de la castidad, cuya violación es deturpación del cuer- 
po propio y ajeno; y esto no es lícito, aun con la permi- 
sión o consentimiento del interesado; pues ello no varía 
su naturaleza. 

Asimismo son inmorales, por este concepto, ciertos 
oficios o servicios que envilecen la dignidad humana; y 
no puede hacerlos lícitos el consentimiento del que los 
padece o presta. De lo dicho se infiere, de qué manera 
se puede fundar la enseñanza moral en la idea de 
libertad, ayudando a grabarla en el alma para la for- 
mación del carácter. 
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1. Extensión concéntrica del amor, La familia y la Patria Error 
pedagógico en el estudio de la Historia: Método educativo.—Historia 
de la familia: su importancia moral. Diversidad en varias regiones. 
Enemigos de la historia familiar.—Ejemplo de las Ordenes religiosas. 
Historia del pueblo. Elementos para reconstruirla, Ejemplo del pue- 
blo judio. Historia regional. El amor de la Patria chica y de la Pa- 
tria grande. Tendencia benévola que ha de presidir a esta historia. 
—3. Teoría de Herbart acerca del influjo de los grandes acontecimien- 
tos sobre el carácter: modo de procurarlo por la Historia. Ejemplos. 
Efectos del estudio de la Historia. 


261. La benevolencia es, como dejamos apuntado, 
una extensión del amor propio, el cual abraza a nues- 
tros prójimos, en cuanto los siente o concibe como 
algo nuestro, De ahí que la benevolencia se extienda 
en círculos concéntricos, cuyo radio es la distancia 
que separa de nosotros a aquellos a quienes amamos 
más o menos intensamente. 

La benevolencia hacia los que nos están unidos por 
los vínculos de la sangre, dela amistad, dela patria, etc., 
es enteramente natural al corazón humano; pero, en su 
estado silvestre, es muy inconstante, limitada e irre- 
gular, como las plantas que espontáneamente se crían 
en los bosques. Extender la benevolencia a círculos 
más y más comprensivos, hacerla uniforme y constante, 
ha de ser objeto de la educación moral; y uno de los 
medios más eficaces de que para ello dispone la educa- 
ción, es el estudio de la Historia patria. 


EDUC, MORAL.—22, 
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La unión con las personas que están más cerca de 
nosotros, nos la muestra la propia experiencia y el más 
elemental discurso. Pero los vínculos que nos unen 
con los hombres, se complican y oscurecen a medida 
que se extienden; y por eso es menester que se los ma- 
nifieste de propósito. La Patria no es sino una exten- 
sión de la familia, la cual, al multiplicarse, engendra 
la tribu, y creciendo más, forma diferentes agrupa- 
ciones, hasta llenar un país, limitado por determina- 
ciones geográficas (montes, ríos, playas, etc.). La 
unidad del país, de la raza, de la historia, produciendo 
la comunidad del lenguaje, de las costumbres, de los 
intereses, de los recuerdos, forma la Patria, cuyo 
amor es una dilatación del amor de la familia. A nues- 
tros compatriotas les dispensamos una benevolencia 
semejante a la que profesamos a nuestros hermanos. 
Pero para esto, es menester que tengamos conciencia 
de nuestra comunidad de origen, de recuerdos, de inte- 
reses; y este conocimiento no es inmediato, pues se 
funda en cosas que ya pasaron, y por tanto, hase de 
cultivar con el estudio de la Historia; en el cual se co- 
mete casi de ordinario un grande error pedagógico. 

962. El orden lógico, que induce a disponer los 
acaecimientos históricos según su cronológica sucesión, 
y comenzar por los que son causa y razón de otros; 
por consiguiente, procediendo de los más antiguos a 
los más modernos; ha penetrado en la Pedagogía, y 
trastornado el método psicológico, que pide se pro- 
ceda de lo conocido a lo desconocido; de lo próximo a lo 
remoto; pues el amor no procede por saltos (como 
puede proceder, hasta cierto punto, el conocimiento). 
El amor es adhesión a los objetos, y como nos adhe- 
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rimos naturalmente a los que están junto a nosotros, 
no podemos extender el afecto a los lejanos sino de 
una manera gradual, dilatándolo de suerte, que en cada 
crecimiento abrace un número de objetos mayor, y así 
se extienda a los que están más distantes. 
Generalmente se comienza el estudio de la Historia, 
en su grado elemental, por los hijos de Noé, y en 
grados superiores, por los aborígenes (históricos o 
prehistóricos), de los que no tenemos sino confusos 
barruntos. ¿Puede darse mayor dislate que este proce- 
dimiento, si se trata de extender nuestro interés y 
benevolencia hacia los pueblos distantes en el tiempo 
o en el espacio? ¿Qué pueden decir al corazón o al inte- 
rés moral del discípulo, aquellos nombres, difíciles de 
recordar y aun de pronunciar, de Cromagnon y Fur- 
fooz, etc.? Y aunque nos atengamos a la manera antigua 
¿qué al alumno de diez años, con los egipcios construc- 
tores de las pirámides de Gizeh, y con los fenicios y 
babilonios? Estas narraciones ni aun son a propósito para 
excitar mucho su curiosidad, pues sólo poseemos de - 
aquellas épocas noticias dispersas y sin color, a no ser 
que se le añada la fantasía de los historiadores. Mucho 
menos pueden atraer la simpatía del discípulo, pues no 
tienen casi ningún punto de contacto con él. Son habi- 
tadores de regiones remotas que no conocemos, de 
razas diversísimas de la nuestra, de lenguajes y cos- 
tumbres incomprensibles para nuestro sentimiento. No 
se necesita, pues, mucha reflexión, para entender, que 
este método de enseñar la Historia nada tiene de edu- 
cativo, y sólo es de provecho para empezar a atibo- 
rrar la memoria con nombres, sin imagen ni noción 
determinada de lo que significan (Verbalismo). 
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Si, pues, queremos alcanzar con el estudio de la 
Historia un efecto educativo; sobre todo, si queremos 
hacerlo servir para ensanchar la simpatía humana, y 
arraigar la idea de benevolencia; hemos de proceder 
en un sentido diametralmente opuesto, estudiando su- 
cesivamente la historia de la familia, del pueblo, la 
región y la nación: la historia patria en su más estricto 
sentido. 

963. La historia de la familia. ¡Dichosos los 
que la tienen y la saben! y el no tenerla ni saberla los 
más, es efecto del bajo nivel moral de un pueblo. Nose 
imagine que el tener una historia familiar es sólo pro- 
pio de las casas aristocráticas; es sencillamente propio 
de las familias, ricas o pobres, ilustres o plebeyas, que 
tienen conciencia de sí. En la actualidad son todavía 
las tales en reducido número; pero la educación moral 
de nuestro pueblo ha de hacer que, por lo menos, 
empiece ahora la historia de muchas familias, para 
que la tengan dentro de varias generaciones. 

Muchas veces nos ha hecho reflexionar, una frase 
que suelen emplear los historiadores para ensalzar la 
nobleza de regias dinastías, como los Borbones, los 
Habsburgo, los Hohenzollern, etc. «Pueden, dicen, se- 
guir la serie de sus ascendientes hasta el siglo IX u VII, 
etcétera», Pero ¿qué?, nos preguntamos al leer esas 
frases: ¿por ventura los que no pertenecemos a esas 
estirpes, no teníamos ascendientes el siglo vin y el vir y 
el 1, y x siglos antes de la Era cristiana? ¡No cabe duda 
que sí! La diferencia, que constituye la nobleza respe- 
table de esas estirpes, consiste, en ser familias que hace 
diez o más siglos que tienen conciencia de sí. Nues- 
tros progenitores existían; existían nuestras familias; 
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pero no tuvieron conciencia de que eran familias em- 
palmadas con una larga ascendencia y descendencia 
histórica. Por eso fueron plebeyos: homines de popu- 
lo, no de su familia. Mas esto, que fué disculpable en 
épocas en que la existencia de la familia se conside- 
raba vinculada a un solar, no tiene razón de ser en 
nuestra edad democrática, y el no tener ahora historia 
la mayor parte de las familias, es sólo efecto de su 
bajo nivel moral y, asu vez, causa de inmoralidad o 
a-moralidad. ¡Hombres de nuestro siglo democrático! 
Procurad, pues, que vuestros hijos no carezcan de una 
historia familiar; sed vosotros el comienzo de vuestro 
linaje, como se decía de los hombres nuevos en los 
antiguos tiempos. ¡No hay ya familia tan pobre o hu- 
milde, que tenga que vivir bajo apellido ajeno, y no 
pueda comenzar a tejer una historia; y esto es de in- 
mensa importancia para la educación moral de vues- 
tros hijos; porque el pertenecer a una familia es la 
condición indispensable para pertenecer intensamente 
a una patria; y la historia familiar es el eslabón que 
nos enlaza con la historia de un pueblo, de una región, 
de una nación, del mundo! 

264. Sobre este punto, es muy digna de observa- 
ción la diferencia entre diversas regiones, la cual suele 
andar al unísono con la diferencia de moralidad y 
consciente personalidad de ellas. En la Montaña, así 
Cantábrica como Catalana, se hallan muchas familias, 
pobres y olvidadas en el fondo de aquellos montes, 
tan estériles como pintorescos, las cuales tienen una 
historia que remonta a varios siglos. A esto ha coad- 
yuvado mucho, en Cataluña, la forma hereditaria, que 
conserva la casa solar indivisa en poder del primogé- 
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nito, aun en las familias humildes que no tienen más 
que una pobre choza; y así no es raro, en la montaña 
de Cataluña, hallar familias humildísimas que conservan 
una tradición de muchos abuelos, y guardan objetos, si 
de poco valor suntuario, de grande importancia moral, 
como recuerdo de anteriores generaciones ennoblecidas 
con el cultivo de la tierra. 

Por el contrario, los mayores enemigos de esta so- 
lidaridad e historia familiar, son la emigración a Ultra- 
mar, que tanto ha dañado a las regiones cantábricas y 
al resto del litoral español, y más todavía, el frecuente 
cambio de asiento de las familias de obreros indus- 
triales. Estos son los verdaderos proletarios; no tan 
pobres como nuestros labriegos montañeses, de los que 
dijo bien Pereda, que todos los años se les plantea de 
nuevo el mismo problema, de llegar al cabo de ellos sin 
perecer de hambre. El obrero trashumante de los cen- 
tros fabriles, come mejor, bebe peor, y viste y mora 
más acomodadamente; pero ¡no tiene familia, porque 
no tiene historia familiar! Es incalculable el efecto 
que esta diferencia produce en la moralidad de uno y 
otro. 

De ahí resulta también que, así como los labradores, 
aun los más miserables, pertenecen a las clases con- 
servadoras, los obreros estén dispuestos como mate- 
ria aptísima para todas las turbaciones políticas, socia- 
les y religiosas. No tienen contacto con la Historia, y 
por eso no tienen amor a lo tradicional; no viven moral- 
mente incorporados a la Patria, en el sentido íntimo y 
consciente de que venimos hablando. 

265. Del cuidado de la historia familiar, y de sus” 
efectos moralizadores, sobre todo para fomentar la soli- 
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daridad y benevolencia, nos dan ejemplo elocuente las 
Ordenes religiosas, que se llaman y son verdaderas 
familias, unidas por el vínculo espiritual con que pro- 
ceden de padres comunes. Cada Orden religiosa tiene 
gran solicitud en conservar la memoria de sus varones 
preclaros y hazañas heróicas, de sus reveses y buenos 
sucesos, etc.; y con esta leche crían a sus novicios, y 
los incorporan con el espíritu de la comunidad. Y una 
cosa semejante hallamos en las familias de añeja aris- 
tocracia. Pero en las menos distinguidas, la historia 
familiar se confunde pronto con la del pueblo o región, 
y así, con ella ha de enlazarse en la educación de los 
niños. 

266. La historia del pueblo en que han nacido, ha 
de ser el segundo objeto con que se ocupe la atención, 
y se avive el interés de los jóvenes ¡Cuántos hay, por 
esa increíble aberración del método pedagógico, de que 
hemos hablado, que están muy enterados de las dinas- 
tías egipcias de los Faraones, y por de contado, de los 
Reyes de Roma, y aun viniendo a la Historia patria, de 
Indibil y Mandonio, y Viriato y Pelayo, y no podrían 
dar razón de las cosas más importantes que forman la 
historia de su pueblo; que saben de coro la canción de: 
Tesino, Trebia, Trasimeno y Cannas; e ignoran los epi- 
sodios de las luchas que sostuvieron sus abuelos en las 
riberas del río donde juegan niños, y en las breñas de 
los montes que recorren en sus excursiones juveniles! 

Con todo eso, es incalculable la diferente eficacia de 
unas y otras historias, para despertar el interés, ese 
factor soberano de la educación y enseñanza, y sobre 
todo ¡para unir en un sentimiento de solidaridad y be- 
nevolencia a los hijos de una misma Patria! Esas bata- 
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llas de griegos y romanos y medos y persas, no son 
para el niño más que palabras, debajo de las que nada 
percibe, nada siente. Indibil y Mandonio, nos son casi 
tan extraños como Horacio Cocles y Decio Mus, y sólo 
sirven, cuando mucho, como símbolos o encarnaciones 
de la idea de la independencia nacional. Pero, ¡cuánto 
no sería más interesante para la juventud, una historia 
que tuviera por teatro, no el mapa, sino ese mismo 
suelo bendito donde aprendió a fijar los vacilantes 
pasos; esos montes cuya silueta limitó los horizontes de 
su niñez! 

La dificultad, ya lo entendemos, está en la misma 
materia. Cualquiera maestrillo, con el compendio que 
estudió en la Normal, se vadea entre griegos y roma- 
nos y godos y árabes; pero no es con mucho tan fácil, 
construir la historia de un villorrio, o de una pequeña 
ciudad. No hay que desconocer esa dificultad; pero 
tampoco hay que arredrarse ante ella, hasta el extremo 
de renunciar a una ventaja pedagógica tan grande, 
cual la razón nos muestra en este punto. El daño está 
en que el maestro tiene necesidad, en los más de los 
casos, de construir esa historia desde sus cimientos. 
Pero, ¿por qué la ha de construir, sino porque no está 
todavía construída? Y ¿por qué no lo está, siendo tan 
interesante, sino porque hace siglos viene reinando en 
pacífica posesión ese absurdo sistema de llenar las ca- 
bezas infantiles con nombres de fenicios y babilonios? 

Hay, pues, que señalar el camino, y poner desde 
luego manos a la obra con los elementos disponibles; 
que siempre será mejor, hacer que los jóvenes sepan 
algo de su país, que dejar que lo ignoren todo. Casi 
todas las provincias de España tienen Historias, de 
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donde se puede entresacar lo principal de la historia 
particular de cada pueblo; y el maestro diligente y 
cuidadoso, no tardará mucho en encontrar los datos 
necesarios para reconstruirla. Pero hay además otros 
caminos que andar. Hay que estudiar las costumbres, 
las leyendas y los varones ilustres de cada pueblo y 
comarca. Las costumbres (religiosas, familiares, las 
fiestas populares, devoción a Santos determinados, his- 
toria de sus ermitas o monumentos semejantes) forman 
como la Historia interna; la Historia cultural, como 
dicen ahora. Y ¡cuán fácil sería guardar en la memoria 
de cada pueblo el recuerdo de aquellos de sus hijos que, 
en las artes de la paz o en la guerra, con hazañas bené- 
ficas o peligrosas, ennoblecieron su nombre, siquiera 
sea con una gloria de campanario de aldea! 

Finalmente, no hay pueblo donde no anden mil le- 
yendas en la memoria de los viejos, que las cuentan al 
amor de la lumbre en las veladas de invierno; y muchas 
de ellas son dignas de asociarse a los recuerdos pro- 
piamente históricos, por el sentido moral o caracterís- 
tico que encierran. 

De todo esto hay precedentes y ejemplos, y traba- 
jos preparatorios en muchísimas poblaciones. ¡Cuánto 
fruto no han sacado, de recoger y avivar estos elemen- 
tos, para inspirar a sus pueblos o regiones la concien- 
cia de sí mismos, un Pereda, un Amós de Escalante, en 
la Montaña, un Gabriel y Galán, en Extremadura, y 
toda una pléyade de poetas, cronistas, historiadores y 
arqueólogos en Cataluña! 

¡Todo es empezar! Y si este espíritu cundiera en 
los maestros, los estimularía a aprovechar los mil ele- 
mentos que se pueden hallar en los pueblos donde ejer- 
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citen su magisterio, y les ayudaría incalculablemente 
para conciliarse la estimación de sus vecinos e intro- 
ducirse en la vida moral de ellos. ¡Y es cierto, que no les 
faltarían colaboradores en esta gratísima tarea, una 
vez hubieran, como dicen, levantado la liebre! 

267. Dechado del cultivo y enseñanza'de esta his- 
toria familiar, de pueblo y de tribu, ofrecen los Judíos, 
los cuales fueron, en esta parte, guiados por Dios en las 
Sagradas Escrituras. En ellas les encomienda el Señor 
repetidas veces, que trasmitan a sus hijos los recuer- 
dos de los beneficios que de Él recibían, y que les ex- 
pliquen el significado de aquellos trofeos y monumentos 
que en varias ocasiones les mandaba levantar. « Cuando 
tus hijos, les dice, te pregunten, qué significan esos 
trofeos, refiéreles las misericordias que has recibido de 
tu Dios». Y al mismo tiempo hallamos, en el pueblo 
judío, testimonio viviente del efecto moral que esta his- 
toria familiar produce; pues ningún otro pueblo ha 
habido ni hay en la tierra, que pueda rivalizar con el 
hebreo en el sentimiento práctico de la solidaridad y 
benevolencia hacia sus hermanos. Si el pueblo israelita, 
esparcido hace siglos por todas las regiones del globo, 
y diseminado entre tanta diversidad de gentes, no ha 
perdido la conciencia de su raza, lo debe en gran parte 
(fuera de la particular providencia que de él tiene Dios) 
a esta educación histórica que trasmite a sus hijos 
(más o menos adulterada) de generación en genera- 
ción. Y si hoy, disperso, puede retener algo de esto, 
es gracias a aquella secular costumbre de conservar la 
historia de cada familia, linaje y tribu. Aquellas cos- 
tumbres seculares, formaron en el israelita el atá- 
vico tradicionalismo, que todavía conserva en el día 
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de hoy, y a que debe en gran parte su vitalidad y po- 
derío. 

268. La historia regional. En nuestra época se ha 
entablado una lucha entre el espíritu regional y el cen- 
tralista, alimentado éste, primero por las grandes mo- 
narquías de los siglos XVI a XVI, y llevado a su exa- 
geración funesta por la Revolución e influjo de las ideas 
Napoleónicas. Esta lucha anubla la serenidad de mu- 
chos entendimientos, para que no vean la importancia 
educativa de la Historia regional, que nada tiene de 
común con insanos delirios de separatismo; antes es 
la base y raíz única del patriotismo verdadero. Ya lo 
hemos indicado repetidas veces: Los afectos no nacen 
de las abstracciones, y menos de las unidades adminis- 
trativas definidas en la Gaceta. El sentimiento se va 
indefectiblemente tras lo concreto, lo sensible, lo que 
habla a la fantasía y al corazón; y lo primero que habla 
al corazón y a la fantasía, en nombre del amor patrio, 
es la patria chica, que tiene inmediato contacto con la 
historia familiar y popular. Las familias son miembros 
del pueblo, y los pueblos de una región son miembros 
de esa unidad histórica y étnica, que ahora llamamos 
la provincia, por su dependencia gubernativa de una 
superior unidad (1. 

Después de la historia familiar y de su pueblo, la 
que más fácilmente despierta el interés del educando 
es la Historia regional, y ella debe seguir en el orden 
educativo. El cántabro, el andaluz, el valenciano, el 
castellano y el catalán, han de ser buenos españoles; 
pero para esto han de comenzar por ser buenos catala- 


(1) Véase nuestro opúsculo El Patriotismo. 
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nes, castellanos, valencianos, etc. El que no ama su re- 
gión, su patria chica, de seguro no tendrá un amor in- 
tenso y afectuoso a la patria grande. Sí no amáis lo 
que veis, dice a otro propósito la Escritura ¿cómo 
amaréis lo que no percibís inmediatamente con los 
sentidos? Si no amáis la patria visible y concreta'que 
sentís; de la que habéis nacido y os sentís hijos ¿cómo 
amaréis esotra Patria mayor, que no es posible abar- 
car con la mirada; que no tiene montes que ciñen un 
horizonte, ni ríos que le dan carácter especial enlazado 
con nuestros infantiles recuerdos? Analícese bien ese 
patriotismo grande, que pretende existir sín el chico, 
y se verá que no es en el fondo sentimiento patrió- 
tico, sino tal vez un complexo de afectos bastardos, 
que se encubren con ese decoroso ropaje. 

269. Lo que sí es necesario, en la enseñanza edu- 
cativa y moralizadora de la Historia regional es, que 
conste de amores y no de odios; que no se escriba ni 
se enseñe con espíritu de hostilidad hacia otras provin- 
cias de la misma nación, lo cual sucede cuando se re- 
friegan las heridas de antiguas discordias. 

Hay que partir del concepto innegable, que de 
nadie recibimos heridas sino de los próximos. Lo mis- 
mo sucede en las naciones. España ningún agravio 
ha recibido, en su historia, de los chinos, ni de los 
rusos, ni (en nuestra casa) de los alemanes. Todas 
nuestras contiendas y agravios han sido con Francia, 
con Inglaterra, con la morería que nos toca por la 
parte de África. ¿Hemos, con todo, de aborrecer prin- 
cipalmente a los franceses e ingleses, y alimentar en 
a educación el odio hacia ellos, y tenerlos por nues- 
tros naturales enemigos? No; antes esos pueblos están 
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destinados por la Providencia a ser nuestros hermanos 
y más eficaces aliados. Los pueblos remotos sólo sirven 
de aliados en la guerra; pero los aledaños han de ser 
los aliados en la paz, que es la más fecunda de las 
alianzas. 

Lo propio acontece en las provincias de una misma 
nación, sobre todo si han vivido antes mucho tiempo 
separadas y en contiendas. Castellanos, leoneses, por- 
tugueses, catalanes, han tenido naturalmente encuen- 
tros y rencillas; pero quien tomara estas discordias y 
agravios como puntos cardinales de la Historia regio- 
nal, no sólo no haría obra educativa, en orden a entra- 
ñar la idea de benevolencia y solidaridad, sino se cons- 
tituirá en un verdadero corruptor de la juventud, y 
sembrador de cizaña funestísima. 

¿Qué son las diferencias y agravios que han me- 
diado entre las provincias de España, v. gr., en com- 
paración de los beneficios que recíprocamente se de- 
ben? ¿En cuántos campos de batalla han mezclado su 
sangre, peleando contra comunes enemigos? ¿Cuán 
gloriosas empresas y conquistas no han llevado al 
cabo? ¿Quién civilizó la América y una gran parte de 
la Oceanía, sino los españoles juntos de todas las 
regiones de España? La cual, si toda junta no pudo 
acabar tal empresa, sin desangrarse y debilitarse y em- 
pobrecerse, ¿cómo hubiera podido una provincia sola? 
¿Quién destruyó el poder, enemigo de nuestra fe y 
civilización y riqueza, que los turcos tenían en el 
Mediterráneo, sino nuestras fuerzas unidas? ¿Quién 
echó de nuestro territorio el imperialismo tiránico 
de Napoleón, sino todos los españoles juntos? Y aún 
más ha existido esta solidaridad en la industria, en el 
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comercio, en las artes de la paz. Vis unita fortior! 
Son incalculables los bienes que a cada una de las re- 
giones resultan de su adhesión a una unidad nacional, 
cuando ésta se halla designada por las condiciones 
de raza, topografía e historia; y ante esas ventajas 
desaparecen los agravios y rencillas, y por tanto, 
la enseñanza educativa de la Historia no ha de hacer 
hincapié en éstos, sino en aquéllas. Eduquemos en 
el amor, que es principio fecundo y origen de toda 
fecundidad y felicidad; no en eřodio, que es estéril y 
disolvente. 

270. Pondera Herbart el influjo inmenso que pro- 
duce, en la formación de un carácter vigoroso, el haber 
asistido a uno de esos hechos trascendentales que de- 
terminan la suerte de las familias o de los pueblos 0). 
El niño que ha asistido conscientemente a una gran 
crisis de su familia, fácilmente saca de ahí un profundo 
sello moral. Se hace serío con gravedad prematura, y 

(1) «La grande energía moral, es efecto de grandes escenas y 
totales masas de conceptos no divididas. Aquel a quien las circuns- 
tancias especiales de su vida, en su familia, en su patria, le han 
puesto ante los ojos una misma verdad moral por mucho tiempo, con 
vivos contrastes, bajo diferentes aspectos, por los efectos que de 
ella salen y de rechazo resultan; el que ahondó en la amistad, ahon- 
dó en la religión, sin hallarse luego engañado y cambiar de parecer; 
o finalmente, el que percibe con abiertos sentidos un nuevo y sor- 
prendente fenómeno de rompimiento social, donde se ve padecer 
gravemente a personas interesantes: —este tal vemos que sale con 
espiritu heroico; le vemos auxiliar con energía O destruir sin mi- 
ramiento; y le vemos perseverar o aflojar, según que fodo el hom- 
bre, o sólo la superficie, ha sido penetrado por el principio impulsor; 
según que obra en él una total convicción, o sólo una variable pene- 
tración parcial. 

»Querer substituir las masas de conceptos que aquí obran, por un 
cúmulo de muchas impresiones morales parciales, es locura. Nove- 
las y dramas, por muy moralmente que se escriban, no pueden con 


singulares exaltaciones producir una eficacia especial; pues a esas 
exaltaciones sigue el aflojamiento del afecto...» (AIl. P. 175-6. 
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se acostumbra muy temprano a considerar la vida por 
su lado real, dejadas presto las vagas imaginaciones de 
la niñez. Esta madurez, que atribuye Herbart a la for- 
mación en el ánimo de una masa de ideas y senti- 
mientos hondos, los cuales imprimen a toda la vida 
moral una dirección determinada, se puede procurar de 
un modo equivalente, y por ventura más provechoso, 
por ser más equilibrado, con la educación histórica, lo- 
grando que el niño y el adolescente convivan con toda 
la vida de su país, comenzando por lo presente y par- 
ticular, y ensanchándose hasta abrazar toda la vida de 
la Patria. 

La enseñanza histórica reúne, a nuestro modo de 
ver, todas las condiciones apetecibles para lograr la 
constitución de esa Herbartiana masa de conceptos: la 
unidad y orden objetivo, por la sucesión en el tiempo, 
y extensión gradual en el espacio; la intensidad de in- 
terés y la mezcla de sentimientos y afectos, basados en 
el amor a la familia y al suelo natal. Así se educaban 
antiguamente aquellos espartanos, cuya vida individual 
casi desaparecía (y en esto estaba el exceso vicioso), 
fundida con la vida de la patria; y mucho mejor aque- 
llos romanos antiguos, llenos de la conciencia de los 
grandes destinos de la eterna Roma. 

El siglo pasado nos ha ofrecido dos casos notabilísi- 
mos, del modo cómo un hecho histórico trascendental 
puede elevar el espíritu de un pueblo, redundando en 
su educación moral e influyendo poderosamente en su 
destino. Los franceses que asistieron a los triunfos 
legendarios de Napoleón, se llenaron de esa fe en la 
grandeza de su Francia, que tal vez la hubiera librado 
de las crisis posteriores, si no hubiera decaído, debili- 
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tada por el espíritu de irreligión que dividió y desmo- 
ralizó aque! país, y determinó su actual decadencia. 
El otro ejemplo, aún más brillante, es el de Alemania 
vencedora en Sedán. Ese triunfo ha dado a los alema- 
nes la conciencia de su nacionalidad, antes de él tan 
profundamente dividida por las diferencias religiosas 
y provinciales, que habían labrado oposiciones, al pa- 
recer, irreductibles, en una lucha intestina de tres si- 
glos. Sajones y bávaros; hijos del Rhin y del Elba, no 
son ya apenas más que alemanes. Vive aún el espíritu 
provincial (pues en Alemania es cosa desconocida el 
centralismo borbónico-napoleónico, que tanto ha labrado 
en España, después de Francia); pero las rencillas pro- 
vinciales enmudecen en cuanto suena el himno 


¡Deutschland, Deutschland iiber Alles, 
Ueber Alles in der Welt! (1) 


Ya que en España no podemos esperar este efecto 
de una victoria internacional como la de Sedán, pro- 
curémoslo por medio de la educación verdaderamente 
patriótica; por una enseñanza amorosa de nuestra 
Historia, que haga reverdecer el espíritu de nuestra 
independencia, defendida contra el vencedor de Jena y 
Austerlitz, después de recobrada en una lucha de ocho 
siglos, que partiendo de todas las cumbres de la cor- 
dillera Pirenaica, fué a coronarse en la reconquista de 
Granada, como símbolo, a la vez, de nuestra diversidad 
provincial y de la unidad de nuestra nación española. 

971. G. P. Gooch (Londres) señala los efectos que 


(1) ¡Alemania, Alemania por encima de todo! ¡Sobre todo lo 
del mundo! 
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puede producir el estudio educativo de la Historia Uni- 
versal, reduciéndolos a los siguientes: 

1.2 Comunicando el conocimiento de las fuerzas 
que han contribuído a crear la civilización y hacer el 
mundo como es, ensancha los horizontes del ánimo y le 
infunde grandes iniciativas. Y por más que esas ven- 
tajas intelectuales no destruyan las pequeñeces de la 
conducta práctica, contribuyen sin embargo eficazmente 
a contrarrestarlas., 

2.2 Estimula y anima al alumno a investigar y de- 
cir la verdad y toda la verdad, a buscar la evidencia, y 
a prevenir la equivocación y los juicios dictados por la 
simpatía o antipatía. 

3.2 Enseña a aplicar un mismo criterio a las cosas 
del propio país y de los ajenos, con lo cual purifica y 
disciplina el patriotismo. 

4,2 Conduce a concebir la civilización como una 
suma de esfuerzos debidos a diversos pueblos y épocas 
en inconsciente colaboración para el bien común. 

5.2 Mitiga las pasadas hostilidades y el desorde- 
nado espíritu de partido, nos explica la génesis de los 
sistemas y tendencias que reprobamos, y los motivos 
que guiaron a sus autores, los cuales fueron con fre- 
cuencia mejores o'menos malos que sus acciones o que 
los efectos de éstas. 

6.* La Historia es sobre todo un juez más justo y 
sabio que ningún hombre mortal; libre de pasión, de 
temor y esperanza; que no se deja sobornar por la san- 
gre o el interés de partido, ni se inclina ante la humana 
grandeza, la adulación o el éxito; antes venga a la ino- 
cencia oprimida y procura la preponderancia de los prin- 
cipios sobre el interés. 


EDUC. MORAL.—23, 
Biblioteca Nacional de España 


354 u. LA FORMACIÓN TEÓRICA 


“y 


7.0 En cierto modo, justifica la Historia los caminos 
por donde el Señor conduce a los hombres. Aunque 
en esto hay el peligro de interpretar mal la pragmática 
divina. 

A estos puntos se nos ocurre añadir, que la Historia 
es una anticipación del juicio divino, el cual ha de 
restablecer al fin de los tiempos el equilibrio moral, 
perturbado por los excesos de la libertad humana, 
dando a cada uno lo suyo. 

Los reyes y déspotas injustos, comienzan a recibir 
de la Historia la eterna confusión que su iniquidad me- 
rece; y en ella comienza asimismo la rehabilitación de 
las víctimas injustamente oprimidas y sacrificadas. 

Todo lo cual, puesto ante los ojos con la viveza e 
interés propio de la narración histórica, bien se ve 
cuán grande efecto moral ha de producir en la edad 
juvenil. (1) 

(1) Véase lo que dijimos, acerca la Historia de la Iglesia, en la 


Introducción a la versión española de la monumental Historia de los 
papas de Ludovico Pastor, pás. 45 y sigs. 
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La Geografía y la idea de Derecho 


SUMARIO: 


Semejanza entre los territorios de las naciones y las esferas jurí- 
dicas de las personas.—Mutuo auxilio de los países y de los indivi- 
duos. Método vicioso y rutinario. Método educativo. 


272. La Historia nos hace conocer la relación del 
hombre con los que le han precedido en el orden de la 
causalidad y del tiempo; la Geografía, si se estudia 
del modo que se debe para que su enseñanza sea edu- 
cativa, nos descubre las relaciones entre los hombres 
que existen en un mismo tiempo en diferentes países, 
y esta relación nos parece la más a propósito para in- 
gerir en los ánimos infantiles la idea de Derecho, por 
dos razones: la primera es, que la coexistencia de las 
diferentes naciones que cubren la superficie del globo, 
y cuyo estudio incumbe a la Geografía, es a propósito 
para darnos, de una manera sensible, idea de la coexís- 
tencia moral de los individuos humanos, de donde na- 
cen sus relaciones jurídicas. El Derecho (relación con 
nuestros semejantes en cuanto distintos de nosotros) 
es el respeto a la libertad ajena, en el ejercicio de la 
libertad propia. Ante el Derecho, cada individuo es 
como un pequeño Estado, con una esfera propia (su 
ideal territorio), donde ejercita la soberanía de su li- 
bertad. Ninguna cosa, pues, da una idea más sensible 
del Derecho, y más inteligible para los niños, que el 
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conocimiento de los diferentes pueblos y naciones que 
se extienden por la tierra, cada uno con sus propios 
límites, dentro de los cuales son igualmente soberanos, 
y dotados de una mutua independencia y equitativas 
relaciones. Ya dijimos en otro lugar (n. 59), que la idea 
de Derecho estrictamente tal, se debió presentar a los 
hombres primitivos, antes en su forma internacional 
que en la civil, porque en la familia o tribu patriarcal 
no existían personas del todo independientes entre 
sí, sino antes dependientes de un jefe natural de todos, 
a cuya potestad discrecional competía resolver sus even- 
tuales diferencias. - 

973. La segunda razón, por qué la Geografía es 
apta para introducir en la noción del Derecho es, por- 
que nos muestra, de qué manera los hombres, esparci- 
dos en diferentes regiones, se necesitan y se completan 
para la perfecta satisfacción de sus necesidades, y logro 
de sus comodidades. Para penetrar la idea del Derecho, 
no basta la de independencia mutua (de donde más 
bien nacería el aislamiento o la guerra, que la orde- 
nada relación jurídica), si no se le agrega esta otra 
de la recíproca necesidad que los hombres tienen unos 
de otros; la cual, en ninguna manera puede hacerse 
más sensible que con el estudio de la Geografía. Aquí 
se han de completar aquellas nociones a que: ya antes 
nos referimos (n. 167), cuando deseábamos excitar la cu- 
riosidad del niño con la historia de los objetos de su uso. 
En la más modesta habitación, en el más pobre menaje y 
modo de vida, de nuestros pueblos civilizados, se halla- 
rán elementos con que todas las partes del mundo, y casi 
todas las naciones que las habitan, contribuyen con Su 
don (que recibimos a cambio de otros dones), a nuestra 
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utilidad o bienestar. El te nos viene de la China, el 
café de América, el tabaco de allí o de Oceanía, y 
nada es más común ahora, que recibir los trigos de Si- 
beria, judías, avellanas y otras frutas de África (Argel 
y Marruecos), etc. 

«La Geografía contiene lecciones puramente éticas. 
Nos da a conocer las ciudades, distritos y países, des- 
vaneciendo la mutua ignorancia donde se cría el odio a 
nuestros semejantes. Nos muestra que los hombres que 
pueblan todo el globo son muy semejantes, y engendra 
el sentimiento de que somos hombres antes que ciuda- 
danos de tal o cual nación. La Geografía manifiesta cuán 
dependiente es un pueblo de otro, y cuán miserables 
seríamos, si no fuera por la herencia cultural y el común 
auxilio. Ha de demostrar que un país que se aislara 
completamente de los demás, y rechazara todo cuanto 
de ellos ha recibido en los tiempos pasados, se conver- 
tiría en una horda de salvajes. De donde se colige, que 
todos los hombres somos hermanos y no hay razón nin- 
guna para aborrecer o despreciar a los extranjeros». 
(G. Spiller). 

274. Como ya indicamos en el lugar citado, por 
ahí ha de comenzar la enseñanza verdaderamente edu- 
cativa de la Geografía, la cual naturalmente apetece 
completarse con la descripción de los países con quien 
nos pone en cotidiana relación el comercio. En este 
concepto, no puede haber más disparatada práctica que 
la ordinaria de nuestras escuelas, que comienza por la 
que llaman Geografía física, llenando la memoria (más 
que la imaginación) de los niños, con los nombres de 
todos los accidentes físicos de mares y costas: golfos, 
ensenadas, bahías, cabos, etc., y describiéndoles fenó- 
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menos físicos o meteorológicos, de que ninguna idea 
les pueden dar los que ven en el clima que habitamos: 
aludes, trombas, auroras boreales, etc., etc. 

Para comenzar a hablar a los niños de los pueblos 
extraños por su posición, aunque ya familiares por los 
regalos que nos envían y los servicios que nos pres- 
tan, no se necesitan todas esas nociones, las cuales, en 
todo caso, no se han de dar separadas y catalogadas 
(accidentes terrestres, marítimos, atmosféricos, etc.) 
sino a medida que se ofrece una coyuntura. ¿Tan difícil 
es dar idea al niño, cuando en el mapa se le muestra la 
figura de España, de lo que es una península, si no se 
le ha enseñado antes en abstracto, en la Geografía fí- 
sica? ¡En este punto aún han ido más lejos que los anti- 
guos, en la inepcia, los modernos docentes, los cuales 
no dudan comenzar las nociones acerca de un conti- 
nente, Europa, v. gr., con mapas puramente físicos, sin 
distinción de naciones, con perfiles de alturas, y masas 
de terrenos geológicamente distribuídos! ¿Qué interés 
puede esto despertar en el niño? ¡Fuera de la despropor- 
cionada dificultad que le ofrece! 

Limítese, pues, la Geografía descriptiva que aquí 
necesitamos, a la descripción de los países (añadien- 
do los principales accidentes físicos que los determi- 
nan), de los pueblos que los habitan, de sus principales 
producciones e industrias, y de las relaciones inmedia- 
tas o mediatas que con nosotros y entre sí los unen. 
Hágase ver la necesidad de que se conserven las pací- 
ficas relaciones entre ellos, y para esto, que cada uno 
respete los derechos de los otros. A este fin ayudará 
una breve reseña de las vicisitudes porque vinieron los 
pueblos a ocupar sus respectivos países, y los canales 
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por donde llegaron a los modernos, los beneficios de la 
civilización de los antiguos. Más importante todavía, 
que fijar en la imaginación del niño los grupos o sis- 
temas orográficos e hidrográficos, es descubrirle los 
asientos de las producciones naturales e industriales, 
y la comunicación de los bienes ideales y morales 
que se ha verificado y se sigue realizando de unos a 
otros pueblos. 

Omitimos aquí los grandes provechos que esta ins- 
trucción puede preparar para la industria y comercio, 
Ahora sólo nos fijamos en su valor educativo, en cuanto 
el conocimiento de estas relaciones ayudará a hacer que 
el adolescente se acostumbre a considerar como alia- 
dos a todos los pueblos del mundo, a estimar sus pre- 
rrogativas, a respetar sus derechos; con lo cual se 
irá familiarizando con esta idea, tan contraria a la arbi- 
trariedad del capricho, ingénita en la primera edad. 
Sobre todo donde falta la comunidad de una religión, 
la noción de la cultura social es la más apropiada para 
comunicar “el sentimiento de la solidaridad de todos los 
pueblos. 
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La idea de la perfección y las bellas artes 


SUMARIO: 


Confusión de lo ético y lo estético. Diferente tendencia de am- 
bos juicios: punto de contacto.—Peligros de la educación estética. 
El diletantismo y el virtuosismo—Utilidad del canto coral.—Educa- 
ción en las otras artes. Id. en el Arte literario. 


975. Incidentalmente hemos llamado la atención, 
en otro lugar, sobre el peligro de tomar la educación 
estética, como fundamento de la educación moral; error 
en que incurrió Schiller, y a que pudiera dar pie la teo- 
ría de Herbart, quien confunde en uno lo ético y lo es- 
tético, poniendo lo primero, como lo segundo, en un 
sentimiento de complacencia o displicencia, y fiando del 
buen gusto la constante veneración hacia las ideas mo- 
rales, que ha de inspirar la vida práctica del hombre de 
carácter. 

Entre lo ético y lo estético hay un abismo, por más 
que uno y otro estén en la región del desinterés: de la 
aprobación o desaprobación independientes de los moti- 
vos de propia utilidad y aun opuestas a ella. El que 
aborrece lo inmoral y el que siente aversión a lo feo en 
la Naturaleza o en el arte, juzgan, es verdad, por un 
principio puramente objetivo: lo torpe me repugna por 
contrario a la ley moral, y lo feo por opuesto a la har- 
monía estética; pero en la tendencia de ambas des- 
aprobaciones, o de las aprobaciones contrarias, hay una 
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diferencia inmensa. La tendencia ética es esencialmente 
práctica; la estética es puramente especulativa. La 
aprobación ética de la belleza moral (la virtud) es un 
impulso que me arrastra a practicarla; la aprobación 
estética de aquella misma belleza, no me mueve más 
que a admirarla. Fuera de que, los más de los objetos 
que tienen un carácter estético enteramente definido, 
son moralmente indiferentes. 

El juicio ético y estético sólo convienen (si el se- 
gundo és recto) en los objetos morales (la virtud, el vi- 
cio, los actos humanos). Fuera de éstos, hay un campo 
inmenso, en que el juicio estético es del todo indepen- 
diente del ético; y lo que peor es, donde se juntan en 
un mismo sér caracteres éticos y estéticos, el juicio es- 
tético puede andar enteramente divorciado del juicio 
moral. Tal sucede, p. ej., en el caso de una persona 
bella, pero liviana. 

276. Con todo, no está en los objetos la mayor di- 
versidad de los sentimientos ético y estético, sino en la 
tendencia; pues el sentimiento ético, lleva vigorosa- 
mente a la práctica; mientras que el juicio estético, de 
tal manera se detiene en la contemplación y emoción 
especulativa, que antes retarda la práctica que no la es- 
timula. De donde resulta que, el desarrollo excesivo o 
exclusivo del sentimiento estético, en vez de favorecer 
la energía del carácter, le resta fuerzas; ya que el 
carácter se forma con la acción, no con la contempla- 
ción, enla que el sentimiento estético nos detiene. Por 
eso no es raro hallar, en los hombres de más enérgico 
carácter, una absoluta ausencia de sentimiento estético, 
y aun una rudeza absurda en todo lo que se refiere a 
las bellas artes. De Napoleón se dice, que no hallaba 
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diferencia entre una buena música y el ruido de los 
carros sobre las calles empedradas; y de seguro que los 
más de los militares de vocación encuentran mucho 
mayor interés en el rodar de las cureñas y el estam- 
pido horrísono de los cañones, que en las más compli- 
cadas sinfonías de Wagner. 

La experiencia diaria nos demuestra, que los hom- 
bres de la práctica, los que acometen las grandes em- 
presas industriales mercantiles o científicas, son por 
lo general de una incapacidad desesperante para juz- 
gar de las artes; y si la moda no impusiera, a los que 
ocupan un lugar elevado por su posición social o su 
fortuna, el fingir aprecio e inteligencia de las obras ar- 
tísticas, se vería este hecho mucho más de bulto. Mas 
ahora muchos simulan un entusiasmo que no sienten, 
como esconden bajo pulidos guantes la aspereza de sus 
manos encallecidas en el trabajo. 

977. En todo caso, la razón y la experiencia se 
aúnan, para persuadir que la educación estética no se 
puede tomar como base de la vida moral. No obstante; el 
sentimiento de lo bello y lo bueno tienen un punto de 
contacto, que es el culto de la perfección por si mis- 
ma, prescindiendo de las ventajas o desventajas que dis- 
cierne el sentido utilitario y egoista; y en este concep- 
to, no cabe negar que la educación estética, contenida 
dentro de justos límites, y en el lugar secundario que 
le corresponde, puede ayudar ventajosamente a la edu- 
cación moral. 

Su oficio en ella ha de ser, entrañar en el ánimo el 
amor de lo perfecto, o sea, la idea de perfección, 
que Herbart admite en el número de las ideas mora- 
les. 
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Ya hemos dicho, al tratar de los motivos o móviles 
naturales del educando, que puede utilizarse como re- 
sorte de acciones morales el apetito estético de perfec- 
ción. Este es, pues, el que se ha de cultivar con la en- 
señanza educativa de las bellas artes; en la cual hay 
que evitar dos escollos: el diletantismo y el virfuosís- 
mo exagerado. 

278. El diletantismo es aquel vicioso estudio de 
las artes bellas, que se limita a algunas ligeras nociones 
de ellas, y se entrega exclusivamente a la admiración 
(más o menos genuina) de las obras del arte. Conoce 
los nombres de los artistas, distingue sus estilos, y 
goza con verdadera lujuria espiritual el deleite de la 
emoción estética. Esta manera de entender el arte, fá- 
cil es comprender que, no sólo no es educativa, sino 
declina hacia el vicio contra que ya hemos prevenido, 
de engendrar ánimos muelles; contemplativos en el peor 
sentido de la palabra: inactivos, blandones, amantes del 
placer, egoístas, crueles, paganos al modo pagano 
de las deeadencias griega y romana. 

Menos peligroso para la moralidad, aunque no sin 
detrimento de la educación, es el vicio contrario, que, 
en lugar de buscar en el arte la belleza, se enfrasca en 
el estudio del fecnicismo, que no tiene tiempo o capa- 
cidad para llegar del todo a vencer. Tal sucede muy 
de ordinario en la música instrumental, donde se pasa 
una joven tres o cuatro años tecleando el piano o ras- 
cando el violín, con gran molestia del vecindario, y sin 
fruto ninguno para su educación; pues, ni siquiera llega 
a gozar el deleite estético propio de la música. Cuánto 
no sería mejor para la educación, dejar el instrumento 
y Cultivar el canto que, no suponiendo un tecnicismo 
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previo difícil, conduciría muy pronto al goce estético 
musical; sobre todo en el canto de los coros. 

979. En este concepto, nuestra educación musical 
está muy por debajo de la que se halla en Alemania, 
donde el canto coral es generalmente cultivado. El 
canto, bien dirigido, puede alcanzar un efecto moral 
considerable, así en los niños, como en el pueblo sen- 
cillo, siendo cierto de él ahora, como en los tiempos 
del fabuloso Orfeo, que la música puede amansar las fie- 
ras, mover los troncos y reducir a orden arquitectónico 
las peñas, como se dice haberlo hecho Amfión. Con la 

_ cantidad de música que se gasta vanamente en el pia- 
no, para llegar a tocar media docena de piezas fuera 
de compás, por consiguiente, sin beneficio ninguno edu- 
cativo (pues allí, ni en cien leguas a la redonda, no se 
encuentra un ápice de belleza musical legítima), se po- 
dría dominar el canto suficientemente, para fomentar el 
ejercicio de los coros, que tanta falta hacen en nues- 
tras costumbres religiosas, cívicas y sociales. Los niños 
y los pueblos, educados con el canto coral,eno darían 
suelta a su natural expansividad vocal con los gritos 
desentonados y semi-salvajes que, en sus alegres reu- 
niones, ofenden el oído y el gusto de los pocos morta- 
les que le tienen delicado. 

280. En otras artes, sobre todo en las ópticas (pin- 
tura, dibujo, escultura), así como ha de huirse, en la edu- 
cación general, de las dificultades técnicas de ellas, así 
ayuda, para no caer en un vano diletantismo, iniciar a 
la juventud en los más sencillos de sus procedimientos 
técnicos. Haber aprendido a dibujar y mezclar los co- 
lores en la paleta, es gran preparación para llegar a 
gozar intensamente las producciones de dichas artes. 
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Esta consideración, y la utilidad industrial y científica 
del dibujo, abogan por la intensión de su cultivo en 
nuestra primera enseñanza. 

Tampoco debía descuidarse en ella el cultivo del 
movimiento rítmico, no en valses y polcas, que marean 
o hacen saltar las vísceras con agitación antihigiénica; 
sino en una gimnasia de movimientos y ejercicios mili- 
tares, donde se tuviera atención, no tanto al desarro- 
llo atlético (paralelas, trapecios, barra fija, etc.), cuanto 
al estético, en la construcción y movimientos del cuerpo. 

2981. Lo más fácil de corregir en nuestra enseñan- 
za, sería lo que se refiere al arte literario; para lo cual 
bastaría despojar las asignaturas del fárrago de erudi- 
ción memorista, y pasar el tiempo de la clase en hacer 
sentir la belleza elevada de las grandes creaciones de 
nuestros poetas y prosistas clásicos. Tanto más, cuanto 
pueden aquí juntarse fácilmente (sobre todo en España, 
que posee para este fin la primera literatura del mundo) 
la educación religiosa, moral, patriótica y humana, con 
la estética o literaria. 

Lo principal que se ha de sacar, en orden a la edu- 
cación moral, del estudio de las obras literarias, es un 
conocimiento del hombre y de la vida, más profundo 
y substancial que el que se obtiene generalmente de la 
experiencia y el trato práctico con nuestros semejan- 
tes. Las obras del genio tienen esto de particular: que 
nos ofrecen una quintesencia de la verdad real. Los 
caracteres poéticos tienen una consecuencia, que raras 
veces se halla intachable en los caracteres reales. Las 
pasiones y afectos en el arte (cuando el artista es dig- 
no de este nombre), ofrecen una más rigorosa lógica de 
la que se observa por lo general en las veleidades del 
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corazón humano. Este espectáculo de la lógica moral 
es grandemente instructivo para ayudar a formar con- 
ceptos exactos sobre el valor humano de las acciones 
prácticas. En este sentido se dijo, que el teatro es es- 
cuela de costumbres; no precisamente porque todo lo 
que en él se ve hayan de ser ejemplos de virtud; sino 
porque las grandes obras de arte encarnan las leyes 
inquebrantables del orden moral. 

282. En esta parte nos agrada añadir algunas ideas 
expresadas por W. Adamson en el Congreso de Lon- 
dres. La Literatura y la Historia, dice, deben considerar- 
se como estudios de especial y típico contenido moral, 
por la sencilla razón de tratar de pensamientos y ac- 
tos humanos, acerca de los cuales se forma un juicio 
implícito o explícito. Su estudio es apto para extender 
casi indefinidamente el horizonte individual. En la His- 
toria y la Literatura, el trato con nuestros semejan- 
tes, no sólo se dilata y profundiza, sino ennoblécese; 
comoquiera que dichos estudios nos ponen en contacto 
con una sociedad de almas grandes, sin comparación 
más numerosa que el más afortunado mortal pueda 
haber gozado personalmente. 

De todas las literaturas, la más capaz de mover el co- 
razón del hombre, iluminar su inteligencia e inspirar sus 
acciones, es la escrita en su propio idioma; pues la inti- 
midad de la lengua nativa le atribuye en este concepto 
una eficacia, que puede compensar aun la inferioridad 
de la literatura en sí misma. Pero sobre todo donde la 
literatura nacional es rica, sus manifestaciones del es- 
píritu patrio merecen ser reconocidas como uno de los 
más poderosos factores educativos de aquéllos que ha- 
blan el mismo idioma. Hay que notar, sin embargo, que 


Biblioteca Nacional de España 


IX. LA PERFECCIÓN Y LAS BELLAS ARTES 367 


el estudio puramente /ingiístico, gramatical o filológi- 
co, es de una grande inferioridad, en lo que mira a la 
educación moral, si se le compara con el aspecto sim- 
plemente humano de la literatura. 

El «conocer hombres y ciudades» se ha considerado 
siempre como una de las más eficaces maneras de in- 
fluir en la formación del carácter. Pero en el estudio de 
la Literatura y la Historia, conocemos hombres y ciuda- 
des en grande escala, y con todas sus heroicidades y 
debilidades. 

En esta parte, hay que advertir más bien al educa- 
dor, que no está la fuerza educativa del Arte (así como 
de la Historia) en moralizar, o mejor dicho, en entor- 
pecer la serena contemplación artística con digresio- 
nes más o menos oportunas (pero en todo caso ajenas 
a la acción dramática), que se llaman abusivamente mo- 
ralidades. Estas moralidades suelen impedir o amen- 
guar la impresión de la obra artística, y no consiguen 
el efecto de una lección de moral, porque están fuera 
de su lugar. 
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SUMARIO: 


Disciplinas no educativas; compenetración de la enseñanza moral 
con las otras enseñanzas.—/diomas extranjeros: extensión de la be- 
nevolencia. Diversidad de idiomas y de sentimientos. Etimología 
psicológica.—Ciencias físicas. Vano orgullo de la falsa cultura. La 
industria y la guerra. Los verdaderos progresos.—Química, Agri- 
cultura, Astronomía.=Escolio. No toda instrucción educa: verdadera 
sentencia de Herbart. 


283. La religión, la moral, la historia, la geografía 
y las bellas artes, se nos han ofrecido como disciplinas 
singularmente aptas para procurar en ellas la educación 
del carácter, por la relación que tienen con las ideas de 
dependencia, libertad, benevolencia, derecho y perfec- 
ción, y por la proporción que ofrecen para infundirlas 
o desenvolverlas en el ánimo del educando. 

Otras disciplinas hay, que no tienen de suyo efecto 
educativo, en orden a la formación del carácter, o por 
lo menos contribuyen a ella de una manera muy indi- 
recta y remota. W. Adamson divide en este concepto 
las disciplinas en tres grupos: no-moral (matemáticas, 
ciencias especulativas); humanista o moral (historia y 
literatura); y práctico, que comprende el estudio de la 
Naturaleza, la Geografía y las artes manuales. En ge- 
neral, pueden considerarse como no educativas, las que 
van exclusivamente a la inteligencia, y nada dicen a la 
sensibilidad; pues, como dejamos antes establecido, las 
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ideas que no se coloran o empapan de algún afecto, no 
tienen condiciones para influir en la conducta práctica. 
Las ciencias exactas, físicas, químicas y las artes indus- 
triales; el estudio de las lenguas o de las operaciones 
intelectuales (Lógica), o de las esencias de las cosas 
(Metafísica), y los que tienen por objeto puramente la 
observación de la naturaleza material, no son de suyo 
a propósito para despertar afectos en el ánimo, encami- 
nándose sólo a la especulación o a la aplicación de 
las leyes naturales para utilidad del hombre. 

Por esta causa no es admisible, cuando se trata de 
la educación moral, aquel principio, propuesto por al- 
gunos, que toda enseñanza educa. Ahora proponen 
otros otra fórmula: Que toda lección debe ser ante todo 
una lección moral (C. Spiller). Esto no puede, natural- 
mente, esperarse de la naturaleza misma de las disci- 
plinas; pero se puede obtener, dicen, dándoles tenden- 
cia ética. Así, por ej.. la Aritmética puede adquirir valor 
moralizador, si en vez de proponer siempre problemas 
sacados de la industria y el comercio, los propone 
también acerca de la templanza, la economía (presu- 
puestos), el ahorro, etc. Las Matemáticas pueden dar 
ilustraciones acerca la exactitud requerida en las apre- 
ciaciones morales, é imprimir en toda la conducta una 
manera de sello de matemática precisión. Pero con 
todo eso, no se puede desconocer que las Matemáticas 
puras o aplicadas, la Astronomía, la Física, Química 
e Historia natural; las Artes industriales, etc., no po- 
seen de suyo eficacia para formar el carácter moral de 
los adolescentes que en ellas se ejercitan. Ni basta de- 
cir (como suelen ahora muchos), que estos estudios ejer- 
citan los hábitos morales de perseverancia, de cau- 
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tela en el juzgar, y de amor a la verdad. Los que tal 
pretenden suponen falsamente, que esos hábitos forma- 
dos en una materia particular, se extienden por igual 
a toda la humana conducta. Mas como dice el citado 
Adamson, una experiencia harto acendrada demuestra, 
que tales supuestos a priori son falsos; que los hábitos 
particulares y maneras de juzgar de que se trata, no 
tienen el poder difusivo que les atribuyen, sino a lo más 
constituyen una disposición para proceder de esa ma- 
nera en materias muy parecidas a aquellas en que di- 
chos hábitos se adquirieron . 

984. En todo caso, para sacar algún fruto moral de 
la enseñanza científica, es necesario que el maestro haya 
recibido una preparación «humanista». Un maestro 
educado en una esfera ajena de las Humanidades (dice 
Adamson) raras veces será capaz de dar con buen re- 
sultado una instrucción humana (es decir: moraliza- 
dora). Para utilizar en este concepto los estudios cien- 
tíficos, es menester por lo menos la intervención de un 
maestro poseído de espíritu humanista. Y para enten- 
derlo, basta la razón alegada: que estas disciplinas 
nada dicen al corazón; sus enseñanzas Son puramente 
intelectuales, O SUS operaciones son indiferentes desde 
el punto de vista moral. 

Con todo, en la enseñanza de tales disciplinas, se 
ofrecen mil ocasiones de sacar algún fruto para la mo- 
ralidad, y la educación no debe desperdiciarlo; con 
lo cual, no sólo acrecentará el interés de esas mis- 
mas enseñanzas, sino logrará además que las ideas 
morales compenetren toda la formación, como deben 


(1) Véase lo que dejamos dicho sobre esto en la Educación in- 
telectual n. 355. 
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llegar a compenetrar toda la vida. Y esto es tanto más 
necesario, cuanto que la educación moral, aunque se 
explaye particularmente en determinadas disciplinas, 
no ha de separarse de la educación intelectual, ni de la 
preparación técnica de las profesiones industriales; así 
como tampoco pretendemos que las disciplinas morales 
hayan de estudiarse sucesivamente en el orden en que 
las hemos expuesto. En esta parte nada hemos querido 
prejuzgar; antes al contrario; entendemos que las ideas 
morales se han de ir inculcando simultáneamente; a lo 
cual obliga, así la íntima relación que entre ellas existe, 
como la naturaleza del carácter moral, que consiste en 
la compenetración y como connaturalización en el alma, 
de todas esas ideas, para que se inspire en ellas de un 
modo constante toda la práctica de la vida. Si, pues, la 
teoría de la educación nos ha obligado a tratar sepa- 
radamente de ellas, para proceder ante todo con clari- 
dad, no es que entendamos que haya de presidir el mis- 
mo orden y separación de miembros en la práctica edu- 
cativa. 

Para que puedan, pues, aprovecharse las ocasiones 
de instrucción moral, que en la enseñanza de las otras 
disciplinas se presentan, vamos a hacer algunas breves 
indicaciones, que sirvan de guía o despertador para 
descubrir muchas otras aplicaciones morales seme- 
jantes. 

285. La gramática de las lenguas extranjeras se 
puede fácilmente animar con espíritu de benevolencia; 
pues, el aprender los idiomas extraños, es una de las 
cosas más útiles que podemos hacer, para fomentar la 
caridad universal entre todos los hombres, a la que se 
opone, como una de las más invencibles barreras, la di- 
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versidad de lenguas. Sabido es que no fué otro el me- 
dio de que Dios se valió para determinar la dispersión 
de los hombres y su división en diferentes nacionalida- 
des, sino introducir entre ellos la diversidad de las 
lenguas (el modo como esto se hizo, no lo expresa la 
Sagrada Escritura). Pues, al contrario, una de las co- 
sas más eficaces para obtener la cordialidad con los 
extranjeros, es hablarles su propia lengua. i 

Este es asimismo medio para ejercitar con ellos ac- 
tos de benevolencia; pues, quien peregrina fuera de su 
patria, en ninguna cosa halla mayor alivio que en en- 
contrar con quien pueda hablar en Su propio idioma. 
Aquél cuya lengua no entiendo, es para mi bárbaro, 
y yo soy bárbaro para él, dice el Apóstol. Y es así, 
que no hay mayor obstáculo para la simpatía con los 
extranjeros, que el ignorar su lengua. Por eso el Cristia- 
nismo favoreció y cultivó con tanto ahínco el estudio 
de las lenguas, por bábaras y rudas que fueran, para 
llegar a los corazones de todos los hombres y llevar a 
todos la verdad de la fe y el amor de Dios. 

No se ha de fomentar, pues, en el estudio de los 
idiomas extranjeros, sólo el utilitarismo; tanto más, 
cuanto que la mayor parte de los que se entregan a 
este estudio, lo ordenan a las profesiones industriales, 
al comercio con países extranjeros, etc., y así las len- 
guas vivas son uno de los objetos preferentes de la 
educación intelectual positivista o utilitaria. Es, por 
tanto, muy conveniente, que se temple este carácter 
egoísta, con la benevolencia universal a cuyo fomento 
se puede hacer servir dicho estudio. 

986. Foerster indica también una aplicación moral 
algo más indirecta; es a saber: la comparación entre la 
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diversidad de idiomas y la de sentimientos, que ha- 
ce también imposible que reine inteligencia entre los 
hombres. Así como los que hablan diversos idiomas no 
pueden entenderse, por muchas palabras que digan; 
así tampoco se entienden los que abrigan diferentes 
ideas y sentimientos; y por no entenderse, se alejan sus 
corazones con enemistad. El que está poseído de deter- 
minados afectos o intereses, no se hace cargo de los 
pensamientos o afectos de otros, y por eso fácilmente 
se mueve a aborrecerlos; cuando, si lograra penetrar 
en su interior, hallaría más bien muchos motivos de 
amarlos. Así sucede frecuentemente entre personas de 
diferentes edades, clases sociales, países, etc. Los jó- 
venes no profesan a veces a los ancianos todo el apre- 
cio que éstos merecen, porque no logran comprender 
sus modos de pensar; pertenecen a otra época, a otros 
órdenes de ideas, y fácilmente vienen a mirar con des- 
dén las sentencias o máximas de los viejos. Éstos, a su 
vez, juzgan frecuentemente las cosas de los jóvenes 
con injusta severidad, porque no se acuerdan del modo 
de ser propio de la juventud. Unos y otros deben cul- 
tivar la ciencia de hacerse el cargo, poniéndose en el 
lugar de la otra generación, y procurando penetrar sus 
ideas, como se procura entender los vocablos de un ex- 
tranjero idioma. 

Asimismo acontece entre ricos y pobres, obreros e 
industriales, etc. Viven en diferente esfera y hablan 
diverso lenguaje, ininteligible para los otros. 

Lo propio sucede con las personas apasionadas, de 
cuyo modo de hablar o de proceder, nos cuesta hacer- 
nos cargo, y darle el valor justo, porque no nos pone- 
mos en su lugar, ni atendemos al estado patológico de 
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su ánimo. Así, pues, como buscamos la etimología de 
las voces extranjeras, para penetrar mejor su sentido, 
hemos de investigar la etimología moral o psicológica 
de los actos y expresiones humanas, para darles su 
valor verdadero. Esto es; hemos de tener presentes las 
series de circunstancias que los produjeron, y contribu- 
yen mucho a determinar su valor moral. 

987. Ciencias físicas. Los adelantos cada día ma- 
yores de las ciencias físicas, son uno de los motivos de 
más peligroso orgullo de la generación presente, y es 
menester preparar a la juventud que las estudia, para 
que pueda evitar este escollo de su vida moral, hacién- 
dole ver, cuán poca eficacia tienen esos adelantos para 
determinar el verdadero progreso humano. 

Algunos hombres de nuestra época se creen cultos 
y civilizados, porque tienen teléfono, y viajan en tre- 
nes rápidos y disponen de otros inventos técnicos de 
nuestra civilización. A éstos hay que hacerles ver, 
cuán exteriores son esas cosas, y sin fuerza para me- 
jorar el valor moral del hombre. Se puede usar el telé- 
fono con toda la grosería de costumbres y sentimien- 
tos de un salvaje. Y el telégrafo, ¿de qué sirve en 
su mayor parte, sino para traernos cada día, de todo el 
globo, la noticia de los crímenes que se cometen en to- 
dos sus climas, las miserias que en ellos se padecen, sin 
que por telegrafiarlas queden en lo más mínimo reme- 
diadas; y los escándalos e inmoralidades de todo género, 
que por este medio multiplican su mefítico influjo? Un 
filósofo, oyendo hablar de la Mnemotecnia o arte de 
recordarlo todo, decía, que quisiera más bien un arte 
de olvidar muchas cosas de que no querría acordarse; 
y así pudiéramos decir hoy, que en vez del telégrafo 
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que nos trae instantáneamente ciertas nuevas, valiera 
más un vehículo tan espacioso, que nunca llegáramos 
a saberlas. 

Alguien ha comparado, con razón, el mundo mo- 
derno, con un enfermo que en todo el día no piensa ni 
habla más que de sus males, con lo cual no hace sino 
agravarlos; y éste ha sido en gran parte el fruto que se 
ha sacado de tantas invenciones técnicas. 

Y ¿cuántos inventos sirven sólo 0 principalmente, 
para aumentar la destrucción de los pueblos con gue- 
rras asoladoras, cuales no las conoció la Antigiiedad? 
Las mismas campañas de Napoleón parecen juegos 
de niños, cuando se las compara con las terribles bata- 
llas de la última guerra ruso-japonesa, donde de una y 
otra parte se utilizaron los adelantos de la industria 
para producir espantosas hecatombes. El vapor, la pól- 
vora, la dinamita, los trenes, los telégrafos, los motores 
eléctricos; todo fué necesario para mover las masas 
enormes de hombres que pelearon en dicha guerra, 
enviándose lluvias de hierro y fuego, cuales no las so- 
ñaron los poetas en sus infiernos. 

Y los progresos de la industria ¿qué son, sino otras 
tantas devastaciones, que dejan sepultados en la mise- 
ria y en la desesperación a millares de pequeños comer- 
ciantes, de artesanos e industriales? Cada máquina 
nueva que se inventa, es la victoria de un conquistador 
que condena a la ruina y servidumbre a millares de 
artesanos e industriales, que ven inutilizados en sus 
manos sus antiguos instrumentos de trabajo. El vapor 
aplicado a las máquinas, ha causado más hambres y 
miserias que las conquistas de Alejandro y Nabuco 
juntas. Lo cual nose ha de acentuar en sentido de 
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hacer aborrecer esos reales progresos que, después de 
la ruina de muchos, producen la prosperidad de otros, 
acaso en mayor número. Pero ha de servir para tem- 
plar la loca soberbia del tiempo presente, en el que los 
gritos de triunfo y la embriaguez de los que ganan, 
ahoga demasiadamente los sollozos, y hace olvidar las 
lágrimas de los vencidos en esa lucha incruenta, pero 
no menos dolorosa. 

288. Sólo las conquistas morales; las conquistas 
de la virtud, que son triunfos del hombre sobre sí mis- 
mo, se realizan con gran provecho de muchos y sin 
daño ni lágrimas de ninguno, si ya no es del mismo 
triunfador ganancioso. Y mientras no dominemos los 
elementos que hay en nosotros: el apetito del placer, 
el egoísmo, etcétera, de nada sirven los adelantos téc- 
nicos, en orden a producir la felicidad de los individuos 

y de los pueblos. 

La síntesis química logra de año en año unir los 
cuerpos elementales para producir nuevos y más admi- 
| rables y provechosos compuestos. Pero no adelanta al 

mismo paso la síntesis (com-posición) humana, que 
debería componer a todos los hombres en una unión de 
amor y benevolencia universal, la cual no puede espe- 
rarse de invento ninguno técnico, sino del vencimiento 
de las concupiscencias desordenadas, que son los ene- 
migos de la caridad. 

El análisis y el microscopio nos llevan a conocer 
mejor de día en día la composición de los cuerpos y de 
los tejidos orgánicos; pero en cambio, cada día se pierde 
más en la ciencia del conocimiento propio, que tuvo 
tantos maestros en épocas de menor cultura material. 
El microscopio descubre los gérmenes de las enferme- 
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dades físicas, pero cada día nos mostramos menos agu- 
dos para descubrir los gérmenes de las enfermedades 
morales, que empiezan por faltas pequeñas y vienen a 
convertirse en contagios homicidas. La asepsia y anti- 
sepsia cohiben la propagación del virus morboso; y 
mientras tanto la corrupción moral se difunde libre- 
mente en alas de una publicidad desenfrenada. 

Cada día se hacen nuevos descubrimientos en orden 
a trocar las materias, hasta ahora más despreciadas, 
en productos útiles para la vida del hombre; pero no 
se da paso en la ciencia de convertir a los hombres 
de malos en buenos, de perniciosos en provechosos para 
la sociedad. 

289. La Agricultura se defiende de los granizos, 
deshaciendo los nublados con cañones granífugos, y 
entre tanto vemos en el horizonte político fraguarse 
terribles tormentas, que llevan a los pueblos la desola- 
ción de la guerra, y no hay industria que se dedique a 
deshacer esas tempestades. 

La Astronomía nos da, entre otras, dos importantes 
enseñanzas morales: la primera es, que nos acostum- 
bremos a desconfiar de la exactitud de nuestras ob- 
servaciones, descontando los errores a que está ex- 
puesto nuestro instrumento, que es nuestra inteligencia 
influída por nuestro corazón. Y así como el astrónomo 
descuenta en sus resultados las consecuencias de la 
aberracción de sus anteojos, nosotros hemos de tener 
en cuenta la inexactitud de nuestros ojos oscurecidos 
a menudo por las nubes del amor propio. 

El descubrimiento de Copérnico nos da también una 
provechosísima enseñanza. Toda la Humanidad había 
explicado hasta entonces los movimientos relativos de 
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los astros, partiendo del supuesto de que nosotros no 
nos movemos; de que la Tierra estaba fija en medio del 
espacio. En otro error semejante caemos a cada paso 
en las cosas morales, presuponiendo que no nos Move- 
mos; que en nosotros no hay pasiones, ni prejuicios, ni 
defectos; y atribuyendo todas las cosas desagradables 
que nos acontecen, a los defectos y pasiones de los de- 
más. Aprendamos, pues, a no confundir el movimiento 
absoluto con el relativo, y cuando observamos que ha 
cambiado la posición que nos unía a nuestros semejan- 
tes, no demos por supuesto que es efecto exclusivo del 
movimiento de ellos, sino examinemos, con gran des- 
confianza en nuestros instrumentos, qué causa hemos 
dado nosotros mismos para esa mudanza. 

Por este estilo puede, un profesor discreto, sacar 
muchas enseñanzas morales de las materias científicas 
que va explicando, sin necesidad de incurrir en el vicio 
antes reprendido del insulso moralizar, sino aprove- 
chando hábilmente, con breves indicaciones, las nuevas 
ideas que los jóvenes van adquiriendo, para contribuir 
con toda la masa de sus conceptos a la formación de 
su carácter moral. 


990. EscoLio.—Algunos han sostenido la tesis, que 
toda instrucción educa; proposición que sólo entendida en 
un sentido lato e impropio, pudiera admitirse, en cuanto 
toda instrucción en cualquiera disciplina, ayuda a quitar la 
rudeza del ignorante. Pero tratándose de la educación mo- 
ral en su sentido propio, tenemos por absurda dicha tesis, 
que ha sido, no obstante, la inspiradora de hartos planes de 
enseñanza. 

Esta falsa teoría se pudo derivar de una frase de Her- 
bart, de cuya mala inteligencia se lamentó ya él mismo en 
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sus cartas. («La palabra instrucción educativa se me ha qui- 
tado luego de la boca y se ha usado muy contra mi desig- 
nio»—Paedagogische Briefe ap. All. N. 7). Lo que dice Her- 
bart en su Pedagogía general es, que prescinde en dicho 
libro de toda instrucción que no sirva para educar. He aquí 
sus palabras: «El educador necesita la Pedagogía como 
ciencia para sí; pero ha de poseer además ciencia que co- 
municar al educando; y yo me apresuro a confesar aquí, que 
no tengo concepto de una educación sin instrucción; del 
propio modo que, por lo menos en este libro, no reconozco 
ninguna instrucción que no eduque. Qué artes o habilida- 
des aprenda el joven de un maestro (Lehrmeister—maestro 
que sólo enseña; no educador), con un fin de mera utili- 
dad, es fan indiferente al educador, como de qué colores 
se vista». (All. P. p. 12). Como claramente se ve, no trata 
aquí Herbart de foda instrucción, sino de las materias de 
ella que forman el contenido de su libro; antes dice expre- 
samente, que los estudios utilitarios son indiferentes para la 
educación. 

Por lo demás ¿qué influjo han de tener en la formación 
del carácter, que es el fin de la educación moral, las Mate- 
máticas puras, la Mecánica celeste, la Gramática compara- 
da, y otros innumerables estudios? Y aun las mismas disci- 
plinas que pueden adquirir un valor educativo, cuando se 
tratan pedagógicamente, quedan sin él cuando se reducen, 
como se ha solido en nuestra enseñanza oficial, a una serie 
de extractos aprendidos de memoria para salir del apuro 
de un examen, conforme a un Programa por preguntas 
y respuestas. 

Sólo aquellos estudios tienen valor educativo, que con- 
tribuyen a formar las ideas prácticas del educando. Así lo 
dice Herbart, dando el nombre de círculo de ideas de cada 
cual, a este conjunto de conceptos y afectos, que forman lo 
que llamamos comúnmente su modo de pensar; es a saber: 
en las materias prácticas. 
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«Lo único que importa al educador, dice a continuación 
del texto antes citado, es cómo se determina el círculo de 
ideas del educando; pues de los conceptos salen los senti- 
mientos (cierto, no de los teoremas algebraicos, sino de las 
ideas prácticas), y de los sentimientos las máximas y los 
modos de obrar». El cometido del educador es, poner en 
relación con este encadenamiento (conceptos, sentimien- 
tos, máximas, maneras de obrar) todo cuanto enseña a su 
alumno o deposita en su ánimo de él; considerar cómo se 
han de enlazar las enseñanzas entre sí, y para esto, con 
qué orden se han de proponer, para que cada una sirva de 
punto de apoyo a la que sigue (a-percepción). Esto da 
al tratamiento de cada asunto un inmenso número de fines 
(es a saber: qué conceptos se han de fijar, qué sentimientos 
excitarse, que máximas y modos de obrar han de inferirse: 
cómo se ha de enlazar cada enseñanza con las que la han 
precedido, y cómo ha de servir de punto de apoyo a las que 
le han de seguir, para combinarse en un conjunto com- 
pacto y total), y suministra al educador materia inagotable 
de incesante meditación, y le estimula a revolver todos los 
conocimientos y libros de que dispone, y a considerar las 
ocupaciones y ejercicios que con insistencia debe conti- 
nuar. (All, P. p. 21) (1 


(1) Herbart reclama aquí la formación de una serie de Mono- 
grafías pedagógicas, que sirvan de dirección para el modo de tratar 
cada una de las materias educativas, sometiéndose todas a un plan 
determinado. Pero en la ausencia de tal plan, reconoce la primera 
dificultad de la empresa. No obstante, algunos de sus discípulos, 
excitados por él en sus conferencias privadas, acometieron la com- 
posición de varias de estas monografías. El mismo Herbart había 
precedido escribiendo su «ABC de la intuición», o enseñanza intui- 
tiva. Dissen escribió una «Breve introducción para educadores, para 
leer la Odisea con los niños»; Fr. Tiersch, compuso otra «Sobre la 
lectura de Herodoto»; Fr. Kohlrausch, «Sobre el uso del A. Testa- 
mento en la enseñanza de la juventud», etc. Por este estilo se de- 
bieran escribir tratados especiales para la enseñanza educativa de 
cada una de las cinco materias que hemos señalado brevemente. 
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ART. XI 
La idea de sanción 


291. La idea de sanción contiene la creencia prác- 
tica en una ley de equilibrio moral, en virtud de la 
que, tarde o temprano, de cerca o de lejos, a toda 
obra moralmente mala, sigue un castigo; a todo sufri- 
miento por la virtud, sucede un goce proporcionado, y 
a todo deleite, usurpado contra la ley moral, sucede un 
equivalente dolor; no entendiendo aquí los dolores o 
goces, las recompensas o castigos, en un grosero sen- 
tido utilitario o hedonístico; sino en su más elevada sig- 
nificación moral: el gozo de la buena conciencia, de la 
paz espiritual, de la serenidad segura de la propia rec- 
titud; y por el contrario: el disgusto interno y senti- 
miento de la propia indignidad, además de los sufrimien- 
tos y detrimentos exteriores. 

La idea de sanción se puede y debe inculcar en la 
enseñanza de la Historia, sobre todo, del Antiguo Tes- 
tamento, donde se nos ofrece el ejemplo de un pueblo 
conducido por Dios con especial Providencia, por me- 
dio de los premios y castigos. Las lecciones que, en 
este concepto, se sacan de la Historia profana, no 
son ya con mucho tan seguras. Con razón dice Foers- 
ter, sobre esta materia: que con la Historia puede pro- 
barse todo. Pero aún es mucho más arriesgado, y mu- 
chas veces contraproducente, querer inculcar la idea de 
sanción con lecciones sacadas de sucesos contemporá- 
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neos. Puede repetirse aquí el cuento, de la madre que 
señalaba a su hijo, como causa de haber perdido, el ha- 
ber jugado en Jueves santo. Los niños tienen suficiente 
K perspicacia para entender (ya que no lo repliquen como 
el niño del cuento), que también jugó en Jueves santo 
quien les ganó la partida. Fuera de que, en este gé- 
nero de juicios, se pueden hacer algunos grandemente 
xe temerarios, con injusticia flagrante contra los desgra- 
ciados. No siempre el que es afligido en esta vida, lo 
es por sus pecados, o por ser mayor pecador que otros 
que viven felices; antes al contrario: muchas veces la 
desgracia temporal es crisol de la virtud y testimonio 
de divina predilección, según largamente se contiene 
en el Libro de Job. 
g La verdad cierta (y la educación no ha de estribar 
sino en tales verdades) es, que el quebrantamiento de la 
Ley moral ha de vindicarse indefectiblemente a costa 
del transgresor, ya por el arrepentimiento que ator- 
mentará su conciencia moral, o ya por el castigo que 
vendrá sobre él, en muy diferentes formas; tarde o tem- 
prano, pero sin faltar jamás. La Pena, decían los anti- 
guos, sigue al malhechor cojeando, pero sin cejar 
nunca en su persecución. El secreto de la educación 
está en sensibilizar esta persecución de la Pena, para 
hacerla más perceptible; y lo mismo ha de hacer con la 
l recompensa del merecimiento. Uno y otro consigue 
con los premios y castigos, los cuales no tienen, en 
la educación, el fin que en el Derecho penal o en la Ad- 
ministración política, donde se mira sólo o principal- 
mente a restablecer el equilibrio social, con la vindicta 
pública y la equitativa remuneración de los servicios. 
En la educación, los premios y castigos han de ser más 
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bien una síntesis y anticipación concentrada de las con- 
secuencias naturales y sociales del acto moral. 

Pero la gran dificultad de inculcar en los ánimos 
pueriles la idea de sanción por medio de solas enseñan- 
zas, nos obliga a remitir esta función educativa a la 
sección segunda del capítulo siguiente, en que se trata 
de la formación práctica. 
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ART. XII 


Educación de los sentimientos 


292. Hasta aquí hemos estudiado los medios de in- 
culcar, por virtud de una enseñanza educativa, las ideas 
prácticas, cuya urdimbre contiene los nervios del ca- 
rácter moral. No son éstas (como hemos dicho recha- 
zando el vicioso extremo del intelectualismo en la edu- 
cación), ideas abstractas; función pura de la facultad de 
conocer; sino ideas, por decirlo así, empapadas de 
sentimientos. No hay más que considerar, qué sean las 
ideas prácticas de dependencia, de libertad, de bene- 
volencia, de derecho, de perfección, de sanción, para 
comprender que con ellas van enlazados sentimientos de 
reverencia a Dios, de noble independencia, de simpa- 
tía, de respeto a la persona y propiedad ajena, de ad- 
miración de la belleza, de temor y esperanza por las 
consecuencias de nuestras acciones. 

| Pero en el alma humana, no sólo se ofrecen senti- 
mientos pegados, por decirlo así, a ideas dominantes, 
sino también otros sentimientos predominantes y, has- 
ta cierto punto, indepengientes, y de suyo muy efica- 
2 ces para inclinar en uno u otro sentido nuestra conducta 
moral, aun en contra de nuestras ideas y convicciones 
Ñ especulativas. Así como hay en nosotros ideas teóricas, 

desligadas de la vida sentimental; así hay sentimientos 

que no tienen muy estrecha alianza con nuestras mis- 

mas ideas; los cuales suelen, en las personas que no 
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alcanzaron una educación perfecta, producir modos de 
proceder contrarios a sus creencias o convicciones. 
Importa, pues, en gran manera, abrazar estos senti- 
mientos en la esfera de la acción educativa, 0 Sea, ex- 
tender a ellos la educación, para que el carácter moral 
resulte de todo punto constante y determinado. 

293. Los principales de estos sentimientos res- 
ponden a las ideas prácticas (aunque puedan estar más 
o menos desligados de ellas), y son: 

El sentimiento de religiosidad, que corresponde a 
la idea de dependencia de Dios, y el de obediencia, 
que nace de esta dependencia, en cuanto Dios nos 
dirige por medio de sus criaturas (padres, superio- 
res, etc.). 

El sentimiento de respeto, que tiene sus raíces en 
nuestra dependencia y en el derecho de los demás, 
y también en la percepción estética de lo sublime o 
elevado. 

El sentimiento del honor (que se manifiesta, entre 
otras cosas, en el hábito de veracidad, y produce la 
noble emulación), se funda en la idea de libertad y el 
deseo de perfección propia. 

El sentimiento del pudor y la honestidad, es fruto 
de la idea de libertad o dignidad humana, y de la idea 
de sanción. 

Hay otros sentimientos secundarios, como el del 
orden, que nace del gusto estético y del predominio del 
elemento racional en las operaciones humanas; el de 
delicadeza, que es mezcla de respeto y simpatía hacia 
el prójimo; el de solidaridad, demostración de la bene- 
volencia fundada en la conciencia de la comunidad de 
todos los hombres, etc. Otros, que enumeran algunos 
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pedagogos, se pueden reducir a los dichos: como el de 
emulación se reduce al del honor; el de esperanza a 
la idea de sanción, el de compasión a la simpatía o amor, 
el de compañerismo al de solidaridad, etc. 

Todos ellos pueden proponerse esquemáticamente 


como , 
a sí mismo a otro 


fuerteh į como superior — religio- 
ae como fuerte-honor , ds 
sentimientos Ì sidad, obediencia, 
que miran como igual o inferior— 


como e ercrásicas dl respeto, amor, benevo- 
\ encia, compasión, etc. 


Por lo que se refiere a la educación, lo principal 
que hay que advertir es, que los sentimientos no se 
enseñan, sino se comunican o infunden, principalmente 
por medio del ejemplo (1D, y del ejercicio, que engen- 
dra la costumbre, de la que se ha dicho con exactitud, 
que forma una segunda naturaleza. 

294. El sentimiento se desenvuelve en un proceso 
ternario, directo y reflexivo, cuyo conocimiento es 
de mucha importancia para el educador. 

En el proceso directo, el movimiento sentimental 
sigue a la imagen de la fantasía (no a la idea del en- 
tendimiento), en función de su intensidad y claridad, 
y una vez concebido, tiende espontáneamente a la ex- 
presión o realización. Imagen, sentimiento y expre- 
sión, constituyen los tres términos del proceso prima- 
rio o directo de la vida sentimental. 

Pero a este proceso primario sigue otro reflexivo; 

(1) Los sentimientos se pegan por simpatía. Por eso dijo Hora- 


cio: «Si quieres hacerme llorar, menester es que te duelas», Lo que 
el educador no siente, no lo hará sentir hondamente a sus alumnos. 
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pues, la expresión o exteriorización del sentimiento, 
produce una manera de repercusión o inducción, que 
aumenta la fuerza del sentimiento primitivo; este 
aumento comunica a su vez nueva vivacidad a la per- 
cepción imaginativa o fantástica; y repitiéndose esta 
causalidad recíproca, muy parecida a la inducción elec- 
tromagnética, se puede producir en el orden sentimen- 
tal un acrecentamiento de tensión, semejante al que se 
obtiene con los instrumentos de inducción eléctrica. 

Un ejemplo clarísimo de esto se halla en los movi- 
mientos de ira; la cual comienza por la representación 
de la injuria que se nos causa (vgr. de la ingratitud de 
un favorecido), y una vez concebido el sentimiento de 
ira, tiende naturalmente a manifestarse, levantando la 
voz, reprendiendo la acción injuriosa, etc. Mas es cierto 
que, si condescendemos con este apetito natural; si 
damos rienda suelta a la ira, por muy justa que ella 
sea, nos enojamos cada vez más. La expresión iracunda 
repercute sobre el afecto airado, y el acrecentamiento 
de éste comunica nueva viveza a la aprensión de nues- 
tra injuria; y a su vez, este mayor conocimiento influye 
en acrecentar el afecto, y consiguientemente la expre- 
sión de él. De esta suerte, los hombres más sensatos 
llegan a airarse en términos de perder los estribos y 
olvidar las normas de la prudencia que suelen guiarlos 
en su habitual conducta. 

295. De esta consideración se infiere la ley peda- 
gógica que ha de presidir al cultivo de los sentimien- 
tos, y no menos a su represión. 

Para cultivar un sentimiento de un modo intensivo, 
es menester, primero, avivar las representaciones ima- 
ginativas de donde nace; y por otra parte, guiarlo a la 
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expresión o exteriorización. Para lo primero sirven los 
recursos de las artes, cuyas formas idealizadas hablan a 
la fantasía más eficazmente que las realidades vulgares. 
Pero no basta la percepción pasiva de las artes, sino es 
necesario ayudarse de su ejercicio, para dar expresión 
alos sentimientos, y acrecentarlos del modo dicho. 

De esta manera -sirven para educar el sentimiento 
religioso las prácticas religiosas; para educar el patrio- 
tismo, los cantos y demostraciones patrióticas, etc. Y 
estas expresiones alcanzan una repercusión mucho ma- 
yor cuando son colectivas; pues, los sentimientos tie- 
nen una manera de contagio con que mutuamente se 
influyen y favorecen. Por eso las fiestas solemnes 
tienen grande importancia para educar los sentimientos 
de religiosidad y patriotismo, y otros que por ventura 
con ellas se enlacen íntimamente. 

296. Al contrario: para reprimir los sentimientos 
nocivos, hay que comenzar por suprimir la expresión 
de ellos; y luego se ha de procurar apartar la imagina- 
ción de los objetos que los irritan, quitando de los ojos 
las cosas exteriores a propósito para grabar imágenes 
inconvenientes; es a saber: aquellas que servirían para 
avivar el sentimiento. 

Sirve también maravillosamente para reprimir un 
sentimiento, la persuasión de ser imposible (física o 
moralmente) la realización del objeto a que tiende. Así 
se cortan las alas a la ambición, al amor, al deseo 
de un objeto, desde el momento que el interesado se 
convence de su imposibilidad, sea física o moral (ésta, 
para el hombre de voluntad moral). Al contrario, la 
persuasión de que se puede, aviva enormemente las 
concupiscencias. 
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297. Herbart insiste en la necesidad de la con- 
tinua y larga repetición, para la educación de los sen- 
timientos. He aquí sus palabras: 


«Hay un error sutil y que seduce a muchos que, vien- 
do en qué está lo importante en la educación, no distin- 
guen lo fransitorio de lo permanente. Así se viene a con- 
siderar un descuido como falta habitual, y haber movido 
un par de veces felizmente el sentimiento del educando, 
se cree ya medio suficiente para mejorarlo. ¡Cuán dife- 
rentemente se halla ser en realidad; pues, aun los más 
poderosos sacudimientos de lo que hay más hondo en el 
alma (los cuales debe el educador tener en su mano y em- 
plear no raras veces con las naturalezas recias) producen 
un efecto tan pasajero! —Quien considera solamente la 
cualidad de las impresiones, y no su cantidad, echará a 
perder sus más solícitas consideraciones y sus más artifi- 
ciosas industrias. A la verdad, nada se pierde en el espíritu 
humano; pero lo que a la vez está presente en la concien- 
cia, es muy poco; y sólo aquello que tiene considerable 
fuerza, y está muy enlazado, emerge fácil y frecuente- 
mente en el alma; y de esto, sólo lo muy eminente conduce 
a la acción. Y los impulsos que, cada uno por sí, bastan a 
impresionar enérgicamente el ánimo, se producen en tanto 
número y con tanta variedad en el transcurso de la juven- 
tud, que, aun los más poderosos son superados, si no se 
multiplican con el tiempo, y no se renuevan en muchas 
otras formas.—Entre las impresiones aisladas, sólo son peli- 
grosas las que enfrían el corazón del educando para con la 
persona del educador; precisamente porque la impresión 
de la personalidad se renueva con cada palabra, con cada 
aspecto. Mas aun éstas pueden ser desarraigadas a tiem- 
po, bien que no sin grande y exquisito cuidado. (All. P. 
p. 30-1). 
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CAPÍTULO IV 


LA PRÁCTICA EDUCATIVA 


298. Aun cuando la formación teórica, o comuni- 
cación eficaz de las ideas morales que se hace por 
medio de la enseñanza educativa, sea la parte princi- 
pal de la educación consciente, y sobre todo, de la que 
se realiza en la escuela; su eficacia sería muy problemá- 
tica si no se juntara con la práctica educativa, ordenada 
a formar en el niño y el adolescente, los buenos hábitos 
que han de ayudarle constantemente a conformar su 
conducta con las normas de la moralidad. 

A esto se ordenan, como decíamos arriba (n. 208 y 
sigs.), el régimen, con que se conduce al niño, aun 
antes de la edad de la discreción; y la disciplina, con 
que se va influyendo en su voluntad, para que se ha- 
bitúe y forme hasta llegar a poseer un verdadero ca- 
rácter. 

Con todo: en lugar de dividir este último capítulo 
en dos partes, estudiando en ellas separadamente el ré- 
gimen y la disciplina, preferimos (por las razones arriba 

* apuntadas) tratar de ellos indistintamente, considerando, 
en la primera sección, los órganos sociales con que 
la práctica educativa se ha de realizar, y en la segunda, 
los medios principales en que ha de cifrarse. 

En primer lugar, se nos ofrece la consideración de la 
eficacia educativa de la familia y la escuela; de la es- 
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cuela pública y particular; y las cuestiones acerca la 
coeducación y el internado. 

En segundo lugar hemos de estudiar el influjo edu- 
cativo de la acción, en sus diferentes manifestaciones, 
y la formación de los principales hábitos morales. Y al 
fin trataremos de la emulación y la sanción, como me- 
dios educativos que, por una parte, se ordenan a incul- 
car la última de las ideas morales, y por otra, sirven, 
bajo diferentes conceptos, así a la disciplina como al 
régimen. 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario j https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
ag 


SECCIÓN PRIMERA 


ART. I 
La familia y la escuela 


SUMARIO: 


Opinión de Quintiliano en favor de la escuela. Id. de Herbart en 
pro de la familia. Argumentos de Rein y Foerster en el propio sen- 
tido. Crítica. 


299. La cuestión acerca la preferencia entre la edu- 
cación en el seno de la familia o en la escuela, es muy 
antigua en cuanto se refiere a la enseñanza; aunque, 
con respecto a la educación moral, no se haya tratado tan 
de propósito; sin duda por considerar la educación como 
inseparable de la enseñanza, por lo menos en el caso en 
que ésta haya de ser amplia, como de ordinario se pre- 
tende en las clases elevadas, a quienes la controversia 
aludida se refería. Y así, Quintiliano, que miraba prin- 
cipalmente a la formación del futuro orador, no deja de 
alegar razones tocantes a su educación moral; como 
quiera que, para él, debía ser el orador varón bueno, 
antes que dicendi peritus; diestro en el decir. 

` «En este lugar, dice el preceptista latino, hase de 
tratar principalmente la cuestión, de si es más prove- 
choso retener al estudiante en casa y entre las domésti- 
cas paredes, o entregarlo a la concurrencia de las escue- 
las y alos públicos preceptores; lo cual veo prefirieron, 
así los que entablaron las instituciones de las más ilus- 
tres ciudades, como algunos autores eminentísimos. 
Pero no hay por qué ocultar, que algunos disienten de 
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esta costumbre casi general, apoyándose en su persua- 
sión privada; y éstos parecen movidos por dos principa- 
les razones: la primera, porque tienen más cuenta con 
las buenas costumbres, las cuales creen asegurar mejor 
evitando la aglomeración de personas en la edad juve- 
nil, de suyo muy proclive a los vicios; y ojalá fuera 
falso lo que se dice, que de estas aglomeraciones nacen 
frecuentemente ocasiones de torpes hechos. Esta pri- 
mera causa es muy grave; pues, si se demostrara que 
las escuelas favorecen a los estudios, pero con detri- 
mento de las costumbres, me parecería de más impor- 
tancia el vivir honestamente que el perorar cuan elo- 
cuentemente se quiera. 

»Estiman, prosigue, que las costumbres se corrom- 
pen en la escuela; y en efecto, sucede así a veces; mas 
también acontece que se corrompan en la casa paterna, y 
de lo uno y de lo otro pueden traerse muchos ejemplos. ..; 
pues todo este negocio depende de la índole, y del cuida- 
do que se tiene con cada uno. Pon una índole inclinada a 
lo peor; añade el descuido en formar y guardar el pudor 
en la edad primera; y no habrá menor ocasión para la 
torpeza en lo escondido de la casa propia; pues también 
el preceptor doméstico puede ser vicioso, y no es más 
seguro el trato con malos criados, que con jóvenes poco 
modestos. Mas si, por el contrario, la índole del edu- 
cando es buena; si los padres no se entregan a un des- 
cuido ciego y dormilento; podrán escoger un maestro 
de probidad intachable (de lo cual tienen especial soli- 
citud los padres prudentes) y una disciplina tan severa 
como se desee; y aun se podrá añadir el desvelo de un 
amigo, varón grave, o de un criado fiel, que no se 
aparte del niño, cuya asidua vigilancia sirva para mejo- 
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rar aun a aquellos de quien se teme... Y ojalá no fuéra- 
mos nosotros mismos los que corrompemos las costum- 
bres de nuestros hijos. Desde el principio relajamos la 
infancia con regalos demasiados... Celebramos sus ocu- 
rrencias atrevidas. Palabras que no se tolerarían en los 
banquetes alejandrinos, se las recibimos por gracia, con 
risas y besos». (1) 

Todo esto es de Quintiliano, el cual, no tanto de- 
muestra en este lugar, que las escuelas sean de prove- 
cho para educar, cuanto las defiende de la sospecha de 
ser corruptoras de las costumbres. Algo más se refiere 
a su eficacia educativa lo que añade un poco más ade- 
lante. En primer lugar, entiende que la escuela tiene la 
ventaja de acostumbrar al niño al trato social, y le ha- 
bitúa desde la tierna edad a no huir de los hombres; al 
par que le saca de la vana persuasión de su superiori- 
dad; pues, quien con ninguno se compara, está en peli- 
gro'de forjarse ilusiones acerca de su propio valer. Ade- 
más, es la escuela campo abonado para trabar, en la 
adolescencia, amistades que duran con firmeza hasta la 
senectud, como consagradas por un-vínculo religioso. 
Sirve asimismo el trato con los demás, para educar el 
sentido común. El oir cómo se reprende la desidia de 
unos, cómo se alaba la diligencia de otros, no carece de 
provecho propio. Con la alabanza se excita la noble emu- 
lación; se siente rubor en quedarse detrás de los igua- 
les, y se apetece la gloria de vencer a los mayores: todo 
lo cual enciende los ánimos; y aunque la ambición sea en 
sí misma viciosa, con todo, frecuentemente es causa de 
virtuosas acciones. (2) 


y 


(1) /nstit. orat. 1. 2, pág. 30-33 ed. Pomba, Turín, 1824, 
(2) 1d, id. p. 36-38. 
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300. Herbart, por el contrario, antepone la educa- 
ción doméstica a la escuela. Hablando de la enseñanza 
de la Odisea a los niños, como medio de formación mo- 
ral, da su efecto por seguro (fundándose en su propia 
experiencia) si se trata de la educación privada de un 
preceptor; si se tratara de la escuela, dice, que proba- 
ría. «Lo que en la escuela pueda hacerse en esta parte, 
no me atrevo a decidirlo; pero si me hallara en tal caso, 
acometería con buen ánimo el experimento» (D, 

Un poco más adelante, proponiendo la necesidad de 
formar el círculo de las ideas del educando, como me- 
dio único de fener en su mano la educación, para 
aprovecharse de'las circunstancias favorables y vencer 
las contrarias, dice: «A la verdad, sólo una educación 
privada, en condiciones propicias, puede asegurar al 
arte del maestro la ocasión para ello». Y de esta limi- 
tación de la acción educativa se consuela con que, por 
muchas vueltas que se le dé—el mundo depende de 
pocos. Pocos bién educados, bastan para guíarlo 
por buen camino (2, 

En otro lugar, insiste en la necesidad de que el niño 
se eduque en el medio social en que ha de vivir (que 
no es ciertamente la escuela), y señala las condiciones 
que ha de tener el preceptor, poniéndose ante los ojos 
al preceptor privado. ©) 

La preferencia de la educación doméstica es una 
consecuencia natural: de la doctrina de Herbart (en 
esto verdadera), que los factores principales del régi- 
men de los niños (tomado éste en un sentido lato) son 


(1) All. P. p. 28. 
(2) Ibid. p.31. 
(3) Ibid. p. 15. 
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la autoridad y el amor. «La autoridad, dice, es indis- 
pensable, sobre todo con las naturalezas más vivas, las 
cuales tienen inclinación a probar lo bueno y lo malo, 
y acaban por seguir lo primero, si no se extravían en 
lo segundo. Para esto es menester doblegarlas antes 
de formarlas; lo cual pertenece a la autoridad. Pero la 
autoridad no se adquiere con reglas, y se ha de presu- 
poner para hacer posible la educación. El amor se funda 
en la comunidad de sentimientos y en la costumbre. 
Ésta exige tiempo y trato íntimo. Aquélla es difícil 
` entre el niño y el adulto. El educador ha de acomo- 
darse a los sentimientos del educando, y hacerle poco 
a poco accesible a sus propios sentimientos. Pero todo 
esto, que es difícil para el arte, lo da espontáneamente 
la Naturaleza. El padre posee la autoridad; la madre 
posee el amor, y es la primera que halla el camino al 
corazón del niño». De ahí infiere Herbart, que el régi- 
men no puede estar en mejores manos que aquéllas, a 
las que lo confió la Naturaleza. Pero como para él la 
educación consiste principalmente en formar el círculo 
de las ideas, esto juzga que lo podrán hacer mejor los 
educadores de profesión, que conocen bien el campo de 
las ideas que hay que cultivar. Mas el educador nunca 
podrá llevar adelante su obra, prescindiendo de los pa- 
dres, cuya licencia necesita, y cuya cooperación no po- 
drá fácilmente suplir (1). 
301. Rein reconoce asimismo la superioridad de la 
familia, para la educación del carácter, y señala un 
argumento decisivo para demostrarla, es a saber: que 


(1) (All. P. ps. 68-41). En el mismo lugar prefiere Herbart la edu- 
cación en el campo, porque facilita el régimen, y requiere la ocupa- 
ción que desagua la inquietud de los niños. 
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(según la doctrina de Herbart) no hay elemento más 
eficaz para la formación del carácter, que la acción; 
pero en ninguna parte halla el niño tan ancho campo 
para la acción educativa, como en la familia; luego infié- 
rese de ahí que, sean cualesquiera las ventajas que la 
escuela ofrezca para la enseñanza, para la educación 
moral hay que preferir la vida de familia y el hogar 
doméstico. 


«La familia y la escuela, dice Rein, deben trabajar de 
consuno en la educación. La primera, con sus innumerables 
ocasiones para la acción, en el trato con los padres, her- 
manos y amigos, es una escuela excelente para la formación 
del carácter; la segunda sólo puede formar, en tal sentido, 
su acompañamiento; mas con todo, puede procurar un com- 
plemento oportuno a los rasgos del carácter que en la vida 
de familia se desenvuelven, por medio de una dirección 
juiciosa y consecuente». (II, p. 604). Y más adelante: «Si el 
orden de la vida de familia, con sus ocupaciones, cuidados, 
mutuos servicios, etc., ofrece abundantes ocasiones para 
la acción, tampoco falta en la escuela oportunidad para 
varios ejercicios, y con esto, ocasión para la formación de 
la voluntad... Mas siempre parecerá poco lo que la escuela 
puede hacer, respecto a la formación de costumbres durade- 
ras, comparado con el influjo dela casa paterna» (p. 605) (1. 


(1) «Sólo las cabezas enteramente abstractas (dice Foerster) 
pueden desconocer el hecho de que, precisamente la pequeña comu- 
nidad de la familia, que alimenta y desarrolla tan varios e íntimos 
sentimientos, es también apta para formar la personalidad humana 
(el carácter) mucho más copiosa y seguramente, de lo que pueda 
hacerlo el mejor establecimiento oficial (público) de educación, el 
cual nunca podrá disponer de las insustituibles fuerzas educadoras 
de la íntima comunión natural de la vida con todos sus estímulos y 
experiencias. Los tales... no ven que precisamente la familia robusta- 
mente constituida es la condición fundamental para la educación de 
hombres de carácter (de personalidad)—no porque todos los padres 
sean también buenos educadores, sino porque la vida de familia por 
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Sólo halla en la escuela la ventaja de constituir una 

especie de transición entre la vida de familia y la de 
la sociedad, en que más adelante habrá de vadearse 
el educando; apta, por consiguiente, para disponerle 
a ese tránsito, sin el peligro de una rápida mutación 
(p. 606). Pero aunque la escuela puede ofrecer una 
imagen de la sociedad, y campo para la acción; no se 
debe desconocer que siempre es, en este concepto, un 
medio artificial, menos eficaz, por eso mismo, que la 
vida práctica en el hogar paterno. Fuera de que, los 
dos grandes resortes de la educación moral: la autori- 
dad y el amor, en ninguna parte pueden hallarse con 
las ventajas que en la familia. 
302, Por esto, admitiendo las afirmaciones de Quin- 
tiliano, acerca de la posibilidad de una escuela moral 
(como desgraciadamente hay familias inmorales, ya que 
no en el grado que en la corrompida sociedad romana 
en que él vivía), hemos de inclinarnos al parecer de 
Herbart, sin que nos muevan cosa mayor las razones 
de Rein, sobre las facilidades que ofrece la escuela 
para educar el sentimiento de solidaridad. 


«Si bien la familia, dice, con sus alegrías y tristezas co- 
munes, el trabajo común y el común descanso, ejerce un 
grande influjo en la formación de los modos de ver y la di- 
rección de la voluntad (influjo que, en buen o mal sentido, 
sigue ejerciéndose toda la vida); con todo, la estrecha 
limitación de la vida de familia, está en una tan radical 
oposición con la variada y múltiple de la sociedad, que el 
tránsito de una a la otra lleva consigo grandes peligros. 


sí misma desenvuelve y fomenta energias espirituales, que nunca 
pudieran desarrollarse debidamente dentro de la educación oficial 
o pública (p. 635). 
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En este punto se ofrece la escuela como benéfica media- 
nera de esta oposición; como un establecimiento que pre- 
senta a la juventud, en cierto modo, una imagen de la vida 
por venir. Lo que da a la escuela este carácter es, el 
círculo más extenso de los compañeros de una misma edad, 
que en ella encuentra el alumno... En el cual nunca fal- 
tan los necesarios rozamientos, y un animado trato, en el 
juego y los ejercicios corporales, en las comunes expedi- 
ciones y salidas, fiestas y solemnidades, muy a propósito 
para promover la actividad, conducente a la formación del 
carácter. Cuando aquí, el terco arrimado a su parecer 
queda desatendido, el vano y orgulloso avergonzado, el 
soberbio humillado, el torpe burlado, el perezoso espoleado, 
el tímido animado y el blando endurecido; todos esos son 
medios educativos, que obran con tanto mayor eficacia, 
cuanto se ofrecen más espontáneamente. Si es verdad que 
en esta vida social se pueden originar particulares faltas, 
por ej., la malignidad, el prurito de hacer tropezar a los 
otros, o de ponerlos en ridículo, la vanidad y la ambición 
de ocupar siempre el primer lugar; no faltan al prudente 
maestro medios para evitarlas, y por otro lado, la vida es- 
colar obliga al individuo a acomodarse a los intereses de 
la colectividad, el vivo sentimiento de la comunidad no 
deja desarrollarse la impaciencia en sufrir a los demás, ni 
la terquedad en querer siempre tener razón y salir con la 
suya, ni la ambición de dominar y el egoísmo; con lo cual 
se prepara el alumno a considerarse más adelante como 
miembro de las unidades sociales más y más extensas a que 
ha de pertenecer, tomando parte en los intereses de sus 
contemporáneos para corresponder a su cometido social.— 
El ideal consiste aquí, en que la escuela forme una perso- 
nalidad colectiva, cuya cabeza sea el maestro o el claustro 
profesoral; con lo cual se harán sentir las obligaciones que 
impone al individuo el pertenecer a una semejante unidad 
moral; ante todo el sentimiento de simpatía, raíz de la ver- 
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dadera benevolencia, el espíritu de colectividad, etc... A 
fomentar este espíritu, contribuirán las fiestas y solemnida- 
des escolares, los paseos y viajes comunes, y otras institu- 
ciones que dan lugar a la propia actividad de los alumnos. 
Estas cosas ofrecen ocasión para el cambio de sentimientos 
e impresiones, que no tiene tan buena coyuntura en las 
clases ordinarias. La alegría común, el común recreo, el 
común esfuerzo, no sólo unen a los alumnos con el maestro, 
sino que fomentan entre ellos el espíritu de solidaridad. 
(II, 606-8). 


303. Estas afirmaciones de Rein (en substancia), no 
carecen de fundamento; pero quien reflexionare sobre 
ellas comprenderá, que la escuela, en fanto sirve para 
fomentar este espíritu de colectividad y solidaridad, 
en cuanto con sus instituciones ¿imita la vida de fami- 
lia; con la diferencia, que siempre queda en pie, de que 

4 en la escuela es postizo, artificial y accidental, lo 
que en la familia es natural, constante y como nacido 
de la íntima relación y comunidad de intereses de sus 
miembros. 

Si hemos de formular nuestra opinión, diremos, 
para terminar este punto, que de suyo es más favora- 

` ble y eficaz, para la educación del carácter, la vida de 
familia, suponiendo que ésta sea moral, cristiana y 
prudentemente dirigida por los padres. Pero en la in- 
mensa mayoría de los casos, no puede, sobre todo en 
la adolescencia y la edad juvenil, prescindirse de la 
escuela (ya que para la enseñanza es ésta más venta- 
josa que la privada instrucción); y de que esto sea así, 
hemos de alegrarnos, más bien que entristecernos; 
pues la vida escolar, cuando recae sobre una buena 
educación familiar de la niñez, y evita las faltas a 
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que propende, con la discreta dirección del maestro, 
no deja de tener sus ventajas, que, aunque en sí mis- 
mas inferiores a las de la vida de familia, sírvenle como 
de provechoso complemento, extendiendo el círculo de 
las relaciones juveniles, y constituyendo una prepara- 
ción, y como transición, para la vida social que en la 
mayor edad le espera. 

Menos fácil es solventar las otras cuestiones, re- 
ferentes a la determinación de esta educación escolar en 
una de sus varias formas: la escuela pública o par- 
ticular, separada o coeducadora, con internado o 
externado. 


EDUC. MORAL.—26, 
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La escuela pública y la particular 


SUMARIO: 


Sentido de estas denominaciones.—Ventajas de la escuela pú- 
blica.—La independencia, vida corporativa y relación social.—El 
prestigio civil. —Igualación de clases.—Nuestra opinión. 


304. Ante todo hemos de establecer el sentido de 
las denominaciones, las cuales ha habido cierto prurito 
en barajar. Y es así que, toda escuela abierta al pú- 
blico, puede razonablemente apellidarse pública; en 
cuya acepción se opone a la privada, aun cuando per- 
tenezca a una empresa particular. El Conde de Roma- 
nones procuró zanjar las ambigiiedades, dividiendo la 
escuela en oficial y no-oficial; pero estas denomina- 
ciones, adoptadas en la Segunda enseñanza, no han 
prevalecido en la Primaria, en la que continúanse. lla- 
mando escuelas y maestros públicos, los establecidos 
y sostenidos por el Estado (1, 

No tratamos, pues, aquí, de la escuela pública, en 
el primer sentido, sino en este segundo; no en cuanto 
se opone a la privada, sino en cuanto se distingue de la 
particular; o sea: en cuanto equivale a oficial; a es- 
cuela establecida por el Estado, y abierta a todos los 
ciudadanos; por ende gratuita, por lo menos para los 
pobres. 


(1) Recientemente se ha dispuesto, en España, que se llamen 
nacionales, Pero ¿y las escuelas de las Diputaciones y Municipios? 
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Quién pague los gastos de la escuela pública, es 
circunstancia puramente extrínseca; mas por el con- 
trario, son caracteres intrínsecos de ella, el ser esta- 
blecido por el Estado, y el ofrecerse a fodos los 
ciudadanos. 

La escuela particular, a su vez, tiene por caracte- 
res específicos, no estar abierta a todos, sino a aqué- 
llos que admite su fundador o director; el cual, cobre o 
no estipendios de los discípulos, no tiene detrás de sí 
autoridad ninguna civil, sino sólo la que le dan su pres- 
tigio, su ciencia, etc. 

305. En esta época última se ha suscitado la cues- 
tión acerca de las ventajas que ofrezca una u otra for- 
ma de escuela, nacidas de éstos sus caracteres intrín- 
secos, y prescindiendo de las particulares circunstancias 
del maestro, local, material de enseñanza, etc. 

Una educadora inglesa, Miss Sara A. Burstall 
M. A., maestra principal de la Escuela superior de 
niñas de Manchester, alegaba, en el Congreso de Lon- 
dres, en favor de la escuela pública, el que «tiene de- 
trás de sí la autoridad del Estado; no depende solamente 
de los estipendios y voluntades de los padres de familia, 
ni de la personalidad o talentos del maestro particular. 
Al contrario; es una institución pública, con propia vida 
cooperativa y relación especial con la sociedad: dis- 
tinciones y prestigios que muchas veces hieren po- 
derosamente la imaginación, y ejercen su influencia de 
por vida en los caracteres de los que en ella se educan. 
Lo cual no quiere decir, naturalmente, que una escuela 
pública (por lo menos en Inglaterra) pueda seguir su 
rumbo sin consideración a que los padres de familia 
estén o no satisfechos; ni que su marcha no dependa de 
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la personalidad del maestro que sirve en ella. Pero el 
influjo moral y la impresión que produce, son del todo 
diferentes de los de una escuela particular, por muy 
eficaz que ésta sea. Es (la pública) más independiente, 
más impresiva; menos semejante al hogar (home), y 
más parecida al mundo; y por ende, apropiada para dar 
üna educación más amplia e impersonal, acerca de la 
manera de vivir con nuestros prójimos, sean superiores, 
iguales o inferiores. En la escuela pública, el niño sien- 
te, aunque muy obscuramente, que el Estado le intima 
sus exigencias, y reconoce que tiene deberes que cum- 
plir respecto de la comunidad». 

306. Creemos que en este raciocinio se resumen 
bastante bien las razones que suelen ponderarse acerca 
la superioridad de la escuela pública. Pero a nuestro 
juicio, se reducen, en realidad, a ese sentimiento obs- 
curo de la autoridad del Estado que se entromete en la 
enseñanza. 

En efecto: el que el maestro dependa o no de los 
estipendios de los alumnos, no es de esencia de la es- 
cuela pública o privada; pues hay escuelas públicas 
donde los necesita (aun en las universidades alemanas 
acontece esto), y las hay particulares donde no existe 
semejante dependencia: v. gr., algunas religiosas o de 
beneficencia privada. Pero ya que se aduce, bueno será 
indicar de paso, que esa dependencia, no siempre, ni 
bajo todos conceptos, es desventajosa; pues el maestro 
se estimula más, cuando su sueldo depende del número 
y calidad de sus alumnos, que cuando, asegurada la 
puchera con la nómina, sabe que le darán lo mismo si 
sale un genio de la Pedagogía que si se reduce a ser el 
más vulgar practicón de ella. 

' 
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Cierto, muy cierto es, que hay dependencias hu- 
millantes e incómodas, y hasta las hay que empecen la 
actividad pedagógica del maestro. Pero ésas pueden 
sufrirlas el maestro público y el particular; pues, si éste 
depende, a veces de un modo molesto, de los escasos es- 
tipendios; el otro depende con frecuencia del alcalde y 
del secretario; del inspector hostil o del oficinista rapaz, 
de todos los cuales el maestro particular vive exento. 

La vida corporativa del Magisterio público, amén 
de no serle peculiar (pues hay también otras corpora- 
ciones y asociaciones particulares docentes), no siem- 
pre es provechosa para la labor pedagógica; antes bien 
el maestro particular, por no estar ligado con las trabas 
de la Gaceta y el expediente, goza de iniciativas, 
inestimables cuando el que puede usar de ellas tiene 
talentos pedagógicos. 

Tampoco la relación con la sociedad es de suyo 
más favorable en el maestro público que en el privado; 
comoquiera que éste se establece donde quiere y puede; 
es a saber: donde el medio social es apto; al paso que 
el primero va muchas veces a ocupar su plaza en región 
para él extraña, por designación de quien ni sabe ni se 
preocupa de individuales acomodaciones. 

307. Queda, pues, en resumidas cuentas, ese pres- 
tigio, que se piensa va a herir poderosamente la ima- 
ginación de los niños, haciéndoles sentir, detrás del 
maestro, la sombra autoritaria del Estado. 

A nuestro juicio, se confunde aquí el Estado (abs- 
tracción ininteligible para los niños), con la Patria, 
que los tales pueden y deben acostumbrarse a sentir, 
no sólo en la escuela, sino en la vida pública, de que 
participa la más humilde institución y familia. 
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Al ver al maestro público (cuyo porte en nada se 
diferencia del particular), a ningún niño (ni grande) se 
le ofrece clara ni obscuramente la idea del Estado. Esa 
idea se la pudieran sugerir, por ventura, la bandera o 
las armas nacionales, que suelen verse en la muestra 
de las escuelas públicas, y no en las particulares. Peró 
fuera de que todo hijo de la Patria puede ostentar las 
insignias de ella, si no en la fachada de la casa, por lo 
menos en el testero de las salas de estudio, no son ésos, 
ni los únicos, ni los más eficaces medios, de infundir la 
idea de la Patria y el amor fervoroso de la misma. Y nó- 
tese que de la Patria se trata, y no del Estado: que es 
cosa muy diferente (1), 

/ De suerte que, a nuestro parecer, el niño que cursa 
cinco o seis años en la escuela pública, puede salir de 
ella sín enterarse de que el Estado es quien, con su 
autoridad docente, la fundó y la sustenta. Y si con 
efecto se enterara, y no tuviera un sentimiento obscuro, 
sino una idea clara, de lo que esa autoridad significa; 
seguramente saldría detestando la madeja de mono- 
polios y tiranías que en la noción del Estado maestro 
se contienen. Sentiría, sobre todo, la violación de las 
más sagradas libertades suyas y de sus padres, siempre 
y cuando se le ¿mpone un maestro, cuyas ideas, creen- 
cias y costumbres, no son del agrado de ellos. Pero lo 
cierto es que los niños no suelen percatarse de nada de 
eso, cuando no se llega a los excesos de autoridad do- 
cente cometidos, v. gr., por el Estado Prusiano con los 
niños polacos, ¡azotándolos bárbaramente por negarse 
a renegar de la lengua y religión de sus padres! Tales 


(1) Véase nuestro opúsculo El Patriotismo, p. 10. 
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modos de sentir la autoridad del Estado, son sin duda 
la peor preparación para la vida civil, y antes a propó- 
sito para engendrar anarquistas o revolucionarios que 
buenos ciudadanos. 

En resolución: nuestro parecer es, que, por los con- 
ceptos mencionados, no hay ventaja ni desventaja 
intrínseca entre la escuela pública y la particular; y, 
presupuesta la harmonía indispensable del maestro con 
las familias, toda la eficacia de la escuela depende de 
la personalidad del pedagogo. 

308. La otra diferencia esencial: de estar abierta 
la escuela pública a todos los ciudadanos, en primer 
lugar, es de poto efecto donde hay suficiente libertad 
de enseñanza para que los padres pudientes lleven a 
sus hijos a otras escuelas. 

Si se forzara (contratoda razón y derecho) con crite- 
rio socialista, a llevar a todos los niños a las escuelas 
públicas, no nos atrevemos a afirmar si serían las ven- 
tajas de esa junta de los niños, mayores que sus incon- 
venientes. 

Se alega que los niños ricos se acostumbrarían a 
tratar en la escuela con los pobrecitos. Pero ¿cómo se 
demuestra que los tratarían como ¿guales, en lo que a 
su posición social se refiere? La yuxtaposición de los 
diferentes trajes, ajuares, juguetes, etc., ¿no haría la 
diferencia más sensible y odiosa? Es verdad que inter- 
vendría la igualitaria concertación de los talentos, que 
humillaría al rico menos hábil o aplicado que el pobre. 
Pero el niño de alpargata, vencedor en la clase, ¿no 
sentiría más rudamente la injusticia de la suerte, que 
calza al inhábil o haragán con bota de charol? 

Para evitar los inconvenientes de esa escuela pú- 
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blica donde se juntaran todos los hijos de una misma 
ciudad, sería preciso (a nuestro juicio), hacer que todos 
vistieran lo mismo, usaran objetos semejantes, llevaran 
un mismo régimen de vida. Y esto ¿quién no ve que 
nos conduciría a un socialismo de la escuela? Y ¿qué 
digo de la escuela? De toda la sociedad; ¡pues no sería 
necesaria menor mudanza, si se había de evitar la ira 
concentrada del mejor escolar, al verse pospuesto al 
Y peor al salir de la escuela! 

Ya que exista la diferencia de clases, de fortunas, 
de formas de vida (y prescindimos ahora de si es justa 
o injusta; provechosa o dañosa), por ventura es menor 
mal que se críen algo apartados en la escuela, aquellos 
que lo han de estar en la vida; para que el hijo del 
criado no sirva de peor gana a su señor futuro, si ha 
estado seis años llenándose de la conciencia de que 
vale más que él en todos conceptos. ¡Aun por eso cree- 
mos que no suelen acudir a los establecimientos públi- 
cos de enseñanza los herederos de las coronas! 

Pero todo eso nos limitamos a indicarlo, sin atre- 
vernos a formular una solución definitiva, que no te- 
nemos por bastante madura, atendidas las muchas fa- 

es y caras que tiene este problema, enlazado con el 
arduo problema de la constitución de las sociedades. 
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ART. III 


La coeducación de los sexos 


SUMARIO: 


Discusión y falta de experiencias decisivas.—Argumentos: For- 
ma familiar. Economía e igualdad.—Aspectos morales.—La escuela 
social. Argumentos heterodoxos. 


309. Aunque la cuestión de la coeducación de los 
sexos en las escuelas, es una de las más candentes y 
debatidas en la actualidad; como hemos tratado de ella 
largamente en el libro de La Educación femenina, 
donde tiene su lugar propio, nos ceñiremos aquí a ex- 
tractar, con la mayor brevedad posible, los argumentos 
alegados en su favor, añadiendo las soluciones por las 
cuales no nos parecen convincentes. 

Y en primer lugar, háse de advertir que, cuando se 
trata de coeducación, no se toman en cuenta las escue- 
las de párvulos (lo cual olvidan algunos al formar es- 
tadísticas de establecimientos coeducadores); pues, acer- 
ca de dichas escuelas, nadie duda que la coeducación 
carece de dificultades. 

Sobre las otras escuelas no hay propiamente erpe- 
riencia estimable de la coeducación, sino en los Estados 
Unidos, donde se introdujo este sistema con miras eco- 
nómicas, y donde las quejas contra él nunca han cesado, 
y son hoy más graves que en tiempo alguno. Por lo 
cual, aquella experiencia no puede alegarse como prue- 
ba definitiva en su abono. Fuera de que, en esta parte, 
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nunca se puede concluir de lo que sucede en un país o 
a una raza, a lo que conviene en países y razas diferen- 
tes; pues, como se ha dicho con exactitud, es ésta una 
cuestión de latitud o de clima. 

310. Viniendo, pues, a los argumentos de razón, 
se propone, en primer lugar, el ejemplo de la familia, 
foco primitivo de la educación, y de la que la escuela, 
—que es auxiliar suyo —debe tomar la forma. Ahora 
bien, en la familia se educan juntos los hijos y las hijas. 

A este argumento se ha de oponer: a) que la comu- 
nidad de sangre evita en la familia los más de los in- 
convenientes morales del trato entre niños y jóvenes 
de uno y otro sexo; b) que en la familia hay dos educa- 
dores, un varón y. una mujer, y la educación de niños y 
niñas se separa convenientemente, a medida que, con la 
edad, se van diferenciando las aptitudes y necesidades 
de unos y otras. Los varones reciben del padre las 
cualidades y habilidades varoniles, y las hijas, de la 
madre, la feminidad y virtudes de su sexo. 

311. Se dice que la escuela común es más econó- 
mica, y ofrece todas las ventajas de la enseñanza igual- 
mente a los dos sexos. 

Lo primero no siempre es verdad; pues, donde los 
establecimientos de varones están abarrotados de alum- 
nos, el invitar a ellos a las niñas obligaría a multiplicar- 
los, o haría la enseñanza todavía más imposible. Por 
otra parte, se ofrecería una misma formación a los dos 
sexos, poseedores de cualidades muy diversas. 

Este es uno de los más fuertes argumentos contra la 
coeducación. Los médicos, fisiólogos y pedagogos más 
eminentes, están contestes en señalar diferencias, no 
sólo en la calidad de los ingenios masculinos y femeni- 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


ul. LA COEDUCACIÓN DE LOS SEXOS 411 


nos, sino en el proceso de su desarrollo (1. Por lo cual 
no es posible juntarlos en la educación, sin hacer violen- 
cia a aquel sexo cuyas exigencias se olvidan. 

312. Alegan los coeducacionistas, que la presencia 
de los dos sexos en la escuela, sirve para completar su 
educación moral, suavizando la aspereza del más fuerte, 
y comunicando tesón al menos constante. 

Los experimentos realizados prueban más bien, que 
los niños se afeminan y las niñas pierden su natural re- 
serva. Estas se estimulan al estudio con detrimento de 
su salud física y de las futuras cargas de la maternidad 
a que la Naturaleza las destina; y aquéllos se sienten 
coartados en su acción y espontaneidad, por la presen- 
cia de las niñas. 

Se pretende que este trato, desde la infancia, su- 
prime el romanticismo de las relaciones entre los jó- 
venes, y por ende, evita las ilusiones y morbosos afec- 
tos. 

Más cierto es que suprime la caballerosidad y de- 
¡icadeza en los jóvenes, y en ellas el recato, que es la 
mayor salvaguardia de su virtud. Y la práctica de los 
Estados Unidos muestra, como resultado de la mesco- 
lanza de los sexos en las clases superiores, la frecuencia 
de los matrimonios prematuros, y la consiguiente faci- 
lidad de los divorcios. Ello es que los coeducacionistas 
más sensatos, insisten mucho en exigir una exquisita 
vigilancia; la cual no sería necesaria, si el trato esco- 
lar embotara, como se pretende, las pasiones sensuales. 

313. Se alega, que la escuela coeducacional ofrece 
una imagen más exacta de la sociedad, y por ende, pre- 


(1) Véase nuestro libro citado La Educación femenina. a 
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para mejor para la vida real, que la escuela de solos 
niños o niñas. 

Admitiendo el aserto de la mayor semejanza, hasta 

$ cierto punto, no fluye igualmente la consecuencia que 
se saca. En primer lugar, el trato entre niños y niñas, 
no es igual que entre hombres y mujeres adultos; pues, 
son otras todavía las pasiones y las pretensiones. Pero 
además, lo que para el joven ya formado es conveniente 
o tolerable, no puede afirmarse que lo haya de ser 
igualmente para la edad en que todavía no ha fraguado 
su carácter moral. 

Una razón hay, de más enjundia que las alegadas, y 
es el peligro moral de los afectos tiernos entre niños o 
niñas separados. Pero ese peligro se evita con el trato 
extra-escolar con personas apropiadas del otro sexo 
(padres, hermanos, familiares); y en todo caso, es me- 
nor que el de las pasiones prematuras entre personas de 
sexo diferente. 

314. Otros argumentos que alegan ciertos autores 
laicos, se fundan en el falso supuesto de que el pudor 
y el peligro sexual son puramente engendros de una 
falsa educación ético-religiosa. Pero tales desplantes no 
necesitan que nos paremos a rebatirlos en el lugar pre- 
sente. 

Sólo diremos, para terminar, que siendo tan ende- 
bles los argumentos de los coeducacionistas, y tan poco 
satisfactorios los experimentos realizados, contraería 
una inmensa responsabilidad moral quien se arrojara a 
implantar ese sistema donde no existe, ni hay razón nin- 
guna urgente que lo haga necesario. 
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La educación y el internado 


SUMARIO: 


El internado en diferentes países. Opiniones extremas acerca de 
su utilidad. Opinión templada de Rein: condiciones y ventajas. In- 
convenientes y correctivo de ellos, según Menge.— Opinión de 
Gray.—Condiciones para que el internado sea aceptable. 

Apéndice: Las formas mixtas. El medio-internado. — Externos 
vigilados y asociados. 


315. La forma de educación que entre nosotros se 
llama generalmente internado (porque los educandos 
viven en él, separados de su familia), en Francia más 
ordinariamente pensionado (por la pensión que han de 
satisfacer para su sustento), y en Alemania alumnado 
(pues alumno es propiamente el educando que se ali- 
menta en el colegio—de alo, ere), es una de las que 
han dado y siguen dando lugar a más discusiones sobre 
su eficacia educativa, y sus ventajas e inconvenientes, 
en comparación con el externado, o educación que se 
reparte entre la familia y la escuela. 

El internado se ha hecho general, y arraigádose es- 
pecialmente en las costumbres, en Francia e Inglaterra, 
y allí es donde se oyen las voces de sus más convenci- 
dos defensores y encomiadores. Por el contrario, no ha 
llegado a formar costumbre en Alemania, y por esto 
los pensionados son allí relativamente escasos, dada 
la inmensa profusión de las instituciones docentes. En 
España e Italia se observa un término medio; ni se ha 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 
a . 


414 1V. LA PRÁCTICA EDUCATIVA 


hecho el internado tan indispensable a las familias como 
en Francia e Inglaterra, ni es tan raro como en-Alema- 
nia; principalmente porque las Órdenes religiosas, que 
se dedican a la enseñanza, han multiplicado estos esta- 
blecimientos y sabido ganarse la confianza de los padres 
de familia. 

Modernamente se han establecido en Alemania los 
Land-Erziehungsheíme, o internados campestres. El 
Dr. H. Dietz, fundador de varios, ve en ellos la única 
manera de formar una nueva generación, libre de los 
vicios que se engendran en medio de la vida de las 
modernas ciudades, llenas de industrialismo y mercan- 
tilismo. El campo, la reunión de un corto número de 
alumnos escogidos, y sobre todo, el ejemplo de un 
cuerpo de educadores abnegados y totalmente consa- 
grados a su obra, han de constituir un nuevo milieu 
donde florezcan los caracteres morales. La dificultad 
está en hallar esos educadores sin concupiscencias, ni 
otras pretensiones que la formación de una nueva Hu- 
manidad. 

316. En un folleto que escribimos acerca de esta 
materia (1), propusimos las dos opiniones extremas 
acerca del valor del internado. Para unos el ¿nternado 
cristiano es el medio más a propósito para obtener el 
cultivo de la voluntad, por la separación de la familia, 
la vida común y la disposición del medio ambiente, 
graduado y preparado en orden al fin educativo. El 
internado es como el vivero para la crianza de las vo- 
luntades tiernas e inexpertas, bajo la tutela de un re- 
glamento, fruto de largas experiencias, condensadas 


(1) La educación moral y el internado, por R. Carbonel, Bar- 
celona, 1904. 
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por una serie de educadores animados de un mismo es- 
píritu. La inconstancia, los caprichos, la pereza y los 
deleites excesivos, que enervan el carácter, no hallan 
lugar en el internado. 

Al contrario, para otros, lo más a que puede aspi- 
rarse es, a que el internado no tenga consecuencias 
funestas; podrá ser aceptable, pero no bueno en ab- 
soluto; pues, a su esencia pertenece sacar al niño de la 
esfera de acción de los padres, precisamente en la edad 
en que le es más necesario su influjo; con lo cual le 
hace extraño a la vida de familia, eincapaz de hallarse 
bien en ella más tarde. 

Entre los pedagogos alemanes hallamos, por lo co- 
mún, ideas más moderadas sobre esta materia, recono- 
ciéndose en el internado, ventajas, e inconvenientes 
no irremediables. 

317. Rein concibe el internado como una amplia- 
ción de la vida de familia; por consiguiente, imitando 
a Pestalozzi, pone el ideal de su perfección en que emule 
la intimidad del hogar paterno. Siguiendo este ideal, 
dice, ha de tener el internado las siguientes cualidades, 
que constituyen a la vez sus prerrogativas: 

1. Se ha de atender al cuidado corporal con grande 
regularidad y simplicidad. Una mesa sencilla, sana y 
limpia, y la misma sencillez y limpieza en los vestidos 
y menaje de las habitaciones, le dan superioridad sobre 
la vida de familia, donde a menudo se consienten de- 
masiadas golosinas, y se permite a los niños el uso de 
las bebidas alcohólicas y cosas semejantes (café, té, et- 
cétera) que toman los mayores. 

2. Se han de ofrecer a los alumnos, para robuste- 
cimiento de sus fuerzas corporales, numerosos ejerci- 
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cios, juegos, trabajos manuales, gimnasia, natación, 
equitación, esgrima, etc., guardándose en ellos la gra- 
dual aplicación que la ciencia prescribe. 

3. La distribución, prudentemente establecida y 
severamente guardada, determina la alternativa del 
trabajo y el descanso, el juego y el estudio, y pre- 
viene, así la ociosidad corruptora, como el esfuerzo im- 
prudentemente continuado. Esta regularidad, importan- 
tísima para habituar a los jóvenes, apenas se puede 
observar en las familias, por las exigencias de la pro- ` 
fesión y el trato social. 

4. Dentro de esta distribución, y por los medios 
apropiados que debe poseer un establecimiento bien 
montado, se desenvuelve con quietud, regularidad y 
eficacia, la enseñanza educativa y científica, se fo- 
menta el interés intelectual y la propia actividad, dán- 
dose campo para el desenvolvimiento de las singulares 
aptitudes y tendencias individuales. 

5. Unrégimen ala vezsevero y benévolo, contiene 
a todos con unas mismas leyes, que no se doblegan a 
caprichos ni respetos de nadie; lo cual favorece mucho 
para la voluntaria obediencia de todos, a una ley, que 
se mira como encarnación de la razón y la justicia. El 
ejemplo de profesores y alumnos, antiguos y modernos, 
facilita todos los actos disciplinares y la prestación 
mutua de servicios en que se ejercita la humildad y la 
benevolencia. 

6. En esta pequeña sociedad juvenil, se ofrece 
abundante ocasión a la propia actividad moral, en el 
ejercicio de cargos y ministerios que llevan aneja 
alguna responsabilidad o autoridad, y se distribuyen 
entre los alumnos más capaces y probos, constituyendo 
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un fecundo aprendizaje para la futura vida social, y un 
poderoso instrumento para la formación del carácter. 

En la misma vida religiosa (tenemos que añadir) la 
regular observancia del internado obliga al cumpli- 
miento de los actos del culto divino, a su tiempo y con 
la debida compostura. Verdad es que, si no se cultiva 
convenientemente el espíritu religioso, puede degene- 

+ rar en rutina exterior o farisaica. 

La consideración de estas condiciones y ventajas, 
prosigue Rein, de un internado bien establecido, con- 
vencen de que en él pueden reunirse muy favorables 
circunstancias para los fines principales que persigue 
la educación. El internado ofrece muchas ocasiones 
para la acción, principal resorte de la formación del 
carácter; y, si está animado de un espíritu pedagógico, 
y penetrado de sincero amor a la juventud, y abnegación 
para procurar su bien, puede ser un ambiente a propó- 
sito para la formación de hombres útiles, y ejemplar 
para la educación pública. Mas si se establece con fines 
mercantiles, huye de él el espíritu pedagógico, y la 
contabilidad (necesaria realmente en la pequeña re- 
pública escolar) invade su dirección, y la pervierte y 
degrada. Entonces es cuando, en esta comunidad vacía 
de ideales morales, se propagan todas las pestes que 
suelen nacer de la aglomeración de muchas personas 
jóvenes. 

Es, pues, miope consideración, fundar la necesidad 
del internado, como de un mal menor, en la desafición 
e incapacidad de la familia moderna, para la educación 
de sus hijos; debiéndose buscar más bien en las cir- 
cunstancias sociales, que hacen más tirante la vida, y 
dejan poco tiempo que dedicar a la obra educativa. 

EDUC. MORAL.—27. 
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Fuera de que, en las grandes ciudades, los padres no 
pueden disponer, en su mayor parte, de los elementos 
materiales necesarios; por lo cual les resulta más pro- 
vechoso enviar a sus hijos a un internado, que puede 
estar en el campo o, por lo menos, rodeado de jardines 
y provisto de los medios higiénicos y pedagógicos que 
faltan en las casas de vecindad. 

318. Los inconvenientes del internado los reduce * 
Menge a los siguientes, a que añade su correctivo pro- 
porcionado (1): 

1. Falta en el internado, comparado con la vida de 
familia, el amor natural que enlaza entre sí los miem- 
bros de ésta; sobre todo, falta el influjo del padre, y 
más aún, el cariño de la madre, que tanto puede en la 
educación del ánimo. Faltan también a menudo (por 
consecuencia) cierta delicadeza y finura de costum- 
bres en el trato ordinario, que inspira la ternura de las 
relaciones familiares; y en su lugar se desarrollan fácil- 
mente, sobre todo en los internados donde impera una 
disciplina algo militar, cierta rudeza y brusquedad de 
las formas sociales, con lo cual los jóvenes de índole 
sensible y concentrada se repliegan dentro de sí y Su- 
fren grande impedimento para su formación interior. 
El tiempo de vacaciones, que el niño pasa en el seno de 
su familia, no es suficiente para remediar estos daños, 
sino, cuando mucho, para descubrirlos. 

2. Cuanto es mayor el número de los alumnos que 
están a su cargo, tanto es más difícil para el educador 
influir en su conducta moral, y muchas veces tiene que 
limitarse a conservar el orden externo. No puede ahon- 


(1) Encycl. Hand. der Paed. Langensalza, 1903, 1. 98-100. 
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dar en ver si la conducta de cada uno es moral, sino hase 
de contentar con que sea legal, según el reglamento. 

3. Hay peligro de que la educación se haga ás- 
pera, por la necesidad de corregir o castigar con igual- 
dad jurídica las faltas exteriores, aun siendo muy di- 
versa la culpabilidad moral y el efecto educativo del 
castigo; pues, de lo contrario, los niños acusarían la in- 
justicia, atribuyéndola por ventura a ¡legítimas prefe- 
rencias. A veces se ha de castigar, por atención al 
bien común, una falta externa, que en la educación 
privada se corregiría con una simple observación; por 
ejemplo, una falta de respeto, una transgresión del re- 
glamento, y otras faltas semejantes, hanse de castigar 
severamente, para que no se extienda el daño. No obs- 
tante, la amargura que estos castigos pueden causar en 
el ánimo, por ventura inculpable, se suaviza si el edu- 
cador toma luego al niño a parte, y le da razón de la 
necesidad que le obligó a imponerle el castigo, por el 
orden general, aunque si mirara a sólo él, se inclinara 
a proceder más blandamente. 

4. La reunión de muchos alumnos de una edad, al- 
gunos de los cuales vienen ya corrompidos, o por lo 
menos, no del todo inocentes, puede producir un conta- 
gio moral, y sus consecuencias prolongarse mucho 
tiempo, escondiéndose a la vigilancia del educador. El 
espíritu de corporación arrastra a algunos a imitar las 
malas acciones, o por lo menos los hace tenerse por 
obligados a encubrirlas con su silencio. Mas al propio 
tiempo, no hay que desconocer, que el vivir de ordina- 
rio entre otros, libra de ciertas faltas; lo propio que la 
inspección, que difícilmente puede ser tan atenta y 
constante en la familia. 
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5. Se dice que el espíritu de cuerpo inclina a 
mentir, haciendo al educador difícil o imposible descu- 
brir a los delincuentes; y que pone a los alumnos frente 
al educador, en una manera de estado normal de hosti- 
lidad, que hace parecer lícitos los ardides, la mentira y 
disimulación, y hasta laudables como recursos de com- 
bate. En parte sucede así (sobre todo cuando se intro- 
duce mal espíritu en un internado); pero no se sigue 
que se hagan embusteros todos los que consideran la 
mentira como recurso de guerra contra la inspección 
del educador; y se nota que los mismos se avergiienzan 
de ser cogidos en una mentira por sus compañeros, 
aunque por ventura celebren otra con que se la han 
pegado al maestro. Mucho menos es cierto que ese es- 
tado hostil sea normal o necesario en el internado; 
antes constituye en él una enfermedad o anomalía, y 
es frecuente todo lo contrario; es a saber: la comu- 
nicación amistosa y confiada entre los educandos y 
el educador, dentro de la cual no cabe mentira ni fic- 
ción. 

6. Se dice que el internado, con su ley común e 
inflexible, cohibe el desenvolvimiento de las individua- 
lidades (propias del carácter). Pero esto, dice Menge, 
mucho más que de la ley o del reglamento, nace de la 
índole de los jóvenes, que no pueden tolerar que uno de 
ellos se levante sobre la generalidad. Con todo, la ver- 
dad es que hay en esto exageración. Los niños, y más 
los jóvenes, reconocen con singular sinceridad la ven- 
taja que les hace el más virtuoso, aplicado o de más 
talento, y le respetan y se ponen a su lado, y aun se le 
sujetan en muchas cosas. Sin embargo, no se puede ne- 
gar que hay índoles que no son a propósito para la vida 
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común del internado, por lo cual deben ser cuanto antes 
apartadas de él. 

7. Es verdad que la vida del internado está sujeta 
a muchas trabas, disposiciones reglamentarias, distri- 
buciones de tiempo, ocupación, etc., y algunos sienten 
esta sujeción como una odiosa cadena; pero esta misma 
reglamentación es benéfica para los más, de presente 
y para su conducta futura; pues con ella forman hábitos 
de orden que les duran toda la vida. 

8. En el internado es casi imposible la soledad, 
que fomenta la consideración de sí propio, madre de 
tantos bienes. Pero ni falta del todo la ocasión para 
recogerse interiormente, ni los niños tienen tanta nece- 
sidad de apartamiento, ni capacidad para aprovecharse 
de él, como la edad más desarrollada. 

9. La juventud pasada en el encierro de un esta- 
blecimiento educativo, hace extraño al mundo real, 
minucioso y meticuloso, y echa luego a los alumnos al 
mundo, sin recto juicio de sus cosas. Pero contra esta 
objeción está la experiencia, sobre todo de Inglaterra, 
cuyos grandes hombres han salido casi todos de estos 
establecimientos de educación. El retiramiento en los 
primeros años, bajo una buena dirección educativa, 
lejos de indisponer para la vida real, da fuerzas para 
afrontar sus combates. 

10. Finalmente, todavía tiene menor fundamento 
lo que se opone a los internados en concepto higiénico; 
pues, en realidad, cuando están bien establecidos, tienen 
más elementos que las familias para atender a la salud 
de sus educandos, para aislarlos en caso de enferme- 
dad, etcétera. 

319. A estas opiniones nos place añadir la del re- 
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verendo Dr. Gray, del Bradfield College (Berks), para 
oir también una autoridad inglesa. Cree este pedagogo, 
que el primer inconveniente del internado nace de que, 
los educadores que a él presiden, han de sacar sus prin- 
cipales emolumentos de las pensiones que los alumnos sa- 
tisfacen por su manutención; lo cual les da cierto carácter 
de fondistas, enteramente repugnante al ideal educa- 
tivo; y esto, dice, no nace de defecto de los educadores, 
sino de los padres de familia, quienes pagan espléndi- 
damente para que se alimente a sus hijos, y no para que 
sus inteligencias se cultiven; a la manera que los labrie- 
gos murmuran cuando han de pagar la consulta de un 
médico que no les receta, al paso que dan gustosos su 
medioduro por un frasco de medicina carmesí. Mas 
este sistema, de sacar el sostenimiento del colegio «de 
los estómagos de los alumnos», ha producido efectos 
contrarios a los que los padres esperaban. 

El segundo defecto del internado es el separar, du- 
rante ocho meses cada año, al niño de su familia, preci- 
samente en el más crítico período de la vida, cuando su 
carácter es más plástico y se forma para el bien o para 
el mal con gran celeridad; privándole de la influencia 
de su madre y hermanas, para lanzarlo a una vida de 
cuartel en compañía de tres o cuatro cientos niños, Se- 
parados como él del inestimable influjo femenino de la 
familia. De ahí nace que los alumnos de un internado 
se porten diversamente de lo que hacen en el seno de 
sus paternos hogares. 

El tercer defecto es la tendencia a extinguir la 
individualidad, sacrificándola a la conformidad con de- 
terminado tipo; lo cual es inevitable en una sociedad 
que lleva una misma vida, come y bebe, juega y tra- 
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baja juntamente, conversa sobre un mismo estrecho 
círculo de asuntos, y está limitada por un mismo estre- 
cho horizonte de intereses próximos. 

Pero después de haber señalado los defectos morales 
de los pensionados ingleses, cree el Dr. Gray que sus 
ventajas sobrepujan con mucho a sus inconvenientes. 

«Sin disputa (dice) son la potencia más eficaz para 
formar el carácter en la nación inglesa. 

»La enérgica confianza en sí (self-reliance), que es 
el producto directo del internado, ha sido, sin exage- 


- ración, la que ha constituído el Imperio británico. 


»En los internados aprenden los niños, en edad muy 
temprana, la fuerza del gobierno de sí propio (self- 
government), y por ende, la manera de gobernar a otros. 
Se convierte en su carne y hueso. 

»Por haber vivido en esa atmósfera de gobierno de 
sí mismo, han venido a ser los zapadores en todas las 
industrias, y los adalides en todas las empresas heroi- 
cas o nobles. 

»Ninguna solicitud en la educación doméstica puede 
suplir el estímulo extraordinario que comunica Casi 
siempre a los ánimos masculinos la residencia en un 
pensionado. 

»La atmósfera de patriotismo en que viven, aun- 
que muy estrecha, es sumamente intensa, y produce un 
entusiasmo corporativo, una solidaridad moral, que 
reconocen con admiración los educacionistas del Conti- 
nente europeo, por la cual suspiran y anhelan, pero 
que no pueden alcanzar ni aun aproximadamente». 

320. Por lo dicho se ve claramente, que las venta- 
jas y los inconvenientes del internado se equilibran en 
cierta manera, y comoquiera que, en muchísimos ca- 
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sos, es accidentalmente necesario (por orfandad total 
o parcial, por ausencia forzosa de los padres, u ocupa- 
ciones tales de los mismos, que no les den el necesario 
sosiego y tiempo para vacar a la educación de sus hi- 
jos), hemos de concluir, con Rein, declarándolo forma 
aceptable de la acción educativa. Mas para que lo 
sea, ha de reunir determinadas condiciones que se in- 
fieren de su misma naturaleza. 

La esencia del internado, tenemos dicho en otro lu- 
gar (D, consiste en que el niño se educa lejos de sus 
padres (en lo cual hay un daño) y en contacto con una 
porción de condiscípulos de su edad (en lo cual hay un 
peligro). El daño del alejamiento de la familia es, 
naturalmente, proporcionado al valor moral y capaci- 
dad educadora de la familia de que se aleja al educando. 
El peligro que nace de la compañía de muchos jóvenes 
de una misma edad, separados de sus familias, exige el 
empleo de ciertos medios preventivos. 

A nuestro juicio, la fuerza de este peligro está, en 
la posibilidad de que nazcan pasiones bastardas, en un 
corazón que se halla privado del pábulo natural que la 
vida de familia ofrece a la ternura del alma juvenil. 
Este es, decíamos en el citado folleto, el lado flaco 
del internado... El niño más arisco siente, una vez se- 
parado de su familia, esa tierna inclinación, que busca 
algún sér en quien emplearse. En su casa no la adver- 
tía por ventura, porque tenía su objeto natural en las 
caricias de sus padres y hermanos. Fuera de la familia 
es menester velar solícitamente sobre esos afectos, para 
que no se conviertan en pasiones bastardas (p. 53). 


(1) Folleto citado. 
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De ahí nace en el internado una doble necesidad: la 
de velar, para atajar cualquiera desorden nacido de esta 
fuente; y la de procurar al corazón un pábulo propor- 
cionado y sano. Lo primero nos conduce a tratar de /a 
inspección; lo segundo no puede conseguirse perfecta- 
mente sino por la piedad, que se ha de cultivar con la 
educación religiosa. 


Apéndice. —Las formas mixtas de educación 


321. a. Enla primera edición de este libro, no 
descendimos al estudio de ciertas formas mixtas, adop- 
tadas para conciliar las necesidades y ventajas del inter- 
nado y del externado; pues, establecido el juicio acerca 
del valor de uno y otro, fácil será apreciar el que pue- 
dan tener las formas que de ambos más o menos parti- 
cipan. Pero no estará demás apuntar alguna breve con- 
sideración acerca de las mismas. 

Estas formas mixtas se pueden reducir a tres tipos: 
el del medio-pensionado, el de los alumnos que llaman 
vigilados, y el de los asociados. 

Los medio-pensionistas o semi-internos, pasando 
todo el día en el colegio, y regresando a sus casas para 
cenar y dormir, gozan en gran parte de las ventajas 
del internado; pues tienen comunidad de juegos, de es- 
tudios, y de vida, con sus colegas, durante la mayor 
parte del día; y al propio tiempo, no pierden el calor e 
influjo moral de la familia ordenada, que se reune a la 
noche en torno de la mesa común, para cambiar impre- 
siones acerca del día transcurrido, y hallar el descanso 
del cuerpo y del espíritu, en los santos afectos del ca- 
riño familiar. 
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Los niños gozan estas legítimas expansiones del co- 
razón, con lo cual disminuye en gran manera el peligro 
de los afectos bastardos; y alternando cotidianamente 
el trato doméstico y el colegial, se afloja la tirantez que 
suele engendrarse de la no interrumpida continuidad de 
éste, por más que sea, como debe, paterno y suave. 

Naturalmente, esta forma de pensionado, supone bre- 
vedad de distancias y facilidad de comunicaciones entre 
la casa paterna y el colegio; por lo cual, sólo puede ob- 
tenerse, por lo común, en los grandes centros de pobla- 
ción, o en las regiones donde la actividad del tráfico 
acorta las distancias con medios de locomoción rápidos. 
Pues, si los niños han de viajar más de media hora por 
la mañana y por la tarde, para ir y volver del Colegio, 
el tiempo de sus ejercicios y juegos se acorta con ex- 
ceso. 

322. b. Todavía son más necesarias estas condi- 
ciones, para la forma que llaman de alumnos vigilados; 
o sea: de aquéllos que, además de las clases, tienen en 
el colegio sus horas de estudio, y algunos recreos Co- 
munes; pero van a comer a sus casas. En realidad, esta 
forma no aventaja al externado, sino en cuanto asegura 
el estudio de los alumnos, y los libra de los peligros del 
juego fuera de la vigilancia de sus padres O educado- 
res. Cuantas más horas los detiene en el colegio, tanto 
menor lugar les deja para andar en ocasiones peli- 
grosas. 

393. c. Finalmente; en algún colegio inglés se 
ha ensayado una forma de asociación de los alumnos ex- 
ternos, que puede ofrecer algunas de las ventajas del 
internado. Acerca de lo cual, nada nos parece mejor, 
que ceder la palabra al Rdo. A. A. David, Principal del 
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Colegio de Clifton, quien expuso este sistema en el 
Congreso de Londres de 1908, 

«En el Colegio de Clifton (en los suburbios de Bris- 
tol) se admitía, además de los internos, un buen número 
de alumnos externos, cuya situación en la vida escolar 
ofrecía un difícil problema; comoquiera que la influen- 
cia mayor de la escuela inglesa esté en la casa, con sus 
asociaciones, distintivos, y sus claras y continuas ape- 
laciones a la lealtad y dominio de si propio. Sentíase, 
pues, que el problema quedaría resuelto, si se lograba 
extender a los alumnos externos esta forma de vida co- 
mún. Para esto, se dividió la vecindad en dos distritos, 
agrupando a los alumnos externos en dos imaginarias 
casas, cada una de ellas con sus anales, tradiciones, y 
propio gobierno por los alumnos mayores, los cuales 
estaban tan prestos y capacitados como los internos, 
para asumir la responsabilidad de velar por la disciplina 
fuera de la escuela, y conservar el nivel de su casa. 
A cada una se asignó su particular aposento para re- 
uniones, conciertos, debates, y en general, para servir 
de centro de su vida social. Cada una tenía su house- 
master (director) especialmente encargado de conocer 
individualmente a sus alumnos, de avisarles, guiarlos 
y tratarlos amigablemente, y al propio tiempo, de man- 
tener la cohesión de vida corporativa. 

»La vecindad de los internos, ofrece a estos exter- 
nos asociados un tipo o nivel, al cual se sienten esti- 
mulados a llegar, para igualarse con ellos. Y al propio 
tiempo, se estimula el interés de las familias (cuya coo- 
peración es necesaria para este sistema), al ver las ven- 
tajas que proporciona a sus hijos, sin obligarlas a sepa- 
rarlos de su lado. La principal de estas ventajas es, 
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infundirles un setimiento de solidaridad, semejante al 
de los alumnos internos». 

Prácticamente, (aunque sin llegar a una organiza- 
ción especial), se ha obtenido algo de esto por 'medio 
de las Congregaciones, en algún externado anejo a nues- 
tros internados de España. 
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ART. V 
La inspección 


SUMARIO: 


1. Soluciones sentimentales. Opinión de Herbart: inconvenientes 
que señala. Verdadero estado de la cuestión. Doctrina de Rein.= 
2, Naturaleza de la inspección. Vicios a que está expuesta. Inspec- 
ción indiscreta.=3. Confidencias y delaciones. El delator y el encu- 
bridor, Precauciones para despertar la caridad de las confidencias, 
Valor secundario de estos medios. 


324, Hay algunas cuestiones que han tenido la 
desdicha de que se mezclaran en su consideración afec- 
tos, al parecer plausibles, los cuales, cuando llegan a 
imponerse, hacen casi imposible una discusión serena y 
razonada. De este número es la que ahora vamos a tra- 
tar, en la cual es muy fácil salirse por la tangente con 
frases sonoras, que ciertamente de nada sirven para 
la solución del problema educativo. 

El mismo Herbart, que suele discurrir, aunque a 
veces lo haga torcidamente (cuando se interponen cier- 
tos prejuicios de Psicología), parece que renuncia en 
esta materia al fuero de la razón, para rendir tributo 
a los sentimentales motivos a que nos hemos referido; 
y así, después de proponer la amenaza, como primera 
medida del régimen pedagógico, dice: «Pero la debi- 
lidad y facilidad de olvidar, propias de la ligereza 
infantil, hacen la amenaza en tal grado insuficiente, 
que, por largo tiempo, se ha considerado la inspección 
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-como un medio de que el régimen de los niños necesita 
más imprescindiblemente que otro alguno».—Y en otro 
lugar añade: —«Con ninguna cosa muestra su insufi- 
ciencia la actual Pedagogía (1), tan evidentemente, 

> como con su insistente ponderar las excelencias de la 
inspección. Sólo una extraordinaria perplejidad e inep- 
cia, puede ser el motivo que la lleve a aconsejar exclu- 
sivamente (?) un medio tan inconveniente, insuficiente 
y difícil. 

325. Y viniendo ya a exponer su juicio, prosigue: 
«Apenas puedo atreverme a decir públicamente mi 
parecer sobre la inspección; por lo menos, no quiero 
exponerlo de una manera extensa y urgente; pues, de 
lo contrario, pudieran los padres y educadores atribuir 
en serio, a este libro, bastante peso para poder dañar. 
—Tal vez ha sido mi mala suerte, la que me ha hecho 
presenciar demasiados ejemplos del efecto que pro- 
duce, en los institutos públicos, una severa visita; y 
tal vez, cuando se trata de asegurar con prevenciones 
la vida y la sanidad de los miembros, estoy demasiado 
asido a la máxima: que hay que arriesgar a los niños 
y a los jóvenes, para que se hagan hombres. Baste, 
pues, recordar con toda brevedad: que la continua y 
exacta inspección es igualmente penosa para el ins- 


(1) En su tiempo exageraban por ventura su importancia con 
alguna exclusividad Rousseau y los filántropos. «Quiera Dios, dice 
Trapp, que se reconozca cuanto antes, así en el régimen de los ma- 
yores como en el de los niños, que no hay necesidad de castigar, lo 
que se ha prevenido». (Trapp, ap. H. 31). Y en otro lugar enumera 
entre las condiciones que pertenecen al buen régimen, que nunca se 
deje solos a los jóvenes, antes de la lección, ni en ella, ni después 
de ella. Una de las principales máximas del Instituto de Dessau era: 
que nunca se deje a los alumnos abandonados a sí mismos, sino se 
los tenga siempre bajo alguna inspección. (Cf. Paed. Unterh. del 
año 1779, p. 516). 
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- _ pector y para el vigilado, lo cual es causa de que uno 
y otro empleen toda su astucia para evitarla y echarla 
de sí, en todas las ocasiones posibles; que, en la medida 
en que se practica, crezca más la necesidad de ella, y se 
acabe por venir a punto de que el menor instante de 
su interrupción amenace con un peligro extremo; ade- 
más, que retrae a los niños de entrar dentro de sí mis- 
mos, probar sus fuerzas y tomar conocimiento de mil 
cosas, que nunca pueden entrar en un sistema pedagógi- 
co, y sólo por investigación propia pueden aprenderse; 
finalmente, que por todas estas causas, el carácter 
(que se forma únicamente con /a acción nacida de 
propio querer), o se debilita, o se violenta, conforme 
el vigilado halla más o menos escapes. Esto que hemos 
dicho, conviene sólo a una inspección largo tiempo con- 
tinuada; menos, a la que se ejerce en los primeros años 
de la niñez; y menos aún, a la que tiene lugar en perío- 
dos breves de especial peligro, los cuales pueden 
hacer la inspección estrictamente obligatoria. Para es- 
tos casos, que se han de tener como excepcionales, 
hase de elegir al inspector más concienzudo e incansa- 
ble—no al educador, del cual se abusaría en dichos 
casos tanto más, cuanto en ellos se ofrecen menos oca- 
siones de ejercitar su arte. Mas si la inspección se con- 
vierte en regla general, no se espere, del que bajo esta 
presión se cría, expedición, sensibilidad, animosa osa- 
día, ni aplomo en el modo de proceder; espérense antes 
bien, hombres para quienes se apropia siempre una mis- 
ma temperatura, y llevan bien y gustan de una misma al- 
ternativa indiferente de ocupaciones prescritas; que se 
sustraen a todo lo que sea alto y raro, y se entregan a 
todo lo que es vulgar y cómodo.—Pero los que en esta 
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parte aprueban mi sentir, guárdense, con todo, de pen- 
sar que van a educar grandes caracteres, sólo porque 
dejan a sus hijos sin inspección—y sin educación, va- 
gar acá y allá al impulso de sus móviles instintivos.— 
La educación es un gran conjunto de incesante trabajo, 
que se debe ejecutar puntualmente de un cabo al otro, 
y para el cual no aprovecha haber sólo evitado algunas 
faltas». (All. P. 36-8). 

326. A la verdad, si se propusiera la inspección 
como resorte principal o exclusivo de la educación, 
y prenda de seguridad del internado, no dudaríamos en 
suscribir el parecer de Herbart, aunque sin necesidad 
de extendernos a todas las consecuencias que él saca; 
antes fijándonos en otras más próximas y abominables. 

Pero no es éste el estado de la cuestión; ni siquiera 
tratamos, al hablar de la inspección, de un medio es- 
trictamente educativo, sino de una mera medida de 
régimen externo, enteramente secundaria en su im- 
portancia relativa, aunque no por eso menos impres- 
cindible. Mas antes de exponer y fundar nuestra opi- 
nión, oigamos a Rein, quien, en esta parte, se separa 
razonablemente de su maestro, tal vez por haber tenido 
más experiencia que él de la educación en grandes aglo- 
meraciones de niños. (Recuérdese que Herbart sacó sus 
principales experiencias pedagógicas de la educación 
de dos hermanitos, hijos del Sr. de Steiger). Dice, pues, 
el profesor de Jena, al enumerar las prevenciones del 
régimen: 

«Cuando los niños están covenientemente ocupa- 
dos, la inspección puede aligerarse, aunque nunca del 
todo prescindirse de ella; pues aún hay que vigilar, 

x si las ocupaciones se ejercitan del modo debido, si al- 
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gunos genios inquietos andan vagando caprichosamente, 
o emprenden otras cosas y perturban la colectividad. 
El ejemplo de los mal criados tiene cierto atractivo aun 
para los buenos, y los estimula a su imitación; con lo 
cual los desórdenes se extienden fácilmente y pueden 
llegar a constituirse en estado normal de la clase. De 
ahí la necesidad de la inspección, que está destinada 
a precaver toda perturbación del trabajo educa- 
tivo... Mas por lo que toca a la forma de ella, hay que 
recordar, que se hace lo mejor posible en forma de 
trato del educador con los alumnos. La mera inspección, 
que lleva consigo cierta presión y violencia, hace a los 
jóvenes malos y astutos, excita en ellos un espíritu de 
oposición contra el educador, y pone en peligro la for- 
mación de su carácter». (II, 670). 

327. Contra lo que suele acontecer, en este pun- 
to hallamos al discípulo más acertado que el maestro. 
Pero todavía hay que añadir algunas observaciones y 
distinciones, para formar cabal concepto de esta cues- 
tión. Y sea la primera que, como hemos dicho, /a ins- 
pección no es más que una condición preparatoria 
para el ejercicio de la acción educativa; como que per- 
tenece al régimen externo, que es, digámoslo así, la 
parte más periférica de ella. , 

En segundo lugar, hay que advertir, que la inspec- 
ción escolar, y sobre todo la que se ejercita en el inter- 
nado, no ha de tener carácter policíaco o judicial, 
sino puramente fuitivo o preventivo; y en esto consiste 
la diferencia entre ella y las visitas de inspección ofi- 
cial, que con tan mal resultado dice Herbart haber visto 
practicar en los institutos públicos. Estas visitas oficia- 
les van encaminadas, no a educar a los discípulos, sino 
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a vigilar y censurar la conducta del maestro, y por 
consiguiente, tienen carácter odioso (no obstante lo 
cual, los mismos que abominan, con farisaica indigna- 
ción, de la inspección escolar, son los defensores de esa 
inspección odiosa en los establecimientos docentes). La 
Policía tiene por oficio, inquirir e investigar los delitos 
y acciones punibles, para obtener su vindicta; la ins- 
pección escolar se propone evitar que se cometan 
hechos punibles. Y esta inspección no es penosa para 
el educando, mientras tiene voluntad de cumplir con su 
deber; como no lo es, para el ciudadano honrado, encon- 
trarse en los caminos con parejas de la Guardia civil. 
Antes al contrario; como el ciudadano se siente más se- 
guro, cuando ve a los agentes del orden público ins- 
peccionar las calles y caminos, así le acontece al edu- 
cando, que mira en el inspector, no un testigo molesto 
de sus acciones (pues no se trata de las que por su na- 
turaleza piden hacerse en secreto), sino un compañero 
presto siempre a auxiliarle y defenderle contra los 
perturbadores de la disciplina. Una larga experiencia 
nos ha enseñado la perfecta tranquilidad con que los 
alumnos estudian, comen, juegan, bajo la mirada apa- 
cible de un inspector; tanto más, cuanto que Su 
presencia, por lo mismo que es constante, no les 
hace ninguna novedad. Al contrario sucede cuando se 
presenta, por ejemplo, el Director del Colegio, cuya 
desacostumbrada visita, les anuncia algún aconteci- 
miento extraordinario, no siempre agradable. Erró, 
pues, también Herbart, en preferir la inspección a tiem- 
pos, para conjurar determinados peligros. Por lo de- 
más, el principal peligro que ha de conjurarse es, el 
que nace de la compañía de tantos niños de diferentes 
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familias, educación, sentimientos, de cuyo contacto 
pueden resultar contagios morales, como ningún peda- 
gogo lo desconoce al tratar de los inconvenientes del 
internado. 

La moralidad de las comunidades (dice el R. doctor 
Gray) tiende a menoscabarse, a no ser que se ejercite 
una continua vigilancia y sentido práctico. El estre- 
cho contacto geográfico (sc. local) entre niños de di- 
versas edades, ofrece de suyo graves peligros. Mas 
este contacto se acentúa en el sistema de los pequeños 
colegios (sea de 30 o de 40); por lo cual opina el autor, 
que son preferibles los grandes establecimientos, donde 
estén completamente separadas las divisiones o cla- 
ses, formadas aproximadamente por niños de una misma 
edad y desarrollo intelectual. Debe mirarse como pro- 
hibido con pena de la vida, el asociarse los niños 
con los mayoros o los menores. i 

328. Con todo eso, puede haber exceso en la ins- 
pección, que la haga odiosa y aun inmoral o contra- 
producente para la obra educativa. Para evitar este 
escollo, ha de pensar el inspector, que hay en el edu- 
cando dos entidades; su espíritu y su parte inferior (las 
pasiones); y que su oficio es defender el espíritu, de 
las perturbaciones que le pudieran causar, así los malos 
compañeros, como sus malos instintos; pero en ninguna 
manera ha de arrogarse el derecho de querer penetrar 
en el santuario de su conciencia, que no es accesible al 
régimen escolar, sino pertenece a un tribunal más 
elevado. Con esta reflexión, evitará un exceso posible 
de la inspección, que consiste, en ser indiscreta. No 
pertenece a su distrito todo lo que pasa por el edu- 
cando; sino sólo el fuero exterior, y al par que en él 
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debe esforzarse por prevenir las faltas, que sería do- 
loroso tener que remediar, ha de dar muestra de su res- 
peto al fuero interno de la conciencia y libertad del 
alumno, no tratando de sorprenderlo, ni de inmiscuirse 
en él, sino dejándolo a su relación con Dios y los minis- 
tros de la Religión. Por eso, aun en internados reli- 
giosos donde los inspectores son sacerdotes, es incon- 
venientísimo permitir que oigan a sus educandos en 
confesión, fuera de algún caso urgente o muy espe- 
cial; pues esta confusión de dos fueros, de suyo muy 
distintos, apenas podrá carecer de malas consecuencias; 
amén de atar las manos al inspector con el sigilo sacra- 
mental, no sólo en aquello que comprende, sino en 
cuanto pudiera parecer relacionado con la noticia 
habida en la confesión. 

Es, pues, vicio de la inspección, el procurar, con 
preguntas capciosas, O espiando momentos de ver sin 
ser visto, etc., leer los pensamientos, como dicen, O 
introducirse, contra la voluntad de su dueño, en los 
secretos íntimos del educando. Acomódese la inspec- 
ción al trato amigable; suavice lo que pudiera tener de 
enojosa, con los servicios de caridad que presta al 
alumno; y, más con obras y con verdad, que con pala- 
bras, persuádale que está a su lado, no contra él (esto 
es: contra su yo bueno), sino en favor de él contra 
todos los enemigos de su educación. 


Confidencias y delaciones 


329. Al ocuparnos en la inspección, en particular 
por lo que se refiere al internado, no podemos dejar de 
fijarnos en un medio con ella conexo y que, si de suyo 
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es peligroso, tiene además en grado eminente la pro- 
piedad de excitar los arranques afectivos a que antes 
nos hemos referido. No hay palabras bastante recias para 
abominar el vicio de los soplones, delatores, seres vi- 
les que buscan su negocio en una especie de comercio 
con las ajenas miserias y delitos; y el sistema de inspec- 
ción que favoreciera el desarrollo de los malos instintos 
con que algunos niños se inclinan a este vicio, sería 
digno de la reprobación más severa. Todo esto está 
muy bien; pero hay que definir y aclarar los concep- 
tos, para no confundir en unos mismos anatemas pasio- 
nales, cosas de muy diferente índole y valor moral. 
Ante todo, se entiende por delator, aquel que da 
parte a un magistrado, de un delito oculto, para que 
proceda a su castigo. Este oficio tiene aneja grande 
odiosidad moral, por la común persuasión de que, el 
que ha cometido un delito oculto, tiene derecho a per- 
manecer en la impunidad que le asegura su secreto, 
mientras el hecho no se haga público por una espontá- 
nea combinación de las circunstancias. Así, el ciudadano 
que, perpetrado un delito, viene en conocimiento de 
su autor, no sólo no está obligado a ir a delatarlo a la 
Justicia, sino que puede excusarse, por todos los medios 
legales, de intervenir en el descubrimiento del delin- 
cuente, con tal que positivamente no le encubra o preste 
auxilio para impedir la acción de la autoridad legítima. 
Pero esto sólo es admisible cuando se trata de un 
delito ya perpetrado en su totalidad; no cuando el 
delito se prepara, o, cometido en parte, sigue produ- 
ciendo nuevos perjuicios. Así, el que por casualidad vi- 
niera a saber que un criminal prepara un atentado, o 
que, habiendo comenzado a perpetrarlo, prosigue lleván- 
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dolo a sus ulteriores consecuencias, 70 podría excu- 
sarse moralmente de hacer todo cuanto está de su 
parte para evitar el daño de las víctimas. Si uno mirara 
tranquilamente, cómo un incendiario pega fuego a una 
casa, y no diera aviso, para no comprometer al crimi- 
nal; o si uno sabe que un malvado está acechando a la 
hija honesta de un hombre de bien, y no avisa al pa- 
dre para evitar su deshonra y desgracia ¿cómo se tendrá 
por hombre honrado, y no más bien por un criminal en- 
cubridor de delitos? 

Casos semejantes pueden ocurrir en la vida escolar, 
especialmente en la vida íntima que se lleva en un in- 
ternado, y la fidelidad en avisar a quien corresponda, 
para evitar el daño de tercero, no sólo no se ha de 
execrar como delación, sino considerarse (como es) 
| por acto de caridad del prójimo w, 

330. No obstante, como no puede desconocerse el 

| peligro de esta obra de caridad, por la mala inclinación 
de algunos niños (soplones), y las pasiones reprensibles 

! de otros (envidia, venganza), es preciso que el educa- 

| dor esté muy prevenido en esta materia, observando las 
reglas siguientes: 

1. El que hace una de estas confidencias, nunca 
pueda concebir esperanza de recompensa alguna 
por este acto, que, si no es de desinteresada caridad, 
fácilmente incurre en la bajeza de la delación. Por tanto, 
es condenable (por el efecto inmoral que en la educa- 
ción produce) el dar al confidente algún premio, o per- 
donarle algún castigo; el admitirle a una especial fami- 

| liaridad con el inspector, o mostrarle indulgencia en sus 


R (1) Con tanto agrado como sorpresa, hallamos esta idea en el 
| Silabus de la` M. I. L. Véase n? 228, pág. 282. 
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` faltas, etc. Antes al contrario, sepa el niño, que hace 
un acto de pura caridad, el cual no puede ser moral, si 
no va acompañado de dolor por el peligro que trata 
de atajarse, y conmiseración hacia el mismo que está 
a punto de hacerse reo del delito que se procura preve- 
nir. Estos sentimientos se han de inculcar muy de ante- 
mano en las instrucciones que se dirigen a los alumnos. 

9. El educador no debe confiar demasiadamente 
en estas confidencias; aunque tampoco muestre descon- 
fianza al que se las hace. Déle brevemente las gracias, 
mostrando sentimiento del hecho culpable, y aplíquese, 
con la noticia recibida, a averiguarlo por los medios que 
están en su mano, tomando las precauciones necesarias 
para atajar los perjuicios temibles. No vuelva a hablar 
del asunto con el que le hizo la confidencia (si no fuere 
necesario), y proceda con él, en esta parte, como un dis- 
creto confesor procede, fuera de la confesión, con quien 
en ella le ha declarado sus pecados; esto es: como si 
nada hubiera ocurrido, o nada supiera. 

3. No admita confidencias en cosas de poco mo- 
mento, y corrija con severidad a los soplones. El en- 
cargar exprofeso a un niño, que vigile a otro, es ge- 
neralmente muy peligroso; pues, el daño que se hace al 
carácter moral del que vigila, acostumbrándole a la do- 
blez y disimulo en el trato con sus compañeros, excede 
con mucho al provecho que de su auxilio se pudiera 
sacar. 

4. Nunca se proceda a castigar al culpable por 
sólo el testimonio de los delatores; sino averígiiese el 
hecho y no se tome disposición ninguna hasta haberse 
cerciorado de la culpabilidad por medios objetivos. 

5. Finalmente, no se admita el uso de la delación 
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para descubrir faltas perpetradas ya y sin ulteriores 
consecuencias, y en orden solamente a su vindicación; 
pues ésta es delación propiamente tal; la cual, si puede 
ser alguna vez laudable en los ciudadanos, siempre es 
de mal efecto educativo para los niños. El único empleo 
legítimo de las confidencias escolares sea, el que se or- 
dena a evitar las faltas o las consecuencias de 
ellas, y por tanto, también los mismos castigos. 

Todas estas condiciones son menester, para que no 
se degenere en el abuso aborrecible, y funesto en la 
educación, de las delaciones. Pero guardándose estos 
respetos, no sólo es lícito, sino meritorio para los edu- 
candos, ayudar a sus compañeros a precaver las faltas 
perniciosas, con verdadero espíritu de caridad. 

Mas al propio tiempo, nunca olvidemos que estas me- 
didas pertenecen sólo al régimen, el cual, aunque es 
una condición indispensable para la obra educativa, 
está, por decirlo así, fuera de ella. La educación ha de 
obrar en lo interior del alma, y por tanto, se ha de valer 
de medios espirituales e interiores, sin los cuales, su 
efecto quedará en la superficie de los modales, pero 
no penetrará jamás en las intimidades de la voluntad, 
donde está el asiento del carácter. 

El principal de estos medios interiores es el senti- 
miento religioso, o lo que de ordinario se llama la pie- 

, dad, la cual se educa con la enseñanza religiosa, y con 
los ejercicios de que trataremos en la sección segunda. 
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ART. VI 


La acción como principio del carácter 


. 
SUMARIO: 


Educación por la acción: Doctrina de Herbat. La acción yel 
sentimiento de la posibilidad.—Viciosa exageración: Sentimientos 
submorales, originados de la acción.—Eficacia moralizadora del 
slöyd. Extremosidades norte-americanas. 


331. Asentado, contra los intelectualistas, que no 
bastan ideas ni enseñanzas teóricas para regir la vo- 
luntad, ni por ende, para.formar el carácter; hay que 
buscar los medios para obtener esa asociación de las 
ideas, con los afectos o estados sentimentales que les 
dan eficacia práctica; y entre estos medios, es persua- 
sión fundamental de la Pedagogía moderna, que no hay 
otro de mayor eficacia que la acción, a la cual se con- 
duce al alumno, haciendo práctica toda su enseñanza. 

Esta doctrina fué determinadamente propuesta por 
Herbart. «El asiento del carácter, dice, es la voluntad; y 
el modo cómo la voluntad se resuelve, determina uno 
u otro carácter. A la pregunta: ¿Cómo se forma el ca- 
rácter? se contestará, por tanto, cuando se haya con- 
testado a esta otra: ¿Cómo se resuelve la voluntad?» 

En las mociones de nuestro apetito racional se pue- 
den distinguir varios grados: la mera ¿inclinación o 
propensión hacia un objeto, que todavía no es tanto una 
actuación cuanto una disposición para actuarse; el ape- 
tito o deseo vago, que apenas tiene todavía tendencia 
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práctica, porque no confía aún en que podrá alcanzar 
aquello a que aspira. Finalmente, la resolución, que 
tiende ya decididamente a la realización o consecución 
de su objeto. 

«¿Qué es, dice Herbart, una voluntad sin resolución? 
Apenas merece el nombre de voluntad. Una excitación 
indeterminada, una mera inclinación hacia un objeto, 
sin el supuesto de que se alcanzará; —llámesela apetito O 
deseo.—El que dice: ¡quiero!, ya en su imaginación 
se ha enseñoreado del objeto; ya se contempla lleván- 
dolo al cabo, poseyéndolo, gozándolo!» 

332. Pero para esto es menester que la voluntad 
posea la previa conciencia de que puede alcanzar ese 
objeto. «Mostradle que no puede; desde el momento 
que os comprende, deja de querer. Por ventura queda 
el deseo, y se enfurece con su propio ardor, o intenta 
realizarse cautamente. Pero en ese intento hay un nuevo 
querer, cuyo objeto es distinto del fin del deseo ante- 
rior, y que a su vez es preciso conozca que está en su 
mano». 

Es lo que decían los antiguos: que nuestra voluntad 
no tiende hacia lo que la inteligencia le muestra previa- 
mente como imposible. Pero hay más: nuestra voluntad 
no tiende de una manera eficaz y enérgica (cual es pro- 
pia del carácter), sino cuando posee el sentimiento de 
su posibilidad. Y ¿cuál es el medio más apto para co- 
municarle ese sentimiento? No hay otro más eficaz que 
la acción. 

«A facto ad posse valet illatio.—Del hacer al 
poder vale la consecuencia». Aun los que no tienen clara 
noción de este axioma, poseen la íntima conciencia de 
él. Por eso, desde el momento que ponen por obra una 
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acción, conciben cierta seguridad íntima acerca de su 
posibilidad para ejecutar semejantes acciones, y esto 
comunica a su voluntad los aceros y constancia que la 
elevan a la dignidad del carácter. Por eso pudo asentar 
Herbart con toda verdad, que la acción es principio 

> del carácter; porque, dice, es lo que eleva el deseo a 
voluntad WM, 

333. Pero de esta doctrina cierta, que la acción sea 
principio del carácter, se va pasando recientemente a 
un extremo vicioso, por exagerada reacción contra el 
intelectualismo que, durante un siglo, había enseñoreado 
la Escuela. Tal es el de los que pretenden educar con 
sólos hábitos de frabajo, sin inculcar ideas morales y 
religiosas que den a esos trabajos su verdadero sentido. 

Y en esta parte, no pretendemos negar que, ade- 
más del sentimiento de posibilidad, no puedan los tra- 
bajos manuales, sugerir otros sentimientos. El hábito 
de hacer operaciones delicadas, va infundiendo, hasta 
cierto punto, sentimientos de delicadeza, que, aun 
cuando no sean todavía morales, predisponen a la mo- 
ralidad. Así aseguran algunos pedagogos ejercitados 
en la dirección de anormales o criminales, que el cul- 
tivo de plantas delicadas va despojando a los tales de 
su grosera insensibilidad, la cual fué por ventura uno 
de los principales orígenes de su ferocidad anterior. 

Es asimismo verdadero que, en los anormales des- 
provistos de fuerza de atención, o de memoria de la 
voluntad (como la llama Herbart), puédense obtener, 
por medio del trabajo manual, efectos sub-morales muy 
difíciles de alcanzar por la enseñanza, y preparación 


(1) All. Paed., p. 163. 
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necesaria para conducirlos a una propiamente dicha 
moralidad (según decimos arriba, n.° 140). 

334. Estas observaciones verdaderas no autorizan, 
sin embargo, para establecer como tesis, que baste el 
trabajo manual para moralizar; ni mucho menos para 
anteponer el llamado s/ó6yd (trabajo manual escolar)a  * 
la instrucción moral directa, so pretexto de que da al 
alumno dominio sobre sus movimientos, y pone ante sus 
ojos, de un modo tangible, el resultado de sus buenas 
acciones, el cual no percibe tan palpablemente en su 
conducta moral. 

Por lo cual, no podemos menos de condenar las ten- 
dencias materialistas de aquellos pedagogos que ponen 
toda la eficacia educativa en los ejercicios externos, 
viniendo por el mismo caso a desconocer, y aun a negar 
la de otros factores más espirituales y humanos. En 
este camino suelen ser los que van más allá los peda- 
gogos norte-americanos, uno de los cuales (De Garmo), 
llega a decir, en un libro reciente (1); que toda la efica- 
cia de la educación inglesa nace, a pesar de los estu- 
dios, del foof-ball y demás ejercicios gimnásticos y 
sports a que son tan dados los britanos. ¡Con esta sin- 
gular manera de discurrir, de cualesquiera premisas se 
pueden sacar cualesquiera consecuencias! Poseemos un 
hecho de experiencia: la eficacia de la educación inglesa 
para engendrar voluntades robustas, capaces de hacer 
frente a todas las eventualidades de la vida, y de arre- . 
batar la victoria en todas las luchas por la existencia. 
Lo lógico sería preguntarse: ¿Cuáles son los factores 
que integran la educación inglesa? Y hallado esto, ana- 


(1) Interest and Education. 
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lizar la cantidad de potencia educativa que a cada uno 
de ellos puede atribuirse. Pero De Garmo procede de un 
modo totalmente contrario; pues, hallando que los dos 
elementos de la mejor educación británica son los estu- 
dios clásicos y los ejercicios atléticos, niega a priori 
toda eficacia dinámica a los primeros, y la atribuye 
toda a los segundos. Todavía hace más: ¡supone gra- 
tuitamente que los estudios clásicos deberían enervar 
el carácter, y que los ejercicios gimnásticos tienen 
fuerza para contrarrestar este influjo negativo y pro- 
ducir todo el positivo resultado que vemos y admi- 
ramos! 

Libres de semejantes prejuicios, y guiados por una 
concepción más fotal del sér humano, nosotros recono- 
cemos de buen grado la eficacia educativa de la acción 
en el orden moral; pero no entendemos por acción sola- 
mente el trabajo manual y la actividad mecánica; sino 
incluímos en ese concepto todos los ejercicios encami- 
nados a entrañar en el alma del educando las ideas mo- 
rales, que han de ser los huesos que dan forma y solidez 
a su carácter (1, 


(1) Véase el trabajo del profesor Dr. Hans Kleinpeter (Gmun- 
den, Austria), en las Memorias del Congreso de Londres de 1908, 
páginas 125 y ss. La actual contienda entre la Arbeitschule y la 
Lernschule, que agita la Alemania pedagógica, estriba en esta ex- 
clusiva estima de la acción exterior como principio educativo. 
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SUMARIO: 


La instrucción y educación religiosa.—Condiciones de los ejer- 
cicios de piedad educativos. —Brevedad absoluta y relativa. Fre- 
cuencia, corrección, espíritu.—Ejercicios espirituales para cada día. 
Id. semanales y anuales. 


335. En otro lugar hemos estudiado el influjo que 
se ha de esperar de la enseñanza religiosa en la edu- 
cación, para inculcar en el ánimo la idea de depen- 
dencia, base de las demás ideas morales o prácticas; 
pero además, hay que cultivar el sentimiento religio- 
so, que auxilia en la realización práctica de aquellas 
ideas. Es torpe error el de reducir la religión a un mero 
sentimiento; pero no lo es menos poner toda la confian- 
za en las ideas, más o menos hondamente arraigadas 
en el ánimo, despreciando los afectos del corazón, que 
tanta ayuda prestan a la voluntad, para obrar constan- 
temente con arreglo a sus propias convicciones. El en- 
tregarse, pues, a muchos ejercicios de piedad, descui- 
dando la instrucción religiosa (como se halla frecuen- 
temente en mujeres, devotísimas e ignorantísimas en 
religión), produce una religiosidad afeminada que, a 
lo mejor, se concilia con estupendas quiebras morales; 
mas el insistir sólo en las convicciones religiosas, des- 
cuidando los ejercicios de piedad, da origen a esos 
cristianos ¡Justrados, de ilustración superficial y más 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Vil, EJERCICIOS DE PIEDAD 447 


superficial religiosidad. Es, pues, necesario, juntar la 
instrucción religiosa con el ejercicio de la religión por 
medio de los actos de piedad. 

336. Estos actos han de ser, en la educación, bre- 
ves y frecuentes, y hacerse con corrección y con es- 
píritu o devoción (., 

1. Sean los ejercicios de piedad de los educandos, 
breves, tanto más, cuanto menor sea la edad de los 
alumnos. Sabida es la dificultad de retener la atención 
de los niños fija largo tiempo sobre un mismo objeto; 
pero esta dificultad crece, cuanto el objeto es menos 
palpable, cual sucede en los ejercicios espirituales. Es, 
pues, un error grave, medir la devoción de los alumnos 
por la del educador, y retenerlos en la capilla horas 
enteras, en las cuales es moralmente imposible que se 
conserve y avive la devoción de los niños, voluble y 
fugitiva como todas sus impresiones. 

Media hora, que debe ser la duración de la santa 
misa, debiera ser también el límite ordinario de los ejer- 
cicios de piedad dispuestos para los alumnos, por lo 
menos de corta edad. Retenerlos más de una hora, 
suele constituir un pecado de lesa niñez y lesa piedad. 

Pero la brevedad puede ser relativa, y permite que 
se ensanchen sus límites, cuando se le añade el interés 
de la variedad, alternando diferentes actos piadosos: 
cánticos sagrados, oraciones, pláticas, celebración de 
los misterios litúrgicos, etc. En general, deberían se- 
pararse los niños de diferente edad, haciendo que los 
menores asistieran sólo a una parte de los ejercicios 
que para los mayores se disponen. 


(1) El haber tratado extensamente de estas materias en nuestro 
libro La Educación religiosa, nos permite ser aquí más breves. 
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2. Lo que a los actos de piedad se quita con abre- 
viarlos, se puede y debe compensar con la frecuencia 
de ellos, indispensable para mantener despierto el sen- 
timiento religioso. 

Aun para las personas mayores, exhortan los maes- 
tros de la vida ascética a frecuentar las breves oracio- 
nes, y las anteponen a las meditaciones largas, en 
cuanto están menos expuestas a la tlojedad y distrac- 
ción, que a menudo se introducen en éstas. En los niños 
se alcanza además otra ventaja; es a saber: la interrup- 
ción de los ejercicios de letras con los de devoción. 
Para los niños, toda variación de postura es bien ve- 
nida, así en lo que se refiere alas actitudes del cuerpo, 
como a las del espíritu. De ahí que hagan con particu- 
lar gusto y devoción las breves oraciones con que se 
interrumpen los ejercicios literarios, por ejemplo, sa- 
ludando a la Virgen cada vez quo el reloj da la hora, 
como se hace en las clases de los colegios de la Com- 
pañía de Jesús. Una larga sesión de estudio, se inte- 
rrumpe muy agradable y provechosamente con una 
visita a la capilla, o rezando el rosario o las letanías 
de la Virgen, etc. 

3. Los ejercicios de piedad se deben hacer con 
perfecta corrección exterior, ya por el respeto que 
exigen, según su naturaleza, ya porque esta reveren- 
cia externa es la primera condición que puede ponerse 
(y está en nuestra mano) para procurar la devoción 
interior. 

Sea el educador exigente en esto, por ejemplo, no 
comenzando el rezo hasta que todos estén en su sitio y 
quietos, y sobre todo, precediéndoles con el ejemplo 
de su compostura devota sin afectación. 
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Ayuda a esta corrección exterior, el no permanecer 
mucho en una misma postura (en que los niños se desa- 
sosiegan), y el verificar los cambios de posición (arro- 
dillarse, levantarse, etc.) con una precisión y exactitud 
enteramente militar, para lo cual se debe hacer espe- 
cial ejercicio muy de antemano. 

4. Finalmente, la condición principal, a que todas 
las otras se encaminan como medios a su fin es, que los 
actos de piedad se hagan con espíritu; no de una ma- 
nera rutinaria y mecánica; mucho menos con hipocresía 
o mogigatería; pero el peligro de esto segundo es muy 
lejano en los niños, al contrario del primero, que es 
muy inminente, por lo mismo que se hacen estos ejerci- 
cios en corporación. 

337. Para evitar esta rutina, que esteriliza los 
actos de piedad y les quita toda su eficacia educativa, 
hay que observar muchas cosas. 

a) Ante todo deben prepararse los ejercicios de 
piedad con la instrucción religiosa, explicando a sus 
tiempos las oraciones, las ceremonias-de la Liturgia, 
etc, (D, Debe ser asunto de las pláticas que se dirigen 
a los niños, el modo de orar, la necesidad de hacerlo 
con reverencia, la presencia de Dios, con quien habla- 
mos en la oración, etc. 

b) Hay que procurar que las preces contengan 
afectos y propósitos, de los cuales se platique también 
exprofeso a sus tiempos. 

c) Y en conclusión (y es advertencia fundamental y 
que vale por muchas), se ha de combinar de tal suerte 


(1) Puede utilizarse el Epítome de Litúrgica escolar, publicado 
como suplemento extraordinario de La EDUCACIÓN HISPANO-Å ME- 
RICANA. 


EDUC. MORAL.—29. 
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la instrucción religiosa con los actos de piedad, que 
aquélla sea preparación de éstos, y éstos práctica de 
aquélla, para que mutuamente se fecunden y animen. 

Para la inteligencia de los objetos del culto (imá- 
genes, festividades, etc.), y de las formas de él (cere- 
monias litúrgicas), tenemos dados muchos medios en el 
libro que de propósito escribimos sobre La Educación 
religiosa, al cual remitimos al educador. Pero ningún 
medio se hallará más eficaz en esta parte, que el 
ejemplo de un maestro verdaderamente piadoso, lleno 
de espíritu y de celo por el bien espiritual de sus 
alumnos. 

A fin de proponer de un modo práctico la aplica- 
ción de la doctrina que hemos expuesto, añadiremos 
una distribución de los ejercicios espirituales, que 
pueden provechosamente entretejerse, en un inter- 
nado, con las ocupaciones del día; de la cual pueden 
tomarse también las correspondientes a la escuela de 
externos, para las horas y ocasiones en que los niños se 
reúnen en ella (1. 


Ejercicios espirituales de cada día 


338. 1.—Allevantarse. Enséñese a los niños a rezar 
en particular, desde el instante en que se despiertan, 


(1) Antiguamente los niños acudían a la iglesia en corporación, 
dirigidos por sus maestros, para la misa, recepción de sacramentos, 
y otros actos del culto divino. Es vergonzoso para los españoles, 
que esta buena costumbre haya caido en desuso, cuando se conser- 
va en otros países donde hay una absoluta libertad de cultos. En 
Austria y parte de Alemania, los niños de la escuela asisten a la 
misa en corporación, no sólo el domingo, sino, en el buen tiempo, 
tres veces por semana. En algunos cantones de Suiza [como en los 
grisones) hemos visto a los niños de las escuelas acudir a misa to- 
dos los días (por lo menos en verano). 
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y mientras se van vistiendo, las oraciones de la ma- 
ñana. 

2.—Luego que se reúnen en el salón de estudio o 
en la capilla, recen en común un breve ofrecimiento 
de las obras del día, rogando a Dios por sus padres, 
parientes, compañeros, etc. 

3.—Es excelente práctica, y convenientísima en 
todo internado cristiano, oir misa diariamente. Lo 
mejor es hacer que preceda una hora de estudio, en 
que repasen las lecciones aprendidas por la noche, lo 
cual favorece mucho para grabarlas en la memoria. 
Después sirve de interrupción la misa y el desayuno. 

4.—Al principio de la clase pídase la gracia divi- 
na con la breve oración Actiones nostras. 

5.—Cada vez que da el reloj una hora, un niño 
designado al efecto, poniéndose en pie, invite a alabar 
a Dios con una brevísima fórmula, y recen todos un 
Ave-María. 

6.—Al fin de la clase dense gracias a Dios con 
la oración Agimus tibi gratias, etc. 

7.—Al entrar en el estudio récese siempre el Actio- 
nes nostras, y al terminar la sesión el Agimus tibi 
gratias (0. 

Sería bueno acostumbrar a los niños, por lo menos 
en las clases superiores, a rezar estas oraciones cada 
uno en particular; para que conserven este hábito, 
luego que salgan del internado a continuar sus estudios 
universitarios. 

8.—El estudio de la velada en invierno, o el de la 


(1) Si a algún maestro le parecen frailunas estas prácticas, se- 
pa que se observan en Madrid en todas las sesiones privadas de la 
Real Academia de la Historia. 
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tarde en verano, se interrumpe muy oportunamente 
con el rezo del santo Rosario. 

9.—Antes de acostarse se deben recoger unos minu- 
tos a reflexionar sobre sus acciones de aquel día, o sea, 
hacer su examen, pidiendo perdón a Dios por las faltas 
y dándole gracias por sus beneficios. 

10.—Recuérdese a los niños la conveniencia de 
acostarse encomendando su alma a Dios, y poniéndose 
bajo el amparo de la Virgen santísima y de su ángel 
custodio. 


CADA SEMANA 


339. Conforme a la doctrina de la Iglesia y a los 
deseos de S. S., debemos exhortar a los niños a fre- 
cuentar los santos sacramentos de la Confesión y Co- 
munión, dándoles tiempo para ello por lo menos cada 
semana y en las fiestas más señaladas. 

Desde los últimos decretos sobre la Comunión fre- 
cuente y diaria, la práctica de ésta se ha introducido 
en muchos colegios con fruto admirable de la educación 
religiosa y moral. Sólo hay que atender a evitar en ella 
la rutina y asegurar una entera libertad para comulgar, 
a fin de que no se mezclen humanos respetos. 


CADA AÑO 


Se va introduciendo la saludable costumbre de dedi- 
car unos días cada año a los Ejercicios espirituales. 
Nada puede hallarse más propio para enfervorizar el 
espíritu de los educandos; pero se impone la separa- 
ción de los mayores y los pequeños, los cuales debieran 
hacer otra clase de devociones más breves y apropia- 
das a su edad, para que no hagan costumbre de los 
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Ejercicios, antes de poder aprovecharse de sus grandes 
verdades. 

Es propiísimo de todo establecimiento cristiano de 
educación, consagrar a la Virgen el hermoso mes de 
Mayo, fomentando en los niños esta devoción, tan tier- 
na como necesaria para vencer los terribles combates 
que han de librar al despertarse en ellos las pasiones 
sensuales. La proximidad de los exámenes ayuda no 
poco para dar nuevo aliciente a esta devoción. 

Asimismo conviene hacer mención, en las pláticas y 
ejercicios ordinarios de cada día, de las devociones 
que la piedad cristiana tiene esparcidas en diferentes 
tiempos del año: Adviento, Cuaresma, Semana santa, 
Pascua, mes del Sagrado Corazón, de S. José, del 
Rosario (octubre), de las benditas Ánimas (noviembre), 
etcétera. Todos estos recursos ayudan para dar varie- 
dad y nuevo atractivo y espíritu a los ejercicios de 
devoción. 
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340. El axioma, que la ociosidad es origen de 
todos los vicios, se realiza de una manera particular 
en los niños y adolescentes, por lo cual, el primer se- 
creto de una buena disciplina ha de ser, tenerlos cons- 
tantemente ocupados, dando a sus ocupaciones la 
variedad y orden convenientes; lo cual no puede fiarse 
de la improvisación. 

«Cuando el niño está ocioso, dice E. Morres (H. d. 
| Paed. 1, 566) y vaguea sin ocupación cierta, brotan en 
su ánimo mil imaginaciones y representaciones de an- 
teriores experiencias y de concupiscencias satisfechas, 
y con ellas el recuerdo del deleite percibido en su satis- 
facción, con lo cual la concupiscencia se enciende de 
nuevo». Y no sólo vienen a la memoria los deleites 
experimentados, sino que la fantasía viva de los jóve- 
nes, les propone imágenes halagiieñas y les promete 
placeres desconocidos, y estimula sus concupiscencias, 
apenas despiertas, con tentadoras curiosidades. Y de 
esta manera viene a suceder, que la frecuente excita- 
ción de los deseos, aunque sólo vayan acompañados de 
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un deleite imaginativo, y no pasen a ulterior cumpli- 
miento, lleguen a producir, en el niño habitualmente 
ocioso, costumbres e inclinaciones, y aun pasiones vio- 
lentas y vicios arraigados; los cuales, cuanto mayores 
raíces echan en el ánimo juvenil, tanto queda menor 
esperanza de que lleguen a informar su conducta las 
ideas morales. 

Ni aun es éste, que podríamos llamar peligro inter- 
no, el efecto único de la desocupación de los niños; an- 
tes su natural actividad, manifestación de la vida pujan- 
te que en ellos se desenvuelve, hace que, no hallando el 
pábulo conveniente y educativo, se derramen a otras 
acciones, que sólo sirven para perturbar el orden exte- 
rior, imposibilitando el trabajo de la educación, en 
casa y en la escuela. En este concepto, el ocupar a los 
niños pertenece al régimen, así como, por los efectos 
que produce en la voluntad y el carácter, toca a la 
disciplina. 

341. Hay una gran diferencia entre los niños y las 
personas ya mayores, en esta parte; porque las perso- 
nas formadas tienen bastante fuerza de voluntad para 
prescribirse un orden (más o menos plausible) en sus 
operaciones, encaminando los medios a la prosecución 
de los fines que se proponen, e insistiendo en ellos con 
prolongadas series de actos, a veces durante largos pe- 
ríodos de tiempo. No puede razonablemente esperarse 
tanto del niño, el cual, en sus primeros años, depende en- 
teramente de las impresiones de los sentidos, producidas 
por el objeto presente, y aun cuando ha adquirido ya 
mayor autonomía y conciencia de sí, conserva mucho 
tiempo la inconstancia, que señaló Horacio como una 
de las notas del carácter pueril: mutantur in horas! 
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Ya, pues, que es propio de la edad tierna, el no 
oponer todavía resistencia al curso de las circunstan- 
cias exteriores, es menester, para criar su voluntad, y 

y hasta tanto que alcance la robustez necesaria, arras- 
trar al niño en una corriente de ocupaciones sabiamente 
combinadas, hasta que, por el desarrollo moral y la 
fuerza de la misma costumbre engendrada por la edu- 
cación, aprenda él a determinar sus acciones convenien- 
temente. 

Este orden de operaciones exteriores determina 
también la sucesión de sus ideas, las cuales, si se aban- 
donan a su propia indecisión, dejan el espíritu pueril 
vacío, y le llegan a atormentar con el fastidio que, ya 
es nido de las concupiscencias que decíamos arriba, ya 
origen de las desordenadas expansiones que turban el 
orden doméstico y las conveniencias sociales. 

Tiene, por consiguiente, la ocupación de los niños 
dos efectos, que la hacen igualmente necesaria: uno 
negativo, que es prevenir el curso inconveniente de 
sus deseos y acciones exteriores, y otro positivo, que 
consiste en encauzar su natural actividad hacia los ejer- 
cicios que reclama su educación moral, intelectual y 
física. El primer efecto explica Ziller diciendo: que de 
este modo, como que se cavan canales, por donde se 
desagua sin daño la inquieta vivacidad y actividad del 
niño, con lo cual se evita que tome un camino falso o 
pernicioso, y que, ya sea con intención o sin ella, se 
dirija contra el orden social (1. Pero además, al mismo 
tiempo que la ocupación arreglada a un plan previene 
estos desórdenes, hace que poco a poco y casi sin sen- 


(1) Kinderregirung, p. 25. 
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tirlo, el alumno se habitúe a una conducta ordenada, 
infundiéndole las virtudes de la regularidad, aplica- 
ción, atención, paciencia, exactitud en el cumpli- 
miento de sus obligaciones; y otras que pertenecen a 
la educación de la voluntad. 

342. Los pedagogos señalan algunas condiciones 
generales que han de reunir las ocupaciones de los 
niños, para satisfacer al fin que con ellas se pretende. 
Para que den salida a la natural movilidad e inquietud 
del niño, y entretengan suficientemente su ánimo, es 
menester ante todo, que sean proporcionadas al es- 
tado de sus ideas (grado de apercepción). Contra 
esta condición se puede faltar, ya porque la ocupación 
sea superior al desarrollo intelectual del niño, ya por- 
que le sea inferior. En el primer caso, no le interesa, 
y por tanto, no evita que la imaginación infantil quede 
desocupada y vaguee por otros objetos inconvenientes. 
Si la ocupación es inferior a lo que ya exige el grado 
de desenvolvimiento del niño, le fastidia positivamente, 
y su ánimo se va a otros pensamientos. Es, pues, nece- 
sario que las ocupaciones sean proporcionadas a la edad, 
a la índole y grado de instrucción adquirido, etc., para 
que de un modo duradero atraigan la atención y den 
suficiente pábulo a la actividad infantil. 

En segundo lugar, se ha de tener en cuenta la natu- 
raleza de ciertas ocupaciones, que las hace más apro- 
piadas para diferentes estaciones del año, tempera- 
mentos, edades, etc. Pues hay algunas que exigen un 
esfuerzo corporal, que las hace incómodas en el verano; 
mientras que otras, por pedir quietud, son menos con- 
venientes en invierno, etc. El grado de atención o la 
continuidad de ella, o las fuerzas corporales que requie- 
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ren, las hace acomodadas para diferentes edades, etc. 

La tercera condición es, que las ocupaciones sean 
tales que, atendidas las condiciones del niño, pueda éste 
practicarlas con buen éxito. Nada hay que más esti- 
mule la afición a ejecutar ciertas operaciones y perse- 
verar en ellas, que la habilidad con que se hacen; de 
donde resulta (como observa Cicerón) que, aun perso- 
nas mayores, se den con excesivo ardor a ejercicios fú- 
tiles, sólo porque los ejecutan con perfección extremada, 
lo cual lisonjea su amor propio y les hace hallar en ellas 
extraordinario deleite. Por el contrario, ninguna cosa 
hay mas fastidiosa, que practicar acciones que salen ha- 
bitualmente mal; y ésta es sin duda una de las causas, 
por qué en los jóvenes la falta de talento suele andar 
acompañada con la desaplicación, mientras es rara ésta 
en los adolescentes que por su talento pueden lucir en 
las clases. La desaplicación, y generalmente la desidia, 
nace muchas veces, o se fomenta extraordinariamente, 
por emplear a los niños en cosas superiores a sus fuer- 
zas o preparación, las cuales no pueden salirles bien, ni 
por consiguiente causarles el deleite que llama Aristó- 
teles operis perfecti: de la obra hecha con perfección. 

No está, pues, como equivocadamente han imagi- 
nado muchos pedagogos modernos, el secreto del inte- 
rés por las ocupaciones, en quitarles toda dificultad, 
convirtiéndolas en un juego; antes bien, el deleite de 
la dificultad vencida es uno de los que más contribu- 
yen a hacer las ocupaciones interesantes y agradables; 
pero para esto, es preciso que la dificultad sea vencible 
sin excesivo esfuerzo y con gran probabilidad. 

Debe asimismo tenerse presente, en la sucesión de 
las ocupaciones, la variedad, no sólo en ellas, sino en 


`i 
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las facultades cuyo ejercicio exigen; de suerte que, en 
toda la distribución de las ocupaciones diarias, haya una 
higiénica vicisitud entre las que exigen trabajar de pie, 
y las que los niños ejecutan sentados; las que producen 
cansancio corporal, con las que ofrecen oportunidad de 
descansar; las que piden intensa atención, y las que se 
hacen como por juego, etc.; lo cual, no es menos nece- 
sario como higiene del cuerpo, que como economía del 
espíritu y provecho de la constancia. Pero hay que evi- 
tar al mismo tiempo el otro extremo de una demasiado 
rápida y voluble variación, que acostumbraría a los niños, 
ya inclinados a ello por su inquietud natural, a no hacer 
asiento en cosa alguna. Generalmente la duración de 
las ocupaciones, sobre todo de las que exigen intenso 
trabajo espiritual, puede irse aumentando a medida que 
con la edad se desarrolla el entendimiento. 

Finalmente, hase de atender al resultado útil de las 
mismas ocupaciones, al mismo tiempo que a su prove- 
cho formal; pues, por medio de ellas, se puede alcan- 
zar un complemento de la enseñanza y del estudio que 
se hace en los libros, la adquisición de habilidades ma- 
nuales, que no poco sirven en la vida práctica y aun 
científica, y el desarrollo de las facultades corporales y 
espirituales, avivando la imaginación, extendiendo la 
experiencia, estimulando el entendimiento, formando 
el gusto estético y robusteciendo la voluntad con la 
prosecución de largas series de actos ordenados a un 
fin. No hay que insistir en que la Higiene y la morali- 
dad han de presidir a todas las ocupaciones escolares y 
domésticas. 

343. Si en otros conceptos hemos dejado indecisa 
la cuestión de la superioridad entre la familia y la es- 
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cuela, y en ésta, entre el internado y externado; en lo 
que toca a la posibilidad de ocupar convenientemente a 
los niños, no nos cabe duda que la escuela es superior 
a la familia (hablando en términos generales), y muy 
inferior el externado al internado. Sólo exceptuamos 
de la primera afirmación, las familias pobres o humildes, 
donde los niños, desde muy «temprana edad, tienen 
posibilidad y aun necesidad de compartir las ocupacio- 
nes de sus padres, siempre que se haga esto en fami- 
lia, y no enviándolos separadamente a las fábricas. 

Por desgracia, la mayor parte de las familias aco- 
modadas tienen un tenor de vida que las hace en esto 
indeciblemente inferiores a sus colonos, o servido- 
res en los diferentes oficios; de suerte que, mientras 
éstos tienen copiosa proporción para ocupar a sus hijos 
en tareas en alto grado moralizadoras (como que hacen 
a los niños interesarse, desde edad muy temprana, en 
los negocios de la familia), los padres que gozan de 
mayores beneficios de la fortuna, no saben cómo entre- 
tener a sus hijos, si no es enviándolos a la escuela, o 
mejor aún, dejándolos en ella, enteramente confiados 
a la educación de un internado o medio-pensionado. 

A la verdad, sin negar la dificultad objetiva, cree- 
mos que el daño principal está, en esta materia, en que 
las familias empiezan por no tener idea de esta nece- 
sidad de sus hijos de ser ocupados, y dirigidos en sus 
ocupaciones. Lo más ordinario es, dejarlos bajo la vi- 
gilancia de los criados, la cual no se extiende a más, 
sino a evitar que se peguen, se hagan daño o causen 
notables detrimentos en los objetos propios y ajenos. 
Dentro de esta vigilancia lata, se deja a los niños 
que se entretengan como quieran o puedan, o se fas- 
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tidien o entreguen a exigencias cada día más intolera- 
bles, y para ellos perjudiciales. 

Hay, pues, que inculcar a esos padres, desorienta- 
dos en la educación de sus hijos, la necesidad, nada 
fácil de satisfacer, de dar a sus hijos ocupaciones con- 
venientes para todas las horas del día. 


Clasificación de las ocupaciones 


344. Estas ocupaciones se pueden reducir a los 
siguientes grupos: 

1. El juego, o libre expansión de la actividad cor- 
poral e imaginativa de los niños. 

2. El ejercicio corporal (paseo, gimnasia, sports). 

3. El ejercicio manual, a que modernamente se 
da grande importancia educativa, sobre todo en Ingla- 
terra y los Estados Unidos, y para el cual se destinan 
los jardines o talleres escolares. 

4. Los ejercicios intelectuales, o estudios y ejer- 
cicios prácticos que los acompañan (experimentos, 
colecciones, problemas, etc.). 

5. Cultivo de las bellas artes (dibujo, pintura, 
música, etc.). 

Naturalmente, en varios de estos grupos son dife- 
rentes los ejercicios adaptados para las niñas y para 
los niños. 

¡Cuántas facilidades daría a las familias, en los peli- 
grosos tiempos de vacaciones, en que se pierde, con 
frecuencia, no sólo el aprovechamiento litarario, sino 
aun el moral, del curso, el tener presente este copioso 
repertorio de cosas en que ocupar a sus hijos, con 
arreglo a una distribución oportuna! Hay padres que 
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parece no conciben que las vacaciones tengan otro 
objeto, que restituir a sus caricias, a los hijos de 
quienes han estado separados durante los meses de cur- 
so. Pero quien observe lo que pasa en esas familias, 
notará que los niños, fastidiados al cabo de cinco mi- 
nutos de los meros desahogos afectivos, se escurren 
del regazo materno para irse a jugar; esto es: a po- 
nerse hechos un asco con el polvo o el lodo de que 
hacen sus construcciones, a quitar la paz a los animales 
domésticos o a los domésticos racionales, a ejecutar 
todo género de travesuras, no siempre sin detrimento 
de su salud, y muchas veces con perjuicio de su educa- 
ción moral. Y la ternura de los padres (como se llama 
por eufemismo al cariño puramente animal) nada se 
atreve a oponer a todo esto; porque las vacaciones 
parece que traen consigo el derecho ilegislable de 
cumplir todos los caprichos; los cuales, ni se les ocu- 
rrirían a los niños, si se diera a su activa movilidad 
el desahogo razonable en ocupaciones propias de la 
temporada. 
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Los juegos 


SUMARIO: 


a) Su importancia: ejemplo de Inglaterra.—División de los jue- 
gos en imaginativos y sistemáticos: de habilidad y de fuerza. Juegos 
preferibles. Las cuatro efes.—b) Efectos morales del juego. Su utili- 
dad para el educador: parte que debe tomar en ellos. Bibliografia y 
variedad de juegos. Juegos reprobables. 


345. Los juegos, que no son otra cosa que la libre 
actividad física, imaginativa o intelectual, son tan an- 
tiguos como el mundo; pero a medida que en la socie- 
dad moderna decaen la salud y las fuerzas, debilitadas 
en los mayores por una actividad febril, y en los niños, 
parte por la herencia, y parte por las malas condiciones 
higiénicas de nuestras grandes ciudades, la necesidad 
de fomentar los juegos ha llegado a ser una preocupa- 
ción grave de los educadores y de los estadistas, que 
ven en ellos uno de los medios de que hay que echar 
mano, para evitar la degeneración de nuestra raza. 
En esta parte ha servido de guía Inglaterra, donde los 
juegos son costumbres nacionales, comunes a chicos 
y grandes de uno y otro sexo, y sus juegos han pasado 
a Francia, Italia, y (aunque en reducidas proporciones) 
a España; y en el último cuarto del pasado siglo, hemos 
visto a Alemania enviar a sus pedagogos a Inglaterra 
para estudiar sus juegos, y dar luego cursos, para 
formar directores y directoras de juegos populares, A 
constituirse asociaciones para fomentarlos, e interve- 
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nir en esto los gobiernos y el mismo Emperador, que 
mira en los juegos populares uno de los medios de pro- 
veer a la nación de buenos soldados. 

Pero si el juego tiene importancia nacional, exten- 
siva a todas las edades; para la niñez y la adolescencia 
constituye un elemento vital y un instrumento de edu- 
cación, y por eso hemos de comenzar por el juego el 
estudio de las ocupaciones del niño, ya que debe ser 
el juego la ocupación primera, y única durante algunos 
años, y sólo gradualmente ha de ir cediendo el lugar a 
los otros ejercicios, pero sin perder nunca su peculiar 
esfera, por lo menos hasta la edad madura. 

346. Los juegos se dividen ante todo en dos géne- 
ros; imaginativos y sistemáticos. Los primeros son 
aquéllos que nacen espontáneamente del libre ejercicio 
de la imaginación infantil, y son los únicos en la edad 
primera. El niño, hasta los cinco o seis años, juega 
todo el día, y juega sin regla ni norma alguna fija; a lo 
que se le ocurre en cada hora; juega por jugar, y su 
juego no es otra cosa sino el ejercicio libérrimo de sus 
facultades, dirigidas por la imaginación, que a cada 

E momento cambia de impresiones y proyectos. Al nú. 
mero de estos juegos imaginativos pertenecen los jue- 
gos de imitación, en los que el niño emula, a su ma- 
nera, las cosas que ve hacer a los mayores. El reperto- 
rio de estos juegos es infinito. Los niños juegan a 
soldados, a sacerdotes (haciendo funciones en sus capi- 
llitas), a toreros, cocheros, etc., y las niñas juegan a 
cocinar, cuidar de sus muñecas, como madres o niñeras, 
y antes jugaban en España a monjas, contrahaciendo 
el torno y el locutorio y el coro, etc. 

Estos juegos sólo entretienen largo tiempo a los 
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niños de corta edad, los cuales se pasan las horas, ver- 
bigracia, en arrear un caballo de cartón, O guiar un 
Carro que no se mueve de su sitio. A medida que la 
inteligencia se desarrolla, la va hiriendo más vivamente 
el absurdo, o la falta de finalidad de estos juegos, y 
necesita, para entretenerse, otros en que /as leyes del 
juego y la victoria que se alcanza en él, constituyen ya 
un fín digno de ser perseguido con habilidad o esfuerzo. 
Pero hay que observar que, también en estos juegos se 
debe dar margen al libre ejercicio de la imaginación, 
por lo menos en los primeros años; por lo cual, los jue- 
gos de leyes demasiado estrictas y determinadas, no 
son tan propios para los niños de poca edad. 

Estos juegos pueden dividirse, en juegos de fuerza 
o agilidad (correr, lanzar a distancia objetos pesados, 
piedras, discos, barras; luchar, etc.), juegos de habi- 
lidad o ingenio (manejo de armas, adivinación o ha- 
llazgo de cosas ocultas, etc.) y mixtos, en que la habi- 
lidad se combina con la agilidad o la fuerza. 

347. Entre todos los juegos, se deben preferir los 
que se ejercitan al aire libre y llevan consigo movi- 
miento corporal, y lances que excitan la imaginación; 
y, desde el punto de vista educativo, ofrecen especia- 
les ventajas aquéllos que se hacen en partidos o agru- 
paciones, que contienden acerca de la victoria; porque 
fomentan el sentimiento de la solidaridad, y dan ocasión 
de ejercitar muchas virtudes cívicas y morales. 

Ante todo, hay que escoger juegos al aire libre, 
porque cabalmente nuestras costumbres modernas nos 
llevan a pasar muchas horas en locales cerrados: la 
escuela, la fábrica, las habitaciones estrechas de las ciu- 
dades modernas, en las cuales son las menos las familias 
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que pueden ofrecer a sus hijos un modesto jardin- 
cillo. 

"Pero todavía es de más importancia fomentar los 
juegos de movimiento. No hay institución capaz de 
reemplazar, para la higiene de los niños, este género 
de juegos. No el paseo, que proporciona ejercicio par- 
cial (principalmente del aparato respiratorio y los 
miembros infraabdominales), ni la gimnasia (sea higié- 
nica o atlética); pues aunque ésta, cuando está bien 


-dirigida, ejercita y desarrolla todo el sistema muscular, 


e influye en la disposición del neuro-esqueleto, no tiene 
el suficiente influjo en el sistema nervioso. Por el con- 
trario, los juegos de movimiento, como, por ejemplo, 
la pelota, ponen en ejercicio todos los miembros, pro- 
ducen inspiraciones profundas, que llevan el oxígeno a 
las últimas extremidades de los bronquios, aceleran la 
circulación de la sangre, y sobre todo, con la expecta- 
ción y sorpresas que acompañan a los lances del juego, 
sacuden suavemente el sistema nervioso, y favorecen 
la irrigación de sus centros, y a su vez, la innervación 
de todos los órganos. Echan del ánimo todas las preocu- 
paciones producidas por el trabajo, el deber, las repren- 
siones, los propósitos, etc., y excitan la alegría regoci- 
jada, que es el más higiénico de todos los reactivos 
para la vida humana, e imprescindible para el desarrollo 
físico y moral de la edad juvenil. Aquellas célebres efes, 
que llevan por lema los gimnasios alemanes (Fromm, 
Frisch, Froh, Fleissig—Piadoso, fresco, alegre, dili- 
gente), no tanto se consiguen con la gimnasia regular, 
cuanto con estos juegos de movimiento, practicados en 
partidos y dirigidos convenientemente. Conveniente- 
mente, decimos, pues la dirección de los juegos ha de 
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ser tal, que no menoscabe la libre actividad de los 
miembros y de la fantasía. El juego demasiado regla- 
mentario deja de ser juego y se convierte en ocupa- 
ción fastidiosa. 

Frisch. Los juegos de movimiento, al aire libre y 
en tiempos convenientes (higiénicos y no demasiado 
largos), conservan al cuerpo juvenil la frescura de los 
miembros y expedición de todas sus funciones fisiológi- 
cas y psicológicas. Según las investigaciones del sueco 
Axel Key, sobre Higiene escolar, se observa un princi- 
pio de anemia (palidez, pobreza de sangre), al cabo de 
un año de asistencia a la escuela, en un niño entre 
trece; a los dos años, en uno cada seis o siete, y a los 
tres años, en uno cada cinco. La causa consiste, en que 
se obliga a los niños, desde los siete años, a permane- 
cer varias horas quietos y sentados en los bancos de la 
escuela, y aun luego en casa tienen necesidad de estar 
algunas horas con la misma quietud, para preparar sus 
trabajos escolares. La falta de movimiento retarda la 
circulación de la sangre y la nutrición, cosas en la edad 
juvenil eminentemente necesarias. Por tanto, el niño 
obligado a frecuentar la escuela, necesita, para con- 
trarrestar estas perniciosas circunstancias, la reacción 
de un vivo movimiento al aire libre, y por esta razón 
son tan necesarios los juegos de movimiento para con- 
servar su frescura. 

Froh. Los niños necesitan la higiene de la ale- 
gría, que nace del juego bien ordenado, el cual, con las 
suaves emociones y regocijado bullicio, ejerce un in- 
flujo bienhechor en el sistema nervioso. Gran parte de 
las enfermedades nerviosas de los jóvenes (cada día 
más frecuentes), proceden de la falta de expansión que 
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relaje suficientemente los esfuerzos, y compense las 
contrariedades del ánimo. 

Ninguna cosa hay más perniciosa, en la educación 
de la niñez, que la falta de alegre efusión. Podríase 
escribir una larga historia de los hombres malvados, O 
por lo menos malignos, cuyo ánimo se llenó en la niñez 
de las hieles que luego derramaron para desgracia de 
muchos. Recuérdense los ejemplos de tres hombres 
tristemente célebres, que adujimos en el número 181. 
El educador, sea el maestro o los padres, ha de tomar 
muy a pechos fomentar la inocente alegría de los niños, 
para lo cual ningún medio hallará mejor que estos juegos. 

Fleissig. La diligencia nace también del juego y 
expansión moderados. No dejan éstos, como otras 
diversiones nocivas, llena la imaginación de fantasías 
que apartan el ánimo del trabajo obligatorio; antes al 
contrario; después de haber jugado una hora a estos 
juegos de movimiento, y recobrado con sus lances la 
elasticidad del espíritu, vuelve el niño con aplicación á 
sus estudios. En otro lugar (al hablar del estímulo na- 
tural de la actividad) lamentamos el modo desordenado 
como salen los niños de las escuelas, como perrillos 
desatados de molesta cadena, llevando la turbación a 
sus casas, después de haber alterado la tranquilidad de 
la vía pública. Todo lo contrario se observa en un gru- 
po de niños que terminan una hora de esos alegres jue- 
gos. Ocupados los miembros por un suave cansancio, 
que no llega a los límites de la fatigosa postración, 
apetecen la quietud, y se sientan con gusto delante su 
mesa de estudio, como lo hemos visto con muchísima 
frecuencia en los internados donde se juega como se 
debe; y se pudiera obtener de los escolares externos, 
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haciéndoles jugar, ya en la escuela, después de las lec- 
ciones, o ya en otros locales proporcionados. 

Fromm. Pero el efecto del juego no se contiene 
en los límites físicos o fisiológicos, sino pasa al orden 
moral. En el juego, dice un antiguo proverbio, se co- 
noce la educación; mas no sólo se conoce la adquirida 
antes, sino se da ocasión para mejorarla o adquirirla. 

En el juego, dice Eitner de Górlitz (H. IV, p. 741), 
se cultiva el sufrimiento y la paciencia, la atención y el 
dominio de si mismo, la presencia de ánimo, el valor 
y la resolución, juntos con la sangre fría y decisión - 
rápida en poner por obra lo que se entiende ser nece- 
sario. En una palabra, se fomentan todas las energías 
de la libre actividad y voluntad independiente, y se 
corrigen muchos defectos, mejor y más fácilmente que 
en la clase o la casa paterna. De ahí la grande impor- 
tancia del juego para la formación del carácter. En él 
se despierta el sentimiento de solidaridad, cimiento en 
que ha de reposar más adelante la vida de la familia, 
de la comunidad y del Estado. 

En el juego siente el niño la mancomunidad con que 
está unido con los que luchan y se esfuerzan con él 
para alcanzar un fin: la victoria del juego, y se alegran 
con un gozo común luego de conseguida. El niño no se 
siente a su gusto y feliz sino entre sus iguales, y la 
emulación con ellos despierta en él y desenvuelve todos 
los más íntimos gérmenes de su sér: sus sentimientos, 
su aptitud para obrar, su agudeza, valor y resolución; 
al paso que los mayores enemigos de la niñez, el fasti- 
dio y el ocio corruptor, son excluídos y desterrados 
por el juego. 

En él, y en la comunidad de intereses que en él se 
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desarrolla, aprende el niño el deber de someterse a la 
dirección y voluntad de otro, y a reprimir el egoísmo y 
voluntad propia, que tan frecuentemente se crían con 
la indulgencia y debilidad de la educación doméstica. 
Si en ella se había acostumbrado a considerarse como 
el punto central, en torno de quien todo se mueve, en 
el juego aprende a renunciar a sus caprichos, so pena 
de ser excluído por sus compañeros; pues los niños ejer- 
citan una justicia estricta y sin acepción de personas; 
con lo cual, el impaciente se hace paciente, el presu- 
mido modesto, el contencioso tolerante, el terco dócil, 
el mohino y embotijado amable, y el orgulloso afable y 
llano. De suerte que en el juego se desarrolla y ennoble- 
ce la voluntad y se va modelando el carácter moral. 
348. El educador, por su parte, no hallará mejor 
observatorio donde aprender a conocer la índole de sus 
alumnos, que el tiempo del juego; pues en él se mani- 
fiestan sin disimulación ni rebozo las naturales inclina- 
ciones y cualidades; por lo cual ya decían los romanos 
que: puerorum mores, inter ludendum optime dete- 
guntur; que las costumbres o propensiones de los ni- 
ños se descubren principalmente en sus juegos. Niños 
que en clase parecen inútiles y desaprovechados (tal 
vez porque no se ha acertado a tomarles, como dicen, 
` [a embocadura) manifiestan en el juego, no sólo apti- 
tudes no vulgares, sino hasta superioridad con que se 
imponen a sus compañeros, y se someten sus volunta- 
des (1), El caudal de energía que han de desarrollar más 
adelante en la vida práctica, no siempre lo muestran los 
niños tan claramente en la escuela (donde algunos ya- 


(1) Cf. Herbart, supra cit, 
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cen oprimidos por dificultades insuperables), cuanto en 
el juego y trato con sus camaradas. 

Todas estas consideraciones son bastantes, a lo que 
juzgamos, para hacer comprender a cualquiera educador, 
la necesidad de dirigir los juegos de sus alumnos, 
mirándolos como factor importante de la educación 
moral, y dedicándoles tiempo suficiente; y los padres 
que conservan la dirección educativa de sus hijos, han 
de preocuparse de este punto, más de lo que común- 
mente se observa, buscándoles compañeros, ocasiones, 
lugares y maneras de jugar, y adiestrándolos o hacién- 
dolos adiestrar en ello. 

349. La dirección de los juegos es siempre nece- 
saria para que surtan su efecto educativo; pero es in- 
dispensable, sobre todo en los colegios y, generalmen- 
te, donde juegan muchos niños reunidos. Mas hase de 
templar con tal discreción, que no quite a los niños su 
iniciativa, con lo que se disminuiría su interés y uno de 
los efectos principales del juego, el cual, no sólo debe 
poner en movimiento los músculos, sino dar libre campo 
a la imaginación. Desde el momento en que el juego se 
hace acompasado y mecánico, pierde una de sus prin- 
cipales ventajas, pues deja de ocupar la fantasía infan- 
til, en lo cual, precisamente, está la superioridad del 
juego de movimiento sobre los ejercicios gimnásticos. 

La dirección de los juegos se ha de limitar, por tanto, 
a lo más indispensable. Hay que comenzar por enseñar 
a los niños a jugar bien, y suministrarles variedad de 
juegos; y en segundo lugar, se ha de estar a la mira 
para avivar el juego cuando languidece, como suele 
ocurrir cuando está falto de acertada dirección. Nada 
hay más triste y pernicioso para las costumbres, que el 
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juego lánguido, y en el modo con que los niños juegan, 
puede fundar el educador experimentado, un juicio poco 
expuesto a error, acerca de su moralidad. Procúrese, 
pues, que el juego ocupe a todo el niño: su imaginación, 
sus miembros y todos sus sentidos y potencias. Sólo así 
logrará sus grandes ventajas, y dejará al educando tem- 
plado y expedito para volver a los trabajos intelec- 
tuales. 

350. En cada región suele haber ciertos juegos 
usuales, en número suficiente; y sino, para disponer los 
convenientes a las diferentes estaciones del año y cir- 
cunstancias de los niños o del medio ambiente en que 
viven, no es difícil hallar dirección y consejo, una vez 
los educadores se han persuadido de la utilidad y nece- 
sidad de esta materia. 

En el extranjero existe una copiosa literatura sobre 
este particular (de que estamos bastante faltos en Es- 
paña) (1). La Oficina central de los juegos populares y 
para la juventud, que existe en Leipzig, publica Anua- 
rios (1-xv) y otros libros (Consejero para la introducción 
de los juegos populares y juveniles. Id. para el cuidado 
de los juegos en las escuelas superiores), y cuadernos 
especiales para cada uno de los diferentes juegos. 

Sólo juegos de pelofa, enumera Eitner 25, que se 
juegan con pelotas pequeñas (ya arrojándolas con la 
mano, ya con la raqueta o con otro instrumento), entre 
ellos el Cricket, juego nacional de Inglaterra; el Hoc- 
key, el Boccia, juego nacional de Italia, el Baseball, 
que lo es de los norteamericanos, y el Lawn-Tennis. 
Con el balón o pelota grande, cuenta otros 11 juegos, 


(1) Véase el libro Juegos de los niños en las escuelas y cole- 
gios, por el P. Santos Hernández S. J., Calleja, Madrid. 
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en que se arroja el balón, parte con la mano, parte con 
un palo o con el pie, como en el Foot-ball, juego nacio- 
nal inglés, bastante extendido ya en España. 

Hay además gran número de juegos, en que se corre, 
ya dentro un círculo, o entre dos límites, o en una 
mayor extènsión. En España se ha usado mucho el que 
llamaban marro o rescate, el cual reuniría todas las 
ventajas (por el movimiento y emociones que lleva con- 
sigo), si no tuviera el inconveniente de que los prisio- 
neros han de estar a veces mucho tiempo parados, lo 
cual, si el aire es frío y están acalorados por haber co- 
rrido mucho antes, no carece de riesgo para la salud. 
Para' el verano son más a propósito los juegos de bolos, 
tejos, birlos, etc., que distraen y no exigen demasiada 
agitación. 

351. Son de todo punto censurables y dignos de 
ser desterrados, los llamados juegos de prendas, que 
suelen ejecutarse en una habitación cerrada, y sólo sir- 
ven para fomentar ingeniosidades cursis, y si se juegan 
entre personas de diferente sexo, algo todavía peor. 
Item, los juegos que exigen demasiada atención o dis- 
curso, como el ajedrez, damas y dominó, que fácil- 
mente conducen a pasarse la tarde entera sentados, con 
la atención intensamente fija en el tablero, y por consi- 
guiente, con daño del cuerpo y del espíritu. Y sobre 
todo, debían excluirse los juegos de azar, aunque vayan 
mezclados con agudeza o habilidad, como todos los de 
baraja. De una manera especial son abominables tales 
juegos durante la educación. 

Tampoco son recomendables los que exigen una 
posición corporal poco higiénica, como el tan común 
entre nosotros, de bolas, en que los niños andan arras- 
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trándose por el suelo. En esta materia tenemos mucho 
que aprender de los extranjeros, especialmente de los 
ingleses, y excepto algunos esfuerzos de ciertos cole- 
gios particulares, bien podemos decir que la cuestión 
de los juegos populares y de la juventud está virgen 
en nuestra patría 1. 


(1) En Alemania había estado bastante descuidada esta aten- 
ción (como en general en los países continentales de Europa) hasta 
que, en 27 de Octubre de 1882, el Ministro de Cultos de Prusia, Von 
Gossler, dió un decreto en que ponderó la importancia de fomentar 
los juegos populares para hacer reflorecer, dice, y conservar al 
tiempo por venir, una parte de la vida juvenil, y la alegría de ante- 
riores generaciones. El efecto de este decreto, que alguien ha cali- 
ficado de «el más trascendental de nuestro siglo (x1x) y trópico de 
la moderna educación» ¡George ap. H. P.), fué secundado por entu- 
siastas pedagogos (Koch-Brunswik, Schenckendorf y Eitner-Goer- 
litz, etc.), y el movimiento se extendió a Austria, Suiza e Italia. Se 
tropezó con la dificultad, que el pueblo no sabía ya jugar; y para 
obviarla se constituyó en Goerlitz, en 1890, una especie de Asocia- 
ción para dar cursos en que se formaran directores y directoras de 
juegos. De 1890 a 95 se dieron en Goerlitz diez de esos cursos con 
gran número de oyentes, y el Prof. Raydt hizo largos viajes a Ingla- 
terra para estudiar e introducir en Alemania sus juegos. En la con- 
ferencia de Berlín, de 17 de Diciembre de 1890, el Emperador fo- 
mentó estas mismas aspiraciones desde el punto de vista del interés 
militar de la Nación, y en 1891 se formó la Oficina central aludida, 
que ha dilatado y sostenido la propaganda para el fomento de los 
juegos, y ayudádola con cursos, publicaciones, etc. Hasta fines 
del 1905 se había instruido ya más de 10.000 directores de juegos, 
fijándose sus leyes, fundando nuevas oficinas particulares, etc. 
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Ejercicios corporales 


SUMARIO: 


Gimnasia higiénica y atlética. La salud y la alegría. Inconve- 
nientes del ejercicio atlético para los estudiosos. Moderación de los 
ejercicios corporales. 


352. En un libro acerca de la educación moral, no 

hay espacio para tratar detenidamente de estos ejerci- 
cios, que pertenecen más bien a la educación física. 
Por lo cual nos limitaremos a hacer algunas observa- 
ciones. 
* Y en primer lugar, sabido es que los ejercicios 
corporales se dividen en higiénicos y atléticos; éstos 
tienen por objeto alcanzar un gran incremento de la 
fuerza muscular, cual se necesita para pesados trabajos 
corporales: para la carrera, las ascensiones a las altas 
montañas, las marchas penosas, elevación de pesos, 
etcétera. La gimnasia higiénica es la que tiene por 
fin promover el justo y harmónico desarrollo de los 
miembros, y el ejercicio perfecto de las funciones or- 
gánicas. 

La educación inglesa ha dado excesiva importancia 
a la gimnasia atlética, por la afición peculiar de aquel 
pueblo a los sports que exigen notable fuerza o resis- 
tencia a la fatiga. Pero en esto no deben ser imitados 
los britanos; pues el ejercicio atlético, ni tiene un fin 
en sí mismo estimable (la manía de los sports consti- 
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tuye más bien un defecto), ni proporciona beneficio al- 
guno a la educación moral ni intelectual. 

Se ha dicho que, para llegar a realizar grandes em- 
presas en el orden de la inteligencia o de la moralidad, 
la primera e indispensable condición era, disponer de 
un buen animal; esto es: de un cuerpo vigoroso. Aun- 
que no se puede admitir ésta como condicio sine qua 
non, pues la desmiente la biografía de innumerables 
santos y hombres ilustres, que, faltos de salud, y aun 
atormentados por penosas enfermedades, llevaron al 
cabo empresas heroicas, ante cuya sola narración los 
mejores animales se arredran y desfallecen; no obs- 
tante, con la debida moderación, se puede admitir, que 
la buena salud del cuerpo contribuye a la actividad del 
espíritu, así en el orden moral como intelectual; pero 
cosa muy diferente es la buena salud (cuyo cuidado 
no se ha de abandonar en la educación de la niñez y 
la adolescencia), y otra la fuerza atlética que con cier- 
tos ejercicios se procura. 

353. Una de las razones principales que hacen el 
cuidado de la salud necesario en la educación moral es, 
la necesidad de fomentar en los jóvenes la alegría; no 
aquella alegría bulliciosa que lleva el ánimo a derra- 
marse fuera de sí; sino la alegría moderada y suave 
que nace del bienestar, y que acompaña al ejercicio 
proporcionado de las fuerzas corporales y espirituales; 
y falta, por el contrario, donde las fuerzas son tan dé- 
biles, que cualquiera trabajo de atención las agota y 
deja exhaustas. Los tales sienten de una manera penosa 
aquella verdad: que el cuerpo corruptible apesga el 
ánimo, y no pueden vivir alegres en los trabajos a que 
se los somete para educarlos, ni por tanto puede me- 
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drar en ellos la obra de la educación. Cuando esta 
falta de fuerzas llega a cierto grado, los niños deben 
considerarse como anormales y tratarse con un régi- 
men educativo enteramente especial. 

354. Pero la salud es, como hemos dicho, cosa muy 
diferente que la fuerza muscular. Esta consiste en el 
desarrollo de los músculos; aquélla consiste sobre todo 
en el vigor de los órganos respiratorios y digestivos, 
de que depende la circulación enérgica y regular de la 
sangre y su conveniente oxigenación, y de donde nace 
la resistencia a las variaciones de la temperatura; cosas 
que nada tienen que ver con la fuerza muscular. De 
ahí resulta, que haya hombres de constitución muscular 
endeble, capaces de resistir, en la tranquilidad de sus 
ocupaciones, mucho más trabajo que los atletas. 

«No solamente no hemos de envidiar la fuerza atlé- 
tica (dice Payot hablando con los estudiantes), sino 
antes hemos de evitarla; pues esta fuerza se desarrolla 
con ejercicios violentos, los cuales, por una parte, es- 
torban el ejercicio regular de la respiración, y produ- 
cen una visible congestión en las venas del cuello y 
de la frente; y por otra parte, extenúan la energía; de 
suerte que es imposible llevar de frente los esfuer- 
zos físicos intensos y los enérgicos esfuerzos inte- 
lectuales. Además, el agotamiento producido por los 
esfuerzos atléticos deja el cuerpo predispuesto a en- 
friamientos perniciosos. Por otra parte, el ejercicio 
violento sólo es necesario cuando es menester consu- 
mir los sobrantes nutritivos provenientes de una ali- 
mentación excesiva; mas para esto, los esfuerzos enér- 
gicos de atención, propios del trabajo intelectual, no son 
menos eficaces que los esfuerzos musculares del labrador 
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que cultiva la tierra. Cuanto más sea el trabajo intelec- 
tual, tanto es menos necesario el ejercicio muscular, 
ordenado a consumir los materiales no asimilados que 
se precipitan en los tejidos (p. 127). 

Todo lo que gastamos inútilmente en violentos ejer- 
cicios atléticos, queda perdido para el trabajo espiri- 
tual. Por consiguiente, sólo al imbécil que se atraca 
bestialmente de manjares suculentos y bebidas espiri- 
tuosas, se le puede aconsejar, como remedio higiénico, 
que vaya luego a consumir este exceso de materiales 
acumulados en su cuerpo, con un ejercicio no menos 
bestial. Pero lo uno y lo otro deben ser ajenos de la 
educación, para la cual, así como conviene la modera- 
ción en el uso de los alimentos, y más aún, de las bebi- 
das; así no es conveniente el ejercicio atlético, sino 
sólo aquel que conduce a activar las funciones de nutri- 
ción y la respiración, retardadas muchas veces por la 
demasiada continuación de la quietud o la vida seden- 
taria. «Las grandes victorias humanas, dice el autor 
citado, no se ganan con el esfuerzo muscular, sino con 
los sentimientos generosos y las ideas fecundas, y de 
buena gana daremos cien ganapanes de musculatura 
hercúlea, y aun mejor, cien sportmen que malgastan 
su vida y su fortuna en ejercicios desaprovechados, por 
un solo hombre de inteligencia poderosa y de la firme 
voluntad que hace alos héroes y a los sabios». La 
superioridad del hombre culto, no consiste en la agili- 
dad o la fuerza muscular; pues, con no poder alcanzar 
la fuerza del león, ni la agilidad de la pantera, apri- 
siona al uno y a la otra, y los encierra en las jaulas de 
sus jardines zoológicos para diversión de los niños 
(p. 174). 
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El prurito, pues, de cultivar los sports y los juegos 
atléticos, es absurdo, y fundado en la confusión entre 
dos cosas muy distintas: la salud y la fuerza muscu- 
lar. En Inglaterra mismo no faltan hombres eminentes 
que deploran la exageración con que allí se cultivan 
los ejercicios atléticos, y William Collins, en su pró- 
logo de Man and Wife, escrito en 1871, atribuye a 
ella un deplorable aumento de grosería y brutalidad en 
la juventud. 

355. El abuso de la gimnasia atlética produce un 
excesivo desgaste de fuerzas, no menor que el abuso 
de los trabajos intelectuales; por lo cual se ha de pro- 
curar, en los ejercicios gimnásticos que se prescriben a 
los jóvenes, huir de todo extremo, cuidando de que no 
los enerven, ni lleguen a la fatiga excesiva. 

No es menos necesario tener cuenta con la edad en 
que se comienza el uso de algunos ejercicios gimnásti- 
cos; pues, los que miran al desarrollo muscular, no han 
de aplicarse en edad demasiado temprana, so pena de 
estorbar el crecimiento y desarrollo harmónico del 
organismo. Para los niños hasta los doce años, no hay 
mejor gimnasia que los juegos de movimiento de que 
hemos hablado. Desde los doce años en adelante, pre- 
cisamente porque disminuye la tendencia de los ado- 
lescentes a saltar y brincar, es conveniente una gim- 
nasia muscular moderada. 

El paseo, que no llegue a la fatiga, es indispen- 
sable en todas las edades, y donde hay oportunidad 
para ello, mucho conviene estudiar algunos ratos 
paseando al aire libre, con tal que la temperatura no 
sea extrema. 
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356. Otro género de ocupación educativa, propia 
para llenar ciertos intervalos de la vida de los niños, 
son los trabajos manuales, a que modernamente se ha 
comenzado a dar grande importancia, sobre todo en los 
Estados Unidos, donde se pone todo empeño en orga- 
nizar la enseñanza de ellos, sin ahorrar gasto ni arre- 
drarse por dificultad alguna, en la persuasión, por 
ventura algo extremosa, de la trascendencia de estos 
trabajos. 

En su Informe de 1898, decía un Superintendente 
de Instrucción pública, refiriéndose a los cuatro años 
anteriores: «Al principio de este período apenas “se 
había oído hablar en el Estado (de Missouri) de educa- 
ción industrial, excepto al Dr. Woodward, director de 
la Manual training School de St. Luis Mo. No había 
en el Estado escuela pública que enseñara trabajos 
manuales, o alguna forma de economía doméstica; 
pero los dos o tres años pasados han sido testigos de 
una extensa investigación y discusión en este punto, 
y el sentimiento público cristaliza ahora evidentemente 
en favor de su introducción y uso general, como agente 
del desarrollo moral e intelectual. La Escuela supe- 
rior práctica de Kansas City, después de mucho estu- 
dio, ha dado el primer ejemplo de ésta, que cree Kirk, 
la escuela superior típica para la instrucción en lo 
futuro. La Carthage City ha invertido recientemente 
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muchos centenares de dollars en el ajuar de los ejerci- 
cios manuales en las escuelas superiores. En St. Luis 
Mo. se ha introducido, para los grados séptimo y octa- 
vo, el ejercicio manual, que consiste, para los niños, en 
obras de carpintería a navaja (Whittling carpentry), 
y para las niñas, en coser y guisar... Superintendentes 
y maestros consagran grande atención a este asunto en 
muchas ciudades, y parece ya ser sólo cuestión de 
tiempo, el conseguir que todos los niños de las escuelas 
públicas del Missouri reciban los beneficios del ejercicio 
manual». Una de las primeras dificultades con que se 
tropieza, para obtener esta nueva (?) forma de educa- 
ción, es el gasto que supone; pero esto no nos detendrá 
largo tiempo. Las expensas del ajuar para las formas 
más elementales del ejercicio manual y doméstico, son 
relativamente pequeñas. La mayor dificultad parece el 
hallar maestros competentes, etc.» (1 

El modo como hacen los yankees todas estas cosas, 
no deja de producir, en el observador europeo, la im- 
presión del ridículo; pues nos vienen a proponer como 
último progreso de su pedagogía, lo que todos hemos 
hecho en nuestra niñez: los trabajos de navaja en cañas 
y palitroques, y los ejercicios de cocinar y coser, que 
antes eran comunes en todas las familias honestas. 
Pero no por eso es menos cierto, que hay que insistir 
en la práctica de tales ejercicios, en la familia y en la 
escuela, por el gran bien que producen para la ocupa- 
ción educativa de los niños, a quienes hay que indus- 
triar y dirigir, para que tales entretenimientos alcancen 
la continuidad y el efecto apetecidos. 


(1) Forty-ninth Report of the Public Schools of the State of Mis- 
souri, 1898. 


EDUC. MORAL.—31. 
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357. Al tratar de la manera de dar ocupación a los 
niños, especialmente de corta edad, no se puede omitir 
razonablemente la mención de un sistema, que ha 
hallado favor y contradicción fundados, en general, en 
consideraciones más dogmáticas que pedagógicas. Mu- 
chos sectarios muestran excesiva cómplacencia en los 
jardines Froebel como sistema de educación, sólo 
o principalmente, por las ideas irreligiosas o panteístas, 
que pensó inocularles su inventor; al paso que otros 
buenos católicos, con santo horror al sistema y hasta 
al nombre de Froebel, han apartado la vista de sus es- 
tablecimientos, privándose de conocer algo ventajoso 
que hay en ellos. En la actualidad, sin embargo, hase 
distinguido lo pedagógico de lo sectario en los jardines 
de la infancia, de los cuales hemos visto muchos en 
Austria, dirigidos por religiosas. 

Froebel fundó en 1838 en Blankenburg (Turingia) 
una escuela de párvulos ordenada a dar ocupación o 
entretenimiento a los niños de corta edad; y, después 
de darle mil vueltas, vino a encontrar para ella una de- 
nominación feliz: Kindergarten—jardines de la in- 
fancia—que no poco los ha ayudado a extenderse por 
todo el mundo, especialmente en las naciones anglosa- 
jonas. 

No hemos de tratar aquí (en otro lugar lo haremos, 
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Dios mediante) de los jardines Froebel como sistema 
didáctico, que, a la verdad, el mismo Froebel no llegó 
a desenvolver, dejando sus jardines enteramente diso- 
ciados de la escuela y del resto de la enseñanza. 

Aun los admiradores de Froebel, que no hallan tro- 
piezo en sus ideas panteísticas, censuran su obra, no 
sólo por incompleta, sino por la mala organización di- 
dáctica de sus jardines, que descuidan enteramente Za 
enseñanza del lenguaje, tan importante en los prime- 
ros años. Pero nosotros prescindimos aquí de todo esto, 
para fijarnos sólo en lo que de los jardines de la in- 
fancía entendemos se puede y debe aprovechar, en 
orden a dar ocupación a los niños pequeños. 

358. En este sentido, dió Froebel con un principio 
fecundo, es a saber: el de enseñar al niño con las 
mismas obras que ejecuta, aprovechando su estímulo 
de propia actividad (de que hemos hablado antes, 
Cap. Il, Art. II). El niño, viviente en el período de 
su expansión, siente un vivo estímulo de actuarse, el 
cual muestra primero en los movimientos desordenados 
con que poco a poco se va haciendo dueño de sus 
miembros; en la emisión de sonidos, al principio inar- 
ticulados, y poco a poco imitativos del lenguaje 
de las personas con quien vive, y luego, en empresas 
imaginativas, en que se afana sin finalidad determi- 
nada, llevado sólo de la necesidad de actuar sus fa- 
cultades. Froebel tuvo, pues, el pensamiento feliz de 
estudiar el orden en que estas actividades del peque- 
ñuelo se van manifestando, para adaptar a él la serie de 
las infantiles ocupaciones, con que pretende dirigir y 
educar esa misma actividad, y con ella el carácter moral 
del niño. En el fondo, el principio de Froebel no es ori- 
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ginal ni diferente del de Herbart, según el cual (como ya 

% hemos dicho) la acción es el principio del carácter. 
Tampoco es Froebel original en el método de estu- 
diar las manifestaciones espontáneas del niño, para 
basar en esta observación el sistema de su enseñanza; 
pues en este camino le precedieron Rousseau y Pesta- 
lozzi. Su originalidad consiste sólo, en haberse concre- 
tado a fundar en dicho estudio una serie de ocupacio- 
nes infantiles, con las cuales pretende aprovechar el 
interés natural del párvulo, para ir ejercitando sus 
facultades y formándolas de una manera harmónica. 
En esta parte, el método de Froebel marca un gran 
progreso sobre los de Comenio y de los filantropinistas, 
los cuales, para entretener al niño y conducirle al 
conocimiento, no hallaron mejor medio que la simple 
intuición (métodos intuitivos); mientras que Froebel 
propuso, como medio de eficacia incomparablemente 
mayor, la acción. Del primer sistema han salido todas 
esas colecciones de álbums y libros ilustrados, donde 
se representan todos los objetos de la Naturaleza y del 
arte, de la vida y de la historia, para que entren al 
niño por los ojos. Pero, a la verdad, como medio de- 
ocuparle, son muy imperfectos;“pues, al cabo de diez 
minutos, cualquiera infantil atención se ha fatigado y 
embotado, pasando láminas y más láminas. Por el con- 
trario, Froebel da al niño un objeto, para que lo cons- 
> .truya, en lo cual emplea un tiempo muchísimo mayor, 
y por ahí viene a fijar "en él la atención con mucho 

mayor constancia, y a adquirir un conocimiento mucho 

más profundo. Por ejemplo; si se trata de dar al niño 

idea de los estilos arquitectónicos, puédese hacer con 

solas láminas (sistema intuitivo); pero aunque se acom- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


vii. 4. LOS JARDINES FROEBEL 485 


pañe a ellas una explicación, como la atención pasa 
rápidamente de un objeto a otro, o se debilita (si el 
objeto no se muda con la deseable prontitud), la impre- 
sión que queda en el ánimo es superficial y deleznable. 
Quien no ha hecho más que hojear álbums con imáge- 
nes conserva una idea muy confusa, y trueca luego 
unos objetos por otros. Mas si se dan al niño construc- 
ciones, preparadas en piezas de cartón o madera, para 
que él mismo las componga y monte, el mayor trabajo 
que esto le proporciona, hace que las imágenes se gra- 
ben más hondamente en su memoria y espíritu. Esto 
es lo que entendemos se puede tomar del sistema de 
Froebel y de sus jardines, para el efecto que ahora 
buscamos de dar a los niños ocupación proporcionada. 

359. Hay toda una literatura sobre los jardines 
de la infancia (sobre todo en inglés y alemán), y en 
ella y en los establecimientos de este género, se pueden 
aprender los artificios que se han ido inventando para 
desenvolver el sistema de Froebel. En general los más 
frecuentes son, los recortes de papel o cartulina, que 
hace el niño con patrones, o dibujos de antemano pre- 
parados, o que combina recibiéndolos ya dispuestos; la 
combinación de varitas o pajuelas, con que se forman 
varias figuras geométricas; las construcciones con pie- 
zas de cartón o madera (cajas de construcciones), etc. 
Naturalmente, hay que proceder por grados, dando a 
los pequeñitos cosas sumamente sencillas y preparadas; 
por ejemplo, el recortar soldados de papel o cartulina, 
para formar sus ejércitos; o figuras de santos, orna- 
mentos arquitectónicos, etc., con que construir sus alta- 
res; con lo cual el niño, no sólo se entretiene y ocupa, 
sino va adquiriendo mayor seguridad en la vista, para 
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determinar los contornos; y en su pulso, para seguir- 
los con las tijeras. Las construcciones que se hallan 
comúnmente en el comercio, de edificios trazados en 
una cartulina, además de aprovechar. para el fin dicho, 
van dando idea de la perspectiva, por la relación entre 
el modelo del edificio y su realización con la junta de 
las piezas. En la preparación de cada una de éstas, se 
aprenden prácticamente muchas nociones geométricas 
nada obvias, como el desarrollo de las superficies cóni- 
cas y cilíndricas, la forma de algunas de sus secciones, 
v. gr., donde hay que pegar una torrecita cilíndrica 
sobre el plano inclinado de un tejado; la proyección de 
un edificio sobre el suelo, etc. 

También pueden hacerse muchas combinaciones y 
construcciones con palitos, con cera o barro (aunque 
éste tiene el inconveniente de la humedad, sobre todo 
en invierno). De ahí hay un paso natural a los dibujos 
sencillos, etc. 

Desde toda la Antigiiedad hanse adelantado los ni- 
ños al sistema Froebel, ocupándose en la construcción 
de sus armas (arcos, ballestas, saetas, hondas), jugue- 
tes (cometas o globos de papel, etc.), instrumentos 
músicos (flautas de caña, pitos, guitarras hechas con 
gomas arrancadas del calzado, etc., etc.). Pero, aunque 
no creemos fácil la empresa de Froebel, de fundar en 
las obras infantiles todo un sistema de enseñanza, no 
se puede negar que, si se dirige en ellas a los niños, 
pueden hallar aquí provechosa y ordenada ocupación, 
que es el objeto tras el cual andamos. 
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360. Ya hemos dicho, en otro lugar, algo tocante 
a la dirección de los ejercicios que pueden encontrar los 
educandos en el cultivo de las bellas artes, evitando 
en ellas los dos extremos del diletantismo y el virtuo- 
sismo. El dibujo, cuyo uso es tan importante para las 
futuras vocaciones industriales o científicas; un poco 
de pintura o escultura, el uso de algún instrumento 
musical, etc., pueden ser medios de ocupar los tiempos 
libres, con fruto para la formación intelectual y moral 
de los jóvenes. 

Asimismo dan mucho campo para esto los estudios 
científicos. La Física y la Química ofrecen mucha oca- 
sión de hacer experimentos y construir aparatos sen- 
cillos; la Historia natural invita a formar colecciones 
de insectos, herbarios, etc. Estas ocupaciones han de 
suceder naturalmente a las que se dan a los niños en 
los jardines Froebel, las cuales no serían ya capaces 
de interesar a los adolescentes. Por el contrario, los 
entretenimientos artísticos, científicos, o industriales 
(carpintería, marquetería, torno, etc.), reúnen las 
condiciones mayores de interés y utilidad que pueden 
apetecerse. 

Donde hubiere ocasión para ellas, todavía pueden 
ser más provechosas algunas labores agrícolas, como 
cultivar un huerto, cuidar de las flores, injertar, podar, 
etcétera. 
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ART. IX 


El hábito del orden 


SUMARIO: 


Forma de la actividad educadora. Orden educativo; vicioso mili- 
tarismo.—Medios para engendrar el hábito del orden.—Constancia 
en el uso de ellos. Menudencias necesarias. 


361. La ocupación no es sino la materia de la 
actividad educativa; el orden es su forma. Sin ocupa- 
ción no cabe disciplina educadora, porque el ocio da 
lugar al desarrollo vicioso de todas las tendencias natu- 
rales; sin orden la ocupación degenera en un caos en- 
teramente inútil para producir hábitos morales. Por eso 
todos los educadores e instituidores de la vida moral y 
perfecta, han puesto grande importancia en el orden. Es 
célebre la sentencia de S. Bernardo: guarda el orden 
y el orden te guardard; sentencia digna de escribirse 
en el frontispicio de todos los establecimientos educati- 
vos. El orden es para la vida humana, lo que los rieles 
para el movimiento de los vehículos. Las más podero- 
sas locomotoras no pueden alcanzar gran velocidad ni 
arrastre, si no se mueven en rieles bien asentados; las 
energías humanas más poderosas alcanzan poco fruto, 
si no se deslizan por los carriles del orden. De ahí la 
inmensa importancia de infundir el hábito del orden en 
la educación. Importancia que se convierte en urgente 
necesidad, cuando la educación se hace en estableci- 
mientos donde se reúne un gran número de alumnos; 
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pues, la falta de orden en las multitudes, produce un 
caos donde se engendran todas las tempestades. 

362. No obstante, es preciso advertir, que el orden 
educativo no ha de ser precisamente el orden militar 
o matemático. Hasta tal punto ha de ser un orden im- 
puesto de fuera adentro (régimen), que ceda gradual- 
mente al orden que se produce de dentro a fuera (disci- 
plina). Para lo cual es menester que, a la imposición 
exterior, se junte la educación interna. El orden ha de 
ser un como encasillado de las acciones diarias, cuyos 
espacios se han de ir dilatando a medida que el princi- 
pio interior de orden se desenvuelve. Ha de ser como 
un andamiaje o armadura, cuyas piezas se van sepa- 
rando, a medida que fragua y se consolida la obra que 
en su formación apoyaban. 

Para este efecto, hay que determinar a los educan- 
dos la distribución de las ocupaciones en el tiempo, y 
el modo regular de ejecutarlas; y al principio, la acción 
del educador ha de descender a los menores detalles, 
hasta que Za costumbre de hacer las cosas bien y con 
regularidad, le dispense gradualmente de esta inter- 
vención; y en la misma medida que van creciendo los 
hábitos internos del orden, se ha de retirar la interven- 
ción y coacción exterior. De lo contrario, cae la dis- 
ciplina en el vicio del militarismo, con peligro de 
descuidar el desarrollo interno de los hábitos. Donde 
el educador es perpetuamente el primum movens: el 
motor universal que, con el manubrio de la disciplina, 
imprime a la clase todas las evoluciones, hay gran peli- 
gro de que una gran parte de los educandos se amolden 
exteriormente a este orden extrínseco, pero sin formar 
en sí mismos el hábito del orden; de donde resulta que, 
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después de cinco o seis años de una vida extraordina- 
riamente regular y ordenada, en cuanto salen de la 
tutela educativa se desbordan y resultan los más des- 
ordenados de los hombres. Son como los líquidos que, 
por mucho tiempo que se guarden en un vaso, en el 
momento en que éste se rompe, se derraman, porque 
no se habían consolidado dentro de él. Por el contrario, 
el metal fundido, que se solidifica en el crisol, o el yeso 
que fragua en los moldes, conservan la forma de ellos, 
aun después que se desarman sus piezas. A esto ha de 
tender la disciplina educativa, y con este fin ha de 
hacer una serie de experimentos, con los que el edu- 
cador se vaya enterando del grado de solidez que el 
hábito del orden va adquiriendo en los ánimos de los 
alumnos. 

363. Los medios para engendrar este hábito del 
orden son: la determinación previa de las normas: dis- 
tribución del tiempo y de las ocupaciones, del levan- 
tarse y acostarse, del comer y del jugar, del estudio y 
de los trabajos manuales, etc. En segundo lugar, la 
determinación del modo como se han de practicar las 
principales operaciones, con toda corrección y esmero. 
Estos medios se hacen prácticos mediante el ejemplo 
del educador, y la constancia en exigir su observancia 
a los educandos. 

El educador debe ser puntual y regular en todas 
sus maneras de proceder, sin tiesura ni pedantería. La 
puntualidad es una verdadera virtud civil, ya que por 
sí misma no llegue ala excelencia de virtud moral 
(pues ésta depende del mofívo honesto que a ser pun- 
tuales nos lleva), y, en esta parte, no hay exageración 
posible. El que el maestro aparezca en la clase cuando 
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el reloj está dando la hora de entrada; o todavía mejor: 
el que los niños que aguardan en el patio o atrio, vean 
abrirse, a la primera campanada de la hora, la puerta 
de la clase, y encuentren en ella al profesor, en su sitio, 
con toda gravedad y corrección; el que, al oirse la se- 
ñal de la campana o del mismo reloj, que marca el 
tiempo de cambiar de ejercicio o de lección, se la obe- 
dezca con exactitud matemática, etc., son cosas en que 
no cabe exageración, y que producen efecto excelente 
en los alumnos, para acostumbrarlos a la puntualidad y 
el orden. 

Síguese la precisión militar con que se han de 
ejecutar las evoluciones escolares. Los niños se han 
de sentar y levantar de sus asientos todos a la vez, 
como los soldados hacen una evolución al oir la voz de 
mando. Aquel a quien se manda que lea o traduzca, ha 
de tener el libro preparado para comenzar en seguida, 
sin molestar a sus conciudadanos escolares, con una 
prolija búsqueda de la página o lugar de ella. Lo propio 
se ha de hacer cuando el profesor dicta; todos han de 
tener dispuestos sus cuadernos, para comenzar desde 
luego a escribir. 

Naturalmente, esta precisión de movimientos su- 
pone una preparación, que el profesor ha de tener en 
cuenta y procurar de antemano. Esto exige una infini- 
dad de atenciones menudas, a que hay que acostumbrar 
a los niños de las clases inferiores, sin dejar nunca de 
exigirlas luego. Tales son, el tener siempre a mano los 
cuadernos donde se escriben los temas o dictados; el 
poner en ellos, en el lugar donde se ha de continuar, 
una hoja de papel secante (para no tener que pedirla a 
los compañeros, con grande apuro, cuando se ha de 
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volver la página); el que estén siempre en orden los 
libros, tinteros, etc. 

Supongamos una clase, donde no se han previsto 
estas minuciosidades, que desprecian los imperitos: 
¿Pregunta el profesor la traducción, o anuncia que va 
a señalar la lección? Muévese una algarabía, de unos 
que buscan los libros, otros que no encuentran la pá- 

` gina; éste la pregunta al del lado, el otro hojea preci- 
pitadamente con gestos de impaciencia, etc. ¿Se va a 
dictar el tema para el día siguiente? Al uno le falta la 
pluma de acero, otro halla que el tintero está sin tinta; 
su vecino derrama buena parte de la que tiene, al ir a 
socorrer la necesidad de su prójimo, se rasgan páginas 
de los cuadernos para enjugarla, y se ponen los dedos 
hechos una miseria, y los papeles manchados van a 
parar al suelo, etc. Sin previsión de los más insignifi- 
cantes pormenores, es imposible observar la puntuali- 
dad de los actos escolares y, generalmente, educativos; 
y siendo así, es imposible pensar en que los alumnos 
contraigan sólidos hábitos de orden. 

364. Pero no basta la puntualidad y previsión del 
profesor; es menester su constancia en hacer que los 
alumnos procedan con orden, observando exactamente 
todas las prescripciones. Ha de exigir la puntualidad en 
la asistencia a la clase, para lo cual, y para evitar que 
anden traveseando frente al edificio escolar, con moles- 
tia del vecindario y peligro de la moralidad propia, es 
muy necesario (y se hace en Alemania generalmente), 
que los alumnos se vayan reuniendo, al acercarse la 
hora de la lección, en un patio o local, si puede ser, di- 
ferente de la clase, para que, juntos allí, entren al dar 
la hora, con modestia y sosiego, sin atropellarse, sin 
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enredar, sin saltar por mesas y bancos (a que son afi- 
cionados los niños), etc. 

Si uno que otro llega tarde, hágasele esperar junto a 
a la puerta, hasta que, en una pausa de los ejercicios 
escolares, pueda entrar sin turbación de nadie. Pero si 
hubieran de aguardar a la puerta varios, sería peor el 
remedio que la enfermedad, pues no dejarían de char- 
lar o enredar. La tardanza repetida no debe quedar sin 
proporcionado castigo. 

Sea el maestro exigente en la limpieza de los libros 
y cuadernos; en hacer que se ponga la fecha en los 
temas o composiciones; en que vayan escritos con aseo 
o letra decente, etc. No permita que se echen por el 
suelo los papeles rasgados; haga que los alumnos estén 
en posición decorosa, aunque cómoda, para que al mis- 
mo tiempo se mire por su salud y urbanidad. Y no se 
piense que estas indicaciones (que sólo damos por vía 
de ejemplo de las innumerables que hay que tener pre- 
sentes) sean menudencias de internado jesuítico. He 
aquí algunos avisos de los que da el Dr. Adolfo Mat- 
thias, consejero del Ministerio prusiano. 

«Reine en el local de las clases el orden, junto con 
un aseo esmeradísimo. Los alumnos, al entrar en la 
clase, vayan directamente a los sitios que les están 
asignados, según su jerarquía y dignidad, o por otros 
respetos exteriores o higiénicos (cortedad de vista, 
dureza de oído). Cuando entra el profesor, levántense 
de sus asientos... Durante la enseñanza, permanezcan 
en sus puestos bien alineados, en actitud decorosa, sin 
poner una pierna sobre la otra, sin tener las manos en 
los bolsillos del pantalón, ni ocuparlas en enredar bajo 
la mesa. Cuando se falta contra algo de esto, una enér- 
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gica voz de mando ponga las cosas en el orden debido; 
como, «jla cabeza alta! ¡el pecho erguido! jAtención! 

2 ¡Manos en la mesa!» etc. Pero no se exija una actitud 
demasiado tiesa; antes se recomiende a los niños, que 
se respalden cómodamente en sus asientos... Se cae de 
su peso, que las mesas y los bancos han de estar limpios, 
que no se ha de pasar por encima (ni por debajo) de 
ellos; que no ha de estar el suelo lleno de retazos de 
papel, los cuales se han de echar en la canasta para 
ellos destinada; que todos los utensilios, yeso, esponja, 
reglas, etc., han de estar en su lugar, y no tirados por 
el suelo acá y acullá, etc... En una clase llena de reta- 
zos de papel y de restos de pan o frutas, y cubierta de 
suciedad ¿cómo se pueden explicar y hacer sentir las 
bellezas de Horacio o de Goethe?» (1, El mismo re- 
prende la abstracción de los profesores, que consienten 
o no advierten, que los alumnos llenen los libros de 
notas interlineares o monigotes. 

Son éstas, para muchos, menudencias, en las que 
apenas se dignan poner la atencion los hombres de 
ciencia que se dedican a la enseñanza, por lo menos en 
sus grados medio y superior; pero han de persuadirse 
los tales, que, con estas omisiones, harán que la ense- 
ñanza sea más o menos instructiva, pero en ninguna 
manera educativa; pues descuidan las más elementales 
prescripciones de la disciplina pedagógica. 


(1) Praktische Paedagogik für höhere Lehranstalten von Adolf 
Matthias, München 1963 (Handbuch der Erziehungs und Unterrichts- 
lehre von Baumeister). 
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ART. X 
El hábito de obediencia 


SUMARIO: 


Conexión de! hábito de orden con la obediencia y la autoridad. 
—Requisitos de la obediencia educativa, por parte del que manda: 
dominio propio; modo de mandar. Fe del súbdito en el superior.— 
Otros requisitos relativos a la cosa mandada, fácil o posible; de im- 
portancia.— Relación con las edades del educando. 


365. No hay que confundir la educación de la 
obediencia, de que tratamos al estudiar las ideas de 
dependencia y libertad individual, con la formación 
disciplinar del hábito de obedecer, la cual es mucho 
más exterior, y se funda más en la costumbre que en el 
mero discurso. Esta formación debe enlazarse con la 
del hábito de orden, por cuanto las mismas normas 
disciplinares que sirven para éste, son el medio más 
fácil y eficaz para infundir el primero. 

El orden es una norma rationis (norma de razón 
abstracta) a que se ajustan nuestras Operaciones. Todo 
precepto a que ha de seguir la obediencia, es una 
ordinatio rationis (una ordenación de la razón, no ya 
abstracta, sino residente en el Superior que manda). 
Aquel, pues, que está acostumbrado a conformar su 
conducta con la norma racional del orden, fácilmente 
vendrá a conformarse con la ordenación racional de 
la obediencia. En uno y otro hallamos la conformidad de 
nuestro proceder con /a razón, ya sea expresada en 
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una regla objetiva de orden, ya manifestada en una 
regla subjetiva, por el precepto del Superior. Tenien- 
do, pues, esta razón común, claro está que la educación 
de un hábito ha de ayudar grandemente para la forma- 
ción del otro. 

Pero hay otras causas que hacen que el hábito del 
orden falicite el hábito de obedecer; o mejor dicho: que 
en la disciplina donde reina el orden, se facilite suma- 
mente la obediencia. La primera causa es, porque 
donde hay orden, el educando prevé la obediencia 
que se le ha de imponer, y consiguientemente se dis- 
pone a cumplirla; de donde resulta que se acomode a 
ella sin dificultad. La experiencia muestra la diferencia 
enorme que media, entre obedecer a un mandato arbi- 
trario e imprevisto, y conformarse con las órdenes que 
emanan de la Superioridad de un modo normal y como 
rítmico. Estableced que, cada día de paseo, un número 
de alumnos se quedará en casa, por turno, para atender 
a alguna cosa; por ejemplo, para cuidar del jardín; y 
ninguno tendrá dificultad en cumplir esta orden cuando 
le toque su vez; como que ya sabe que esto ha de suce- 
der, y ve que sucede a su tiempo a los demás. Por el 
contrario, cuando es hora de salir a paseo, mandad de 
improviso que se queden uno o varios para el mismo 
objeto, y experimentaréis la viva contrariedad que esto 
les produce, y gracias que no Os la demuestren con un 
gesto murrioso, O Con quejas o aun clara rebeldía. Por ' 
este ejemplo sencillo, semejante a otros innumerables 
que sería fácil proponer, se ve claramente, cuánto ayu- 
da a la obediencia el tener previsto lo que se ha de 
imperar; lo cual sucede, cuando el que manda procede 
con orden. Con todo eso, aunque estos actos de obe- 
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diencia son mucho más fáciles, no por ello dejan de 
contribuir a engendrar el hábito de obedecer, tan im- 
portante para ayudar a la educación más interna de la 
virtud de la obediencia. 

Además, el orden en lo que se manda, es una de las 
cosas que más sirven para conciliar autoridad al edu- 
cador, y en general, a todo superior. La raíz de toda 
autoridad humana está, en que sea expresión de la Auto- 
ridad divina; en que la superioridad del que gobierna 
esté apoyada en otra Soberanía suprema; por lo cual, 
tanto es mayor la autoridad del hombre que manda, 
cuanto está más estrechamente unido con el Principio 
supremo de toda autoridad, conformándose exactísima- 
mente con su soberano imperio. De ahí resulta que, 
cuando el superior o educador se ajusta fielmente a la 
ley del orden (y en su caso, a las ordenaciones supe- 
riores que le obligan), manifestación sensible de la 
Razón suprema o divina, cobra autoridad para exigir 
que el educando o el súbdito se conforme con los 
preceptos que él le impone. Por el contrario, el que 
procede contra la ley del orden, con arbitrariedad, ca- 
prichosamente, se separa de una manera visible de las 
normas de la Razón suprema, y por consiguiente, 
alienta a sus inferiores a prescindif de la ley de su razón 
y voluntad. 

366. Con todo eso, no consiste en el orden toda la 
fuerza de la obediencia, ni el hábito de obedecer es el 
mismo que el de proceder con orden. En la obediencia, 
fuera de la norma abstracta del orden, hay una norma 
personal de la razón y la voluntad del superior que 
manda. No basta, por consiguiente, que se ajuste a la 
ley suprema del orden, sino ha de guardar otros requi- 


EDUC. MORAL.—32. 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.Iy/eltemplario - https//bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


498 iv. LA PRÁCTICA EDUCATIVA 


sitos en el mandar, para ir engendrando en los alumnos 
el hábito de obedecer. 

El primero de estos requisitos o condiciones del que 
manda es, que muestre siempre dominio de sí, pues no 
tiene racional derecho para imperar sobre otros, el que 
no ha alcanzado imperio sobre sí mismo. 

Este dominio ha de mostrarlo en la obediencia mo- 
ral a las disposiciones de sus superiores, acatándolas, 
no de una manera servil o mecánica, sino por el moti- 
vo interior del cumplimiento del deber (como quien 

r sirve al Señor y no a solos hombres, que dice el Após- 
tol). Asimismo ha de manifestar, en todas sus cosas, su 
energía interna, que se revela en la fuerza serena y 
constancia tranquila en todas sus acciones dirigidas á 
la formación de la juventud; en la dignidad de sus ade- 
manes, no tiesa o afectada, sino natural y sencilla; en 
su proceder seguro, que se dirige a fines premeditados, 
sin vacilaciones ni encogimientos; en su voz, en la reso- 
lución de sus mandatos, en el carácter afirmativo y 
dogmático (no escéptico o hipotético) de sus enseñan- 
zas, etc. Sobre todo necesita un continuo dominio de 
sus pasiones, mostrándose señor de su apetito concu- 
piscible y de su ira. Juegue a veces con los educandos, 
y tome parte en sus recreaciones, pero sin entregarse 
nunca al placer de ellas. Enójese y truene contra los 
que faltan; pero su ira sea como la del Júpiter homé- 
rico, que sólo contrae sus cejas y sacude su cabellera, 
sin turbar la serenidad de su razón. Bienaventurados 
los mansos, ha dicho la suprema Verdad, porque ellos 
poseerán la tierra; esto es: felices los que tienen do- 
minio de sus pasiones irascibles, y en general, de todos 
sus afectos, porque ellos enseñorearán y poseerán como 
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dueños, a los hombres terrenos, o sea, sujetos todavía 
al imperio de sus pasiones. 

367. No sólo interesa, para obtener la obediencia 
de los educandos, el dominio que el educador tiene so- 
bre sí mismo, sino también el modo como manda; en 
el cual hay que evitar una porción de extremos igual- 
mente perniciosos: el capricho y la persuasión humilde, 
la dureza excesiva y la nimia blandura. El imperio ca- 
prichoso hace la obediencia muy difícil, por la razón que 
dejamos apuntada, y quita autoridad al que manda, 
en cuanto le manifiesta divorciado de la norma de ra- 
zón; pero no es menos dañoso subordinar el imperio a 
la persuasión, no imponiendo la obediencia, sino en 
cuanto se convence el entendimiento del súbdito; mo- 
viéndole a obrar sólo por la fuerza de los argumentos, 
y no por la eficacia del mandato. Este modo de proce- 
der podrá hacer al educando más o menos razonable, 
pero no le comunicará el hábito de la obediencia, por la 
sencilla razón de que no ejercita sus actos, pues obra 
porque lo ve conveniente, no porque se lo manden. 
La obediencia no ha de andar, pues, acompañada de 
muchos razonamientos, sino encerrada en la brevedad 
del mandato, sin perjuicio de que el superior aproveche 
todas las ocasiones que se le ofrezcan para-dar poste- 
riormente la causa de sus órdenes y hacer entender 
cuán razonables fueron. 

368. Con esto se engendra la fe del alumno o súbdito 
en su educador o superior, que es la verdadera raíz de 
la obediencia moral y educativa. El verdadero obedien- 
te, no obedece porque vea actualmente con evidencia 
los motivos que hacen útil o necesaria la acción que 
practica; pues entonces la practicaría aunque no se le 
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mandara; sino obedece porque cree en la rectitud de lo 
mandado, ya porque ha adquirido esta fe o confianza 
en la prudencia de su superior (como en el caso de la 
obediencia educativa), o porque le guía otra Fe más 
sublime, cual sucede en la obediencia cristiana, funda- 
da en la fidelidad de Dios, el cual no permitirá que 
ceda en perjuicio nuestro la obediencia que prestamos, 
por reverencia a Dios, a aquellos a quien el mismo 
Dios nos ha dado para que en su nombre nos go- 
biernen. Pero esta obediencia más alta, no basta en la 
educación, porque el niño no está preparado aún para 
comprender todo su secreto; y por eso necesita la 
confianza en la prudencia y amor del que le educa, 
para seguir dócilmente sus mandatos, suponiendo y 
creyendo que son razonables y provechosos para él (1, 

Otros dos extremos que se han de evitar son, la 
excesiva blandura y la dureza en el mandato. Algunos 


(1) He aquí cómo declara Herbart esta relación: 

«La puntual obediencia, que sigue al instante y con toda volun- 
tad, y que el educador considera, no sin fundamento, como su triun- 
fo, ¿quién se lisonjeará de obtenerla del niño con solas medidas 
restrictivas y severidad militar? Razonablemente sólo puede apo- 
yarse en la propia voluntad del mismo educando; pero esto no puede 
ser resultado sino de una ya algo adelantada y genuina educación. 

»Supuesto que el educando tenga ya un sentimiento vivo de la 
ventaja que le acarrea la dirección espiritual del educador, y de la 
pérdida que él mismo experimentaría con que esa dirección se retira- 
fa, o aun se disminuyera; se le puede hacer presente que, como condi- 
ción para el progreso de dicha dirección, es indispensable una rela- 
ción enteramente fija y que se pueda presuponer en todos los casos 
que se ofrecen; que es indispensable poder contar incondicionalmen- 
te con la obediencia puntual, siempre que hubiere razón para exigir- 
la. De una obediencia propiamente ciega no hay que hablar; pues ésta 
no coexiste con ninguna relación social; pero hay a cada paso oca- 
siones en que solo uno puede resolver, y los demás han de seguirle 
sin resistencia ni contradicción; de suerte, no obstante, que al pri- 
mer tiempo apto se les dé razón de por qué se resolvió así y no de 
otra suerte; de modo que el imperio salga al encuentro a su futura 
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creen educar a los niños, no mandándoles sino lo que 
les es agradable, o esforzándose por hacerles agrada- 
ble o presentarles como tal, todo cuanto les han de 
mandar. Este es un grave error, que conduce a la ener- 
vación de la voluntad en los alumnos y, de contado, los 
deja vacíos del hábito de obediencia. Pero no es menos 
pernicioso el otro extremo de mandar con imperio, 
acompañado de gritos y continuas amenazas. El gritar, 
lejos de ser argumento de autoridad, es prueba de que 
el educador desconfía de poseerla, pues juzga necesario 
esforzar la voz para imponer su voluntad. Y aún tiene 
otro inconveniente mayor, y es, que priva, al que así 
procede, de un recurso sencillo para los casos extra- 
ordinarios; pues, el que suele mandar con suavidad, 
puede levantar la voz cuando halla resistencia. Pero el 
que siempre grita, y por ventura añade palabras duras 
¿qué más hará cuando la ocasión pida algo más? 

El mismo inconveniente resulta de acompañar ordi- 
nariamente el precepto con la amenaza del castigo; lo 
cual, no sólo es privarse de este recurso para los casos 
extraordinarios, sino mostrar desconfianza en la obe- 
diencia del alumno, y por tanto, en la autoridad del edu- 
cador; pues ya se sobreentiende, aun cuando no se 
amenace, que en el caso (que nunca se ha de presupo- 
ner) de resistencia, el delincuente quedaría sujeto al 
castigo. 

369. Otras condiciones de los mandatos se refieren 
a la cosa mandada, y dicen relación asimismo a la inte- 
crítica. La persuasión de la necesidad de su subordinación, ha de 
conceder, por tanto, lo que de otra manera no se obtendría de sí 
mismo. Así también en la educación». (Claro está que ninguna obe- 


diencia moral es ciega en absoluto; lo es en el juicio directo; pero 
recibe clarísima luz del juicio reflejo en que se funda la obediencia). 
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ligencia y a la voluntad del educador, a saber: que no 
mande nada imposible, y evite mandar lo muy difícil, 
o prevenga la orden allanando la dificultad. A este ca- 
pítulo pertenece la cuenta que ha de tenerse con la 
cortedad, la indisposición física o moral de los educan- 
dos. Ni se ha de exigir a ninguno más de lo que puede 
dar de sí; ni se le ha de pedir cuando no lo puede dar; 
y esta imposibilidad, no sólo puede ser física (en caso 
de enfermedad, o cosa semejante) (1, sino moral; pues 
el alma humana tiene su elasticidad, y no puede tomar 
repentinamente, por mucho que lo quiera, todas las 
actitudes, ni pasar sin tránsito de unas a-otras. Por eso 
es solemnísima imprudencia del educador, atacar de 
frente a un niño en los momentos en que está ciego por 
la pasión. Déjesele enfriar, y entonces quedará tiempo 
para corregirle. 

Finalmente, el educador no debe mandar sino lo que 
juzga de importancia, y ha de mostrar que lo considera 
tal, tomando a pechos la ejecución. Faltan contra este 
requisito, los que cambian volublemente de parecer, y 
dan órdenes y contraórdenes que, si son para marear 
a todo género de súbditos, para los educandos resultan 
verdaderamente desastrosas. Faltan asimismo, los que 
no muestran solicitud alguna por enterarse de si se ha 
cumplido lo que mandaron; v. gr., el maestro que pres- 
cribe trabajos escolares, y luego ni se entera de si se 
hicieron, ni los mira o examina o corrige. Quien, con 


(1) Recordamos un caso, en que estuvo a punto de promoverse 
un grave conflicto con un educando, que se rebeló abiertamente 
contra la obediencia, por habérsele negado un permiso que necesi- 
taba con urgencia a causa de una indisposición corporal. Por for- 
tuna, alguien que lo supo a tiempo, intervino con energia, e hizo 
entrar en razón a los que andaban fuera de ella. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


X. EL HÁBITO DE OBEDIENCIA 503 


este proceder, muestra que nada importa la ejecución 
de lo mandado, corta por el mismo caso los nervios a 
la obediencia. 

370. Algo se podría decir sobre la diferencia que 
ha de guardarse, en el modo de mandar, según las di- 
versas edades de los educandos, debiendo ser la disci- 
plina, en la primera edad, paternal, en la segunda más 
severa (por la tendencia de ella a travesear y burlar), 
y en la mayor, especialmente urbana, procurando que 
en los jóvenes, ya próximos a entrar en posesión de su 
libertad, la cortesía y caballerosidad vayan tomando 
el lugar de la sumisión infantil. Asimismo se ha de 
tener en cuenta la edad, en las cosas que se exigen; 
pues los niños menores no tienen todavía entero domi- 
nio de su cuerpo, por lo cual no se puede ser tan exi- 
gente en punto a quietud, silencio, etc., o por lo menos 
no se ha de ser tan severo en castigar sus quiebras (1, 


(1) Cf. Matthias, loc. cit. ps. 150-55. 
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El respeto 


SUMARIO; 


Su fundamento: necesidad de su hábito. Sus enemigos. Requi- 
sitos para educarlo; ejemplo del educador; trato escolar. Estima de 
los clásicos. 


371. Con la educación de la` obediencia tiene mu- 
cha conexión la del respeto, que es una disposición 
sentimental acerca de las personas superiores, ya sea 
por su autoridad, o ya por sus propios méritos. Como 
en la cuenta de éstos entran la humana dignidad, el 
>: derecho y la virtud, el sentimiento de respeto, aunque 
| primariamente versa acerca de los superiores, se ex- 
tiende también a los iguales y aun a los inferiores, no 
en cuanto son tales, sino en cuanto descubrimos en 
ellos algo digno de nuestra consideración respetuosa. 
Así, respetamos el derecho de propiedad, no sólo del 
poderoso, sino todavía más el del pobre; pues, en cuanto 
es legítimo dueño, es tan acreedor como el rico a 
esta consideración, la cual puede en él subir de punto, 
por la misma singularidad del objeto que constituye 
toda la propiedad de aquel hombre (este elemento de 
la dignidad humana, entra siempre en tales casos como 
factor del respeto). Así nos imponen también respeto la 
desgracia y el dolor; porque el hombre dolorido o 
aquejado por el infortunio, representa siempre la ima- 
gen de una grandeza derribada, pero grande todavía, 
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cuando conserva la virtud (la paciencia, la resignación, 
que pueden elevarse hasta la sublimidad moral). 

El respeto arraiga (como dijimos arriba) en las ideas 
de propia dignidad y dependencia, al par que en las 
emociones estéticas de lo sublime o lo patético; pero 
es menester que, no sólo se cultiven en la educación 
estas ideas, sino que se infunda, por la disciplina edu- 
cativa, el hábito de respetar, pues donde este hábito 
falta, y más donde existe el hábito contrario, aquellas 
ideas quedan, en la mayor parte de los casos, estériles, 
confinadas en la región teórica o especulativa de la 
inteligencia (1, 

372. Contra esta educación del respeto, militan 
muchos enemigos. El primero es la pefulancia propia 
de la juventud, originada del estímulo de hombrear; 
pues, el desprecio de los demás, de los pobres y des- 
graciados, se representa a la imaginación adolescente 
como prueba de superioridad propia. De ahí la propen- 
sión de los muchachos a burlar y escarnecer a los con- 
trahechos o defectuosos, y la intolerante severidad 
contra los que incurren en ciertas faltas, etc. 2. 

No poco ayuda a este enemigo natural, el doméstico 
de las costumbres frivolas de muchas familias, donde, 
delante de los niños, se ridiculiza a los conocidos, po- 
niendo en solfa sus defectos, se trata con desdén a los 
que no tienen dinero, o alos que son de condición so- 

(1) Hermosa y gravemente ha tratado del respeto F. Paulsen. 
Véase La última palabra de la Pedagogía alemana, entre los Su- 
plementos de La Epbucación HISPANO-AMERICANA, p: 20 y sigs. 

(2) El uso antiguo de los bufones (enanos, jorobados, contrahe- 
chos) no es sino efecto de esta propensión de la edad adolescente 
de los pueblos y de los individuos. Tener alguien a quien despreciar, 


les divierte, dice Aristóteles, porque lleva consigo la imaginación 
de la superioridad propia. 
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cial más humilde, etc. Una de las cosas que más con- 
tribuyen a fomentar este hábito del desprecio es, lo 
cómico en todas sus manifestaciones, y tanto más, 
cuanto sean ellas más bajas (los bufos o payasos, etc.), 
pues en tales juegos se rebaja la dignidad del hombre 
al más profundo grado de abyección. 

Finalmente, en nuestra época estimula el hábito de 
despreciar, la crítica universal de todas las personas 
constituídas en dignidad, y de sus actos, en que llevan 
la delantera los periódicos, y siguen los que más o me- 
nos directamente sufren los efectos de su propaganda 
perniciosa. Cada periódico político se esfuerza por 
desacreditar a los del partido contrario, y despreciar, 
ridiculizar o vituperar sus actos. De donde resulta que, 
como unos hablan mal de los unos, y otros de los otros, 
el público se queda con el menosprecio de todos; y de 
esta mala costumbre de los mayores, participa la edad 
adolescente, por el trato cotidiano y las conversaciones 
que oye en la familia y la sociedad. 

373. Contra todos estos enemigos, mucho ha de 
esforzarse la educación para contrarrestar su influjo 
mefítico y llegar a infundir el hábito de respetar; para 
lo cual, no hay doctrina que pueda competir en eficacia 
con el ejemplo del educador y el uso de la escuela. 
Notemos brevemente las cosas que en particular se han 
de tener presentes. 

La primera es, el respeto con que el maestro ha de 
acostumbrarse a hablar siempre de todo lo respetable; 
sobre todo de las autoridades; en lo cual cometen 
una falta educativa las personas piadosas que se 
creen autorizadas para ridiculizar y desprestigiar a los 
magistrados civiles, porque no tienen la religiosidad 
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deseable. Cierto, hay casos en que se ha de poner de 
manifiesto la conducta criminal de las autoridades 
sectarias, “para evitar el influjo pernicioso que con su 
prestigio pudieran causar; pero esto sólo debe hacerse 
cuando hay que romper las hostilidades abiertamente 
con los injustos detentadores del poder (lo cual no es 
lícito sino en determinados casos, aun cuando los que 
ejercen la autoridad sean usurpadores). Así vemos que 
los Santos Padres lo hicieron, v. gr., con Juliano el 
Apóstata; mientras, por el contrario, al hablar al pueblo 
de Emperadores paganos y perversos, lo hacían con 
reverencia y aun con encomio, no porque ellos lo me- 
recieran, sino porque los súbditos lo necesitaban para 
conservarles el respeto. Pero acostumbrar a los niños a 
oir juicios o burlas despreciativas acerca de los que 
mandan, es destruir en ellos el hábito, tan necesario, 
del respeto. 

Lo propio ha de observar el educador con los padres 
de los alumnos, hablando de ellos, cuando la ocasión lo 
pide, con toda consideración; y si, en algún caso raro, 
hay que tratar con un niño en particular (nunca en 
pública clase), de defectos de sus padres, cuya correc- 
ción se desea y procura, sea con acento de piadosa con- 
sideración, y nunca en burla o tono despectivo. 

374. Otra cosa que contribuye poderosamente a 
educar el hábito del respeto es, el trato escolar, lleno 
de urbanidad y consideración a todos; en lo cual ha de 
ir delante el maestro, y exigir que sigan puntualmente 
los alumnos. Nunca se permita palabras zumbonas contra 
los defectos naturales, y mucho menos acerca de las 
miserias de las familias; y castigue con severidad a los 
niños que en esto no imiten su ejemplo (sin el cual to- 
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dos los preceptos serán inútiles). Con esto quedan ab- 

solutamente excluídas todas las palabras injuriosas que 

no se admiten en la más escogida sociedad; y aun la 

ironía, si alguna vez se emplea, sea contra la pereza O 

rebeldía, mas nunca contra la cortedad, encogimiento, 

falta de memoria o de otra cualidad natural. Claro está, 

J que han de estar a mil leguas de la buena disciplina, los 

apodos o nombres ridículos, los repelones, tirones de 
orejas, etc. 

375. Finalmente (y es observación más sutil y di- 
fícil de entender, para muchos), hase de abstener el 
maestro, en cuanto sea posible, de menoscabar la auto- 
ridad de los autores cuyas obras se estudian o leen en 
las clases. En esto nos parecen exagerados los antiguos, 
por la especie de culto que tributaban a sus clásicos: a 
Cicerón, a Virgilio, etc., hasta llegar la Edad Media 
cristiana, a buscar razones con que probar o hacer ve- 
rosímil, que se habrían salvado y estarían en la gloria 
del cielo, como en la de la literatura. No es preciso ir 
tan allá; pero sí hay que tener en cuenta que, en las 
clases inferiores y medias, menoscaba mucho el hábi- 
to de respetar, el proponer a los alumnos obras o auto- 
res a quienes no se puede encomiar sin restricciones. El 
procedimiento crítico, empleado en los principios de la 
educación intelectual y moral, recayendo sobre la natu- 
ral petulancia de los adolescentes, los acostumbra a no 
admirar nada;o lo que es peor, a mirarlo todo debajo 
de sí; a erigirse en jueces de todo, que es la carcoma 
del respeto. El que en clase oye constantemente criti- 
car a los autores clásicos, entra fácilmente en el vicioso 
criticismo, o mejor dicho, en el vicio de detraer, ahora 
tan extendido; con lo cual se hace inhábil para recono- 
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cer la alteza de la dignidad humana, para levantar los 
ojos a la contemplación de la sublimidad moral, y 
dejarse guiar por la sencilla obediencia, tan necesaria 
para la felicidad de la juventud y de toda la vida. 

Horacio ha dicho, para cercenar insanos entusias- 
mos, que «el no admirar cosa alguna, es el único me- 
dio para ser y perservar feliz». Con más razón y 
extensión podemos decir: Que quien se corta las alas 
de la admiración, se cierra el camino de la felicidad; 
pues se saca los ojos, para no poder ver nada gran- 
de, nada sublime, nada que pueda elevarle, sobre las 
bajezas de la tierra inmunda, a las doradas regiones de 
lo ideal. ¡Ay de la juventud, que crece nutrida con la 
persuasión de que nada hay en el hombre digno de ser 
admirado y respetado! Por el mismo caso se cría in- 
capaz de amar y obedecer con suavidad, y condenada 
a vivir en una soledad orgullosa, desterrada en este 
valle, entre brutos animales (S. Ignacio). 
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La veracidad 


Sumario: 


Importancia y peligros de este hábito: en la familia: en la socie- 
dad: en el mismo educador.—Humildad y llaneza necesaria en el 
maestro. Indulgencia y rectitud con los alumnos. Tratamiento de 
las faltas. Clases de mentiras. 


376. Al cultivar el hábito de la obediencia y del 
respeto, no hay que perder de vista el no menos impor- 
tante de la veracidad, la cual, de suyo muy frágil en 
los niños, puede sufrir quiebras por el modo como se 
exige la obediencia, y por la intensión del respeto hasta 
el temor, con grave perjuicio para la formación del 
carácter; pues, bien puede decirse que, donde el hábito 
de la veracidad perece, perece por el mismo caso toda 
sólida educación moral y social. 

Con todo eso, no son pocos los obstáculos que se 
oponen al desarrollo de este hábito en los niños, ya en 
el seno de la misma familia, ya por los usos poco sin- 
ceros de la sociedad en que vivimos, ya finalmente, por 
los defectos en que pueden incurrir con facilidad los 
mismos educadores. 

En la familia, cuyas costumbres imprimen la pri- 
mera y más profunda huella en el ánimo de los niños, 
no siempre se halla un espíritu de escrupulosa veraci- 
dad. La mentira es el escudo de los débiles; y como la 
Tamilia se compone del padre, en quien natural y ordi- 
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nariamente reside la fuerza, y de otros seres, débiles 
por su sexo o por su edad; de ahí que, en las familias 
donde no impera un elevado sentido moral, se halle la 
mentira evasiva, como la cosa más corriente; no siem- 
pre autorizada con argumentos, pero sí practicada con 
facilidad estupenda. De ello suele tener la parte prin- 
cipal de culpa el elemento fuerte, ante cuya feroz ar- 
bitrariedad, todo lo demás se acoge a los parapetos de 
la mentira. Si el padre tiene mal dominada la ira y 
entra en su casa tronando y relampagueando, el cora- 
zón de la mujer y los hijos se encoge, y a cuantas 
preguntas imaginan que pueden acarrearles quebran- 
tos, contestan con las más audaces y mentirosas nega- 
ciones. Otras veces es el marido quien teme las im- 
portunidades de su mujer, y miente con resignación o 
con impudencia, para evitar las querellas domésticas. 
Donde los hijos presencian tales ejemplos y, natural- 
mente, los imitan para guarecerse contra iras injusti- 
ficadas, le ha caído qué hacer al educador, si ha de 
formar en tales alumnos hábitos de veracidad. 

377. Y no sólo la vida de familia suele militar con- 
tra ellos, sino también el uso de la sociedad, donde, so 
color de cortesía o decencia, se miente de una manera 
asombrosa. Todo el registro de los cumplidos o fór- 
mulas cortesanas, no suele ser sino un tejido de menti- 
ras clarísimas, que no dejan de hacer impresión en los 
ánimos tiernos. Si estáis en casa murmurando del ve- 
cino y poniéndolo como chupa de dómine, y entrando 
él, en medio de vuestro coloquio, cambia la decoración 
con más rapidez que en las comedias de magia, y expre- 
sáis hacia él, en su presencia, los afectos y conceptos 
más contrarios a los que en su ausencia estabais expla- 
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yando ¿qué han de pensar los niños que escuchan estas 
conversaciones, sino que la mentira es un modo de 
hablar, que puede, y aun debe usarse, siempre y cuan- 
do conviene o lo requieren las circunstancias? Otro 
manantial copiosísimo de mentiras suele brotar de /a 
vanidad, con que familias pobres de la clase alta, pro- 
curan ocultar su indigencia, hablando de fincas que 
no tienen, de viajes que no hacen, O llegando al extre- , 
mo del otro, que salía de casa haciendo que se limpiaba, 
con un palillo, los dientes que no había tenido con qué 
ensuciarse. Claro está que estas costumbres, en grado 
más o menos extremo, forman un ambiente de mentira 
y disimulación, que esteriliza toda acción educativa en 
orden a engendrar el hábito de la veracidad. 

378. Pero lo más deplorable es, que el mismo maes- 
tro puede, si no está sobre sí, fomentar esta costum- 
bre de fingimiento y mentira, ya tan preparada por los 
usos sociales y domésticos. Contribuye, en primer lugar, 
a que los niños se hagan embusteros, el trato desamo- 
rado y la excesiva severidad del maestro. No es con un 
alarde de perfección estoica, con lo que el educador 
puede infundir en los alumnos el amor a la veracidad; 
sino con la humanidad, que inspira la confianza. La 
excesiva superioridad, aun moral, afectada por el maes- 
tro, retrae a los alumnos de la confesión ingenua de sus 
faltas; pues, cuanto mayor sea la elevación moral, ver- 
dadera o aparente, del educador, tanto se hace más 
sensible, e infunde mayor vergiienza, la bajeza de las 
faltas que los niños cometen; lo cual es tan cierto que, 
aun en otro orden, se ha observado que los pecadores, 
sobre todo la gente joven, muchas veces acuden de 
mejor gana a confesar sus miserias a un sacerdote 
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de quien saben que conoce el mundo y ha navegado en- 
tre sus olas, que a otro, tal vez más espiritual, pero más 
candoroso e intemerado. Sea, pues, el educador, antes 
indulgente que de estoica virtud (o mejor dicho, de 
Justicia farísaica), y sin descender a confianzas con- 
traproducentes, muestre en su trato, que no ignora las 
flaquezas y pasiones de la juventud, pues fué también 
joven y puede decir con aquella reina de Cartago: «¡Sé 
hacerme cargo de las miserias ajenas, como quien no 
desconoce las propias!» 

La excesiva severidad en los castigos, las formas 
tremebundas, que impresionan la fantasía de los niños, 
el mucho amenazar, etc., son a propósito para inducir 
a los alumnos a las mentiras evasivas, con que huir 
del chaparrón que peligra descargar sobre sus cabezas. 

En segundo lugar, puede el maestro destruir la ve- 
racidad de los niños con su mal ejemplo, si miente él 
mismo o exagera, movido de su vanidad. Esto puede 
acontecer de muchas maneras: ya contando hazañas 
propias, si no del todo fingidas, coloreadas a lo menos 
por la fantasía puesta al servicio del amor propio; ya 
encubriendo o disimulando su ignorancia en ciertos 
casos; ya finalmente, procediendo con poca sinceridad 
con los superiores académicos o con el público; todo lo 
cual, más o menos conscientemente, notan los niños, y 
sirve para arruinar su hábito de decir la verdad. 

Si, en general, toda propia alabanza es mal oliente, 
como dice el proverbio latino, la jactancia delante de 
los alumnos es doblemente ridícula, aborrecible y per- 
niciosa. Ridícula, pues causa risa que un hombre bar- 
bado trate, con sus historias gloriosas, de captarse la 
admiración ambigua de niños de corta edad, debiendo 
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tener sobre ellos la autoridad elevada que va aneja a 
su magisterio. Aborrecible, porque, en lugar de darles 
ejemplo de virtud, les enseña con su conducta el feo vi- 
cio de la vanagloria; y perniciosa, por el gran daño 
que hace a la veracidad de los alumnos; los cuales, en 
la adolescencia, son ya de suyo harto inclinados a glo- 
riarse de lo que hicieron y de lo que no hicieron, y 
aun hacen muchas cosas torpes y perversas, sólo para 
poderse gloriar de ellas ante sus camaradas. 

379. Por muy competente que sea un maestro, 
puede, alguna que otra vez, quedar en descubierto en 
alguna cosa particular; ya porque no se le ocurre la 
solución de una dificultad que le proponen, O padece un 
olvido, o por flaqueza de memoria da una fecha por otra, 
etcétera. En tales casos, los maestros pusilánimes se 
congojan extraordinariamente, creyendo que su autori- 
dad está en peligro, y alguna vez pueden tratar de 
disimular su flaqueza, ya persistiendo en lo que una vez 
han afirmado, aunque después conocen ser erróneo, 
y propinando así a los discípulos el error en vez de la 
verdad; ya buscando tergiversaciones, para que no se 
advierta que andan fuera de camino; como cierto pro- 
fesor de matemáticas que, habiendo perdido el hilo de 
una demostración, siguió haciendo cálculos y más cál- 
culos, llenando una y otra vez el encerado de fórmulas, 
hasta tener aturdidos a los discípulos, y terminando por 
decirles, como compadecido de la cortedad de ellos, 
que el día siguiente propondría otra demostración más 
breve y asequible. Es un craso error pensar que se 
pierde el crédito de una clase, por confesar alguna vez, 
con ingenuidad, una falta de memoria o una equivoca- 
ción. Si estas confesiones fueran muy frecuentes, claro 
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está que disminuirían el crédito del maestro; y para 
que no hayan de serlo, se ha de preparar la lección, 
aun en las materias que mejor se dominan; pero siendo, 
como deben ser, muy raras, el confesarlas con sinceri- 
dad en nada amengua el concepto científico, y fomenta 
en cambio extraordinariamente la confianza de los alum- 
nos, para confesar a su vez sus ignorancias. ; 

Todavía es más perniciosa la hipocresía con que 
algunos maestros proceden delante de sus superiores 
académicos (a lo cual pueden ayudar las indiscretas 
exigencias de éstos); de modo que los alumnos conoz- 
can muy bien, que la explicación y demás ejercicios de 
la clase se hacen, delante del superior que la visita, 
con un primor desacostumbrado. Y aún es peor toda 
esa farándula de falsedades académicas, ordenadas a 
demostrar a los padres y al público, que la marcha de 
un establecimiento docente es perfecta, no siendo sino 
deplorable. Si para esos actos se designan de antemano 
las preguntas y respuestas que se deberán ¿improvisar 
en público, y se dispone una verdadera comedia didác- 
tica, donde cada uno sabe su papel; es tontería preten- 
der luego de esos alumnos la estima y práctica de la 
veracidad en los actos ordinarios de la vida social y 
académica. 

380. Otro escollo de la veracidad es, el cargar ex- 
cesivamente a los alumnos, ya por la cantidad, ya por 
la calidad de los trabajos que se les imponen. Si el niño 
no puede llevar holgadamente las cargas escolares, 
acudirá a los artificios reprensibles, para hacer ver que 
cumple, lo que, en realidad, ni cumple ni puede cum- 
plir. De este origen nacen innumerables mentiras esco- 
lares; el copiar ajenos trabajos, o valerse del auxilio 
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ajeno para hacerlos; toda la complicada manipulación 
con los libros en la clase, para leer a escondidas del 
maestro la lección que debía decirse de memoria, etcé- 
tera, etc. El trabajo de los estudios se ha de hacer agra- 
dable a los niños, facilitándoselo con tal moderación, 
que les deje el placer de la dificultad vencida, pero 
no les ponga un monte insuperable de obstáculos; pues, 
en este caso, no dejarán de hallar, para salvarlo, los 
rodeos de la mentira, sin provecho de la enseñanza y 
con detrimento irreparable de la educación. 

Otras causas hay, más sutiles, de la falta de vera- 
cidad en los alumnos; v. gr., las preferencias injustifi- 
cadas del profesor, su negligencia en exigir los trabajos 
encomendados, etc.; en una palabra: todo lo que afloja 
la tensión en que debe mantenerse la actividad de los 
niños, es ocasión de mentiras, en cuanto se les exigen 
los resultados que debían esperarse de su laboriosidad. 
Asimismo mienten los alumnos con tanto mayor faci- 
tidad, cuanto menos aprecio tienen del maestro. Por el 
contrario, la estima del maestro, la alegría del trabajo, 
el bienestar que reina en la clase, la confianza en el 
éxito y conciencia del propio esfuerzo y valer, son los 
más eficaces antídotos contra la inclinación a mentir, 
harto general en los niños. 

381. Pero como es materialmente imposible evitar 
en absoluto las faltas, hay que prevenir el frata- 
miento que conviene observar con ellas. Cierto, en 
esta materia es más fácil prevenir que remediar; 
pero no por eso ha de considerarse imposible la me- 
dicina, 

En primer lugar, no se confundan las diferentes 
clases de mentiras en una condenación común, ni el 
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caso aislado con el vicio de mentir. Hay mentiras de 
imaginación, mentiras evasivas y mentiras malicio- 
sas (para omitir las ofíciosas, que no suelen ser comu- 
nes entre los niños). Las primeras son las más inocen- 
tes; son las mentiras andaluzas, o exageraciones 
hiperbólicas, que llegan a trocar de todo punto la natu- 
raleza de los objetos, a veces sin conciencia del que las 
profiere. El remedio de ellas no debe ser particular, 
sino la misma madurez de juicio que ha de ir comuni- 
cando toda la educación. 

Sobre el modo de evitar las mentiras evasivas, 
hemos dicho ya bastante, y sólo nos queda indicar la 
necesidad de proceder con sumo tino en las averigua- 
ciones; las cuales, si no son muy discretas, engendran 
verdaderos racimos de tales mentiras. Una vez com- 
probadas, no hay que desplegar contra ellas todo el 
rigor; pues nacen de pusilanimidad, que no se corrige 
con castigos; antes bien alentando y haciendo ver, que 
el temor que movió a mentir no era fundado, y el daño 
que se trataba de evitar, era menor que el de la misma 
mentira. r 

Cuando no concurren estas circunstancias atenuan- 
tes, el educador ha de mostrar sumo disgusto por la 

“falta de verdad; la ha de afear, por lo que desdice de la 
nobleza del hombre y desdora su honor delante de los 
demás. Pero, por lo menos en las primeras caídas, no 
conviene que esta reprensión sea pública, ni se practi- 
que de forma, que desespere al reprendido y le haga 
perder la vergiienza; pues, cabalmente es éste el más 
fuerte dique que debe oponerse contra la mentira. Sólo 
cuando estos medios blandos no produzcan efecto, se 
habrá de proceder en público, para que la afrenta del 
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embustero (a quien se impondrá un castigo grave) sirva 
de escarmiento para los demás. 

Sobre todo, sea el educador muy benigno con aque- 
llos que confiesan sinceramente su falta (no con petu- 
lancia, sino con humildad), perdonándoles la pena, total 
o parcialmente; para que todos entiendan el gran pre- 
cio de la veracidad. Por esta misma razón, el maestro 
no ha de mostrarse suspicaz, ni suponer fácilmente que 
se miente; antes ha de mostrar confianza en los niños, 
teniendo la mentira por tan deforme, que no puede 
admitir la suposición de que exista, sino cuando se 
prueba de un modo convincente. Es buena a este pro- 
pósito la máxima que trae Matthias: Cuando tomamos 
a los niños como son, los hacemos peores; cuando los 
tratamos como si fueran lo que deben ser, nos pone- 
mos en situación de mejorarlos. 
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Las sanciones 


SUMARIO: 


Importancia y dificultad de infundir la idea de sanción.=1.—La 
emulación, resorte del progreso humano. Enemigos de la emulación 
en la Pedagogía. Bajeza de la moderna concurrencia y necesidad de 
estimular el sentimiento del honor. Objeción de los modernos peda- 
gogos.=2.—La concertación. Forma general y especial; en una cla- 
se o entre dos inmediatas. Organización de las clases en partidos y 
émulos. Ventajas. Adaptación y efectos morales. 


382. La idea de sanción; el concepto y persuasión 
profunda, que a toda buena acción, por oculta que sea, ' 
aunque vaya por de pronto seguida de contrariedades 
y tal vez de persecuciones, corresponderá tarde o tem- 
prano ùna recompensa proporcionada; y por el con- 
trario, que toda acción mala, aunque parezca de pronto 
coronada con los éxitos más halagiieños, tiene reser- 
vado su correspondiente castigo; esta persuasión, de- 
cimos, es de las más difíciles de infundir de un modo 

„estable y práctico, en el ánimo de los niños y de las 
personas que viven una vida exterior, dominada por las 
percepciones de los sentidos. La experiencia externa 
está dando continuos mentís a esta idea de sanción. 
La pena, como decían los antiguos, sigue al delicuen- 
te cojeando; y sólo le alcanza, muchas veces, des- 
pués de largo tiempo, y cuando ya no es fácil per- 
cibir la conexión entre ella y el delito. Hay más; un 
gran número de crímenes y de actos virtuosos, no al- 
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canzan su merecido en esta vida; lo cual es un ar- 
gumento poderoso para darnos a entender la existen- 
cia de la vida futura. 

Siendo, pues, por otra parte, la idea de sanción, 
necesarísima para la formación del carácter moral; la 
falta de eficacia de la doctrina, y sobre todo: la dificul- 
tad de percibirla por la experiencia ordinaria, ha de 
recibir en la educación un suplemento, con la práctica 
de los premios y castigos, los cuales no son (como 
decíamos arriba, n.° 291) más que una anticipación 
de'la sanción de los actos, que en cierto modo la con- 
centra y hace sensible. 

La razón, la fe y las experiencias seculares de la 
Historia, nos enseñan, que toda acción buena alcanza 
tarde o temprano su premio, y toda acción mala su cas- 
tigo; pero estos premios y castigos escapan muy de 
ordinario a la experiencia inmediata. No se puede, pues, 
fiar de ella la formación de la idea de sanción en los 
niños, sino que hay que ayudarla, haciéndoles sentir, 
de un modo más inmediato, las consecuencias de sus 
actos, remediando con esto los inconvenientes de la 
miopia y superficialidad infantil o juvenil. 

¿Quién duda que la desaplicación obtiene en la vida 
un castigo, en la pobreza, en la inutilidad para las fun- 
ciones sociales honrosas y provechosas? Pero si se de- 
jara que el joven pasara sus mejores años en la holganza, 
esperando a que la amarga experiencia de su edad 
madura le hiciera sentir las consecuencias de ello; este 
procedimiento no sería educativo, sino destructor y 
cruel. Cierto que, el no dominar la ira, la liviandad, 
y otras pasiones de la juventud, tendrán indudables y 
dolorosas consecuencias en la virilidad; pero no sería 
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educativo el sistema de esperar a que estas consecuen- 
cias mostraran al individuo la malicia de sus pasiones. 
¿Qué hace, pues, la educación moral? Anticipa los 
resultados de las acciones buenas y malas, dando inme- 
diatamente, premio a las unas y castigo a las otras; 
con lo cual, forma, en el ánimo del joven, la idea de 
sanción, y le estimula a obrar el bien y le retrae de 
practicar el mal. Este es el fundamento pedagógico de 
los premios y castigos; y por él se entenderá, cuán 
neciamente obran los que, ya sea por utópicas teorías 
acerca de la responsabilidad y autonomía de la concien- 
cia, ya por negligencia o mal entendida blandura, privan 
a la juventud de estas experiencias anticipadas, que le 
han de evitar otras tardías más dolorosas e irreme- 
diables. 

Con todo eso, si la necesidad teórica de los premios 
y castigos es indubitable, no hemos de negar que esta 
materia ofrece en la práctica casi insolubles dificulta- 
des; por lo cual es una de las que se deben estudiar 
con más detención y aplicarse con más tino y pru- 
dencia. 

Pero antes de tratar de los premios y castigos 
propiamente dichos, estudiaremos un medio educativo 
que participa de unos y Otros y los encierra en sí 
mismo, y acerca del cual no es pequeño el disenti- 
miento de los educadores modernos. Este medio es /a 
emulación. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario - https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Ur 
— 


La emulación 


383. Émulo es lo mismo que rival, y emulación el 
sentimiento que nos mueve a superar a los que ejercitan 
el mismo oficio o ejercicio en que nosotros andamos. 
Basta tender la mirada por la sociedad, en todas las 
épocas, pero principalmente en las de mayor floreci- 
miento en todos los ramos, para ver que la emulación 
es el más común resorte de la actividad y el progreso 
humanos. Los que consideran la sociedad humana como 
un grado superior en la escala de los animales, han dado 
a esta emulación el nombre de lucha por la existencia, 
comparándola con lo que entre los brutos sucede, donde 
el más fuerte devora al débil, o por lo menos le excluye 
de la presa, y le priva de las condiciones de subsistir. 
Pero éste es un modo grosero de concebir la emulación, 
la cual puede y debe andar en compañía de la virtud, 
procurando con tal moderación las propias ventajas, 
que no se olvide de la justicia y la caridad. 

La emulación se halla en todas las épocas y en todos 
los estados de cultura. Entre los griegos, que ponían su 
honor en la agilidad, fuerza y destreza corporales, la 
hallamos en los juegos, que no son sino certámenes ins- 
pirados por la emulación. Esta misma dominaba en las 
luchas políticas de aquellos pueblos. Los que no sienten 
vivo este estímulo, caen en la degradación de los orien- 
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tales, por laindiferencia y apatía y falta del sentimiento 
de propia dignidad. 

Pero nunca se ha demostrado tan dominante la emu- 
lación (en sus aspectos menos elevados) como en la 
época presente. Este es el móvil que estimula la indus- 
tria a procurar la mayor perfección y baratura de sus 
artefectos; éste el que lleva el comercio a todas las re- 
giones, acompañado de la cultura geográfica, técnica, 
política, etc., para obtener mayores ventajas; éste el 
que despierta el genio de las artes, que no vive ya tran- 
quilo en una soledad abstracta, sino desciende a la 
arena de los certámenes, en exposiciones, concursos, y 
todo género de manifestaciones de competencia, donde 
reina la emulación. 

384. Pero, en medio de estas realidades de la vida 
presente, unos cuantos ¿deólogos han dado en la manía 
de entonar un himno bucólico al altruismo, que se 
olvida de sí para no pensar sino en los demás; a aquel 
moralismo Kantiano, que estigmatiza todo acto vir- 
tuoso, en cuanto se mueve por otros fines que la misma 
belleza de la virtud, y no duda en mirar con desdén a 
la moral cristiana, tachándola de eudemonista. Y lo 
que es peor, estos utopistas (cuya vida práctica suele 
andar poco concorde con sus teorías), pretenden educar 
enesos ensueños a la juventud, y por eso desechan en 
la educación, ya que no los castigos (de los que no 
se atreven a prescindir), por lo menos los premios, y 
sobre todo la emulación. 

Mas, pregunto yo: ¿es esto preparar a la juventud 
para la vida que le espera, y no más bien mecerla en 
ensueños ¿rreales (no ideales precisamente), para arro- 
jarla luego de súbito en el palenque de las luchas coti- 
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dianas? Este procedimiento no puede ser, ni más inhu- 
mano, ni más inmoral. 

Es inhumano, pues engaña al adolescente, pintán- 
dole una sociedad falsa, induciéndole a no mirar sino 
hermanos, donde por ventura le acechan enemigos, y 
lanzándole inerme en medio de los combates. Y es 
inmoral, porque el resultado práctico que viene a pro- 
ducir es, que el joven que, al penetrar en la sociedad, 
se llama a engaño, conociendo ser del todo diferente de 
lo que le habían pintado en su bucólico moralismo, 
rompe todos los lazos, se echa a la espalda todos los 
buenos propósitos, y se arroja a luchar a brazo partido, 
como un león a quien se disputa la DS sin distinguir 
entre medios lícitos e ilícitos. 

Aunque la emulación no fuera, pues, necesaria por 
otros conceptos, como resorte poderoso de la disciplina, 
debería cultivarse en nuestra época, que es época de 
lucha, de concurrencia en todos los órdenes de la vida, 
para acostumbrar al educando a pelear con armas 
nobles y abstenerse de las ilícitas; como los ejércitos de 
los pueblos cultos, luchan sí, pero se abstienen de los 
medios bárbaros e innobles de que en la guerra se sir- 
ven los salvajes. 

385. Hay más; la concurrencia de la sociedad ac- 
tual versa casi exclusivamente acerca de los bienes 
materiales. Aun en las carreras liberales, el médico, el 
abogado, el mismo artista, no tanto contienden por la 
honra, cuanto por el provecho. En este concepto es 
muy necesaria, en la educación presente, la emulación 
honrosa, que no ambiciona bienes materiales, sino 
bienes ideales, que se condensan en la fórmula de el 
honor, Hubo un tiempo en que el señuelo de los hom- 
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bres era la gloria; gloria vana y excesivamente bus- 
cada, pero más alta sin duda que el moderno aguijón de 
casi todos los anhelos, que es el dinero destinado al 
placer, a la comodidad, al lujo, al conforf. ¿Quién 
duda que puede servir para levantar las aspiraciones de 
esta sociedad prosaica y metalizada, la emulación 
escolar, que no busca dinero o deleites materiales, sino 
el honor de la victoria, de la superioridad en las más 
nobles lides del ingenio y de la virtud? Claro está que 
en este palenque no podrá llegarse a aquella virtud 
estoica y kantiana, que excluye todo estímulo exterior 
a ella misma; ni a la virtud cristiana perfecta, que 
sólo mira a la honestidad de los actos y al beneplácito 
divino; pero, así como el niño no es un hombre perfecto 
y robusto, así es tontería pedir a sus virtudes la solidez 
y pureza que han de alcanzar en años más maduros. Y 
el adolescente que trabaja y pelea por el honor esco- 
lar, no está muy lejos, luego que por la edad entienda 
que dicho honor es vano y pueril, de trabajar y pelear 
por el verdadero honor de la virtud, que es la ho- 
nestidad de la virtud misma, y el agrado de Dios y se- 
mejanza de su perfección infinita. 

No sería menester insistir tanto en este punto (que 
nada tiene de oscuro para quien sin preocupación lo 
considera), si no hubieran acumulado sofismas y autori- 
dades, para embrollarlo, los pedagogos a que nos 
hemos referido. Por lo demás, aunque concediéramos 
que no sea éste el desideratum, en punto a resortes 
disciplinarios, siempre resultarían injustas las censuras 
que por este título se dirigen contra la pedagogía 
Jesuítica; la cual, si introdujo la emulación, fué para 
excluir con ella la rudeza medioeval de los azotes y 
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castigos corporales, que estaban en pleno florecimien- 
to cuando apareció en el mundo la pedagogía jesuítica, 
y no han podido quedar en completo desuso, donde no 
se la ha adoptado o imitado. En vez de obtener de los 
niños la aplicación a fuerza de golpes, según el bárbaro 
axioma, la letra con sangre entra; cupo a los Jesuítas 
la gloria de emplear, como medio de superior eficacia, el 
estímulo del honor, con la introducción de todos aque- 
llos artificios escolares de que luego hablaremos '". 
386. Pero, dicen, ¿no valía más que uno que otro 
escolar saliera con una costilla rota, antes que cundiera 
entre ellos al afecto pestifero de la ambición del ho- 
nor, y se nutriera con estímulos el amor propio y el 
egoísmo, afectos los más contrarios al espíritu social? 
—En esta objeción se confunden y barajan muchas 
cosas. En primer lugar, se supone falsamente, que todo 
amor propio es desordenado; siendo, por el contrario, 
cosa cierta, que ese afecto es susceptible de modera- 
ción honesta, y así, móvil eficacísimo de la virtud. 
Además se confunde el honor verdadero, con la jac- 
tancia y vanidad del honor falso. Ciertamente hay 
que combatir estos vicios en los niños; pero no por eso 
se ha de matar en ellos el estímulo del verdadero honor, 
que no está en el deleite natural de recibir la honra y 
el premio, sino en la intima satisfacción de haberlo 
merecido. No hay que negar que, en los niños y en los 
grandes, la honra va siempre acompañada del peligro 
de la vanagloria; pero el peligro no se identifica con la 
caída en él y, con causa razonable proporcionada, no 
es inmoral exponerse a los peligros. ; 


(1) Véase nuestro folleto Pedagogía Ignaciana. 
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Tanto más, cuanto que no faltan a la educación 
cristiana y al educador discreto, medios eficaces para 
cultivar y mantener la verdadera humildad de los alum- 
nos, en medio de sus triunfos escolares. 

En resolución: el educador necesita disponer de 
algunos medios para estimular la aplicación, la mode- 
ración, la conducta correcta de los alumnos; y entre 
todos los que se han asignado y probado con larga ex- 
periencia, ninguno se ha mostrado, ni más eficaz, ni 
más digno del hombre, que la emulación; cuyos peligros 
o defectos no son invencibles o inevitables para un edu- 
cador prudente; que tiene la doble ventaja de preparar 
a los jóvenes para las futuras luchas que les esperan, 
no engañándoles con una descripción paradisíaca de 
soñados altruismos, sino enseñándoles y acostumbrán- 
doles a pelear con armas lícitas: con el trabajo, el ven- 
cimiento propio, el método y el ingenio. 

Los medios de despertar la emulación entran, en 
parte, en la categoría de los premios, de que hablare- 
mos en el párrafo siguiente. Aquí sólo diremos algo 
de la disposición de los alumnos en las clases y de sus 
concertaciones o certámenes, tal como se practican 
según el Ratio studiorum de la Compañía de Jesús; 
ya que Rein y otros dan éste por carácter de la peda- 
gogía jesuítica (1). 


(1) Ob. cit. t. Il, p. 178. Véase La educación intelectual, $ XXVI. 
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387. Con este nombre se puede designar un ejer- 
cicio especial, y también un modo general de prac- 
ticar todos los ejercicios escolares, en orden a exci- 
tar la emulación y, por su medio, la diligencia de los 


alumnos. 
La concertación, como ejercicio especial, consiste 


en un certamen, o desafío literario, en que contienden 
unos alumnos con otros acerca de la perfección en el 
desempeño de sus tareas escolares; y puede hacerse de 
muchas maneras: ya por iniciativa de los mismos alum- 
nos, en cuanto uno desafía a otro, ya por iniciativa 
del profesor, que les hace practicar un ejercicio por 
este modo de certamen; ya se tiene éste entre los alum- 
nos de una misma clase, ya entre los de dos clases in- 
mediatas. Esta última forma (aconsejada en el Ratio 
studiorum) es muy útil para estimular la actividad deuna 
clase superior, en el repaso de las materias del curso 
pasado, el cual, con ser tan necesario, por falta de no- 
vedad languidece no pocas veces; pero se puede avivar 
extraordinariamente por el temor pundonoroso de ser 
vencidos por los menores. Estos, a su vez, se excitan 
grandemente con la perspectiva de vencer a los mayo- 
res, y aun sólo con el honor de medir sus armas con 
ellos. No obstante, esta concertación es algo peligrosa, 
no tanto por parte de los discípulos, cuanto por la de 
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los maestros, “cuyo amor propio se pone a una prueba 
algo ruda. Para evitar este daño, es preferible que los 
profesores, puestos de acuerdo (sin el cual no puede 
intentarse con provecho semejante certamen), moderen 
de tal manera la concertación, por medio de sus pre- 
guntas, que la clase superior no quede humillada; aun- 
que en algún caso pedirá la justicia y la utilidad, que 
no quede tampoco sobradamente airosa. De esta ma- 
nera, la vista del peligro dejará avisados a los negli- 
gentes, y por otra parte se evitará la elación exce- 
siva de los menores, para quienes el atreverse sólo 
es heroísmo, aunque no lleguen a reportar una deci- 
siva victoria. 

Pero lo más ordinario ha de ser la concertación en- 
tre los alumnos de una misma clase, ya en orden a ga- 
narse los puestos o dignidades escolares o con otros 
fines semejantes. 

388. Para que la emulación avive todos los ejerci- 
cios de la clase, enla forma segunda que hemos dicho, 
es muy provechosa la antigua manera (que muchos han 
ridiculizado, mostrando en ello más su impericia peda- 
gógica, que su ingenio satírico) de dividir a los alum- 
nos en dos bandos, ya se llamen cartagineses y roma- 
nos, ya Horacios y Curiacios o blancos y azules (que 
esto es indiferente). El carácter militar de aquellas de- 
nominaciones es, con todo, muy a propósito para exci- 
tar el sentimiento marcial de los ánimos juveniles. Pues- 
tos frente a frente estos partidos, aun en la disposición 
material, cuando lo permitan las condiciones locales 
de la clase, se designará a cada uno su émulo, obser- 
vando proporción entre las fuerzas de los rivales, para 
que se estime, no sólo el resultado absoluto, sino el 
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mérito del esfuerzo, relativo a la capacidad de cada 
cual. 

Para esto favorece la organización jerárquica de 
cada bando, con la cual quedan opuestos, emperador a 
emperador, príncipe a príncipe, y así los cónsules, 
abanderados, tribunos, decuriones, y finalmente los 
soldados, alineados según el orden de mérito. 

Presupuesta esta disposición, ningún ejercicio esco- 
lar queda ajeno de certamen. En el instante en que se 
pregunta a uno la lección, ya está allí su émulo atento 
para cogerle en falta y corregirle; lo cual ha de 
4 hacerse con formas prescrites, para evitar atropella- 
miento y confusión. El modo mejor es, que primero le 
haga notar la falta sin corregirla; si él no acierta con 
la corrección, entonces es hora de que la sugiera el 
émulo; el cual, si a su vez se equivoca, podrá ser 
redargiiido por su contrincante. Y si no se entienden, 
el maestro deberá intervenir, ya dando la solución, O 
mejor aún, preguntando a otro de los alumnos para que 
la dé ©. 

Es incalculable la cantidad de fuerzas, de voz, y 
de autoridad, que se ahorra el maestro con estas 
industrias; las cuales dan grandes facilidades para con- 
formarse con perfección con aquel gran principio 
pedagógico: que la clase va tanto mejor, cuanto 


(1) Todas estas correcciones y redarguciones conviene se ha- 
gan con fórmulas establecidas, para evitar improvisaciones airadas. 
En nuestros colegios, cuando se usaba la lengua latina, eran tradi- 
cionales las siguientes: el émulo, al advertir una falta, decía simple- 
mente: corrige. Si el corregido juzgaba que la corrección no era 
oportuna, replicaba: contra te. Si no se le ocurría la corrección 
accedía: corrige, sin perjuicio de rechazar la que se le diera mal. 
Si no- había acuerdo se permitía una apuesta de puntos: ¿quof 
puncta vis? etc. 
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menos tiene que hablar el maestro. Pues ¿quién dirá 
las correcciones que se ahorra con este método de los 
émulos? Su intervención queda reducida y dignificada 
con el carácter de arbitraje decisivo en las contiendas 
de los émulos. 

Por otra parte, es increíble lo que gana, por este 
método, la animación de la clase, y la atención de todos 
los alumnos, atraída, no sólo por la materia, sino por 
los lances de la lucha, y el interés de partido. Sólo los 
que hemos conocido estas clases animadas y llenas de 
interpelaciones y réplicas, sentimos ahora, en toda su 
extensión, la pasividad y monotonía insoportables de 
las modernas clases burocráticas, reducidas a pregun- 
tar y explicar lecciones. 

389. Claro está, con todo, que estos artificios pe- 
dagógicos no son igualmente necesarios ni útiles para 
todos los grados de la enseñanza, ni para cualquiera . 
edad de los discípulos. Pero durante la segunda ense- 
ñanza pueden conservarse y utilizarse muy bien, aco- 
modándolos solamente a la naturaleza de las materias; 
pues, en las clases de lenguas, se ofrece grandísimo 
campo para la concertación; menos en las de Historia 
(donde pudiera producir un memorismo ridículo), algo 
más en las de Geografía y Matemáticas. En la Filoso- 
fía se ha de mudar en la forma de las interrogaciones 
heurísticas dirigidas por el profesor, y de las disputas 
entre los discípulos debidamente preparados. 

Digámoslo otra vez, ya que tantos vilipendios nos 
prodigan ciertos pedagogos modernistas: por este 
medio, la pedagogía jesuítica, como ellos la llaman, 
excluyó de las clases los palmetazos y pescozones, sin 
disminuir, antes aumentando la aplicación y estudio. 
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La formación de bandos en la clase, fomenta el espi- 
ritu de solidaridad (como hemos dicho antes de los 
juegos) y saca los certámenes de la estrecha esfera del 
amor propio, habiendo desafíos pro Patria (esto es, 
por el honor del partido, que se designa con el nombre 
de una nacionalidad), pro dignitate, etc. En algún co- 
legio dió resultados excelentes, oponer los externos a 
los internos, y era de ver con qué celo estudiaban unos 
y otros, para no dejar que se empañara el honor de su 
partido; y lejos de fomentarse con esto odios de clase, 
la experiencia muestra que, los que esgrimieron en la 
mocedad esas armas literarias, viven en la edad ma- 
dura asociados por el dulce vínculo de estos agradables 
recuerdos de la niñez. 

Hoy la Pedagogía, después de mucho teorizar sobre 
principios y métodos, y despreciar lo antiguo, ya por 
antiguo, O ya por perteneciente a otra parroquia, no 
ha hallado nada que, en el terreno de la práctica, mues- 
tre la eficacia de los tradicionales métodos de emula- 
ción, para estimular la laboriosidad y formar el carác- 
ter, entre las alegrías de los combates, y las generosas 
lágrimas de alguno que otro vencimiento. 

Nuestra época, que tanto blasona de positiva, y ha 
destruído, so color de positivismo, la educación ideal y 
clásica, debiera tener presente que—/a vida del hom- 
bre sobre la tierra es una continua lucha (Job)—y 
que, por consiguiente, los combates honrosos de la 
emulación, no son solamente el mejor estímulo de las 
clases, sino la mejor preparación para la vida práctica. 
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De los premios 


SUMARIO: > 


Necesidad de ellos como resorte educativo.--Su división: mate- 
riales y morales.—Contradicción de los varones condecorados que 
los reprenden.—Premios morales: la alabanza: Doctrina de Herbart. 
Formas de la alabanza.—Inconvenientes a que está expuesta.—El 
mérito y las dotes naturales.—Premios convencionales: medio de 
darles valor, y buen uso de ellos. 


390. El ideal cristiano de la moralidad es, sin duda 
alguna, que el hombre practique siempre la virtud, sólo 
por agradar a Dios; al cual motivo sigue en excelen- 
cia, el agrado en la misma honestidad o belleza de 
la virtud. Pero el Cristianismo, más humano que la 
hinchazón soberbia de ciertos filósofos (estoicos, kan- 
tianos), no excluye, como motivos secundarios o menos 
perfectos de la práctica de las buenas acciones, el 
deseo de los bienes temporales que de ellas resultan; el 
cual, si es generalmente necesario para estimular a los 
hombres menos perfectos, lo es de un modo particular 
para los semi-hombres: que tales son los niños que no 
han adquirido tadavía un carácter moral, por medio 
de una buena educación. Pedir, pues, como hacen ahora 
algunos ilusos, que la educación excluya todos esos 
motivos menos perfectos; es incurrir sencillamente en 
un círculo vicioso, presuponiendo, para la educación 
de la voluntad infantil, las energías de una voluntad ya 
perfectamente formada. Lo más absurdo es, que los 
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- 


tales moralistas o pedagogos, quitan el premio y dejan 
el castigo; cuyo temor es un motivo de inferior metal 
que la esperanza de los premios. No es, pues, justo ni 
racional, que la educación pretenda prescindir de éstos, 
y así hemos de estudiar sus clases y los modos de em- 
plearlos. 

M. Alberto Bayet (París) dice, que los premios y 
castigos pueden ser útiles al maestro que quiere tener 
su clase bien disciplinada, pero no a los discípulos, por 
cuanto excitan los sentimientos, igualmente malos, del 
temor y la vanidad. El premio y el castigo (según este 
profesor) tratan de educar fomentando los defectos de 
los alumnos. Su opinión es, que hay que renunciar a 
S y limitarse a emplear el razonamiento y el afec- 

—Pero en primer lugar, no todos los premios hala- 
gan la vanidad; v. gr., los materiales, el donativo de 
libros, dinero, instrumentos de trabajo, etc. En segundo 
lugar, no todo amor propio es vano, sino el desorde- 
nado y falso; y la educación ha de desarrollar la con- 
ciencia del propio valer, que no es vanidad, sino 
condición necesaria para emprender cosas arduas. 

También impugna los premios, conservando no obs- 
tante los castigos, el Geheimrat, Prof. Dr. W. Mún- 
chen (Berlín). Sustancialmente, dice, el premio del alum- 
no ha de consistir en la conciencia de sus adelantos, y 
por ventura en la complacencia de sus maestros. No se 
ha de desarrollar en los alumnos otra ambición de ho- 
nor, sino la de esforzarse en su perfeccionamiento, y en 
la perfección lo más completa posible de sus obras. Por 
tanto, sólo con los menores se pueden tolerar premios 
que sean signos del adelanto o la benevolencia. Para 
los mayores se han de suprimir, conservando solamente 
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las utilidades, como los estipendios o pensiones, etc. 
Todo esto es poco lógico; pues conserva los premios 
utilitarios, y rechaza, para los alumnos, las condeco- 
raciones y títulos que él mismo usa y concede a los 
mayores. 

391. Los premios pueden dividirse, en primer lu- 
gar, en materiales y morales, según sean los bienes 
que se proponen como recompensa del trabajo o buen 
comportamiento; y el uso de los unos o de los otros se 
ha de acomodar a la edad de los educandos. El conceder 
alguna golosina como premio escolar, ciertamente no 
parece oportuno sino con niños pequeños; pero hay 
otros premios que, sin salir de la esfera material, 
son aptos para los alumnos mayores. ¿Qué dificultad 
hay, por ej., en proponer un día de campo, una expe- 
dición escolar, la visita de un museo, la asistencia a 
un espectáculo, etc., como remuneración por la diligen- 
cia que se haya mostrado en los trabajos escolaras, con- 
cediendo dichos solaces a los diligentes y negándolos a 
los perezosos? Contra estos premios, no vemos qué sen- 
tido puedan tener frases como las de Matthias: «Épocas 
blandas y filantrópicas, han procurado, por medio de un 
soborno, abrirse las puertas de la mala voluntad, e 
influir por medio de recompensas». Si las recompensas 
fueran tales, que halagaran la mala voluntad, sería 
justificada esa expresión de menosprecio; v. gr.: si para 
lograr la victoria sobre la pereza en el estudio, se pro- 
metiera a los alumnos llevarlos a un espectáculo tea- 
tral de los que ordinariamente” se usan, o a un baile, o 
a otra diversión de ambiguo o pernicioso efecto moral. 
Esto sería, como dicen los moralistas, vencer una ten- 
tación con otra; lo cual, es claro que sería soborno de 
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la mala voluntad, y no podría conducir al fin de la edu- 
cación. Pero no tratándose de tales recompensas, ver- 
daderamente inmorales, no entendemos lo que el mis- 
mo autor sigue diciendo: «¡Gracias a Dios, han pasado 
ya los tiempos en que se confiaba en los pastelitos dul- 
ces, en las tablas de mérito, donde se escribía toda 
buena acción; en las bandas y condecoraciones, títu- 
los honoríficos o premios! Nuestra época no emplea 
ya estos recursos, o sólo los emplea en casos singula- 
res... y en ello hace bien». Digo que no entiendo este 
lenguaje, en quien pone debajo de su nombre, en la por- 
tada del libro: Geheímem Regirungsrat und vortra- 
gendem Rat, etc., todo lo cual, no son sino títulos 
honoríficos, tan resobados en Alemania, que ya se 
hace allí burla de ellos. 

¡Son donosos estos educadores a la dernière! Cada 
día se prodigan más a los niños mayores las distincio- 
nes honoríficas, a las que todo el mundo sabe que no 
precede las más veces mérito alguno. Es un nunca aca- 
bar con los excelentísimos y los académicos, y los 
condecorados con el águila y el borrego y la cruz (de 
que no hacen otro uso que esta vanidad); y cuando se 
trata de los niños menores, únicos que tienen derecho 
a que se les trate como debiles, porque es razón que lo 
sean, entonces nos vienen con esos estoicismos kantia- 
nos, y quieren que se los lleve a la virtud, sólo por la 
honestidad de la misma virtud; al cumplimiento del 
deber, sin otro atractivo que el mismo deber! 

Es, pues, justo y necesario emplear los premios 
en la educación, no de modo que se hagan fín último 
de las acciones virtuosas, sino que sean aliciente de 
ellas; pues, el que practica los actos honestos con repe- 
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tición, aunque con la intención no tan pura y desintere- 
sada como puede exigirse de un hombre ya formado, 
va cobrando el hábito de ellos, y todavía con mayor 
fuerza, el hábito de no practicar los vicios contrarios; 
y, adquirida esta facilidad en la niñez, y consolidado el 
carácter con la educación, no será difícil, al ánimo pre- 
servado de los hábitos viciosos, elevarse luego a la 
intención pura, que constituye la virtud perfecta. 

392. No hay duda, con todo, que los premios ma- 
teriales son de condición inferior, y han de subordinar- 
se, en el uso educativo, a los premios morales o idea- 
les, en cuyo número ocupa el lugar primero el honor. 

La primera forma de estos premios es la alabanza, 
sin la cual, dice Herbart muy atinadamente, no es posi- 
ble dar puntada en la disciplina. «La disciplina, dice, no 
toma el impulso apetecido, hasta que encuentra ocasión 
de despertar en el educando la conciencia de lo me- 
Jor que en él hay, por medio de una manifestación de 
agrado o aprobación que penetre en él hondamente 
(aunque no es precisamente necesario que sea en forma 
de elogio). Sólo entonces halla la reprensión abier- 
tos los oídos, cuando deja de presentarse a solas, co- 
mo defecto o carencia; antes toma el carácter de mera 
disminución, que amenaza menoscabar, en parte, la 
aprobación precedente. Sólo aquel siente la impresión 
de los interiores reproches o remordimientos, que tiene 
de antemano estima de sí mismo, y teme perder algu- 
na parte del bien que en ella posee. El que no se esti- 
ma, toma las cosas con indiferencia, como quiera que 
vengan (¡como quien nada tiene que perder!), y el alum- 
no sólo reprendido, se enfada y despecha' por que el 
educador no quiere tomarle según es. 
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«Donde la mera reprensión alcanza algún resultado, 
es porque la habrá precedido la secreta conciencia del 
propio valer. El educador puede investigar si tal con- 
ciencia existe; pero no ha de confiar en ella ciegamen- 
te; pues, tampoco basta que exista de cualquiera ma- 
nera, sino es menester que tenga el grado de intensidad 
suficiente, para que pueda apoyarse en ella la repren- 
sión» Y, 

Esta teoría es en el fondo preciosa (aunque afeada, 
en algún detalle, por las preocupaciones sistemáticas 
de su autor), y prueba con evidencia la necesidad de la 
alabanza discreta, que debe preceder y, generalmente, 
andar mezclada con la misma reprensión, para que 
ésta tenga un efecto educativo. De donde se infiere la 
reprobación del proceder común, que acusa el mismo 
Matthias en la enseñanza burocrática y llena (en Ale- 
mania) del espíritu militar de la época, la cual para na- 
da atiende a la alabanza, y emplea no obstante el vitu- 
perio y el castigo. El paréntesis que pone Herbart: que 
la demostración del agrado del maestro, no ha de reves- 
tir precisamente la forma de elogio, juzgamos que, pa- 
ra ser admisible, se ha de entender, no en sentido exclu- 
sivo del elogio, sino ampliativo para todas las formas 
de demostrar el agrado que produce la buena conducta 
del alumno; todas las cuales comprendemos en la denomi- 
nación general de alabanza. Basta en efecto, muchas 
veces, el contento que el maestro manifiesta pública- 
mente en la clase, cuando, p. ej., se hace un trabajo 
bien hecho; o la confianza que consiguientemente mues- 
tra en el alumno, etc. Esas no son sino diferentes ma- 


(1) Allg. Paed., p. 190. 
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neras de alabar, y su diferencia es poca, respecto al 
efecto educativo. Entre que, mientras el discípulo va 
diciendo bien su lección, vaya el profesor dilatando su 
rostro con expresión de alegría, y le escuche sonriente, 
con clara demostración de complacencia; o que al ter- 
minar le diga un ¿muy bien!, no es mucha la distancia; 
y por ventura la frase laudatoria (sobre todo si es de 
cajón), dejará al niño menos animado y lleno de legítima 
satisfacción, que la expresión del rostro, que manifiesta 
un gozo íntimo y desacostumbrado. 

Pues, admitida la legitimidad de la alabanza como 
medio educativo, no se ve la razón por qué se excluyan 
algunas de sus formas y grados, entre los cuales se 
cuentan la pública proclamación de los méritos delante 
de las familias de los alumnos, la inscripción en un 
cuadro de honor, etc. Y ¿por qué no el uso de insignias - 
(bandas, medallas, cordones, etc.)? ¿No usan esas dis- 
tinciones los militares, que han de ser lo más varonil 
y esforzado de la nación? Pues, si en una recepción ofi- 
cial o besamanos, nadie tiene por ridículo ponerse al 
pecho, o en el ojal del frac, las cintas y cintitas que 
posee, como testimonio, más o menos fidedigno, de ha- 
zañas o actos de virtud anteriores, ¿por qué nos hemos 
de reir, o lo que es peor, fruncir un ceño catoniano, 
precisamente por ¿guales demostraciones de los niños? 
El que, concediendo estos alicientes a los niños, se ne- 
garan a los mayores, podría ser razonable; pero el caso 
contrario de las pedagogías modernísimas, es injusto, 
ridículo y archiabsurdo. 

393. Mas admitido el uso de los elogios y distin- 
ciones honoríficas, como medio de estimular a los edu- 
candos, y vindicado contra sus injustos detractores, no 
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hemos de ocultar los inconvenientes a que está expuesto, 
o por mejor decir: las dificultades que ofrece el uso 
acertado de estos medios. La dificultad principal está 
en conceder estos premios, no a las dofes y cualida- 
des naturales, que pueden andar unidas con los mayo- 
res defectos morales, sino al verdadero mérito, que 
está en el ejercicio de actos virtuosos. Con esta difi- 
cultad se tropieza principalmente en la enseñanza, don- 
de, si se proponen determinadas condiciones para al- 
canzar los premios, acontece con frecuencia que se los 
llevan los alumnos de privilegiado talento, con una muy 
mediana aplicación y sin esfuerzo ninguno; mientras 
otros pobrecitos se afanan con todo ahinco, sin poder 
lograr el fin apetecido. Conflicto es éste entre el orden 
natural, ciego e incorregible, y el orden moral, que 
está del todo pendiente de la libre voluntad. El único 
medio de corregirlo (en verdad nada fácil en la ense- 
ñanza colectiva) está en la discreción del educador, 
así al proponer las condiciones del certamen, como al 
dar el veredicto acerca de su resultado. 

Un medio muy bueno consiste, en no establecer una 
simple comparación entre todos los alumnos, sino una 
serie de ellas, donde se compare el trabajo de cada 
alumno con el de otro u otros, agrupados con cierta 
igualdad de condiciones naturales y preparación esco- 
lar, como hemos dicho debe hacerse en la designación 
de los émulos. Así, el que en la lucha con su émulo o 
en comparación con él, muestra su diligencia, deberá 
obtener una recompensa absoluta igual a la de otro, 
cuyo trabajo es absolutamente muy superior, pero no 
lo es relativamente a su mayor talento. Esto en las 
recompensas tasadas de antemano; pues, en las alaban- 
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zas orales del profesor u otras demostraciones de agra- 
do, aún será más fácil hacerse cargo del mérito rela- 
tivo, atendidas las condiciones del discípulo. 

Si esto no se toma en cuenta, resulta, lo que no 
raras veces se ve en los colegios, que unos cuantos 
alumnos de talento superior, sin ser los mejores ni más 
aplicados, acaparan los premios a fin de curso, con un 
doble inconveniente: el de que se desanimen los que no 
han podido alcanzar ninguno, y el de que, los que han 
alcanzado demasiados, les pierdan la estima, como lo 
hemos notado no una vez sola. Además, en este caso 
sí que puede fomentarse de un modo inconveniente la 
mala vanidad de los aventajados; tanto más perniciosa, 
cuanto que no estriba en el mayor esfuerzo, sino en la 
posesión gratuita de una facultad superior. 

Con todo, no hay que perder de vista una conside- 
ración importante; es a saber: que, como más ade- 
lante, en la vida práctica, tendrá lugar casi siempre 
esta injusticia de la fortuna, con que el mejor dotado 
pasará delante del más virtuoso; no está demás que, en 
el tiempo de la educación, se conforme con su suerte y 
se acostumbre a ocupar un lugar inferior, quien por sus 
circunstancias está destinado a permanecer en él toda 
su vida. Lo que importa es, evitar en éste el despecho 
y en el otro la soberbia, fomentando la cordialidad 
en medio de la desigualdad inevitable de talentos y de 
fortunas. 

394. En la educación de los niños se usan, ade- 
más de los premios naturales, materiales y morales, 
otros convencionales, que reciben de las costumbres 
escolares la virtud de representar a los primeros, 
como el dinero representa en la vida todos los valores 
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económicos. El uso acertado de estos artificios tiene 
grande utilidad en la educación colectiva; pues los 
niños, acostumbrados a estimar tales billetes de banco, 
se manejan con facilidad mediante este aliciente senci- 
llísimo (1). 

En nuestros colegios se suelen emplear estos valo- 
res, que consisten en tarjetitas que expresan la cuantía 
de su precio; las cuales se dan, conforme al mérito de 
cada acción que con ellas se premia, y a su vez se exi- 
gen como multa por ciertas faltas de poca importancia. 
Todo el secreto del valor real de estos billetes, con- 
siste en la habilidad que tienen los profesores y educa- 
dores para hacerlos valer; y bien puede decirse, que 
su cotización experimenta las oscilaciones de los docu- 
mentos de crédito, conforme al que tienen los que 
dirigen el establecimiento. Lo primero que hay- que 
tener presente es, el modo cómo se distribuyen; en lo 
cual se puede pecar por carta de más y por carta de 
menos. Hay maestros que por un quítame allá esas pa- 
jas, dan centenares de puntos, o por el contrario, los 
exigen. Otros (y no son los menos), de pura desidia, 
dejan pasar innumerables ocasiones de premiar con ellos 
la diligencia de los niños, con lo cual los billetes vienen 
a caer casi en desuso. 

Y estos dos defectos, aunque parecen contrarios, 
pueden andar juntos, pasando la semana sin dar un 
punto, y distribuyendo el sábado centenares de ellos, 
con que se les quita su mayor fuerza. 

Hay que persuadirse que, lo característico del niño 
es la miopía moral, o la impaciencia de lo tardío. El 


(1) Véase el librito La moneda escolar en los Colegios de las 
Escuelas Pías, por el P. Tomás Garí Montllor, 54 págs. en 8. 
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premio o el castigo que: vendrá dentro mucho tiempo, 
mueve poco o nada al niño; tanto menos, cuanto es de 
más corta edad. Lo que le mueve es, el premio o el 
castigo que se percibe inmediatamente, al instante de 
la acción buena o mala; y cabalmente ésta es la gran 
ventaja que ofrecen dichos valores convencionales o 
representativos; porque pueden darse o exigirse al ins- 
tante, por más que su realización deba ser posterior. 

Lo primero, pues, que hay que observar para ava- 
lorarlos es, no ser perezoso en darlos a su tiempo; en a 
cuanto el niño dice una lección, de modo que se ve la 
ha estudiado con empeño, reciba el vale; en cuanto se 
le coge en falta (distraído, charlando, etc.), pague la 
multa; y en uno y otro caso sea el precio proporcionado 
al merecimiento. 

En segundo lugar hay que tener grande igualdad, 
así en la cantidad que se concede, como en las perso- 
nas, días y méritos. El profesor que un día da muchos 
puntos y otros ninguno, o daa unos y no a otros del 
mismo mérito, etc.; ése hace que los niños se consuelen 
con pensar que las tarjetitas nada valen, y por tanto 
desvirtúa los vales. 

Finalmente, hay que ingeniarse para avalorarlos, 
buscándoles empleos. Puede ser el primero, las mul- 
tas con que se redimen pequeñas penitencias que se 
han merecido; aunque de ordinario será bueno que el 
maestro se reserve la facultad de admitir o no la re- 
dención, según las circunstancias de la falta. También 
se pueden admitir los vales como dinero, para ad- 
quirir algunas cosillas, libros, por ej., o aun moneda 
contante para los gastillos infantiles, como se les per- 
mite tenerla en algunos colegios. Y por fin, se puede 
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conceder una mención honorífica al que llegue a tener 
un número de ellos, ya absoluto, ya relativo. 

Sólo quien lo ha experimentado, puede entender 
cuánto sea el valor que los niños dan a estas cosas en 
los colegios, y cuánto partido pueden sacar los educa- 
dores, de esta estima de objetos convencionales, para 
obtener con toda suavidad, sin necesidad de castigos 
ni violencias, los sacrificios que hay que exigir de los 
alumnos para adelantarlos en el camino de su forma- 
ción moral. 
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Los castigos 


Sumario: 


Principios pedagógicos: fin de los castigos.—Serie je ellos.—La 
mirada y la voz.—Castigos negativos. - La reprensión: sus cualida- 
des. La ironía. Reprensión pública y privada: id. escrita: Castigos 
afrentosos. Los pensa.—Privación de libertad. Otras privaciones.— 
Modo de hacer provechosos los castigos. — Castigos corporales. 
Controversia sobre su utilidad. Uso antiguo. Opiniones y prácticas 
en Alemania. Condiciones de este castigo.— Requisitos generales de 
los castigos: justicia y piedad paternal. 


395. Si es tendencia de la buena disciplina, el ir 
sustituyendo los premios por los motivos internos, cien- 
tíficos y morales, que estimulan a los actos educativos; 
es máxima de ella, reducir los castigos al minimum 
necesario, o mejor dicho, inevitable, hasta llegar a 
suprimirlos del todo. No que pensemos que a de venir 
un tiempo, en que se pueda educar sin el freno del 
castigo a los hijos de Adán (como parecen suponer 
algunos... llamémoslos optimistas, para un tiempo fu- 
turo o ya presente); sino que, en la educación de un 
individuo, se ha de adelantar de suerte, que quien en 
los primeros años necesitaba el freno del castigo, venga 
cuanto antes a moverse a toda buena acción por otros 
estímulos más nobles y elevados. El orden de estos 
motivos nos los da el Catecismo de la Doctrina cristia- 
na, al tratar del aborrecimiento de la culpa o desorden 
moral. El motivo inferior es el temor del castigo; el 
inmediato superior el deseo del premio; le sigue en su 
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orden ascendente, la complacencia en la honestidad 
de la misma virtud, y ocupa el más elevado escalón, 
el amor del sumo bien, que es Dios. ¡Pese, pues, a los 
que primero suprimen en la educación los premios, y 
no se atreven todavía a prescindir de todo castigo, el 
temor es el más bajo y abyecto de los motivos de las 
acciones humanas! 

396. Contodoeso, en alguna etapa de la educación 
son necesarios los castigos, y por consiguiente, nin- 
guna Pedagogía racional puede dispensarse de tratar 
de ellos, como de cosa medioeval y anticuada. 

Y ante todo, hemos de poner en claro el fín de los 
castigos educativos, que no es precisamente el mismo 
que el de las penas, que la vindicta pública impone por 
sus delitos a las personas mayores. El fin de todo cas- 
tigo educativo ha de ser, como en la misma denomina- 
ción se contiene, la educación de la voluntad todavía 
rebelde a la ley moral. Por eso no podemos convenir 
con Matthias, en que el primer fin de dichos castigos sea 
la vindicación del orden moral. Este puede ser fin de 
las penas impuestas en juicio a los adultos, pero se sale 
de la esfera de la educación, la cual tiene por blanco, 
no la conservación o reparación del orden moral obje- 
tivo, sino la conformación de la voluntad del alumno 
con dicho orden moral. 

La protección de los demás alumnos, mediante la 
pena o expulsión de un compañero pernicioso, es medi- 
da de régimen; pero no de disciplina educativa; pues 
no intenta educar al culpable, sino librar de su conta- 
gio a los demás, desentendiéndose de la educación del 
primero. : 

El fín del castigo educativo ha de ser, por tanto, el 
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mejoramiento moral del castigado, ya para que no 
reincida en la falta, ya principalmente, para que no 
contraiga los hábitos malos, o se estorbe en él la for- 
mazión del carácter moral. Y especificando este fin, 
podemos decir, que el castigo educativo ha de mirar 
siempre a despertar la voluntad del edu ando, por- 
melio de los estímulos que le apartan del mal y le 
excitan a la práctica de las acciones virtuosas; ya sea 
avivando su actividad, ya irritando su pundonor, ya 
dándole conciencia de sus deberes, etc. 

En Francia particularmente, se ha declarado la gue- 
rra a los castigos (que oficialmente todavía están en 
vigor), so pretexto que fomentan el miedo y envilecen 
el carácter. Pero el Prof. W. Miinchen observa con 
razón, que ese horror al castigo (especialmente corpo- 
ral), no es sólo signo de una excesiva sensibilidad, sino 
también de cierta manera de decadencia; y así, no se 
halla en pueblos robustos, por otra parte llenos de un 
poderoso sentimiento de la dignidad personal, como en 
los ingleses y alemanes. 

Decir que el castigo (moderado, ordenado, razona- 
ble) fomenta el miedo, es incurrir en una concepción 
lastimosamente parcial. Verdad es que se vale del fe- 
mor de la pena; pero no es sino para fomentar el te- 
mor de la culpa, y arredra las malas tendencias sin 
necesidad de encoger las buenas. Como la suspensión 
de garantías constitucionales, el estado de sitio, y el 
desplegamiento de fuerzas militares en una ciudad so- 
liviantada, arredra a los malhechores, pero a los ciuda- 
danos honrados, no sólo no los encoge, sino les quita 
el encogimiento producido por el temor de los facinero- 
sos. En el niño pelean diversas tendencias, malas unas y 
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otras buenas; y el castigo, refrenando las primeras, de- 
` ja libre el campo a la expansión y desarrollo de las se- 
gundas. Además impide que se ejecuten actos vicio- 
sos, y por ende, que se adquieran los malos hábitos, 
que luego harían mucho más díficil el ejercicio de la 
virtud. 

Los que combaten el castigo en nombre de los 
derechos del niño, olvidan que el castigo razonable no 


H 


E hace sino defender, en el niño, los derechos de su par- 
E te mejor, contra las usurpaciones de la parte inferior y 
$ depravada. 

y Hay que establecer, por consiguiente, que el casti- 
F go, no es sólo una primitiva reacción del adulto, más 
E fuerte, contra las molestas acciones del niño, más débil; 
sino un medio educativo legítimo y natural con que 
> acudimos en socorro de la voluntad débil del alumno, 
contra los desórdenes de su tempestuosa sensibilidad, 


con el fin de ayudarle a vencer las malas inclinaciones, 
adquirir dominio de sí propio, y preservarse de con- 
traer malos hábitos. 

Tampoco puede admitirse la teoría de Rousseau, 
patrocinada por H. Spencer, del que llaman castigo 
pedagógico; el cual consiste en dejar, o procurar que 
el niño sienta las consecuencias naturales de sus ac- 
tos; v. gr., permitiendo que caiga el que ha menospre- 
ciado las leyes de la gravedad. En primer lugar, esta 
forma de castigo no es siempre aplicable, ni conve- 
niente, ni proporcionada; pues, lo punible, en el hom- 
bre, es la voluntad; y el castigo mal llamado pedagó- 

> gico, no puede afectar sino al acto externo; como 
quiera que los actos internos no producen consecuen- 
cias exteriores. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario. e id https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ i- 


XV. LOS CASTIGOS 549 


Pero sobre todo, ese castigo enseñaría cuando mu- 
cho al niño, a respetar las fuerzas naturales; siendo 
así que la educación se propone, como blanco primario, 
hacer que respete el orden moral, cuyas infracciones 
producen a veces consecuencias remotas y tan comple- 
jas, que no es posible dejarlas a la apreciación del ni- 
ño. Para eso le castigamos, para anticiparle y simpli- 
ficarle el sentimiento de que ha quebrantado el invio- 
lable orden moral y social. 

397. Algunos dividen los castigos escolares en 
tres clases, según que hieran el pundonor, o priven de 
la libertad, o recaigan sobre el cuerpo del castigado. 
Pero esta división, ni es comprensiva, ni de grande uti- 
lidad práctica. Por lo cual, en vez de sujetarnos a ella, 
preferimos enumerar la serie de los medios de que 
dispone el educador para corregir al educando que 
se desvía del camino recto, los cuales comienzan por 
cosas que apenas pueden designarse con el nombre de 
castigos (1). 

Y pues el primer fin del castigo es despertar la 
voluntad dormida en el cumplimiento de su deber, 
los medios más elementales son la mirada y la voz del 
maestro. ¡Dichoso el educador, a quien le basta fijar 
una mirada penetrante en el distraído, enredador, o 
liviano, para reducirlo al orden y estimularle a traba- 
jar o corregirse! Esta es una manera sumamente 
cómoda, porque no obliga a interrumpir los ejercicios 
escolares, ni llama apenas la atención, sino de aquél a 
quien se dirige, el cual queda avisado por un medio 
casi enteramente espiritual, y una locución parecida a 


(1) Con todo eso, los latinos decían castigare dictis, porexhor” 
tar coa más o menos clara reprensión. (Virg. Aeneid. V.) 
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la de los ángeles. De esta manera de corrección nos 
dió ejemplo nuestro divino Salvador, quien, luego que 
Pedro hubo pecado negándole, no hizo sino mirarle, y 
con esto le hizo entrar en sí y reconocer la enormidad 
de su culpa y comenzar a llorarla amargamente. El 
domador de fieras subyuga a los brutos animales con el 
imperio de su mirada, y a esto ha de aspirar el educa- 
dor; a dominar con la mirada las pasiones de sus 
alumnos. 

Donde no basta la mirada (o el maestro miope care- 
ce de la fuerza de ella), debe socorrer la voz, no con 
prolijas amonestaciones, sino con un sencillo fono de 
ella, sin interrumpir ni variar el curso de la explica- 
ción. Pero para usar este medio, fácil y eficaz, hay que 
tomar la carrera de más lejos, acostumbrándose a em- 
plear en la clase una voz moderada y una frase blanda 
y apacible. El educador que habitualmente habla con 
un tono brusco y voz levantada, se despoja de un me- 
dio de corrección cómodo y poderoso. 

398. Otro medio y castigo elemental es el que 
llama Herbart, supresión de las señales acostumbra- 
das de agrado y amabilidad. Nótese bien el acos- 
tumbradas; pues toda la eficacia de este modo de 
corregir, estriba en la costumbre asentada de antemano. 
El que no se acostumbra a emplear con los educandos 
formas corteses, el que les habla de ordinario brusca y 
sacudidamente, nada tiene que suprimir, y no le que- 
dan para castigar, sino los castigos positivos. Por el 
contrario, el educador que, como dice Herbart, muestra 
altos alumnos toda humanidad, y tal vez todo el inte- 
rés que le merecen sus buenas cualidades; el que los 
atiende y los trata de ordinario de una manera apacible 
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y amable; ése tiene toda una panoplia de armas correc- 
tivas, con sólo retirar momentáneamente alguna de esas 
atenciones. A un maestro tal, le basta un corto silencio, 
acompañado de una mirada grave y serena, para poner 
en orden y aquietar a sus discípulos, en los momentos 
de más excitación de la pueril inconstancia. El pensa- 
miento de tener disgustado al educador, ha de ser uno 
de los castigos más penosos paralos alumnos; pero esto 
no se logra sin una entera abnegación del maestro, y 
sin una larga y completa consagración a sus intereses 
de ellos. 

399. Elcuarto medio es la reprensión propiamente 
dicha, que se hace ponderando, con palabras graves, la 
falta cometida. Este medio, aunque no supone tantos 
requisitos precedentes como los anteriores, exige por 
otra parte muchas más precauciones para su buen re- 
sultado. Ante todo sea breve, sin degenerar en enfa- 
dosa plática moral; pues, si los niños son difíciles de 
cautivar con ningún largo discurso, mucho menos con 
el que tiene los tonos ingratos dela reprensión. En 
segundo lugar ha de evitarse la exageración de las 
faltas, que sale de los límites de la realidad concreta; 
pues quien reprende algo de que el niño no tiene con- 
ciencia, antes se lo enajena que le corrige. En tercer 
lugar evítese el reftraer con demasiada repetición fal- 
tas antiguas, de que por ventura se dió ya satisfac- 
ción bastante, por medio de la enmienda o el castigo. 
Y sobre todo, omítase toda expresión que muestra 
poca confianza de una futura enmienda, pues en tanto 
alienta la reprensión la voluntad de corregirse, en 
cuanto abre la esperanza de poderse corregir. Por 
eso la reprensión ha de mezclarse de ordinario con el 
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= recuerdo de algunas acciones buenas del delincuente, 
de las cuales desdice la presente culpa, y con las que 
| se espera y confía que concordará mejor la conducta 
r; futura. Recuérdese aquella tan atinada doctrina de 
Herbart, sobre la necesidad de que la alabanza prece- 
daa la reprensión (pág. 537); mas el efecto de esta 
E alabanza precedente no se obtendrá, si en el acto mis- 
mo de la reprensión no se refresca oportunamente su 
memoria. El recordar al alumno lo que le honraba, en 
el mismo momento en que se le pone ante los ojos lo 
que afea o menoscaba este honor alcanzado, es el ca- 
mino más seguro para excitarle a avergonzarse de su 
falta con generoso rubor. Por el contrario, si el educa- 
dor muestra desesperación o desconfianza de la en- 
mienda, no hace sino arrojar al alumno en el precipicio 
de la indiferencia moral, que es el peor de los abismos 
- en que puede dejársele caer. 

Otra condición indispensable de la reprensión es, 
que no se abata a usar palabras bajas u ofensivas 
para el reprendido. Las palabras tomadas del arroyo, 
rebajan al maestro y disminuyen su autoridad, preci- 
samente en el momento en que más la necesita, cual es 


Ps el de la reprensión. Las injurias personales no son medi- 
3 cina que cure las llagas, sino herida que las hace, mos- 
F- trando desprecio o aborrecimiento al discípulo, y enaje- 
4 nando del educador su voluntad, sin cuya aquiescencia 


no es posible dar puntada en la educación. Además, 
tales palabras, echadas a la cara del alumno delante 
de sus condiscípulos, embotan en él el sentimiento del 
honor, y por ende la generosa emulación que le ayuda 
a la práctica de la virtud. 

400. Mayor dificultad ofrece la consideración sobre 
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el uso de la ironía en las reprensiones, y no se ha de 
negar que su utilidad puede depender mucho del carác- 
ter del que la emplea; pues, una persona jovial, y de 
cuya benevolencia no abrigan los discípulos la menor 
duda, podrá usar alguna ironía sin herir; mientras que 
con la misma ofendería gravemente quien no estuviera 
dotado de la mismas condiciones. En general, hay qne 
tener este medio como muy peligroso; pues, excitando 
la risa de los demás a costa del reprendido; y no dejando 
a éste el desahogo natural de la ingenua confesión o 
de las lágrimas, envenena su corazón y le nutre con el 
rencor contra el maestro. Por ventura puede hacerse 
una excepción, y permitirse la ironía, para bajar los hu- 
mos de algunos jovenzuelos presuntuosos, los cuales, 
hechos objeto de risa para los demás, se humillan y 
escarmientan, y quedan en cierto modo imposibilitados 
para jactarse en adelante. Pero hay también el peligro 
de tropezar con alguno de estos alumnos procaces y 
bien quistos de sus compañeros, que pueden hacer que 
se vuelva la oración por pasiva, y que el educador iró- 
nico se convierta en objeto de burla para la clase, la 
cual se ríe de él, mientras él piensa por ventura que 
esgrime la risa contra el reprendido. 

Por el contrario, hacer objeto de risa los defectos 
naturales de algún alumno, echándoselos en cara con 
ironía, es falta indisculpable y prueba de poca delica- 
deza y caridad de quien en ella incurre. 

401. Es más discutible, en muchos casos, la venta- 
ja que puede tener la reprensión pública o la privada 
que se ejecuta tomando a solas al culpable. Hay infini- 
dad de circunstancias que se deben ponderar en cada 
caso, para acertar con la resolución mejor. Hay discípu- 
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los a quienes es peligroso y contraproducente reprender 
en público; pues han llegado a tal grado de frescura O 
avilantez, que toman a chacota la reprensión, sacando 
de ella una especie de aureola de enfants terribles, con 
que se pavonean entre sus compañeros; y aun se dan 
casos en que logran, con un gesto o con el modo de mi- 
rar, etc., poner en berlina al profesor que los repren- 
de. Y no se crea que esto acuse precisamente, en todos 
los casos, un grado extraordinario de perversión. He- 
mos conocido niños, no perversos, pero de tempera- 
mento frío e imperturbable y al mismo tiempo gracio- 
sos y agradables a sus condiscípulos, a quienes era 
muy peligroso reprender en público. Por el contrario, 
en cuanto se los separa de la galería de sus admirado- 
res, pierden los tales toda su jactancia y terribilidad. 
En otros casos más frecuentes, daña la reprensión 
pública por lo que afecta al sentimiento del honor, ya 
hiriéndolo demasiado vivamente, ya rebajándolo y em- 
botándolo. A los que de ordinario se portan bien, o son 
los primeros en el estudio, y tienen puesto en ello su 
pundonor, el humillarlos ante los demás con una re- 
prensión pública los puede desconcertar enteramente y 
sacarlos de los rieles de su conducta moral. El despe- 
cho que la humillación les produce, hace que se apeen 
de repente de su posición elevada, y se asocien a los 
peores de sus compañeros, para conspirar con ellos 
contra el orden de la clase y el respeto del educador. 
Más eficaz es la reprensión que se da, no delante de 
los compañeros, sino secretamente, ante algunas otras 
personas respetables, v. gr. el Claustro profesoral, o 
el Director y el profesor. Con todo eso, con los niños 
pundonorosos y que de ordinario han procedido bien, 
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hay que evitar con mucho cuidado una sacudida dema- 
siado violenta, que puede abatirlos; y sobre todo, hay 
que abrirles, en la misma forma de la reprensión, la 
esperanza de rehabilitarse, mostrando confianza en 
que lo conseguirán y señalándoles los medios fáciles 
para ello. 

402. Otraforma de agravar la reprensión es el con- 
signarla por escrito; pues, así como la publicidad la 
extiende a varias personas, el escribirla parece que le 
da extensión en el tiempo, por aquello de que scripta 
manent. En Alemania se usa el líbro de clase; donde 
cada profesor consigna las censuras que cree conve- 
nientes; pero siempre tropezamos, en el sistema alemán, 
con el inconveniente de un castigo sin premio corre- 
lativo. Es preferible, a nuestro juicio, el sistema de las 
notas semanales o mensuales, en las que, no sólo se 
contiene el vituperio; sino también la alabanza, según 
los merecimientos. Esta es la mejor forma de repren- 
sión escrita, uno de cuyos efectos es la comunicación 
a las familias, a quienes mensualmente, o cada tres 
meses, se envían estas notas obtenidas. Dicha comuni- 
cación se hace odiosa donde sólo se comunican las cen- 
suras; en primer lugar, porque no puede hacerse enton- 
ces con regularidad periódica; pues los castigos no 
pueden tenerla; en segundo lugar, se envía lo malo sin 
mezclarlo con lo bueno. Esto ha de hacer, que cada 
una de estas comunicaciones sea recibida con disgusto, 
el cual va a dar de rechazo en el establecimiento edu- 
cativo, que acaba por hacerse odioso. Por el contrario, 
si se comunican las notas periódicamente, y con expre” 
sión de los méritos y deméritos, se las recibe mejor, 
como cosa prevista y esperada, y ofrece una templada 
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mezcla de noticias satisfactorias y desagradables. La 
razón que da Matthias, contra esas comunicaciones a 
las familias, es a saber: que doblan al discípulo la san- 
ción, que ya se dió en clase y suele repetirse en la casa 
paterna, es de poco momento; pues en las sanciones 
escolares no se atiende precisamente a la igualdad 
entre la pena y la falta, sino a la corrección de la vo- 
luntad; para la cual, mucho ayuda que el niño sienta el 
disgusto que a sus padres les produce su mala conducta, 

403. Finalmente, hay otros castigos, que afectan 
al pundonor de los alumnos, cuales son el ponerlos en 
pie, o en un lugar ignominioso, o echarlos fuera de la 
clase. 

El poner de plantón, como dicen, puede ser útil 
para interrumpir las distracciones de los que enredan 
o charlan con el del lado, y también, en cuanto lleva 
consigo una humillación ante la clase. Pero hay que 
evitar los inconvenientes generales de estas humillacio- 
nes, que hemos indicado, y no se debe tener a los niños 
demasiado tiempo en esta posición, que es dañosa para 
cuerpos adolescentes. 

En algunas escuelas se ha acostumbrado a tener 
un banco de ignominia o de los asnos (calificación 
poco escogida y menos provechosa; pues la asnería 
no es defecto moral que pueda corregirse con afrenta, 
sino con solícita instrucción). El colocar en él a los ne- 
gligentes tiene muchas dificultades; pues, si no tienen 
perdida la vergiienza es medio muy adecuado para 
hacer que la pierdan; y en caso que ya lo hayan lo- 
grado, no sólo les importa un bledo estar en dicho sitio, 


sino aun lo apetecen, ya porque están allí menos suje- 
tos, ya porque se encuentran con amigos, a quienes une 
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«estrechamente la adversidad común. Por el contrario, 
puede ser medio preventivo, el colocar a un niño en el 
primer banco (pero sin nota deshonrosa), para evitar 
que se distraiga o enrede, etc.; como se debe colocar 
en dicho lugar a los miopes o duros de oido. En el 
orden de colocación de los alumnos de una clase, va 
mucho, y así, conviene que se medite bien, y se fije, 
sin perjuicio de variarlo de cuando en cuando. 

Aún ofrece menor utilidad el despedir de la clase a 
un alumno revoltoso, como no sea providencia momen- 
tánea, a que haya de seguir una expulsión definitiva 
del establecimiento. Si todo para en tenerle de plantón 
a la puerta, no es castigo temible para los holgazanes, 
que mientras tanto están libres de los ejercicios esco- 
lares, ni para los inquietos, que se hallan bien al aire 
libre y sin vigilancia; y sobre todo sería pernicioso, 
cuando se hallaran en el vestíbulo o patio varios per- 
dularios despedidos de diferentes clases, sin persona 
que los vigile. 

404. Otro género de castigos, especialmente ade- 
cuados para avivar la aplicación de los perezosos (bien 
que esto, más que con castigos, se ha de procurar y con- 
seguir por medios pedagógicos) consiste en aumen- 
tarles la tarea, en penitencia de no haber cumplido 
bien con la ordinaria. En esta parte hay muchos escollos 
que evitar, y sea el primero, el sobrecargar de suerte al 
alumno, con tareas extraordinarias, que no le quede 
tiempo ni fuerzas (¡cuánto menos gusto!) para atender 
a las ordinarias. No obstante, cuando la negligencia en 
éstas fuere muy notable, bueno será aplicar la receta 
de ja quien no quiere caldo...! 

Pero ya que tales trabajos se impongan, no sean 
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puramente ordenados a aburrir al culpable o a embotar 
su ya débil interés, con operaciones excesivamente me- 
cánicas. Cierto que estas extraordinarias tareas han 
de ser comúnmente por escrito, pues casi es el único 
género de trabajo donde es fácil apreciar la dili- 
gencia empleada; pero es absurdo y contraprodu- 
cente hacer, v. gr., que escriban 100 o 200 veces una 
fras2 que no supieron o que descaradamente soltaron, 
etcétera, Cuando se trata de composiciones mal hechas 
(transcritas con mala letra, llenas de borrones, etc.), el 
medio indicado es exigir la repetición correcta y atil- 
dada del mismo trabajo. Alguna vez se puede imponer 
7: la transcripción de una lección mal sabida, pues el es- 
cribirla con cuidado ayuda a la inteligencia y memo- 
ria de ella. Otras veces se impone un trabajo escrito 
ad libitum; pero siempre conviene sea de utilidad, y 
no de mero castigo. 

Finalmente, el maestro ha de revisar el trabajo 
hecho; como todos los demás que impone; pués, si él no 
muestra interés en verlo, menos le tendrán los discípu- 
los en hacerlo; y aun se expondrá, luego que le conoz- 
can el flaco, a que le hagan alguna treta, como la que 
hizo cierto colegial alemán, a quien le impuso su profe- 
sor, en castigo, una descripción de la batalla de Can- 
nas; y él la hizo pintando los cañones y ametralladoras 
que en ella se emplearon (i !), y acabó diciendo, que se 
había perdido, por la torpeza del Dr. N. N. (su maes- 
tro). El maestro la recogió y llevó a su casa para exa- 
minarla, pero, como de costumbre, no la examinó, y 
quiso su mala estrella que viniera a manos de quien lo 
advirtiera y celebrara el lance. 

405. Entre los castigos que consisten en privación 
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de libertad, es el más sencillo el detener en clase a 
los negligentes o perezosos un tiempo extraordinario. 
Respecto a este castigo se ofrecen dos cuestiones: la 
de la ocupación y de la vigilancia. Para que la pri- 
vación de libertad sea provechosa, hay que dar tarea a 
los que se quedan en la escuela, y es gran acierto, en 
esta parte, no fijar irrevocablemente el tiempo de la 
detención, sino dejar que vayan saliendo, aún antes que 
termine, los que se apliquen y vayan acabando sus 
tareas. De éstas se puede decir lo mismo que hemos 
dicho de las que se dan por penitencia de la pereza. 

Más espinosa es la cuestión de la vigilancia. Que ha 
de haberla, n> da lugar a duda, sobre todo si los dete- 
nidos son varios, pero se discute la conveniencia de 
que los vigile el mismo maestro que los castigó, o un 
inspector nombrado al efecto, como se suele hacer en 
algunos establecimientos numerosos, reuniendo en una 
hora y local comunes, a los castigados de dodas las 
clases. En este procedimiento, preferido por su como- 
didad, halla Matthias muchos inconvenientes: es difícil 
encontrar un inspector que tenga autoridad para man- 
tener un orden perfecto en esta aglomeración abiga- 
rrada de penitenciados, y más difícil aún hacer que se 
interese por la ejecución de los trabajos prescritos. 
El castigo se hace algo mecánico, y se quita la posibi- 
lidad de cercenarlo a los que lo cumplen con humildad 
y diligencia. El pequeño revoltoso, que se ve castigado 
con los mayores, antes se jacta que concibe arrepen- 
timiento ; el perverso que mira junto a sí a un a'umno 
bueno, que se ha descuidado una sola vez, se ufana de 
verlo igualado consigo, etc. 


Cierto; por lo que mira a los alumnos, es muy pre- 
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ferible la vigilancia del profesor; pero no se puede 
negar que es atención sumamente onerosa (aunque esto 
mismo añade la ventaja de que no se prodigue este 
castigo, que es otro peligro del convertirlo en ¿nstitu- 
ción). Con todo eso, siel profesor tiene bastante pru- 
dencia para emplear antes todos los numerosos recursos 
que están a su alcance, y no está vacío de caridad 
para con sus discipulos y abnegación en su ministerio, 
cree Matthias que no se negará a tomar esta carga, 
las raras veces que sea necesario. Y éste es también 
nuestro parecer. 

406. Otrogénero decastigos afín a éste es, el que 
consiste en privar a los niños de las recreaciones 
que se conceden ordinaria o extraordinariamente a 
los demás. Este castigo bien administrado es útil para 
infundir en ellos la idea: que quien no cumple con sus 
deberes, no tiene derecho a prome+terse en la vida gozo 
ni alegría, y que todo placer honesto ha de ser resul- 
tado de un esfuerzo moral. 

Tales castigos pueden aplicarse, así en el internado 
como en la vida de familia, y comprenden muchas 
variedades: privación del juego, el paseo, de la salida 
al campo, de las golosinas o manjares exquisitos que 
en ciertos días se conceden a los demás; finalmente, la 
soledad y el silencio, tan contrarios al natural apetito 
de los niños, como a propósito para hacer a chicos y 
grandes entrar dentro de sí. 

En la privación de juegos de movimiento, paseos, 
etcétera, hay que tener en cuenta las exigencias de la 
salud corporal, dando al penitenciado ocasión de hacer 
un ejercicio higiénico; v. gr.; haciendo que pasee en 
silencio mientras los otros juegan (no que esté de plan- 
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tón largo rato), o que vaya también a paseo, pero sepa- 
rado de los demás y silenciosamente. 

La privación de solaces extraordinarios es castigo 
grave; pues los niños los apetecen con tanto más afecto, 
cuanto hieren su imaginación más vivamente que las 
cosas ordinarias; por tanto, sólo se ha de imponer como 
pena de reincidencia, o de faltas graves, o mejor, de 
una conducta obstinadamente mala. 

407. En los castigos que consisten en una prolon- 
gada soledad o silencio (ya sea en un encierro o de 
otra suerte) no hay que dejar a los niños enteramente 
a solas con su imaginación, sino ayudarlos a entrar 
dentro de sí con reflexiones útiles. Para esto es buen 
medio, el que alguna persona respetable se acerque un 
momento al solitario, y le muestre su interés por su 
pena, y le sugiera las reflexiones convenientes: v. gr.; 
cuánto más le hubiera valido estudiar a su tiempo, y 
poderse divertir ahora; siendo así que tiene facilidad 
y buena disposición; qué propósitos debe hacer para 
adelante; cómo, lo que le acontece, es muestra de lo 
que le pasaría luego en la vida práctica, si no se corri- 
giera de sus defectos en el tiempo de su educación, etc. 

Mas, para que estas reflexiones sean provechosas, 
no es siempre la persona más indicada para hacerlas, 
el mismo que impuso el castigo; en lo cual yerran 
algunos maestros, que se muestran celosos de que otro 
se acerque a los niños que ellos castigaron, para con- 
solarlos. 

Ciertamente, si el consuelo redundara en menos- 
precio del que castigó, o de otra suerte produjera un 
resultado opuesto al que se pretende; habría razón para 
esa suspicacia; pero si el que sugiere algunas reflexio- 
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nes al castigado, lo hace como debe, está en condicio- -~ 
nes mucho mejores, para producir impresión en él, que 

el que impuso el castigo y, por tanto es, en cierto modo, 
juez en causa propia. 

Por el contrario, suele ser de mal efecto, que indulte 
al castigado otra persona diferente del que castigó; 
aunque sea el superior; pues entonces queda cierta 
sospecha de la justicia del castigo, como si a los demás 
hubiera parecido excesivo. 

En el comer no se debe temerariamente imponer 
penitencias a los niños, privándoles de parte del ali- 
mento que necesita la edad en que crecen. Por algo 
la Iglesia, que es madre y educadora, no los compren- 
de en las leyes del ayuno. Pero donde, además de la 
cantidad y calidad necesaria para el alimento higiénico, 
se dan de cuando en cuando algunas golosinas o platos 
exquisitos (sobre todo ciertos manjares que los niños 
apetecen apasionadamente), es buena manera de castigo 
el privarles de éste, que más es regalo y capricho, que 
satisfacción de la necesidad. La privación de postres o 
de dulces puede, pues, emplearse sin escrúpulo, y aun 
sería mejor sustituir el manjar que se quita con otro 
no menos provechoso, pero no tan apetecido (1. 

408. Estos castigos, que consisten en privación de 

(1) Los niños comen con la imaginación no menos que con la 
boca, y así en los colegios suelen tener ciertos platos favoritos, en 
los cuales no raras veces exceden a la templanza. Sobre éstos puede 
versar el castigo. En Austria por ejemplo (Vorarlberg) se usa un 
manjar de muy pocos lances para las personas mayores, que llaman 
Schmarren, y son una manera de migas fritas (o mejor, una especie 
de granalla de harina). En el colegio de Feldkirch, pasa por uno de 
los más graves castigos privar de ellas a uno; y como se suele dar 
este manjar en la cena los miércoles, el que ha cometido alguna 


falta por la que teme dicho castigo, se ofrece a culesquiera otras 
penitencias mayores; con tal de no ser privado de Schmarren. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


XV. LOS CASTIGOS 563 


un deleite sensitivo, nos conducen de la mano a tratar 
de los que consisten en producir un dolor corporal, 
sobre los cuales está trabada entre los educadores la 
más reñida disputa. 

Sabido es el uso frecuente que de los castigos cor- 
porales hizo toda la Antigiiedad, griega y romana, 
pagana y cristiana. La Sagrada Escritura incita repe- 
tidas veces a los padres a azotar a sus hijos, para 
obligarles a cumplir con sus deberes; y llega hasta 
acusar de odio a sus hijos, a los que ahorran la vara: 
qui parcit virgae odit filium suum. Entre los roma- 
nos, alcanzaron celebridad algunos pedagogos, por la 

» ferocidad con que vapuleaban a sus alumnos, como el 
Orbilius plagosus de Horacio; y S. J. Crisóstomo, en 
la homilía VII de las estatuas, alude a los lloros que 
ocasionaba a los niños la férula de los maestros. No 
hay, pues, que ir a la Edad Media cristiana (a donde 
van a buscar todo ejemplo de dureza y barbarie los 
enemigos de la Iglesia y de sus procedimientos peda- 
gógicos), para encontrar lágrimas y cardenales didác- 
ficos, pues, antes de los filantropinistas y optimistas 
rusonianos, a nadie le había pasado por las mientes 
que se pudiera educar a los niños sin vapulearlos, más 
o menos, conforme a la dureza de su condición. 

Con todo eso, no hay por qué negar que, en tiempos 
antiguos, se abusó de este método contundente, no 
sólo para corregir los caracteres aviesos, sino para 
despertar la atención y sacudir la pereza en el estudio; 
por donde se dijo que Za letra con sangre entra. Pero 
no es menos extremada la opinión y práctica de algu- 
nos modernos, que rechazan en absoluto el uso de los 
castigos corporales, o se glorían (como algunos padres 
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de poco caletre) de no haber tocado jamás a sus hijos 
en el pelo de la ropa. Los tales hijos suelen ser argu- 
mento viviente de las deficiencias de dicho sistema. 

409. En tan delicada materia, no queremos hablar 
por cuenta propia (¡para que nadie nos tache de medio- 
evales!), sino más bien acudir a Alemania, donde no 
sólo no se da todavía por resuelta la cuestión de los 
castigos corporales, sino que la mayor parte de los 
pedagogos los admiten aún en teoría, y la casi totali- 
dad los practican en la enseñanza. En Alemania, dice 
Matthias, ha ido entrando desde la guerra contra 
Napoleón, la máxima que, hay que limitar prudente- 
mente el castigo corporal, como expuesto a embotar 
el sentimiento del honor; y desde entonces se han dado 
en Prusia muchas disposiciones para influir en este 
sentido. Con todo eso, son aún muy diferentes las 
opiniones sobre la aplicación de los castigos corporales, 
y asimismo la práctica. En algunas partes se desecha 
del todo el empleo del palo; en otras se esgrime valien- 
temente, a pesar de las guerras napoleónicas. 

Lo más curioso es que, en Sajonia se hacen cruces 
de que los prusianos usen aún el palo; pero ellos em- 
plean los cachetes a discreción; mientras en Prusia 
se prohiben legalmente los cachetes (y todo golpe en 
la cabeza), pero se usa el palo, sin el menor empacho 
por lo que dirán las naciones extranjeras. El sajón 
Ricardo Richter se maravilla de que Matthias admita 
todavía el uso de la férula y el azote; pero Matthias, 
que es prusiano, ridiculiza los requisitos que se exigen 
en Sajonia para la administración de los cachetes, los. 
cuales, se dice, hanse de dar con tal precisión, que no 
se toque en la oreja ni en la boca (bofetadas), sino sólo 
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en la parte blanda de la mejilla. «Defienda quien quiera 

este arte, dice; nosotros (los prusianos) damos la prefe- 

rencia a aquellas partes blandas del cuerpo, que se 

apropian mejor para los azotes, por no residir en ellas 

las nobles manifestaciones del espíritu». (¡Más pulcra- 
` mente dicho, no puede ser!) 

Los que no cesan de exhortarnos a que nos europel- 
zemos, tal vez quedarán algo confusos al ver, cómo se 
discurre en el cerebro de Europa sobre un tema que 
aquí se da por resuelto hace mucho tiempo. Con todo 
eso, creemos que en esta materia (como en muchas 
otras) los alemanes conservan todavía más que nosotros 
de la barbarie atávica, y no deben ser tomados por mo- 
delo, sino para desengaño contra las cultísimas blan- 
duras de algunos ideólogos en asuntos de educación. 
Mas ya que dejemos asentado, que no está excluido 
de la moderna Pedagogía el uso de los golpes, menes- 
ter es que digamos, con qué limitaciones hayan de em- 
plearse. 

410. Y en primer lugar, es muy oportuna la obser- 
vación de Matthias: que la administración de estos 
castigos pertenece a los padres, más que a otros edu- 
cadores; y ya que no siempre estén a mano /os padres 
para administrarlos, sea en todo caso, el ejecutor, per- 
sona diferente del que prescribe los golpes, y a ser po- 
sible, distinta de las que se dedican a la educación. 

Debe ser persona diferente, el que ejecuta, del que 
condena; porque es fácil que éste se halle con los ner- 
vios sobradamente excitados, para moderar los golpes 
conforme a la ley de la fría razón. Así estaba prescrito 
en el Ratio studiorum de los Jesuítas, y así se prac- 
tica todavía en los colegios ingleses, donde florece el 
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uso de la palmeta. El maestro receta los palmetazos y 
el corrector los administra. Por las leyes inglesas de 
las colonias, ha de ser el Director del establecimiento 
el ejecutor de las sentencias: cosa que nos parece de 
gravísimo inconveniente; pues el Director debiera ser 
el educador por excelencia, y la ejecución de estos cas-. 
tigos corporales le quita mucho de la dignidad que 
necesita para influir en el orden moral. 

Lo que en ningún caso puede aprobarse es, que el 
maestro aírado aplique el castigo corporal de súbito; 
pues en esto hay gran peligro de exceso y aun de 
lamentables complicaciones. Es buen consejo el que da 
Matthias al. maestro que no tiene corrector: que no 
tenga el azote a mano, sino encerrado bajo llave, 
para que la operación de abrir el armario y sacar el 
azote, le dé lugar para serenar el enojo. 

Además, el uso del castigo corporal (como no sea 
levísimo, para despertar la atención perezosa) ha de 
ser muy raro. Si se prodiga, el cuerpo de los niños se 
acostumbra a él, y en su ánimo se embota el senti- 
miento del honor, que ha de ser quien más sufra en 
tales castigos, para que tengan eficacia educativa. 
Pensar que las palizas tengan fuerza para formar el 
carácter, es una aberración, ya se considere especula- 
tivamente, ya se atienda a las enseñanzas de la prác- 
tica. No es pequeño argumento, el que los hombres que 
en su niñez fueron muy apaleados (como Lutero), 
llegados a educadores se pronunciaron contra el sis- 
tema de los golpes, o recomendaron en él mucha par- 
simonia. Por el contrario, se advierte que los que 
más entusiasmo muestran por este remedio, son los que 
no lo experimentaron en su educación propia (Matthias). 
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Hay padres que abusan de su potestad, cargando de 
palo a sus hijos; con lo cual sólo manifiestan su falta 
de amor y de propio señorío sobre sus pasiones ira- 
cundas. En un maestro este exceso sería aún menos 
tolerable, y en el estado actual de las costumbres y de 
las leyes, no dejaría de acarrearle algún serio contra- 
tiempo, como ya muchas veces ha sucedido. 

Pero, después de abominar de la brutalidad (que 
no puede ser agente de formación de un carácter 
moral), no hemos de condenar con menos energía la 
afeminada blandura, o por mejor decir, la egoísta 
molicie de aquellos que, por no dar a sus hijos unos 
cuantos cachetes a tiempo, dejan desarrollarse en ellos 
las malas inclinaciones, que han de labrar la infelici- 
dad suya, y por ventura de muchos otros. Se dice del 
rey Federico Guillermo IV de Prusia, que miró toda 
su vida con reverencia cierto árbol, bajo cuya sombra 
había recibido de su educador algunos cachetes bien 
merecidos. Y aun en la misma disciplina escolar, se 
evitarían a veces largos enojos, castigos prolijos, y 
tal vez la definitiva exclusión de un alumno, si a tiempo 
se hubiera quebrantado su pertinacia caprichosa, con 
un par de cachetes, dados con todo aquel arte que exi- 
gen en Sajonia. 

411. Después de haber formado el catálogo de 
los castigos de que puede disponer el educador, hay 
que insistir en dos condiciones, necesarias para que re- 
sulten en efecto educativos: la estricta justicia en las 
sentencias, y la piedad paternal en la ejecución de 
ellas. 

Los niños poseen en grado superlativo el senti- 
miento de lo justo, y así como llevan con paciencia el 
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castigo que merecen, se sublevan, como contra una 
tiranía insufrible (como lo es en efecto), contra el abu- 
so de fuerza de las personas mayores que los castigan 
sin razón, o sin guardar para todos y en todas ocasio- 
nes las mismas reglas. Para la eficacia de los castigos 
aprovecha por este motivo grandemente, dejar pasar 
el tiempo necesario para que, aquietado el hervor de la 
pasión, el niño reconozca la culpa cometida, y acepte 
el castigo con verdadero arrepentimiento, y con senti- 
miento de que sufre la sanción correspondiente a su 
propia conducta. También contribuye a hacérselo sen- 
tir, el aplicarle el castigo con muestra de sentimiento 
por haberlo de hacer, en virtud de una ley superior a 
la voluntad del maestro. El castigo que se aplica con 
tristeza, infunde afecto de contrición. Pero si se echa 
de ver en el educador algo del gozo de quien se venga, 
envenena con esto el medio disciplinar, y cría en el 
niño deseos de venganza. 

Además, nunca perderá el educador, y muchas 
veces ganará mucho, templando la ejecución de las 
penas con la misericordia. Los Santos dicen que, aun 
en el infierno, brilla la misericordia de Dios, en no 
atormentar a los condenados todo lo que sus culpas 
merecían; y eso que allí no se espera ya, ni es posible, 
arrepentimiento ni enmienda. Cuánto más ha de mos- 
trarse piadoso el maestro, que castiga, no puramente 
para vindicar el orden moral quebrantado, como se 
hace'en las penas civiles de los delitos, sino para ende- 
rezar la voluntad torcida, y sanar la enferma, del edu- 
cando. Es, pues, de grande utilidad, perdonar alguna 
parte de la penitencia, luego que el penitenciado mues- 
tra arrepentirse de su falta, o siquiera cumple la pena con 
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exacción y puntualidad. El perdón parcial, que enton- 
ces se le concede, tiene un carácter de premio y cam- 
bia la tesitura de la voluntad y la relación entre el maes- 
tro y el discípulo, cuyo espíritu se levanta sobre el efec- 
to depresivo del castigo, y acomete una nueva ascen- 
sión en el camino de la moralidad. Los maestros de 
espíritu mezquino, no aciertan a aprovechar los grandes 
bienes que ofrece esta facultad regía y paternal de 
indultar al penado y suavizar la pena. Pero los buenos 
educadores la utilizan, para entablar con el educando 
una saludable porfía de generosidad. Si ésta llega a 
excitarse, está ganada la partida de la educación. 


A CL 
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